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P R E S E N T A C I O

PRESENTACIÓN
La investigación que se presenta aquí
como Tesis Doctoral es el resultado de varios años
de trabajo por parte del autor, que inició sus in-
quietudes en este tema participando a finales de
1981 en un Simposio Internacional sobre Economía -
Oculta, organizado por la Presidencia del Gobierno,
primer encuentro celebrado en España sobre esta ma
teria. Posteriormente, el doctorando ha participa-'
do en diferentes reuniones nacionales e internacio
nales sobre tal fenómeno económico y ha tenido oca
sión de contrastar los avances de su investigación
en diversos foros interesados en la materia.
Este proceso de investigación sobre tan
sugerente materia, que, en última instancia, nos
introduce en el análisis de los profundos cambios
estructurales gue se están produciendo en las eco-
nomías occidentales en respuesta a la crisis, s i -
gue abierto. Esta tesis recoge las conclusiones y
lo esencial del proceso de varios años de trabajo
realizado hasta ahora, que me permitirá seguir
avanzando en el estudio de la economía no observada.
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Debo agradecer en primer lugar a José Ma- ,
nuel Revuelta, director de esta tesis, y compañero ""
de docencia durante ya varios años, la atención y
el interés constante con los que ha seguido mis tra
bajos sobre el objeto de esta tesis; sus consejos
y su animosidad hacia mi labor han sido esenciales
para que estas investigaciones se presenten ante es
te Tribunal.
A Ramón Tamames, maestro de múltiples generado
nes de universitarios entre los que me incluyo, amigo
y compañero en muy diversos avatares más allá de la
vida académica, he de expresarle aquí mi gratitud. Son
muchas las deudas que con él he ido contrayendo a lo
largo de estos últimos años en los que he podido apro
vecharme de su magisterio. Pero sobre todo he de reco
nocer su paciencia conmigo hasta ver alumbrar esta
tesis, ofreciéndome de continuo su siempre acertado
consejo.
Quiero expresar, asimismo, mi agradecimiento
a Antonio García de Blas, en la actualidad
Director General de Política Económica, con el que
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he compartido durante mucho tiempo la inquietud por
estos temas, y con quien he tenido ocasión de deba,
tir y contrastar opiniones sobre ellos en múltiples
ocasiones, habiendo trabajado conjuntamente en di-
ferentes aspectos parciales del fenómeno analizado.
Es preciso mencionar aquí también a Vicente I
raz, Profesor de la Universidad de Alicante, quien
me ha prestado una inestimable y fundamental ayuda
para obtener la información de base que ha permitid
elaborar el análisis empírico sobre la provincia de
Alicante.
Al Banco de España debo agradecerle la confia:
za que ha depositado en mí, al concederme una Beca
para la realización de Tesis Doctorales, estímulo
de alto valor para llevar a cabo la realización de
la que aquí se presenta.
En el largo proceso de gestación de estos tra-
bajos he contado también con la valiosa ayuda de va-
rias instituciones, entre ellas, la Fundación Juan
March, el Instituto de Estudios Laborales, ya desap¿
recido, y el Instituto de Desarrollo Regional de la
Universidad de Sevilla, que dirige un querido amigo
Camilo Lebón.
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En el aspecto formal de presentación,algo de_
bo a Umberto Eco. Su trabajo "Cómo hacer una tesis
doctoral", quizás no me ha mostrado grandes noveda-
des en este campo, pero su lectura sí ha servido
para ratificarme en los métodos que vengo practi-
cando desde hace años, con la satisfacción de que
no andamos tan lejanos, al menos en cuanto a meto-
dología de investigación, de lo que parece ser
usual en los parajes europeos de la ciencia, hacia
donde, quizás con cierto complejo de inferioridad,
no plenamente justificado, nos dirigimos con admi-
ración.
Por último, estas páginas ven la luz en for_
ma mecanografiada gracias a la ardua y excelente
labor de Merche Pariente, a quien le ha tocado en-
frentarse a la siempre compleja tarea de descifrar
manuscritos.
A todos ellos, personas e instituciones, co-
rresponsabilizo de los aciertos de esta investiga-
ción, quedando bajo mi entera responsabilidad los
errores y desaciertos que en ella pudieran observar
se.
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I N T R O D U C C I Ó N
áá
INTRODUCCIÓN
Si definimos, a modo provisional, la econo
mía no observada como aquel conjunto de actividades
o transacciones que se realizan al margen de los ca
nales regulares del mercado y que, como consecuen—
cia de ello, no son computadas a efectos de la Con-
tabilidad Nacional, éste se ha manifestado tanto en
España, como en otros países, con diversa fuerza a
lo largo de la historia. No hay que irse muy lejos
en el pasado para recordar cómo en los años cuaren
ta el "mercado negro" supone una manifestación con
fuerte presencia dentro del sistema económico espa-
ñol de lo que hoy denominamos "transacciones no re-
gistradas" .
El motivo por el que en el momento presente
se ha redoblado la atención sobre este fenómeno, des
de muy diversos ámbitos, no responde a un mero ejer-
cicio académico, sino a su importancia real. Primerc
si existe una proporción amplia de actividad económi
ca no registrada en las estadísticas oficiales, quie
re decir que la producción, la renta o el empleo pue
• * * f * *
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den ser mayores; en segundo lugar, si la economía •
no observada crece de forma más rápida que la econo
mía real, ello puede justificar el lento ascenso de
los indicadores económicos oficiales; en tercer lu-
gar, este fenómeno puede explicar menores recauda—
ciones fiscales o de Seguridad Social por la eva—
sión que implica existencia. Finalmente, incluso
puede ayudar a entender la escasez de tensiones so-
ciales, que cabría pensar se producirían con una —
elevada cifra oficial de desempleados.
La importancia cuantitativa que está alean
zando la economía oculta y la amplitud de los colee
tivos que en ella participan, así como la simulta—
neidad de estos hechos en la mayoría de los países,
no sólo del área occidental, justifican una aten
ción en ascenso hacia el tema.
Pero la singularidad del fenómeno en el momen
to actual no estriba sólo en la dimensión cuantitati-
va, sino también, y de modo especial, en el papel
que desarrolla, precisamente por la dimensión alcanza-
da, en la dinámica del conjunto del sistema económico,
En ello se encierra uno de los aspectos de mayor inte-
rés para el análisis económico.
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El crecimiento acelerado del fenómeno en los
últimos años, a raíz de la crisis económica actual,
ha supuesto que la economía no observada esté alcan-
zando unas proporciones sustanciales respecto al cori
junto de la actividad económica nacional, producién-
dose graves efectos distorsionadores sobre el funcio
namiento del sistema económico. De aquí que su exis-
tencia no pueda ser ignorada por los estudiosos de
la realidad económica.
Esta Tesis sintetiza el trabajo de su autor
a lo largo de más de cinco años de investigación so
bre el fenómeno. Los inicios de los mismos datan de
diciembre de 1981 cuando tuvo ocasión de participar
en el primer Simposio que sobre Economía Sumergida
se celebró en España. Posteriormente, ha participa-
do en diversas conferencias internacionales, sobre
la economía no observada (en Italia, Alemania y Ho-
landa) y en múltiples encuentros sobre tal materia
en España, habiendo tenido ocasión de investigar
sobre este fenómeno durante un período prolongado
en Bruselas (Universidad Libre y Comisión de la CEE)
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Dicha actividad invesigadora ha permitido al
doctorando recoger las experiencias más recientes
que sobre la economía no observada se vienen desarro
liando en diferentes Universidades y otros estamentos
no académicos europeos y norteamericanos, cuyos tra-
bajos se utilizan con profusión en orden a desarrollar
un análisis propio de las repercusiones a medio y lar
go. plazo del fenómeno en el conjunto del sistema eco
nómico español.
La Tesis que aquí se presenta constituye, por
tanto, un eslabón fundamental, aunque no el último,
en este proceso investigador, que el autor tiene la
intención de continuar.
En ella se pretende abordar el estudio de la
economía no observada desde una perspectiva analítica
de carácter estructural, tratando de desvelar las d^
ferentes variables y la interrelación entre las mis-
mas que convergen en la expansión del fenómeno en la
última década.
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A juicio del autor de esta Tesis, no pa-
rece adecuado que el investigador, en es-
te caso de los fenómenos sociales, vierta sus parti
culares categorías morales sobre el análisis de la
realidad. En torno al fenómeno de la economía no --
observada, es mucha la literatura de carácter divul
gativo u opinático,elaborada en los últimos años.
Se caracteriza en unas proporciones excesivamente
amplias, por un elevado grado de maniqueismo_en sus
análisis. Se emiten juicios de valor sobre la bon--
dad o maldad del fenómeno en sí; bajo diversas pers
pectivas que responden no a un proceso científico de
análisis, sino a la expresión de los diversos intere
ses particulares de grupos o colectivos sociales --
que concurren en sistemas económicos con elevado --
grado de institucionalizaron. Es preciso, pues, di
ferenciar lo que es el análisis científico del fenó
meno con la legítima expresión de particulares pun
tos de vista acerca de las consecuencias inmediatas
del mismo.
En este sentido,una visión simple de
los efectos de la existencia de la economía oculta
puede arrastrar hacia una consideración de este con
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.junto de actividades como algo patológico, impro-
pio del sistema económico. Si así se interpreta,
no se lograría una comprensión total de los proce
sos de cambio, de reestructuraciones, que la cri-
sis económica está induciendo en la estructura
económica, entre los cuales cabría situar las fo£
mas productivas practicadas en el sector oculto
de la"economía. En suma, habrá que calibrar si -
el crecimiento de la economía oculta es sólo un
fenómeno pasajero a desaparecer con el final de -
la presente crisis económica, o si, por el contra
rio, supone una salida en sí, de carácter "espon
táneo" y ajena a los dictados de la,política eco-
nómica, de la propia crisis, y, por ello , con vi-
sos de perdurabilidad (al menos en determinados -
sectores productivos).
En consecuencia, el objetivo de esta Tesis se
centra en analizar los contenidos de la economía no
observada, su espacio de difusión y, en última ins-
tancia, su incidencia sobre la caracterización y la
dinámica evolutiva de los sistemas económicos occi-
dentales, con especial referencia al caso español,
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, en el marco de la crisis económica actual. Tal obje_.
tivo se detiene con mayor detalle,en el ámbito con-
creto del mercado de trabajo en el cual se contempla
alteraciones singulares en su funcionamiento ante 1¿
presencia de actividades económicas no observadas.
La Tesis Doctoral se articula en tres partes
básicas. Una Primera se destina al análisis concep-
tual y teórico de la economía no.observada. La Se-
gunda Parte aborda en detalle el estudio del fenómer
en España. Y la Tercera pretende corroborar algunas
de las hipótesis avanzadas con carácter general y
para el caso español, con el desarrollo de una in-
vestigación empírica realizada en tres sectores in-
dustriales de la provincia de Alicante.
En la Primera Parte, se diferencian tres aspee
tos fundamentales del fenómeno, desde el plano del
análisis económico: su delimitación conceptual o
interpretación teórica; su dimensión y su inciden-
cia en el mercado de trabajo.
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El Capítulo 1 tiene por
to establecer la definición y delimi- ,
tación de contenidos del fenómeno objeto de análi_
sis, con el fin de erradicar ambigüedades en tor-
no al mismo, tan habituales en la literatura divu.1
gativa, para, a continuación, intentar esbozar la
problemática teórica que plantea en el terreno --
del análisis económico. Sentadas estas primeras -
premisas, la investigación se orientará hacia la i
interpretación de la economía no observada y sus -
posibles consecuencias, en el contexto de los sis-
temas económicos occidentales, área de observación
del investigador, que excluye otros ámbitos por ra
zones que ya se precisarán. '
Con ello se trata de investigar sobre los as^
pectos cualitativos más notables del fenómeno, en lo
referente a su interrelación con la economía oficial
y la problemática que de ello se deriva, de modo espe
cial, en el campo de la política económica.
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- -.. . 
En el ~apitulo 2 se entrarg a deta -
liar 10s conocimientos adquiridos sobre la prdcti- 
-ca de la economia no observada en 10s pazses de refe -
rencia. Una cuestiijn prima de manera especial en .las 
..r 
investigaciones desarrolladas a1 respecto hasta la 
fecha: el intento de estinaci6n del volumen y la evo -
luci6n de estas actividades. A las metodologias esti -
- 
mativas del fen6meno y a la experiencia internacional. 
mis relevante se dedicarg el capitulo, concluyendo 
en el an6lisis de la problemdtica derivada de 10s in -
tentos de insercidn de la economia no observada en 
10s Sistemas de Cuentas Nacionales. 
En el Capitulo 3 se traslada el discurso a1 . 
. terreno especifico del mercado de trabajo, en cuyo 
marco el andlisis permite establecer hip6tesis singu 
- 
lares sobre la incidencia de este fen6meno en la di- 
nimica de segmentacidn creciente de la oferta y de- 
manda.de trabajo en el transcurso de las iiltimas d6 
- 
cadas de desarrollo del sistema econ6mico capitalists 
En el Capítulo 4, el análisis de la economía no-
observada se sitúa en el caso particular de España,
donde el fenómeno presenta perfiles específicos. Pa-
ra ello se hace necesario un breve repaso a las ca-
racterísticas más notables del reciente proceso de
formación de la estructura económica española que nos
conducirá a los elementos de singularidad que contr_i
buyen a explicar la trascendencia de la economía no
observada en España. Tras ello, se procederá al aná-
lisis detallado de esta vertiente del sistema econó-
mico en la realidad española actual, exponiendo el
marco económico institucional en el que se desarro-
lla, así como diversos resultados obtenidos acerca
de su dimensión, sus características, la aptitud de
los agentes sociales, su relación dialéctica con la
política económica concreta impulsada en el país,
lo que incide en el proceso actual y futuro del mode_
lo español de desarrollo.
El segundo Capítulo de esta Parte de la inves-
tigación, que hace el número 5, se dedica al estudio
del impacto de las actividades económicas no obser-
vadas en el mercado de trabajo español. Al margen de
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constituir esta parcela del análisis económico el
campo de especialización del doctorando, la existen
cia de empleo no observado o irregular es uno de
los aspectos de mayor trascendencia en la actual
situación de la crisis. No sólo por su incidencia
cuantitativa sobre el grave problema de desempleo
que afecta a las economías occidentales, sino,
especialmente, por los procesos de modificación de
las formas tradicionales de organización del traba-
jo que se desarrollan en los mercados irregulares,
abriendo camino a la modificación del marco insti-
tucional de las relaciones laborales por muy distin.
tas vías, con una también muy diversa interpreta-
ción en lo que a su relevancia cara al futuro se re
fiere.
Al objeto de abundar en la información empí-
rica de carácter directo, que permitiera asentar
con mayor autoridad científica las hipótesis esta-
blecidas en los anteriores capítulos, se ha realiza-
do una investigación centrada en tres sectores eco-
nómicos de la provincia de Alicante, caracterizados
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<por la especial incidencia que en ellos tienen las
formas irregulares de ocupación y organización del
trabajo. Los resultados esenciales de esta investi-
gación empírica se recogen en la Tercera Parte de
la Tesis, aunque sus conclusiones básicas se han
tenido muy en cuenta para la elaboración de los Ca-
pítulos anteriores.
De todo este trabajo de investigación han de
extraerse necesariamente diversas conclusiones que
recogerán lo esencial de los resultados alcanzados,
pero también los interrogantes que aún se plantean
para un mejor conocimiento de la economía no obser
vada, que constituyen los ejes básicos de la labor
de investigación que sobre este tema continuará
desarrollando el doctorando, lo que se recoge en
la Cuarta Parte.
En este sentido conviene destacar que las re
flexiones apuntadas sobre el concepto de economía
no observada no son un mero ejercicio académico,
sino que son parte esencial del análisis del fenó-
meno al objeto de establecer sus perfiles concre-
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'tos y precisos con el fin de proceder a su cuantifica'-* - 
ci6n. 
Entendiendo que el fen6meno es altamente hetero -
.' ggneo se diferencian tres vertientes fundamentales 
en el mismo: la economfa ilegal o criminal, la econo- 
-mia informal o domgstica y la ~roducci6n Legal No De- 
clarada, dedicgndose' en lo esencial esta Tesis a1 an5 -
lisis de esta eltima vertiente. 
El desarrollo de metodologias para la estimaci6n 
de la economia no observada ha derivado en una amplia 
disparidad de cifras sobre la cuantfa de la misma,re- 
feridas a un solo pais. Sin embargo, el esfuerzo rea- 
lizado en este sentido permite avanzar en profundidad . 
en el conocimiento de las interrelaciones que se produ -
ten entre 10s sectores oculto y'oficial de la economia. 
Entrando en el estudio de esta cuestih, se pue -
den extraer algunas conclusiones interesantes, en el 
orden del anglisis econ6mico. De aqui que se pueda 
. . 
afirmar que si bien la existencia de economfa no obser -
-vada no tiene necesariamente por que alterar 10s para -
digmas fundamentales de la teoría económica, cuales-
quiera que sea la orientación de ésta. No obstante,
tampoco cabe plantearse el fenómeno como un mero pro-
blema estadístico de subestimación de diferentes agre
gados macroeconomicos.
La economía no observada plantea nuevos proble_
mas al análisis económico, desde la perspectiva es-
tructural, en tanto que introduce mecanismos alterna
tivos de regulación del sistema económico en una fase
recesiva. Se observa, en esta dirección, como la eco-
nomía no observada constituye un conjunto de activida.
des económicas que, bajo diversos aspectos, complemeri
tan la actividad del sector oficial, pero, que al mis
rao tiempo, suponen un factor de competitividad.
Bajo esta óptica se entiende la economía no
observada, en un sentido general, como un fenómeno de-
fensivo que arbitran los distintos agentes sociales
frente a los efectos de la crisis económica en el mar
co de una economía altamente institucionalizada y con
una elevada presencia del sector público. Reacción
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"defensiva que, en función de las características es
tructurales de cada economía nacional, puede tender
a estancarse o bien abrir camino a un proceso de di.
namismo empresarial y crecimiento económico en la
vertiente oficial de la economía.
En el terreno concreto del mercado de trabajo
se entiende el fenómeno del empleo no registrado co
rao la culminación de un proceso de segmentación cre-
ciente derivado de la diversificación del factor tr;
bajo. En concreto, la aparición de los mercado para,
lelos de trabajo se materializa en el ámbito de un
mercado altamente institucionalizado que pugna por
la flexibilidad en la actual depresión económica, d<
aguí que se interprete el fenómeno en estudio en un;
variante de la segmentación del mercado de trabajo,
de orden institucional.
Para España, las condiciones estructurales de
su sistema económico (baja intensidad capitalista,
elevada dispersión empresarial, escasa capacidad de
generación tecnológica, etc.), él marco institucion¿
.específico y algunos factores de índole socioculturs
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permiten establecer la hipótesis de un amplio campo
para la difusión de la economía no observada.
Efectivamente, las estimaciones de mayor nivel
de fiabilidad apuntan en esta dirección. Al mismo
tiempo, el análisis específico de las característi-
cas de la difusión de la economía no observada en Es-
paña permiten diferenciar entre diversos modelos de
difusión del fenómeno en relación con sus formas de
organización, caracteres de las relaciones laborales,
y función que desarrolla en el conjunto del sistema
económico.
El estudio concreto realizado entre sectores
económicos de la provincia de Alicante abre el cami-
no a la tipificación en detalle de uno de los mode-
los de difusión de la economía sumergida, precisamente
de aquél que goza de un elevado nivel de autoorganiza
ción interna, aunque con escaso dinamismo empresarial
y, por lo tanto, reducida capacidad de modificación
de sus propias pautas estructurales de comportamiento.
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-Este análisis empírico contribuye a reafirmar
la hipótesis de que la economía sumergida en España
constituye un fenómeno escasamente dinámico, estanca.
do en sí mismo y con reducido potencial endógeno par
impulsar su propio proceso de emersión a través del
cambio tecnológico.
Por último y en aras de una orientación adecu.
da de la Política Económica ante el fenómeno en estu-
dio, se pone de manifiesto su carácter eminentemente
estructural (O'HIGGINS, M., 1983) inserto en el pro-
ceso dinámico de la crisis económica actual y forman,
do parte del mismo, frente a interpretaciones sobre
un ámbito meramente coyuntural relacionado con la al-
teración cíclica de ciertos agregados raacroeconómi-
cos. De ahí la insistencia sobre las repercusiones a
largo plazo de la economía no observada, sobre el
diseño del modelo económico nacional e internacional
por encima de sus manifestaciones más inmediatas en
el corto plazo.
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Para terminar, y aunque parezca obvio, conviene
dejar sentado que esta Tesis no se enmarca dentro del
campo de la teoría económica, como se pone de manifie^
to a lo largo de esta Introducción, sino que, apoyando^
se en diversas investigaciones empíricas trata de ar-
ticular los resultados alcanzados bajo una óptica es-
tructural, por lo que se inscribe en el terreno de la
Economía Aplicada.
En definitiva, el autor se sentiría satisfecho
si esta investigación contribuye a clarificar un fenó
meno económico que, lamentablemente, como otros muchos,
antes de haber avanzado en su conocimiento científico,
comienza ya a deslizarse por los derroteros del "tóp^ L
co social". El término Economía Oculta, por reitera-
ción en la época más reciente y por su abusiva utiliza
ción, puede estar entrando en una senda por la pierde
capacidad descriptiva y gana en contenido emocional.
Parafraseando al Profesor Fuentes Quintana (1983) , ca
bría afirmar que una sociedad que ignora los rasgos
que definen un fenómeno como la economía no observada,
el cual se sitúa en el centro mismo de los problemas
estructurales que caracterizan la crisis actual, está
condenada a seguir padeciéndola.
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P R I M E R A P A R T E :
TEORÍA Y PRACTICA DE LA ECONOMÍA NO OBSERVADA

C A P I T U L O 1
APROXIMACIÓN TEÓRICA A LA ECONOMÍA NO OBSERVADA

CAPITULO 1. APROXIMACIÓN TEÓRICA A LA ECONOMÍA NO
OBSERVADA
1.1. Delimitación del campo de estudio
Desde que hace una década apare
cen los primeros trabajos referentes al fenómeno
de la economía no observada, en el sentido actual
que aquí se considera, son múltiples las
referencias que al mismo se han ido elaborando des-
de muy diversas ópticas económicas. En el amplio
marco de este concepto se han ido integrando fenó-
menos económicos de larga tradición en. los últi-
mos siglos, e incluso a lo largo de la historia
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económica (*) , como otros de mucha más reciente
concepción, surgidos muy en conexión con el pre-
sente ciclo depresivo, como resultado o en res-
puesta al mismo (CRAWFORD, R.L., 1978).
En tanto que se institucionaliza un
ente tutelar de la actividad económica que orde_
na ésta de una u otra forma y tiene capacidad
coactiva para apropiarse de parte del excedente
generado para destinos diversos, queda abierto
(*) "El fenómeno es antiguo. Probablemente, surge
tan pronto como las sociedades alcanzan un
punto donde: 1) la división del trabajo y el
comercio llegan a ser significativos; 2) par_
te de la población adquirió valores que no
excluían la violación de costumbres o restri£
ciones legales sobre las transacciones y
3) el cumplimiento de las restricciones sobre
la actividad económica llegó a atenuarse su-
ficientemente como para que el cálculo del
riesgo y la ganancia arrojase resultados po-
sitivos sobre un balance neto, desde las trari
sacciones prohibidas.Los tres campos aducidos
arriba están probablemente Ínterrelacionados
más que actuar como variables independientes",
(STEIN, B., 1983, pág. 37).
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el camino para que los agentes económicos traten
de eludir tal exoneración, acrecentando así el
margen de ganancia extraído de sus actividades
económicas o comerciales (SEDILLOT, R. 1985) {*).
La historia económica ilustra de
forma permanente con múltiples actuaciones en este
sentido: la evasión fiscal y la elusión de todo
tipo de obligaciones contributivas al Fisco; la pro_
(*) Cuando la Iglesia condena o limita él prestéi
mo a interés se organiza la escasez de dine-
ro; nace la ususra, cuando un conflicto di-
ficulta la producción, cuando un bloqueo, en
la guerra o en la paz, dificulta las importa
ciones, nacen los acaparadores, los corsa-
rios , los impulsores de bloqueos; cuando un
Estado prohibe el consumo de alcohol como en
la América de 1919, nacen los "boofleggers",
en los mismos tiempos que la expresión
"black market" {SEDILLOT, R. 1985, pág. 9)
(Traducción propia).
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ducción de mercancías fuera -de las normas de diferente
índole establecidas, el contrabando de mercancías a
través de las fronteras nacionales, tráfico de es-
clavos, fraudes de distinta naturaleza en los produ£
tos, falsificación de monedas (SAUVY, A., 1985).
El devenir histórico ha ido descu-
briendo por tanto una amplia gama de actividades,
con mayor o menor entidad, en diferentes momentos,
que hoy se englobaría dentro del concepto de econo
mía no observada, o cualquiera otro al uso. No obs
tante, hasta fechas muy recientes, tales situacio-
nes han sido interpretadas como patológico o, al
menos, marginal o periférico a la esencia de los
diferentes sistemas económicos. En cada contexto
histórico, tales fenómenos serían interpretados
como reacciones o situaciones establecidas, atri-
buyéndoles calificaciones morales diferentes en
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función del criterio propio de cada observador par-
ticular. El fenómeno, en determinadas circunstancias
trascendía a la "reacción espontánea" de diferentes
sujetos económicos en busca de ganancia adicional,
para asumir roles políticos en las luchas sociales
o en confrontaciones entre estados.
En cualquier caso, la actualidad del fe
nómeno en la última década deviene en la importan--
cia cuantitativa de algunas de tales prácticas tra-
dicionales a las que se incorporan otras nuevas.
A ello hay que añadir una incipiente comprensión del
fenómeno como una globalidad y no como hechos ais-
lados en sí y con relación particular con el cpnjian
to del sistema económico y, sobre todo, entendiendo
su imbricación en éste como parte consustancial del
mismo.
Entendido de esta forma, con diversos
matices, la literatura sobre el fenómeno prolifera
en la actualidad, tanto en una perspectiva descrip-
tiva, como dentro del análisis económico. Sin duda,
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la novedad de las dimensiones cualitativa y cuan-'
titativa del fenómeno tiene un reflejo en su pre—
sencia continua en los medios de comunicación, que
juegan un papel divulgativo importante en la difu-
sión del mismo y de sus caracteres más singulares,
constituyendo no obstante, en muchas ocasiones, a
moralizar el debate en torno a él, más que a pro—
fundizar en su conocimiento científico.
Como todo fenómeno nuevo, al menos en la
perspectiva dimensional y analítica apuntada, su -
estudio se aborda desde ópticas y con metodologías
muy dispares, dentro de la comunidad científica.
A lo largo de esta Tesis habrá ocasión de ir com-
probando ésto. Pero una de las cuestiones inicia-
les a delimitar es la definición precisa del fenó-
meno, de tal modo que se pueden establecer de for-
ma clara sus contornos y contenidos.
1.a cuestión de definirse en torno al térmi
no más adecuado de entre los múltiples utilizados,
no es meramente semántica. Tampoco es un ejerci-
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cío académico irrelevante. La definición del con—'
cepto a manejar condiciona el contenido del fenóme
no a analizar y por extensión, delimita el campo -
de estudio. De aquí, las estimaciones a realizar -
y la propia interpretación económica de estas acti.
vidades difieren, a menudo sustancialmente, según
la definición, más o menos explícita, por la que
se opta. La terminología utilizada está también
en relación con el concepto manejado. Por todo
ello, parece conveniente dedicar cierto espacio -
al análisis de las diversas definiciones expuestas
en la literatura correspondiente, tratando de apun
tar las implicaciones diferenciales que tienen a
efectos de la evaluación cuantitativa delfenóme
no y de su interpretación analítica. Ello se ini-
cia, como preámbulo, con un repaso a la terminolo-
gía desarrollada para designar el fenómeno objeto ,
de estudio.
Es preciso incorporar, asimismo, una
matización más en torno al fenómeno estudiado, en
relación también con la definición. Aunque la v a —
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riedad de términos empleados para su denominación
se aplica a cualesquiera economía, se observan ca-
racterísticas claramente diferenciadas según se
refieran a países menos desarrollados (P.M.D.) o
a países industriales (P.I.), o según se trate de
sistemas económicos de mercado, o de planificación
centralizada.
El origen, la interpretación económica
e incluso los contenidos de este fenómeno, a prim£
ra vista de grandes similitudes, difiere sustan—
cialmente en función de las características bási-
cas del sistema en el que se instale. No se hace
referencia a fenómenos estrictamente similares - -
cuando se habla de "economía informal" en Latinoa
mérica (PORTES, A., 1983), que cuando se
trata de la "economía sumergida" en Suecia (HANNSON,
I., 1982 a. ), o Estados Unidos (TANZI,V., 1982 b) y
ambos conceptos difieren de lo expresado por el —
término "segunda economía" (GROSSMANN, G., 1982),
aplicadas en el caso de la Unión Soviética o al re
ferirse a los "mercados de color" para este mismo
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país (KATSENELIKBOIGEN, A., 1982), por ejemplo (*).
Parece más adecuado, tras estas observacio
nes preliminares, proceder a delimitar el concepto
y los contenidos que se manejan, explicitando de igua
modo el contexto espacial y temporal en el que se
desarrolla el análisis.
(*) La bibliografía sobre la ECONOMÍA NO OBSERVADA en
los países de planificación central del Este de
Europa es bastante amplia. No obstante en el desa_
rrollo de esta tesis no se hará referencia a esto
países en tanto que los caracteres del fenómeno e
estudio, su motivación y .su desarrollo difieren n>
tablemente respecto a los países occidentales in-
dustrializados . La misma razón motiva que no se h
ga referencia tampoco a los países menos desarro-
llados . Para los primeros se pueden consultar los
siguientes trabajos: de carácter teórico, BRUS,W.
y LASKI, K. (1983) y SIK, A. (1982); referidos a 1,
Unión Soviética, BREZINSKI; H. (1983) ; DUCHENE,G.
(1981); GROSSMANN, G. (1982) y KATSENELIK-
BOIGEN,A. (1982); para Hungría, GABOR,J.R. (1981 ;
1982) y GALASI, P. (1982 y 1983); sobre Polonia,
SMOLER, A. (1981), referido a Yugoslavia, PRPIC,
K. (1982) y con relación a la República Democráti
de Alemania BREZINSKI, H. (1987).
Para el análisis de la economía informal en los P
ses Menos Avanzados, también existen multitud de
trabajos, con carácter general se pueden consulta
PORTES, A. (1983 y 1986); SAUVY, A. (1985) o
HUGON, P. (1980)•
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Al objeto de esta investigación se ana-
lizarán los distintos conceptos utilizados al
referirse al fenómeno estudiado en su desarrollo
más reciente y situado en el marco de los países oc_
cidentales de la Organización para la Cooperación y
el Desarrollo Económico. Previo a ello, se repasarán
los diferentes términos utilizados para designar el
fenómeno con algunas consideraciones al respecto.
Terminología utilizada
Son múltiples los términos utilizados para
referirse al fenómeno analizado, en el contexto aquí
elegido. Es frecuente que los contenidos que incorpo
ran difieran según la particular interpretación de
cada autor, de modo que incluso el mismo término en
estudios diferentes haga referencia a actividades eco
nómicas distintas.
A partir del concepto "trabajo negro", Alfred
SAUVY (1985, págs.10-12) recoge un amplio número de
términos referidos tanto al trabajo como a la activi-
dad económica en general:
- clandestina, - bis,
- ilegal, - dual,
- oculta o escondida, - sumergida,
- atípica , - de la sombra,




segunda, - informal, <^
no oficial, - a escondidas,
no reglamentaria, -_ bajo mano,
1
al margen, - sin factura y
fantasma, - en trastienda
La lista de términos utilizados puede
extenderse aún más recurriendo a otros autores, e iri
cluso con expresiones muy singulares, de difícil tra-
ducción : "Moonlinght", "crepuscular", "en dinero efec
tivo" (MACAFEE, K., 1982), "marginal", residual", "do-
méstica" , "a domicilio", "familiar", "no observada"
FEIGE,1981 b) , "no contabilizada" (BOYLE, G.E., 1982)
"periférica" (*) .
Algunos de los términos hacen alusión ex]
cita, tan sólo a parte de los variados contenidos del
fenómeno (doméstica, familiar), mientras que otros,
los más, tratan de expresarlos en su globalidad
(*) GUTMANN, P.M., 1983a) expone los siguientes térmi-
nos: "underground, black, unofficial, hidden, unrf
corded, paralleí, informal, clandestine, unobserv*
conceleal, dual, cash, twilight, moonlight, seconc
economy, counter economy, backdoor, l'economia soi
sa, sohwarzarbeit, travail au noir, Schattenwirtst
lavoro ñero y morocho".
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(informal, irregular, etc.), aunque con muí
titud de matices entre ellos y según uso, como se
ha apuntado ya. Diversos autores recurren a varios
términos aplicando cada uno a diferentes conceptos
o niveles del fenómeno (*).
No obstante, de la observación de
esta amplia variedad de términos que fluyen en la
literatura al respecto, pueden extraerse elementos
conceptuales comunes a todos o a una parte signifi-
cativa de ellos.
a)" De forma más o menos explícita,,
se hace referencia a la no legalidad del conjunto
de actividades que se incluyen en el término utili-
zado. Tales actividades transgreden las normas
(*) Así, por ejemplo, SKOLKA(1982jdiferencia entre
"economía oculta" que recoge la actividad reali
zada con trabajo remunerado omitida por el cálcu
lo del PIB, "economía en la sombra", como una
parte de la anterior, la "economía informal" que
engloba el producto del trabajo no remunerado y
"la economía paralela", suma de la economía ocul
ta y la informal. ""
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blecidas de uno u otro carácter. La legalidad o ile-
galidad de las acciones, implícita en parte de la
terminología, no presupone siempre delito de cará£
ter penal.
b) En relación con lo anterior, -
también la gran mayoría de los términos elaborados,
establece la ocultación de la actividad, de que al-
go o la acción de alguien se esconde respecto a ins
tituciones o personas. Como es obvio, en la actua-
lidad la ocultación se produce con respecto al Es
tado u otros entes de carácter público con atribu—
ciones para ejecutar normativas fiscales o de otras
índoles. Sería fundamentalmente el Estado, en sus -
niveles diversos de actuación, el sujeto frente al
cual se determina la ocultación (*) .
c) De igual modo, en algunos de los
términos apuntados se inscribe la idea de marginali
dad frente a lo instituido o establecido. Son acti-
vidades que se sitúan al margen, más allá, o en pa-
ralelo, respecto de aquellas otras que constituyen
el sistema económico convencional o conocido.
(*) Este podría ser el sentido del término utilizado
por el Profesor Terceiro: "economía encubierta"
(TERCEIRO, J.B., 1982).
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d) Por último, late entre estos *
términos un cierto principio de moralidad, no exen
ta de maniqueismo, tomando como referencia positiva
("lo bueno") el sometimiento al conjunto de normas
y mecanismos reguladores que emanan del Estado y —
sus poderes derivados. De aquí, el uso de términos
como "economía golfa", "clandestina", etc.
Todos los términos expuestos con -
anterioridad, participan de alguna o de todas las
notas apuntadas.
A los efectos de analizar el fenó-
meno con rigor científico, procede evitar en la de-
finición del mismo cualquier referencia de carácter
subjetivo, prescindiendo, por tanto, de las referen
cías no estrictamente económicas. Habría, asimismo,
que intentar evitar la extensa ambigüedad que en —
torno a este conjunto de actividades se k desarro-
llado en su tratamiento a menudo "frivolo" en exce-
so. En este sentido, se ha apuntado que "la recien
te literatura producida por los "economistas under-
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ground" ha generado una plétora de vagos y evocati
vos términos (underground, subterraneam, informal,
hidden, paralleí, black, elandestine, second, etc .)
que han servido para confundir más que para clasi^ -"
ficar la importancia sustancial de los hechos rese-
ñados por el descubrimiento de lo que significan p£
tencialmente los segmentos de la actividad económi-
ca que pueden ser imperfectamente contabilizados en
las bases convencionales de datos, constituyendo mu
chos interrogantes en la base empírica de la econo-
mía "(FEIGE, E., 1983 ) .
Bajo esta perspectiva conviene re-
tener dos elementos básicos que caracterizan el fe-
nómeno a estudiar, en aras de acotar la definición
o definiciones inás adecuadas desde la óptica del -
análisis económico: 1) La definición frente a la -
actividad de regulación del sistema económico que
realiza el Estado, y 2) su pertenencia a un siste-
ma económico único, que por diversas motivaciones
se articula en distintos segmentos profundamente in
terrelacionados entre sí. El interés científico se
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Centra, pues, en la interrelación del segmento —
irregular con el regular y en las consecuencias
que para la realidad económica,globalmente consi-
derada, se deriva de la existencia del primero y -
de las peculiares características de su simbiosis
con el segundo.
1.2. Definiciones sobre la economía no observada
Como se ha apuntado con anteriori-
dad, en torno al fenómeno, objeto de estudio, se -
han elaborado diversas definiciones que responden
a distintas concepciones y puntos de vista acerca
del mismo. Así, por ejemplo, cuando Andrea Saba - -
CSAEA, A.,1981a) utiliza el término "sommersa" incor
pora unos contenidos que difieren a los integrados
en la definición de Pierre Rosanvallon (ROSANVALLON,
P., 1980), con el término "souterraine", y ambos, a
su vez, se diferencian de lo expresado por Peter - -
Gutmann (GUTMANN, P., 1979 b),al referirse a la "sub-
terranean economy".
El problema a plantearse no es tan-
to la selección del término más adecuado a aplicar
al fenómeno, como la delimitación clara y precisa del
• • • / • a
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contenido del mismo, a efectos, tanto de proce-
der a su cuantificación, como de llevarse a cabo la
interpretación del mismo que permita extraer conclu
siones de carácter teórico, y, en última instancia,
diseñar algunas líneas de actuación en el campo de
la política económica que se asienten sobre un cono-
cimiento más profundo de la realidad sobre la que -
se pretende intervenir. -
No hay que olvidar, no obstante, -
en este sentido,que a menudo estas definiciones han
estado mediatizadas por el objetivo final del análi-
sis, de tal modo que "si el investigador se plantea
medir el fenómeno, del cual ya tiene conciencia in-
tuitiva puede ir hacia una definición concreta muy
condicionada por el método de cuantificación que -
vaya a desarrollar" (RUESGA, S.M.,1986 a) .En suma,
la definición puede estar precondicionada por el -
objeto del análisis o los métodos de estimación de-
sarrollados.
A partir de las reflexiones expues-
tas en el apartado anterior, se pueden identificar
• * • / • *
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dos grandes grupos de definiciones en relación con
la economía no observada, con muy variados mati
ees en cada una de ellas. Se procede, a continua-
ción, a analizar ambos en detalle.
1.2.1. La perspectiva jurídica
En dos grandes apartados p o —
drían agruparse las distintas definiciones elabora_
das por los múltiples trabajos aparecidos en los -
últimos años, relacionadas con este tema: a) defi-
niciones en relación con la normativa legal, es d£
cir, de carácter jurídico, incluyendo todas agüe—
lias actividades que de un modo u otro eluden los
mecanismos reguladores del sistema económico esta-
blecido por el Estado, y b) definiciones de carác-
ter económico o contables, que establecen el conté
nido de la economía no observada, respecto a cri-
terios económicos o contables utilizados convenció
nalmente por los entes públicos.
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Se incluyen aquí aquellas actividades económ¿
cas que se realizan al margen del marco legal e ins-
titucional existente (*).
Una,primera matización al respecto llevaría
a hacer una clasificación inicial de los contenidos
posibles según el marco legal o normativo que eluden.
Así, se establece una diferencia entre aquellas que
son estrictamente ilegales o prohibidas y aquéllas
otras que aun siendo legales, se desarrollan al mar-
gen de la normativa que las regula.
En el primer caso, se incluirían todas aque-
llas actividades prohibidas por la legislación pe-
nal, que varía según los países. Así, la prostitu-
ción o distribución de drogas está sometida a
diferentes normas con diversos niveles dé penaliza
ción según los países (MOLEFSKY, B., 1982 y REUTER
P., 1982).
» * * / * •
(*) Sobre los aspectos jurídicos del tema, sobre
todo referidos al mercado de trabajo, vid.
DOMENICO NAPOLETANO (C.N.S.D.L.), 1982.
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En el segundo grupo, el elemento
fundamental de referencia es la legislación fiscal
o tributaria, incluyendo, por tanto, como constitu-
tivas de la economía no observada, las actividades
generadoras de renta que no son declaradas a efec-
tos fiscales (TANZI, V.,1980 c).No obstante, cabe
también una interpretación más amplia, al referirse
a la transgresión no sólo de reglas fiscales, sino
de cualesquiera otra índole (*) .
Este tronco de definiciones de
carácter fiscal tiene su origen en una parte impor
tante de la investigación sobre los métodos de
(*) "Las actividades informales son definidas nega-
tivamente como todas aquellas actividades econó
micas que no están sujetas a las reglas "forma- .
les" de contratación, licencias, fiscalidad,
inspección laboral, etc." (OIT, 1985).
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estimación del fenómeno. Asimismo, estas definicio
nes están en íntima relación con las interpretacio
nes del fenómeno que parten de la presión fiscal y
su evolución como factor esencial para su propia
existencia (TANZI. V., 1982 b) y TRIGO PÓRTELA, J. y
VÁZQUEZ,C., 1983).
Con'referencia exclusiva al mercado
de trabajo, también parte de las definiciones ela
boradas sobre el empleo oculto tienen como refe-
rencia el marco legal y, más en concreto, el fis-
cal o el sistema contributivo de la Seguridad So
cial. Se han adoptado definiciones sobre el traba-
jo negro, incluyendo el realizado por aquellas --
personas no dadas de alta en los respectivos sis-
temas obligatorios de Seguridad Social (MINISTERIO
DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1986 a), o de una forma más
extensa aquellos que no han formalizado su reía
ción laboral según lo establecido en la normativa
correspondiente a contratos, licencias empresaria-
les, etc. (OECD, 1980 c) y BERGES, J., 1983).
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Sin embargo, algunos autores han puesto de-
manifiesto la importancia que está adquiriendo un
conjunto de actividades productivas que al no gene-
rar transacciones monetarias quedan fuera del alean
ce del campo de aplicación de las distintas normati
vas. Por su propio carácter estos hechos no son im-
ponibles, s e mantienen al margen del sistema fiscal
(LAFUENTE, A., 1930) porque "no tienen existencia
fiscal" (ROSANVALLON, P., 1980). Constituyen lo que
para varios investigadores se denomina más apropia- r.
damente "economía informal" ( BAGNASCO, A., 1981;
HENRY, S., 1978; GERSHUNY, I., 1979 a y b) y PAHL,R.E.,
1980). El contenido del término para estos autores
-que también es susceptible como se verá más adelan
te de tratamiento contable- difiere notablemente
del que se le atribuye bajo otras ópticas (OIT,1985).
Se recoge en este capítulo la actividad doméstica,
en el seno de las familias, el "make yourself", el
intercambio de servicios entre el vecindario, el eraba
jo voluntario en asociaciones benéficas, etc., o di
cho de otro modo el "producto del trabajo producti-
vo no remunerado" (SKOLKA, J.f 1983 )• Desde la 6pti.
* • * / • •
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ca de los efectos económicos y sobre la evolución •
de la estructura social, a pesar de su difícil cuan
tificación, este conjunto de actividades adquieren
una trascendencia singular.
Conviene, centrándose en las definiciones de
carácter fiscal, abundantes en la literatura, y a
efectos de estimación del fenómeno de la economía
no observada, diferenciar entre "renta oculta" y --
"fraude fiscal", que no son sinónimos (FEIGE,1983),
ya que este último concepto incluye también sobrees
timaciones en las deducciones por gastos fiscales.
Asimismo, y como se analizará más adelante, exis—
ten notables diferencias entre los contenidos de -
la "renta fiscal oculta" y la "renta económica ocul
ta", entendida esta en relación con la Contabilidad
Nacional.
V * » / • *
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1.2.2. La perspectiva económica
Las definiciones de carácter económico
se establecen en relación con los agregados macroe-
conómicos que dimanan de los sistemas de cuentas na
cíonales. En este sentido, "se usa el término econo-
mía regular para referirse a aquellas actividades
económicas que no están contabilizadas o recogidas
por las técnicas ordinarias que la sociedad emplea
para detectar la actividad económica". (FEIGE,E.L.,
1979 b)o dicho con más concisión, se entiende por
economía oculta, definida en términos de Contabili-
dad Nacional, "la actividad económica generado
ra de renta que no puede ser estimada desde las
fuentes estadísticas regulares utilizadas para la -
agregar la medición de la Renta y del Producto Interior
Bruto" (MACAFEE, K. , 1932). En definitiva, se hace
referencia a aquella parte de flujo económico que -
por distintos motivos, a los que más adelante se ha
rá referencia, no se encuentran registradas en los
• • • / * •
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mecanismos habituales de contabilidad que utilizan
las economías modernas.
Al tratar de entrar en los detalles de es_
te tipo de definiciones para delimitar su contenido
es preciso acudir a la metodología de elaboración -
de los respectivos sistemas de Cuentas Nacionales.
Este mecanismo engloba un conjunto de instrumentos
contables que permiten cuantificar los principales
agregados macroeconómicos que identifican el flujo
de actividad económica a lo largo de un año. La es-
timación se realiza en unidades monetarias, lo que
indica que las actividades contabilizadas han de te
ner valor de cambio materializado en dinero a tra—
vés del mercado. La Contabilidad Nacional no estima,
pues, las actividades productivas o mercantiles que
no se integran en los circuitos monetarios de la eco
nomías. Las cuentas nacionales recogen el reflejo -
monetario de transacciones reales entre los distin-
tos sujetos económicos considerados. No se conside-
ra, por tanto, esa parte de la actividad económica
real, pero no monetizada, que algunos autores deno-
minan como "economía informal, doméstica o de true-
que".
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Sobre la influencia de la metodología de ela
boración de la Contabilidad Nacional y su influen-
cia en el contenido de la economía no observada,
se harán algunas consideraciones en el Capítulo pqs_
terior (*).
Entrando en detalle en el contenido posible
de la economía no observada desde la óptica de los
criterios contables, se pueden clasificar las diver_
sas actividades económicas no contabilizadas en va-
rios apartados,en función de las diferentes motiva-
ciones que explican su exclusión de las Cuentas Na-
cionales. Así, cabe considerar entre las actividades
o transacciones no contabilizadas las siguientes:
1) Errores y/o limitaciones del aparato esta-
dístico sobre el que se construyen las
Cuentas Nacionales. En este caso, las ac-
tividades económicas pueden estar sobreva-
loradas o infravaloradas.(Serían situacio-
nes, por ejemplo para el caso español, co
mo los errores derivados en la contabiliza
ción de rentas a partir de las estadísticas
salariales, que, en general, incorporan ses_
gos alcistas en la evaluación de las mismas)
(LORENTE, J.R., 1982 y 1987). Los errores
puramente estadísticos, en el marco de la
(*) Ver Capítulo 2.
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Contabilidad Nacional no habrían de ser cons_
derados como parte integrante de la economía
no observada y, en última instancia, ca-
bria plantearse la necesidad de la mejora
del aparato estadístico, lo que eliminaría
las sub o sobreestimaciones de diversas -
transacciones económicas. En cualquier ca-
so, es posible conocer el margen de error
teórico en el que se ha incurrido para las
diversas estimaciones que se incorporan al
cuadro de las Cuentas Nacionales.
2) Se excluyen también de las Cuentas Raciona
les "las actividades ilegales, tales como
el mercado de drogas, la prostitución, la
compra de objetos robados, los juegos de
azar, la usura" (FEIGE, E.L., 1979 b ) , el
contrabando de divisas, de joyas, de capi-
tales, etc.. La exclusión de este tipo de
transacciones del sistema de Cuentas Nació
nales, se justifica en la medida en que
"los representantes de los ciudadanos han
determinado que tales productos o activida
des son 'malos más que buenos1 con sufi-
• • » / .
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cíente convicción para situarlos al margen
de la ley" (DENISON, E.F., 1982). De este
modo para cada país en particular, y en fun
ción de su respectivo código legal, se dejan
al margen de los flujos económicos estima-
dos, este tipo de actividades productivas
o comerciales. No obstante, otros puntos de
vista refutan este criterio de legalidad
para la configuración de las Cuentas Nacic^
nales en favor de un criterio de mercado
(BLADES, D., 1983 b) . En esta línea, la
metodología elaborada por la Oficina Est£
dística de las Naciones Unidas (NACIONES
UNIDAS/197O) , indica la necesidad de que
el sistema de Cuentas Nacionales cubra
tanto las actividades legales, como las
ilegales y así se considera en la mayoría
de los países, al menos en principio, indd.
candóse la necesidad de especificar con ma
yor precisión qué tipo de actividades ile
gales habrían o podrían ser incluidas, en
el deseo de construir un sistema de conta-
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bilidad neutral respecto a las pecu_
liaridades jurídico-institucionales
de cada país en particular. No obstari
te, a la hora de considerar este tipo
de actividades habrá de tenerse en
cuenta que algunas de ellas son
esencialmente un mecanismo de redis-
tribución de renta, que en ningún
caso afecta al flujo global de ingre_
sos o gastos a considerar en las Cueri
tas Nacionales (BLADES, D.W., 1903 b) .
Para algunos países, como se verá en
el Capítulo 2, se han realizado
estimaciones sobre el valor de algu-
nos de estos tipos de transacciones;
evaluaciones susceptibles de ser in
corporadas a los sistemas de Cuentas
Nacionales (I.R.S., 1979).
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3) Por situarse al margen del campo teórico
de observación de la Contabilidad Nacional,
que por definición estima flujos monetarios/
es decir, se trata de transacciones que no
se materializan en dinero. Aquí habría que
incluir las actividades de las amas de ca-
sa y la producción de bienes y servicios -
de las economías doirésticas, bien para el
autoconsumo, o para el intercambio a tra—
vés de fórmulas de trueque entre las fami-
lias. Si bien, en principio, ante la impo-
sibilidad inmediata de evaluar en términos
monetarios la entidad de estas transaccio-
nes, no aparecen reflejadas en el cuadro -
de las Cuentas Nacionales, sin embargo, en
algunos casos sí se tiene en cuenta su
existencia y se procede a una estimación.
Por ejemplo, en el sector agrario se eva—
lúa el autoconsumo en las explotaciones —
por empresas del mismo; también en ocasio-
nes, se estima el valor de las construccio
nes rurales realizadas por los propios
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agricultores, como un componente de la for-
mación bruta del capital, etc. En cualquier
caso, aunque estas transacciones reales no
generan como contrapartida un flujo moneta-
rio, sí producen bienes y servicios que po-
drían tener una valoración de mercado,
aplicando, por ejemplo, precios de sustitu-
ción, o de reposición. De hecho, se han lie
vado a cabo estudios estimativos de la im--
portancia cuantitativa de este sector de la
economía real, al objeto de evaluar el PIB
definido de una forma más amplia que en
los términos convencionales (CHADEU, A. y
FOUQUET, A., 1981).
En cualquier caso no se puede olvi-
dar la singular trascendencia que, desde
el punto de vista económico, pero también
social, está adquiriendo esta vertiente de
la actividad económica, para algunos deno-
minadas como "economía autónoma" (ROSANVALLON,
P.# 1980) (*) -
4) Por ocultación de los agentes económicos —
que realizan tales actividades. Es a este -
apartado de las transacciones no contabiliza
das al que se refiere la Organización de Coo
. peraciÓn y Desarrollo Europeo (OCDE), al de-
limitar el contenido de economía no observa-
da que utiliza en sus estudios.(OECE, 1981).
En concreto, este Organismo considera como com
ponentes de la economía oculta las siguientes
actividades:
1. Producción Legal No Declarada (PLND),
actividad legal en sí misma, pero
ocultada deliberadamente ante las au-
(*) "La economía subterránea se puede definir co
mo la suma de lo que llamamos la economía —
oculta más la economía autónoma" /.../ "La
economía subterránea autónoma es extraña al
Estado bajo otra relación. Se fundamenta en
formas de socialización que no tienen exis-
tencia fiscal, o sobre otras actividades que
no pueden dar lugar a una obligación fiscal
porque ellas son gratuitas o domésticas. No
es concurrente o complementaria con la econo
mía de mercado y sí alternativa, lo que mués
tra que es difícil y erróneo hablar de econo
mía subterránea como economía informal".
(ROSANVALLON, P., 1980).
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toridades para evitar cargas fis-
cales o análogas. Parte de PLND
puede ya estar estimada en las
Cuentas Nacionales, incluida en
el cálculo del flujo económico en
alguna parte de sus tres vertientes
2. La producción de bienes y servi-
cios ilegales.
3. Ingresos en especies encubiertos
considerados en la Contabilidad
empresarial y, por extensión, en
las Cuentas Nacionales, como con-
sumo intermedio y no formando par
te, por tanto, del PIB (robos de
los empleados en sus empresas).
De esta definición aportada por el
Organismo económico occidental se excluyen
diversas actividades económicas que, para
otros autores, habrían de entenderse co-
componentes de la economía no observa-mo
• • + / • *
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da. Explícitamente, la OCDE señala como
no integrantes de ésta:
a) La producción de las economías domésti-
cas.
b) Las actividades ilegales no directamen
te productivas, como el robo, o la ex-
torsión, (salvo en el caso de cambio-de
conceptualizaciÓn a efectos de Cuentas
Nacionales, como el robo de empleados),
ya que se entiende que constituyen ac-
ciones redistribuidoras de la renta, y
no generadoras de la misma. Como se ha
visto con anterioridad, tal criterio.
es polémico y para algunos autores va-
rias de estas actividades sí modifican
la entidad de los principales agregados
económicos (BLADES, D., 1983 a ) .
<
c) Aquellas actividades productivas que
a causa de difusión en el espacio, no
son apreciadas por el sistema contable
o su base estadística, aunque no exista
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voluntariedad de ocultación por parte
de los agentes económicos que en ellas
participan, empleadores y empleados; en
este caso, se atribuiría las limitacio-
nes del aparato estadístico utilizado
en la elaboración de las cuentas la
responsabilidad de su reincorporación a
la estimación oficial del'PIB.
Sobre la no incorporación de las
actividades del tipo "a" y "b" ya se han
realizado algunas reflexiones con anterio-
ridad. Con relación al último tipo de acti
vidades excluidas, resulta cuando menos di
ficultoso, a efectos operativos o de esti-
mación, discernir entre la voluntariedad o
no de ocultación en una actividad, o un —
conjunto de ellas, no computada en el cálcu
lo de los principales agregados macroeconó-
micos. El tema es importante, de manera es-
pecial para determinados países, como los
del área mediterránea, donde abundan las
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empresas de reducidas dimensiones, con es-
caso número de asalariados fijos, plantilla
superior de temporeros o trabajadores a do-
micilio, etc. La aprehensión de estas acti.
vidades y sus productos por los sistemas es-
tadísticos convencionales, resulta, a menu-
do, problemática, sin que necesariamente me
die para ello la voluntad de ocultación por
parte de quien las practica. Y, sin embargo,
no dejan de ser actividades económicas rea-
les con, a veces, como en el caso de España,
Italia, Portugal o Grecia, una entidad cuaii
titativa relevante. Parece, pues, que a la
hora de proceder tanto a una evaluación, a
la interpretación económica del fenómeno -
en estudio, no se puede prescindir de este
conjunto de actividades, relegándolas al
calificativo de "errores estadísticos".
Después de estas precisiones, se
podrían sintetizar en el siguiente gráfico;
el contenido de la economía no observada;
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A partir de definiciones de carácter con-
table habrá de considerarse en cada caso concreto,
a) las fuentes estadísticas que sirven de base para
la estimación de las Cuentas Nacionales, sus posibles
errores y lagunas en cuanto a la cobertura de las acti
vidades económicas; b) la metodología concreta que se
utiliza para la estimación y c) las definiciones de
los diversos agregados maGroeconómicos que componen
las cuentas utilizadas en cada metodología particular.
En este sentido cabe apuntar como algunas actividades
ocultas en su materialización como consumo, por ejem-
plo, pueden estar estimadas en la Contabilidad Nacio-
nal a raíz de su declaración como renta o como produ£
ción, o viceversa.
Igualmente habrá de tenerse en cuenta que
aunque, en general, las actividades no mercantiles o no
monetizadas (la economía informal para algunos autores),
quedan fuera del campo teórico de la Contabilidad Na-
cional, en ocasiones ésta estima su cuantía cuando se
entiende .que en casos concretos, tal como se apuntaba más
.arriba (autoconsumo agricultores, etc.), tienen un vo-
lumen relativamente elevada.
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Todo ésto implica que el contenido de la
economía no observada definido desde la perspectiva
de las Cuentas Nacionales, puede tener para cada
país peculiaridades propias en función de la elabo
ración de los respectivos sistemas contables, lo
cual, sin duda, dificulta la estimación de esta par-
cela no observada de la economía, a través de méto-
dos de evaluación global o macroeconómicos. De todo
ello se deduce también que el contenido contable de
la economía no observada diferirá de unos países
a otros según las características de sus correspon-
dientes sistemas de contabilidad nacional.
En la línea de obtener una definición y
por extensión, un contenido homogéneo para la econo
mía no observada, que permita llevar a cabo compara
ciones tanto internacionales como intersectoriales,
habría de concluirse en la necesidad de extraer cual
quier elemento de subjetividad, sea o no de índole
moral, en la percepción del fenómeno. Es en ese sen
tido, en el que parece complejo e inadecuado estable_
cer categorías como "la voluntariedad en la oculta-
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ción" de la que habla la definición de la O.C.D.E.,
antes señaladas; habría, en todo caso, que identifi-
car las parcelas de actividad productiva que no son
detectadas por la Contabilidad Nacional en cada país
respectivo por ninguna de las vías de estimación po
sible y, en última instancia, detallar las posibles
razones que explican su no inclusión en el cálculo
de los agregados macroeconomicos.
1.2.3. La perspectiva jurídica versus la
perspectiva económica
Se ha apuntado por varios autores como
la renta fiscal no observada es un concepto total-
mente diferente al de renta económica no observada
(FEIGE,E.L., 1983). 0 dicho de forma más concreta
"por definición, toda transacción supone dos part^
das o más. El hecho de que un agente económico no
declare estas rentas (o sus ventas) no implica nece
sariamente la pertenencia a un sector oculto de la
economía./.../ En consecuencia, la subestimación
del P.N.B. y del fraude fiscal, aunque asociadas,
no están tan estrechamente ligadas como se cree gene_
raímente" (TANZI, V., 198O c).
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En este sentido se aprecia que una de las
mayores ambigüedades que ha introducido la literatu-
ra sobre la economía no observada, es la repetida
confusión entre los conceptos económico y fiscal de
renta. Demasiado a menudo la evasión fiscal ha sido
erróneamente identificada con la renta no estimada
en las Cuentas Nacionales (FEIGE, E.L., 1983).
La renta, desde la perspectiva económica, iii
cluye actividades productivas que no son considera-
das desde el punto de vista fiscal; de forma espe-
cial habría que referirse en este sentido a la pro-
ducción de las economías domésticas, el autoconsumo,
etc. que, al menos parte de la renta que generan puede
estar estimada en las Cuentas Nacionales.
Sin entrar en consideraciones que alargarían
innecesariamente estas reflexiones, los gráficos
siguientes resumen la relación entre las definiciones
de la economía de origen jurídico-fiscal y las de
carácter económico contable.
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La presencia creciente de actividades econó
micas no observadas viene siendo utilizada como cam
po de batalla para dirimir discrepancias en el tér-
mino de la Ciencia Económica, entre las diferentes
corrientes de pensamiento existentes. Así, se ha
expresado que la expansión de este sector constituí.
ría un refrendo empírico de determinadas proposici^
nes normativas que dimanan de cierta corriente del
pensamiento académico en nuestra disciplina.
Al margen de esta utilización aprioristica
de un fenómeno sobre el que aún es escasa la infor-
mación empírica,se admite de forma más o menos gene-
ralizada que los actuales instrumentos de análisis
económico no permiten ofrecer respuestas coherentes
a muchos de los hechos que la vida cotidiana muestra
en el actual período de crisis. A esta situación no
es ajeno el desarrollo generalizado de la economía
no observada.
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FUENTE: ídem, cuadro anterior.
1.3. Economía no observada y teoría económica.
El interrogante que en este terreno se plantea,
estriba en distinguir si el fenómeno en estudio se
trata sólo de una distorsión de las estadísticas ofi
ciales, que no recogen parte de la actividad económi
ca real y, por tanto, su utilización induce a predic:
ciones inadecuadas, o estamos ante una auténtica si-
tuación de crisis en la ciencia económica, ~de "desa-
juste entre la teoría prevaleciente y realidad obse£
vable, la incapacidad de un marco teórico para explji
car el mundo económico que enfoca" (REQUEIJO, 1982).
En este sentido, se ha apuntado (FEIGE, 1980),
que "la base de las distinciones taxonómicas enclava_
das en los sistemas conceptuales keynesiano y post-
keynesiano están necesitando seriamente una amplia-
ción fundamental. El centro de las doctrinas macroe-
conómicas fundamentales se centra en las consecuen-
cias de los cambios en la asignación de recursos eri
tre el sector privado y el sector público".
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Bajo otros postulados ideológicos, dentro de la
ciencia económica, también la competencia entre el
sector privado y el sector público es el centro del
análisis, la base de interpretación del proceso de e£
tancamiento económico de la última década. Obviamen
te las soluciones de ambas líneas de pensamiento a
ofrecer dentro del campo de la política económica,
difieren, pero en ambos casos ponen de manifiesto las
dificultades de este instrumento para lograr el retor_
no a las condiciones de crecimiento y pleno empleo
previas a la aparición de la actual crisis. Sin en-
trar a profundizar en el análisis teórico de la ac-
tual crisis económica, se viene observando como las
diferentes corrientes del pensamiento económico mues-
tran múltiples limitaciones para asimilar entre sus
respectivos postulados la compatibilidad de una si-
tuación de prolongado estancamiento y desempleo jun
to a elevadas tasas de inflación. En este mismo sen
tido, se apuntan las dificultao.es de la ciencia eco
nómica para interpretar hechos como la tendencia
decreciente observada en la productividad en los úl
timos años.
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La incorporación de ciertos elementos o varia
bles no contempladas en la elaboración de los para-
digmas fundamentales de la ciencia económica, podría
arrojar cierta luz para la comprensión de los fenó-
menos que están ocurriendo. Un enfogue, más institu-
cionalista del funcionamiento de los sistemas econó
micos permitiría entrever algunas razones indicati-
vas sobre la persistencia del proceso in-flacionista.
En este sentido la carrera armamentistica es una pie_
za clave para comprender parte de las tensiones in-
flacionistas que aquejan a las economías occidente
les (TAMAMES, R., 1984 b). De otro lado, el acelera
do proceso de cambio tecnológico, no exento de reía
ciones con la aludida carrera armamentistica, está
modificando sustancialmente las coordenadas tradicic>
nales del sistema productivo para la generación de
empleo.
Ahora bien, si bien observamos la
existencia de variables de orden institucional, difi.
cilmente contempladas en los esquemas teóricos habi-
tuales, que podrían contribuir a explicar la aparen-
te contradicción que conlleva, en términos teóricos,
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la actual crisis económica, sin embargo subsisten
aún hechos de difícil interpretación. Por ejemplo,
el mantenimiento de ciertas tasas de crecimiento del
consumo privado junto a una reducción en términos
reales de las rentas salariales y de otro tipo de
rentas de las familias.
Es aquí donde la introducción del '•''••
sector oculto de la economía y su consideración puede"
aportar elementos positivos para el análisis teórico.
La dificultad estriba de un lado en su conocimiento
y cuantificación para sustentar la teoría sobre una
base empírica real, y, por otro lado, se requiere un
conocimiento del desarrollo interno de esta vertiente
no contabilizada de la economía con objeto de estu-
diar sus interrelaciones con el sector observado o
regular, para alcanzar así un cierto conocimiento de
la incidencia que tiene sobre éste.
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Bajo esta óptica el centro de los debates teó
ricos en el nivel macroeconomico, debiera situarse
en las consecuencias que tiene sobre el conjunto del
sistema económico la dinámica cambiante de distribu-
ción de recursos entre el sector observado y el sec
tor oculto de la economía. Esto lleva a un esquema
analítico que asuma la segmentación de los mercados,
tanto de bienes y servicios como de factores produc-
tivos, configurándose ambos segmentos bajo princi-
pios de funcionamiento diferentes y con incidencia
también diversa en las variables consideradas como
relevantes.
En definitiva, el análisis teórico se enfren-
ta a una situación del mercado que se fracciona en
dos instancias, una en la que las variables institu
cionales adquieren una relevancia crecientes y otra,
donde a priori se puede admitir el libre funciona-
miento de las fuerzas del mercado. Pero no perdien-
do de vista la interación muta entre ambos segmen-
tos y, por lo tanto, las distorsiones que se produ-
cen en los mismos por su interación mutua. El papel
'de los sectores institucionales en la economía obser
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vada o regularm difiere sustancialmente al conside-
rar la existencia de un sector expansivo de economía
sumergida.
En última instancia, entendiendo el fenómeno
como inserto en el marco de la crisis económica,
con un discurrir paralelo e íntimamente interrela-
cionado con la misma, la teoría económica convencio-
nal muestra las mismas limitaciones al tratar de ana
lizar la economía no observada y su desarrollo que
cuando intenta interpretar la crisis en si misma.
No se pretende adoptar una postura ambigua o eclec_
tiva en el plano teórico, sino intentar apuntar al-
gunos elementos básicos que permitan ir avanzando
en la comprensión del tema en estudio, siendo cons
cientes de las limitaciones apuntadas.
Dos consideraciones hay que apuntar en esta
perspectiva:
En primer lugar, al margen de que la defi-
nición utilizada sea de mayor o menor contenido, el
fenómeno adquiere relevancia desde el punto de vis-
_9H_
ta del análisis, en tanto que su dinámica se desarro
lia a ritmos diferentes a los experimentados por la
vertiente oficial o registrada de la economía y, en
concreto, debido a su crecimiento más acelerado.
Por extensión, el fenómeno adquiere interés real y
analítico en tanto que su aportación a la marcha de
las variables macroeconomicas fundamentales difiere
de los resultados observados en la economía oficial.
Aunque históricamente se conocen múltiples ejemplos
que se podrían encuadrar en lo que hoy definimos co-
mo economía sumergida, en tanto que constituyen acti^
vidades que se sitúan al margen de los mecanismos re
guiadores de algún tipo de autoridad o de poder pú-
blico, la relevancia del fenómeno y la atención cre-
ciente hacia el mismo en la actualidad se debe no
tanto a su existencia como a su tendencia al creci-
miento.
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En segundo lugar, también desde el punto de
vista de análisis económico, conviene no olvidar
que si bien el fenómeno de la economía sumergida es
identificable y pueden, en principio, aislarse sus
contenidos, sin embargo, existe una mutua interrela
ción e interdependencia entre éste y el sector ofi-
cial de la economía. La realidad económica de una
nación, puede segmentarse en diferentes parcelas
en función de distintas características o variables
de aquélla, pero es difícil entender que en una eco
nomía moderna existan compartimentos absolutamente
estancos. Las rentas generadas en el sector oculto
de la economía fluyen hacia el sector oficial don-
de se materializan en consumo y viciversa, de modo
tal que ambos sectores se Ínterrelacionan entre
ellos. Conviene no olvidar ésto, puesto ya que
no es posible entender el comportamiento de la ver
tiente oculta de la economía sin referirse a la ver_
tiente oficial, y en última instancia, al conjunto
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del sistema económico. La oficialidad o no de las
actividades económicas está en función de factores
administrativos, legales o jurídicos pero en últi
ma instancia la realidad económica es única, con
diferentes sujetos que adoptan actitudes y compor-
tamientos diversos frente a los elementos institu
cionales que regulan el sistema.
Bajo este prisma puede entenderse que la
consideración del sector oculto de la economía no
altera necesariamente los paradigmas fundamentales
de la teoría económica, en sus distintas corrien-
tes. Introduce, eso sí, nuevos elementos al análi^
sis teórico en tanto que abre alternativas al cora
portamiento de los agentes no contempladas en dichos
análisis hasta la fecha. En ese sentido, en gene-
ral, la literatura existente que trata de producir
interpretaciones teóricas al fenómeno, no cuestio-
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na en sus principios fundamentales las teorías
existentes, sino que intenta introducir, como un
nuevo parámetro a considerar, la posibilidad de
que ante determinadas situaciones en la economía
oficial algunos agentes económicos opten por
trasvasar su actividad, bien productiva o bien
de consumo, a la vertiente no registrada. Se tra-
ta eñ suma desde esta perspectiva económica, no
tanto de encontrar las causas de la aparición,
o mejor del desarrollo creciente de la economía
sumergida, como de analizar las consecuencias de
la interrelación entre ésta y la economía ofi-
cial sobre el bienestar económico en general, el
equilibrio económico, u otros objetivos genera^L
mente asumidos como el cauce o el destino de la
actividad económica y, en última instancia, des-
velar el conjunto de relaciones que hacen posi-
ble bajo determinadas circunstancias la difusión
de tal fenómeno.
Bajo esta visión que se inscribe en una
óptica estructural de la realidad económica, se
rechazan las interpretaciones lineales sobre el fe_
-98- J
nómeno que tratan de atribuir su existencia o desa-
rrollo a una o diversas causas, atribución en la ma
yoría de los casos, Ídentificables con líneas con-
cretas de política económica.
Cabe apuntar por último, en este plano de
reflexión sobre el método, el rechazo a una cierta
moralización aprioristica sobre el fenómeno que es
frecuente en los trabajos de divulgación sobre el
mismo y a veces en análisis más profundos.Se parte
de la calificación de <<bueno>> o <<malo>>, <<posi^
tivo>> o <<negativo>>, del fenómeno para el conjun-
to del sistema económico desde la óptica de valores,
que no categorías analíticas, que se presumen de
general aceptación. No parece que sea éste el cami-
no para que el análisis económico contribuya a es-
clarecer una determinada faceta de la realidad eco
nómica o ésta en su conjunto.(SCHLICHT, E., 1983).
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Es en ese contexto analítico, en la considera
ción de la crisis económica en una perspectiva de cam
bio estructural, donde el estudio del fenómeno de la
economía sumergida adquiere fundamentos. El problema
a plantearse, en última instancia, no estriba en la
subordinación de las líneas de acción de la política
económica al objetivo de la erradicación del sector
oculto, considerándolo como un fenómeno patológico
frente al sistema, sino más bien, en la consideración
de los procesos internos que se están generando en el
interior de éste, una de cuyas manifiestaciones es
el propio desarrollo de la economía no observada, pja
ra, en definitiva, extraer conclusiones que permitan
definir modos alternativos a la política económica,
hacia un horizonte económico-institucional acorde
con los grandes objetivos socialmente definidos.
Así, pues, comenzar a entender el fenómeno
que nos ocupa lleva a desentrañar los procesos de
ajuste interno que se desarrollan en el marco de
cada economía nacional,con sus peculiaridades estru£
turales particulares, frente a los efectos de la
actual crisis,
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1.4. Economía no observada y política económica
1.4.1. Efectos sobre el sistema económico.
Los efectos de la expansión de
la economía no observada se pueden situar en tres
niveles:
a) Perturbaciones en el cálculo
de los indicadores económicos.
b) Desviaciones entre objetivos
y resultados de la política
económica.
c) Alteraciones en el 'funcionamien
to del sistema económico.
a) GUTMANN ha señalado como "la
economía real es mucho más amplía que la economía con
tabilizada, debido al tamaño de la florenciente econo
mía subterránea que no se encuentra incorporada a
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las estadísticas" (GUTMANN, 1979a).A partir de aquí
se entiende que los agregados económicos fundamenta^
les están subvalorados: el Producto Interior Bruto
o la Renta Nacional contables son inferiores a las
reales. De igual modo, una gran parte de los indica
dores económicos estarían sobrevalorados y otros in
fravalorados: en el primer caso, cabe citar la tasa
impositiva media y en el segundo, el coeficiente de
ahorro o la tasa de consumo. Especial atención mere-
ce la sobreestimación de las tasas de desempleo o
inflación. Los ocupados en el sector oculto se con-
siderarán normalmente como desempleados (si no tie-
nen también ocupación en la economía registrada) al
responder a las encuestas oficiales de Población Acti
va (GUTMANN, 1978 a).Asimismo, "los trabajadores del
sector irregular se llevan a casa la paga total,
mientras que los trabajadores del sector regular
tienen que pagar notables impuestos sobre sus sala-
rios brutos. Cuando los dos mercados de trabajo están
en equilibrio, los salarios -y, por tanto, los pre-




Por último, en tanto que según las estima.
ciones realizadas, la economía oculta crece a un
ritmo mayor que la economía subterránea, la tasa de
crecimiento de la economía real está bien infravalo
rada.
b) En la medida en que las distintas polí_
ticas económicas se adoptan ien base a los indicadores
ofrecidos por la Contabilidad Nacional, los resulta-
dos obtenidos estarán notablemente desviados de los
objetivos perseguidos. En la situación actual de cr.i
sis, a causa de los sesgos de la estadística oficial,
algunas medidas de política económica pueden agudizar
más los desequilibrios que se pretenden corregir. Por
ejemplo, si la tasa de inflación está sobreestimada
y las políticas de negociación colectiva o de revalo
rización de pensiones están admitiendo la indicación
de los salarios en base a la inflación esperada, los
efectos inflacionistas se refuerzan. Similares efec-
tos se alcanzarían con políticas expansionistas,
actuando sobre la demanda, con objeto de reducir el
desempleo, cuya tasa, como se ha dicho, estaría sobre
valorada. 0 si las autoridades monetarias deciden in-
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crementar la masa monetaria en circulación en fun- •
ción de la tasa de variación del índice de precios
al consumo (TANZI, 1982 c) .
c) Las cargas fiscales y sociales recaen
fundamentalmente sobre el sector regular de la eco-
nomía; en la medida en que la parte oculta se desa-
rrolla, esas cargas crecerán proporcionalmente más
que lo dispuesto por la Administración para los
agentes económicos que declaran sus actividades. De
este modo, serán muchas personas las que estén dis-
puestas a ocultar sus actividades económicas. El mis
mo efecto se produce al considerar el incremento de
las necesidades financieras del Estado (cubiertas
con recurso a inflación o a mayores tasas impositi-
vas) , derivadas del aumento de la demanda de servi-
cios públicos que conlleva el desarrollo de la econo
mía {tanto contabilizada como oculta) (*).
(*) De igual modo la universalización de ciertas
prestaciones sociales, así como el subsidio de
desempleo que perciben trabajadores incorporados




La competitividad de las empresas que se man
tiene en el sector oficial, se ve deteriorada res-
pecto a las que actúan en el sector oculto, produ-
ciéndose importantes transferencias de recursos pro
ductivos de uno a otro sector. "El equilibrio resuj.
tante, si es que se alcanza, implica una distribu
ción de los recursos muy alejada del nivel óptimo".
(TANZI, 1980 d) .
Ahora bien, ¿cómo evitar este posible aleja_
miento del nivel óptimo en la distribución de los
recursos?. En última instancia, tras esta pregun-
ta subyace otro interrogante sobre las alternati-
vas económicas para superar la crisis actual, en
tanto que el desarrollo de las actividades ocultas
se entiende ligadas íntimamente a este hecho.
Pero quizá más importantes que los efectos
sobre las empresas o las familias de la economía
subterránea son los que se producen en el sistema
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productivo y, en concreto, sobre las personas que
tienen que adoptar las decisiones de política eco
nómica.
La importancia que ha ido adquiriendo la
economía subterránea hace difícil que se conozca
la producción de determinados sectores y las ren-
tas que se generan en los mismos.
Con lo cual, la elaboración de la Contabil^L
dad Nacional, las tablas input-output, o detenta
nados índices como el de producción, salarios...,
se enfrentan a dificultades crecientes.
Ello puede provocar que los "policy-maker"
diseñen medidas de política económica distorsiona^
das en su intensidad o dirección. Medidas expansi^
vas o restrictivas afectan al ámbito oficial, pero
no al oculto que sigue su marcha sin, en primera -
instancia, alterarse por las variaciones en el vo
lumen de crédito al sector privado, el tipo de in
teres, las cotizaciones a la Seguridad Social o el
salario mínimo.
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Incluso planes como el energético tienen que .
sufrir variaciones por unos consumos que superan
las previsiones y que en una gran parte son imputa^
bles a las actividades de la economía no observada.
Por ello, las actitudes en el orden macroeco
nómico pueden contribuir, asimismo, a la difusión
del fenómeno en análisis. En una doble perspectiva
se tratan de abordar, a corto plazo, los efectos
económicos de la crisis. De un lado, con políticas
estabilizadoras que tratan de poner freno a la di-
námica inflacionista y, de otro, con políticas
orientadas hacia la reordenación de la oferta que
impulsan, alternativamente, la reducción de costes
laborales fundamentalmente, a través de su socia^
lización con cargo al erario público (subvenciones,
desgravaciones, etc.), modificando las pautas ins-
titucionales de regulación del sistema, o bien pro
porcionando el cambio tecnológico en función de ca
da circunstancia particular. La tendencia a la
desregularización se manifiesta aquí como un acerca.
miento a las condiciones de expansión de la economía
no observada.
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Ahora bien, la combinación de ambas líneas
de actuación puede arrastrar tras de sí dos tipos
de efectos Íncentivadores para la difusión de la
economía sumergida.
En primer lugar, el efecto depresivo de las
políticas estabilizadoras puede incentivar la bus
queda de rentas alternativas en las economías do-
mésticas que siente como su standard de vida se
erosiona.
En segundo lugar, el incremento del gasto pü*
blico -o descenso de ingresos- derivado de implemeri
tar políticas de oferta, llevaría consigo un crecien
te ascenso del déficit; cuya financiación habría de
abordarse bien por la vía del aumento de la presión
fiscal, o bien procediendo a reducir la oferta de
bienes públicos, es decir, a constreñir el espacio
de actuación del <<Estado de Bienestar>>. Ambas cues1
tiones podrían incidir en la expansión de la vertien
te oculta de la economía, de un lado, y la agudiza-
ción de tensiones sociales, latentes en toda crisis
económica, de otro.
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Invirtiendo la dirección del análisis para de_
tenerse en. la incidencia de la expansión de la econo
mía sumergida en la eficacia de la política económica,
conviene recordar algunas aseveraciones al respecto
que se han apuntado en páginas anteriores y que han
alcanzado amplia divulgación. Así, se ha dicho, aun-
que quizas sin suficiente base empírica para corrobo
rarlo, que la crisis económica es más un fenómeno e^
tadístico que real (FEIGE, E.L., 1980 y 1981 b). Asu
miendo, a través de estimaciones por métodos altameri
te sensibles a una crítica estructuralista, un elevadc
volumen de economía no observada y una tasa de creci-
miento para la misma muy superior a la registrada en
la economía oficial por los indicadores convenciona-
les, se concluye que la enfermedad económica que se
percibe no es real, sino estadística,aunque la reaccic
frente a tal percepción puede llevar a que el mal
imaginado se convierta en efectivo. En ese senti-
do, se hace referencia a la posibilidad de que la
aplicación de política económicas estabilizadores
estén actuando frente a un cuadro macroeconomico
distorsionado por la no consideración de la econo-
mía sumergida en expansión.
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Se ha argumentado en este sentido que la
"falsedad" de las estadísticas lleva a errores de
diseño en la gestación de la Política Económica,
lo que en última instancia, deterioraría su efica
cia. Tales errores contribuirían a socavar los
niveles de confianza en el Gobierno y las Adminijs
traciones Públicas en general, lo que unido a
excesos en la práctica de políticas estabilizado-
ras, fomentaría la expansión de la ocultación.
(CASSEL, D., 1983). Se establece así un círculo vicio
so entre desarrollo de economía sumergida, errores en
la materialización de la política económica y expan-
sión a sus expensas de aquélla.
En este ámbito, se expone la incidencia de la
economía sumergida sobre las variables fundamentales
del equilibrio económico interno, inflación y paro,
y otras en relación con ellas, déficit público, re-
lación real de intercambio, etc. En definitiva, se
viene considerando que la presencia de un sector
oculto en ascenso afecta sustancialmente las funcio
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nes de producción y distribución de las economías
nacionales y los términos establecidos de la división
internacional del trabajo.
No obstante, la evidencia empírica sobre to-
das estas afirmaciones, es muy escasa, lo que difi-
culta y cuestiona la ratificación de las formulacio
nes teóricas expresadas a.tal efecto.
Por ejemplo, se viene admitiendo que la tasa
de inflación real de la economía habría de ser infe_
rior a la reflejada en las estadísticas oficiales,
debido a la existencia de un sector oculto con costes
de producción inferiores a los del sector oficial
(GUTMANN, P., 1977). Tal argumentación no evidencia
nada sobre una variable que por definición represen,
ta una tasa de variación. Habría que mostrar que los
precios crecen menos en el sector irregular que en el
oficial, o que se produce un trasvase continuo de
oferta regular hacia la esfera irregular.
Estas y otras cuestiones referentes a los pre-
cios relativos de ambos sectores exigirían un conoci-
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miento más profundo de las condiciones ínter
ñas de desarrollo de la oferta sumergida y las carac-
terísticas de la interrelación entre los mercados ofi
cial y oculto tanto de factores productivo como de
bienes y servicios, teniendo en cuenta la ausencia
de estanqueidad absoluta, ya señalada, entre ambos
mercados. En última instancia, podría admitirse la exis
tencia de efectos <<spill-over>>, derivados de la in
terrelación de ambos mercados, que llevarían a medio <
plazo en ciertas condiciones, a la igualación de
sus respectivas tasas de inflación. (*)
Reflexiones similares podrían hacerse sobre
otras afirmaciones muy divulgadas acerca de un impor_
tante sesgo alcista en las cifras oficiales de desem
pleo. La escasa evidencia empírica existente sobre
• • • / • •
(*) Se ha apuntado que "a largo plazo el desarrollo de
este tipo de efectos, que tienden a igualar la tasa
de inflación en ambos sectores, podría ser debido a
mecanismos inducidos por la dinámica de los precios
relativos y por una menor productividad marginal en
el sector no observado (CASSEL, D., 1983).
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el empleo irregular parece indicar que una parte sus
tancial de la mano de obra ocupada a través de merca
dos paralelos, no estaría contabilizada como pobla-
ción activa en las estadísticas oficiales; por lo que
su inclusión en el conjunto de la mano de obra dis-
ponible no reduciría, al menos en las cuantías apun
tadas, la tasa de paro oficial (GRETSCHMANN, 1985 a) .
No es preciso extenderse sobre argumentaciones
y contraargumentaciones en torno a los efectos induci^
dos sobre el sistema económico y la articulación de
la política económica en un contexto depresivo. En to_
do caso, trato de llamar la atención sobre ciertas
exageraciones que sobre este tema se han apuntado por
la debilidad de algunos análisis; pero es preciso se-
ñalar la necesidad de profundizar en la investigación
sobre las interrelaciones entre dos segmentos o par-
celas de la actividad económica cuya línea de demarca.
ción, que no frontera cerrada, la constituyen deterini
nados factores institucionales.
* * / • •
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Dentro de esta línea de análisis conviene ha-
cer referencia también al posible papel equilibrador
que la economía sumergida puede desarrollar en el
contexto de la depresión que arrastra la economía
oficial. Múltiples veces se ha hecho referencia a
la función de amortiguador social que juega ante
elevadas tasas oficiales de desempleo y por exten-
sión, reducción de la renta oficial disponible por
las economías domésticas. (TAMAMES,R.,1984b); ROSAN-
VALLON, P., 1981; ESPI MARTÍNEZ, J.M., 1982).
Pero también es preciso considerar la fun-
ción dinamizadora que induce su existencia, generan
do renta y demanda para el conjunto del sistema ecc>
nómico, parte de las cuales fluyen hacia la vertieri
te regular de la economía. Determinar la contribu-
ción de la economía sumergida a la evolución de las
variables macroeconomicas oficialmente registradas,
es algo que aún está por investigar.
En relación con ésto, conviene detenerse en
un aspecto al que la literatura existente le ha de-
dicado escasa atención, relativo a la contribu-
•ción de la economía sumergida a la formación bruta
J
de capital del conjunto del sistema económico y,
por extensión, al cambio tecnológico.
Parece claro que a estas alturas de la crisis
se puede afirmar que el factor fundamental para la
superación de ésta no residiría tanto en el impulso
a la demanda agregada, como en la aceleración del
factor productividad, en suma en el cambio técnico.
En este sentido, es fundamental determinar si el
sobreexcedente empresarial que permite obtener la
actuación en el lado oculto de la economía, contri
buye sustancialmente o no a incrementar la dotación
de factor capital -y tecnología- del sistema económi
co. A mi juicio, en la respuesta a este interrogan-
te reside la esencia de la posible valoración a
atribuir sobre el rol de la economía sumergida en
el marco de la crisis internacional.
La escasa evidencia al respecto apunta hacia
la existencia de dos modelos contrapuestos de desarro
lio de la actividad oculta, hablando en términos ge-
nerales. Extrapolando, de un lado, encontraríamos for_
mas de ocultación de resistencia permanente, con esca
-115-
sa o nula tasa de reinversión e innovación técnica
y, de otro, actividades que recurren a la ocultación
como forma de organización transitoria, a la büsque_
da de acumulación que permita establecer condiciones
productivas competitivas con el mercado oficial. La
primera vía introduciría en un camino de <<tercer-
mundización>> de la economía. La opción, por uno u
otro modelo, en el plano nacional, está en función
de las características técnico-estructurales de ca
da economía, pero también del alcance y la eficacia
de las políticas de cambio estructural que para el
sector productivo lleguen a implementarse. Sin duda,
recurrir casi exclusivamente a políticas de modera^
ción sistemática de los costes laborales puede es-
tar más en la onda de la primera línea y acentuar
vías de resistencia que abrir caminos hacia una ma
yor competitividad internacional del sistema produc
tivo apoyándose en los impulsos propios e incorpor«a
dos del factor tecnológico.
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1.4.2. Efectos sobre el sector público.
Tal como se expuso anteriormente, la ra
zón fundamental por la que una empresa o trabajador
pase del ámbito de la economía real a la esfera de
la no observada, es el de intentar hacer frente a
unos costes crecientes con una demanda estancada o
en retroceso.
Los capítulos de la estructura de cos-
tes donde la actuación del empresario es más direc-
ta y rápida son los costes salariales., ya que sobre
el resto: costes financieros y de materias primas,
su influencia es mucho más reducida. Por último,
el beneficio que obtiene, así como su output quedan
gravados por una serie de impuestos de ámbito local
o nacional.
El empresario intenta que los costes la_
borales por unidad de producto (CLU) se reduzcan
actuando sobre sus tres principales componentes: sa
lar i os, jornada realizada y productividad. No obstari
te, los mecanismos para que los primeros sean los
menores posibles, y la última lo más amplia que se
pueda, choca en general no sólo con una rigidez pr£
viniente, en parte, de normas generales o específi-
cas para la empresa (convenios colectivos), sino de
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la presión sindical que tratará de que sus retribu-
ciones no se vean disminuidas. Por ello su pase al
ámbito de la economía subterránea le permite ofrecer
salarios más bajos, jornadas más largas y conseguir
productividades más altas, con lo cual los CLU serán
menores.
Pero, además, su inmersión' le permite que
otros componentes de la estructura de costes y la
cuenta de resultados se vea afectada. Por un lado,
la ocultación o fraude a la Seguridad Social o a la
Hacienda Pública en el ámbito real tiene una serie
de límites y un riesgo económico importante en el ca
so de ser detectado. Por otro lado, su acceso a com-
pras en el ámbito no oficial se limita si permanece
en la esfera declarada, desde la necesidad de contar
con facturas o albaranes.
Por último, hay que tener en cuenta otros
factores adicionales. Su pase al ámbito de la econo-
mía sumergida le permite dejar de pagar a parte de
sus acreedores -a otros no, porque seguirían siendo
* * * / * •
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sus proveedores- pero, sobre todo, a la Hacienda Pú
blica y a la Seguridad Social. Asimismo, los ingre-
sos obtenidos casi le obligan -al no estar declara-
dos- a introducirse en los mercados financieros en
los cuales la declaración a la Hacienda no exista:
pagarés del Tesoro o de empresas o, finalmente, a
evadir parte del dinero al extranjero.
La evolución del déficit público es resul-
tado de que el capítulo de gastos en los Presupues-
tos de las Administraciones Públicas se cumple y a
veces se sobrepasa, mientras el capítulo -de ingre-
sos casi nunca se logra los objetivos establecidos.
Ello conduce, inevitablemente, a un déficit crecien-
te que si no se cubre por nuevos impuestos, o subi-
das de tipos en los gravámenes existentes, es a cueri
ta del aumento del recurso al Banco Central con
efectos indeseables sobre el control de la oferta
monetaria o a la emisión de deuda pública. Esta últi^
ma genera unos costes financieros, que aparte de mi-
-119-
norar el crédito al sector privado y reducir la in- •
versión,acrecienta el déficit público en el futuro.
El empresario al adoptar la decisión de
la inmersión en su empresa, trata de reducir sus eos
tes y, especialmente, anular las cargas fiscales y
sociales.
Por un lado, evita el peso, o lo aminora
bastante, del impuesto sobre la renta de las personas
físicas, pero también desaparece su impuesto sobre so
ciedades y el impuesto de tráfico de empresas en los
productos que vende. Por otro lado, los consumos Ínter
medios que compra -parte de los cuales vendrán, asintis^
mo, del área no oficial- tendrán un menor coste al no
verse gravados con impuestos ni cargas sociales. Final^
mente, un incentivo adicional es dejar de pagar sus
débitos a la Hacienda Pública o a la Seguridad Social.
Para el trabajador, también son importan-
tes los efectos que sobre su nivel de ingresos puede
traer el pase al mercado de trabajo paralelo desde el
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punto de vista de sus impuestos o cargas sociales. •
En primer lugar, le permite en algunos casos cobrar
el subsidio de desempleo y simultanearlo con unos iri
gresos por trabajo no declarado. En segundo lugar,
el subsidio no tiene retención con lo cual se puede
considerar ingreso neto; finalmente, no tiene que
cotizar por contribuciones sociales ni declarar por
no tener ingresos en el ámbito oficial por el impues_
to sobre la renta.
Junto a ello las retribuciones en su nue-
va empresa sumergida -aún siendo inferiores- en term_i
nos brutos, pueda que no lo sea en términos netos al
no existir retención por impuesto ni cotizaciones a
la Seguridad Social.
Los flujos de ingresos de empresas termi-
nan en gran parte de los casos en activos no sujetos
a gravamen, o en gastos que tampoco tributan, ya que
provienen de la producción de la economía sumergida
o de bienes importados sin pasar los aranceles aduane
ros.
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De esta forma, las Administraciones Públi.
cas comprueban como sus ingresos se ven reducidos
de forma alarmante, mientras los gastos de las pres-
taciones sociales -desempleo y pensiones, principal-
mente- se disparan, parte de los cuales son percibi-
dos por personas que están en el ámbito de la econo-
mía sumergida.
Pero al fraude que se provoca por el cre-
cimiento de la economía subterránea a veces no está
debidamente valorado. En general, se limita a una
evaluación de los impuestos en función del número de
empresas o trabajadores deja de percibir la Hacienda
Pública. A veces las estimaciones más perfeccionadas
incluyen una estimación de la producción no declara-
da. Aunque, por el contrario, no se calcula la recau
dación no ingresada por los efectos indirectos que la
economía no observada produce en el resto de las
empresas y en el conjunto de la sociedad.
Estos se podían resumir esquemáticamente
en varios puntos: a) las empresas competidoras se
ven sometidas a una competencia desleal con costes
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más bajos , lo cual les obligan a que tengan que re-*
ducir sus precios a veces con efectos sobre la cueri
ta de resultados. Es decir, ello puede derivar a
unos incrementos salariales menores -más bajas retri^
buciones y cotizaeiones a la Seguridad Social-,meno-
res compras a los proveedores, minoraciones en los
ingresos por ITE y efectos derivados en otros gravá-
menes , reducción en la producción con los mismos
efectos anteriores y, finalmente, un output más bajo
con una disminución del impuesto de sociedades.
b) Aparición de gastos adicionales para el sector
público, como puede ser la existencia de desgravacio_
nes fiscales en la exportación ficticias, ya que en
general, una comercialización o empresa del ámbito
real sirve para centralizar toda la producción de
empresas del ámbito no oficial que se dedican a la
exportación, c) La extensión de la economía no obser
vada actúa como un disolvente en la sociedad, ya que
el resto de los ciudadanos sean empresarios o traba_
jadores, como primera medida ocultan sus ingresos o
declaran gastos ficticios para tributar menos; inteii
tan que sus activos no tributen o, finalmente, acu-
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den en mayor proporción a que sus compras se produz
can en el ámbito de la economía no oficial.
De esta forma parece producirse un círculo vi
cioso para el sector público que ante los menores
ingresos y mayores gastos amplía la presión fiscal
sobre las empresas y trabajadores de la economía
real, lo cual conduce a que parte de éstos como pri
mera medida, oculten sus ingresos y,por último, pa- -,;
sen al ámbito de la economía no observada, que con-
lleva menores ingresos para el sector público y
aumento sucesivo de la presión fiscal.
Pero aún más importante que este círculo
vicioso y quizás menos mencionado es el que se produ
ce en la financiación del déficit público. La pérdi-
da de recaudación conduce al Estado si no desea o no
puede aumentar más la presión fiscal, a buscar otras
vías sustitutorias como es la emisión de deuda públ^
ca. Como resultado de que ésta adquiere un volumen
importante para que su colocación sea más ventajosa
sobre el resto de los activos, la Hacienda Pública
• • * / » B
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,
no provoca retención, legalizando así, de alguna forma
los ingresos de la economía subterránea. Como resulta.
do se produce el hecho curioso que el déficit público
provocado en gran parte por el incremento de la econo
mía subterránea es financiado en una proporción impoj:
tante por aquéllos que no han declarado, agravando el
déficit por el contrario y siguiendo unos ingresos
adicionales al no estar sometidos sus rendimientos
a tributación. Lo cual induce a un mayor déficit y a
incrementar la vía tradicional del aumento de la pre-
sión fiscal, o a aumentar la emisión de deuda pübl_i
ca con pérdida de recaudación, contrayendo nuevas
obligaciones por la devolución de capital e intere-
ses.
Ahora bien, parte de estos potenciales efectos
de la existencia de economía no observada sobre el
sector público podrían ser objeto de importantes
matizaciones. En este sentido, se ha apuntado
(GRETSCHAMANN, K. , 1985 b) que las pérdidas financie
ras que generalmente se acepta, sufre el estado por
la existencia de este fenómeno sólo serían tales si
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la economía no observada desplaza a la oficial; si no
es así no hay pérdida real, tan sólo ingresos poten-
ciales que no se materializan. Pero, además, parte de
la actividad sumergida no se realizaría en condicio-
nes de regularidad, por lo que tampoco aquí cabría ha
blar de pérdidas para el Estado.
De otro lado, cabe también considerar que la
actividad impulsada por la economía no observada puede
dinamizar positivamente el conjunto del sistema econ£
mico y ampliar así la base fiscal.
Y,por último, teniendo en cuenta la capacidad
de generación de rentas de la vertiente oculta de la
economía entre ciertos colectivos, se reduce la demaii
da de protección social (pensiones, subsidio de paro,
etc.). La presión sobre la protección social probable^
mente se incrementaría en ausencia de economía no
observada.
Al evaluar el impacto sobre el sector público
de la economía sumergida habrían de tenerse en cuenta
todos estos factores que tienden a reducir el gasto
colectivo o, al menos, no reducen realmente los ingr£
sos.
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1.5. Interpretación de la economía no obser_
vada
Se han puesto de manifiesto diversas
actitudes en torno al fenómeno de la expansión de la
economía oculta. Simplificando las posiciones, a efec-
tos analíticos, se podrían considerar dos: una, que
esencialmente, se pronunciaría por un incremento de
la represión sobre estas actividades, perfeccionando
los mecanismos de inspección de los organismos adminis^
trativos implicados: Hacienda, Seguridad Social, muni^
cipios, etc... Y una segunda, que abogaría por la remo
vición de las causas que motivan la incorporación ere
ciente de los agentes económicos a la parcela oculta
de la economía, facilitando así su salida a la super;
ficie de la economía, conocida o registrada. En la
práctica, las actitudes manifestadas por los investiga,
dores que se han preocupado del tema y por estamentos
oficiales, combinan aspectos de ambas posiciones, pero,
según los casos, haciendo más hincapié en una que en
otra.
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No obstante, parece ganar más adeptos la
segunda posición, existiendo diferencias profundas
entre ellos en cuanto al sentido último, a la fun-
ción cumplida por el sector oculto dentro de los
sistemas económicos occidentales, en el actual perío
do de crisis y, por tanto, se discrepa también acejr
ca del futuro de la economía oculta. En consecuen-
cia, se presta mayor atención a la modificación de
unas u otras causas, según sea la óptica interpreta
tiva por la que opte.
Fijando la atención fundamentalmente en
las actividades productivas y comerciales incluidas
en el sector oculto de la economía -y no consideran
do el resto de los contenidos: actividades prohibi-
das, especulativos, etc.-, ésta ha suscitado diver-
sas reacciones tanto en la esfera política como en
la académica. Un resumen de las distintas posiciones
manifestadas, se puede encontrar en el artículo de
-128-
Raffaele DE GRAZIA, ya citado aguí (DE GRAZIA, 1980).
De forma sintética, con riesgo de simplificar excesi^
vamente, se pueden exponer las interpretaciones exis^
tentes sobre el papel o la función del sector oculto
de la economía, dentro de la presente crisis, en dos
puntos de vista antagónicos:
a) Negativo: la expansión de la economía
sería desde esa perspectiva, un profundo retroceso
hacia el pasado, a la luz del análisis de la historia
del desarrollo económico.
b) Positivo: en clara oposición a interpre-
taciones como la anterior; se ha puesto de manifiesto
la vitalidad que el sector oculto está aportando al
conjunto de las economías occidentales, que a la vis-
ta de la información oficial estaría en situación de
profundo estancamiento.
Desde esta óptica, se interpreta el creci-
miento del sector oculto de la economía como una
puesta al creciente intervencionismo del Estado.
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Ahora bien, en esta consideración favora-
ble hacia el papel que cumple en la actualidad la
economía no observada, confluyen interpretaciones
del fenómeno, netamente diferenciadas y que llevan
a distintas tomas de posición ante el futuro.
Una primera interpretación recalcaría el
papel de la iniciativa privada en la economía, ca-
paz de desarrollarse a pesar de las restricciones
administrativas.
En esta línea, el economista americano
Milton FRIEDMAN ha declarado: "La economía clandes-
tina es una verdadera tabla de salvación; en efecto,
impone un límite a las coerciones colectivistas,
permitiendo a los individuos esquivar las restric-
ciones impuestas por los Gobiernos a la iniciativa
individual. /.../. Compréndanme bien, no considero
que el trabajo clandestino sea bueno en sí. En una
sociedad no colectivizada esa necesidad no se deja-
ría sentir. Pero en sociedades que deben soportar
pesadas trabas colectivistas, se revela como benefi
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•cioso y debería ser alentado" (*) .
Resumiendo, desde esta interpretación, sus
tentada por las corrientes neoliberales (de las que
el citado Prof. FRIEDMAN es uno de sus más conocidos
exponentes), se abogaría por la vuelta a los princi-
pios del capitalismo liberal, reduciendo drásticamén
te la presencia del Estado en la vida económica.
Desde postulados ideológicos muy distantes
del liberalismo, se ha interpretado la extensión de
las actividades ocultas como el germen de un nuevo
modelo de producción que, a pesar de aparentes simil^
tudes con situaciones precapitalistas, puede marcar
un paso hacia adelante en el desarrollo de la humani.
dad (**).
(*) FRIEDMAN, M.: En Le Point: "Le travail noir", de
12 de noviembre de 1979; {"tomado de DE GRAZIA,
1980).
(**) Sobre esta interpretación se ha insistido sobre
todo desde lo que podíamos denominar la "escuela
italiana", de cuyos postulados participan algunos
investigadores españoles que han tratado la mate
ria. Vid. a este respecto SABA (1981).
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La dimensión que está alcanzando la indus-
tria no observada y en base a sus propias caracterís-
ticas internas -pequeña empresa, alta cualificación
de la mano de obra, trabajo "más libre", etc.-, ha
llevado a afirmar que tiene "un contenido potencial-
mente autogestionario /.../ y, por tanto, la conse-
cuencia implícita es que una verdadera política de re
conversión sólo puede plantearse en la medida en que
nos vayamos acercando hacia formas de democracia so-
cial avanzada" (SABA, 1981).
Más allá de una primera interpretación in-
teresada (o más bien ideologizada) sobre el fenómeno
la literatura académica ha tratado de profundizar so-
bre una fenomenología, compleja y diversa, que trataría
de explicar la aparición y expansión de la economía no
observada.
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Los autores que vienen tratari
do la problemática de la economía oculta han desarro
liado una tipología de causas explicativas de su
existencia y expansión en los últimos años, haciendo
referencia, en general, a la creciente presencia del
Estado en la ordenación de la actividad económica na-
cional. No obstante, este hecho es valorado desde dis^
tintas perspectivas ideológicas, con diferentes jui-
cios sobre la labor reguladora estatal, lo que lleva
a interpretar el sentido económico del sector oculto
desde ángulos muy diversos, concluyendo en posiciones
enfrentadas sobre su propio futuro.
De forma generalizada, se han aducido dos
razones fundamentales como origen de las , motivacic)
nes de los individuos para incorporarse al sector
oculto de la economía; en lo que implica lo mismo
para ocultar rentas ante los organismos públicos:
• • • / • *
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1) los impuestos, es decir, el crecimiento de la
sión fiscal individual y 2) las restricciones legis-
lativas sobre la actividad económica, con carácter
penalizador en algunos casos, y regulador en otros.
Sobre ello conviene hacer algunas precisiones:
La influencia de la presión fiscal.
La creciente demanda de recursos financieros
por parte de los Estados Nacionales, implica una ele
vación paulatina de la presión fiscal individual,
tanto vía impuestos -directos o indirectos-, como
vía cotizaciones sociales.
Sin embargo, como ya se ha apuntado en el Ca-
pítulo 1, a efectos del cálculo de la economía no
observada, no necesariamente todo el fraude fiscal
o a la Seguridad Social ha de ser incluido en aqué-
lla: depende de los sistemas de estimación de la
Contabilidad Nacional.
El crecimiento de la presión fiscal y la pro_
gresividad ascendente de los sistemas impositivos
son, pues, interpretados como motivación a incorpo- .
rarse al sector oculto. (BAWLY, D., 1982).
• • • / . •
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Así, se atribuye la existencia de economía
sumergida a la presión fiscal, o en análisis más di.
námicos al crecimiento de la misma en los últimos
años, lo que por extensión llevaría a la conclusión
de reducir la carga fiscal si se pretende el objet_i
vo de disminuir la importancia de este sector ocul
to de la economía. Se podría" establecer una larga
lista de "causas" que incidirían sobre la expansión
del fenómeno, algunas de las cuales trascienden
más allá de lo meramente económico.
En este sentido, se muestra como paradigma
de tal relación causal entre fiscalidad y economía
sumergida la curva que relaciona la presión fiscal
con los ingresos por impuestos construida por el
economista americano Laffer(*Ja través de la cual
trata de mostrar la existencia de un punto de máxi
ma recaudación fiscal que coincide con un determi-
(*) Vid. GARDNER, M. (1983)
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nado tipo o tasa de presión fiscal, a partir del cual
la recaudación comenzaría a disminuir. Sin embargo,
los intentos de estimación empírica de la curva de
Laffer para determinados países han puesto de mani-
fiesto como tal punto de inflexión en la recaudación
y, en definitiva, la propia curva de Laffer, están en
relación con un amplio abanico de variables que con-
figuran la caracterización estructural de cada una de
estas economías, indicándose en ese sentido la impor
tancia de la elasticidad de la oferta, la mayor o
menor progresividad fiscal, etc., en posibles despla
zamientos de la curva tras alteraciones al alza o a
la baja de la presión fiscal.(FEIGE,E.L. y McGEE,R.,
1981 y 1982).
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En la última instancia habría de asumirse
un doble efecto derivado del crecimiento de la pre-
sión fiscal: 1) Por el lado de la oferta,según el
cual parte de la producción desaparecería f ísicameri
te al incrementarse la tributación y 2) efecto eco-
nomía no observada, según el cual parte de la oferta
respondería ante un eventual ascenso de la presión
fiscal traspasando la barrera de la normativa ofi-
cial para situarse en la esfera de lo irregular. El .
efecto resultante tanto sobre la oferta global del
sistema, como sobre otras variables fundamentales
(ingresos fiscales, renta nacional y su distribución,
etc.) , estaría en función de diversas característi^
cas estructurales del sistema económico en cuestión,
como las anteriormente señaladas. (Me GEE, R. y
FEIGE, E.L., 1982 y FEIGE, 1981 a).
* * • / * •
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La interpretación de este efec-
to, al mostrarlo en países donde la presión fiscal,•
en términos absolutos, no es comparativamente alta,
dentro del área de la OCDE, obliga a introducirse en
el campo de la sociología política. Se ha esbozado
una hipótesis interpretativa del fenómeno que indica
como "la erosión de confianza en el Gobierno y sus
efectos concomitantes en cooperación y conformidad
con las normas sociales y legales existentes, puede
ser un factor importante a considerar como determinan^
te del crecimiento del sector no observado" (FEIGE,
1981). De ello se deduce que la cooperación de las
unidades de información en la elaboración de la Con-
tabilidad Nacional, se encuentra seriamente erosiona^
da por una "alienación creciente de los valores lega_
les y sociales de la sociedad" (FEIGE, 1981) (*).
La presencia de incentivos de orden eco-
nómico y moral o ideológico, para la ocultación, redu
• • • / • •
(*) En este mismo sentido, se argumenta para el caso
de los Estados Unidos, el papel que han jugado las
"experiencias traumáticas de la guerra y derrota
en Vietnam, y el escándalo del Watergate" (FEIGE,
1980), o en el caso español el intento de golpe
de Estado de 1981 (TERCEIRO, J.B., 1982).
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Ce la fiabilidad de la información de base del siste '
ma dé Cuentas Nacionales.-
En España esta hipótesis tiene una evi-
dente aplicación. Existe un clima generalizado de iri
solidaridad fiscal, con profundas raíces en el régi-
men político anterior. La inequidad en la distribución
de la carga y la tolerancia ante el fraude --fundamen-
talmente en las rentas altas- ha contribuido, años
atrás, a que arraigue entre la población una actitud
de manifiesta ocultación de rentas ante el Fisco.
Actividades ilegales.
La existencia de una legislación prohi-
bitiva para determinadas actividades, basada en priii
cipios morales, usos y costumbres, incentiva la apar .i
ción de mercados clandestinos en torno a ellas. Deper*
diendo de las respectivas legislaciones nacionales,
algunas de estas actividades son prohibidas en unos
países y en otros no, pudiendo estar, por tanto some-
tidas o no a la presión del sistema fiscal correspon-
diente. La prohibición de estas actividades por Ley
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—lo que ya hace presuponer la existencia de una
cierta demanda en torno a ellas- implica fuertes in
centivos económicos para quienes las practican, en
tanto que su ilegalidad es factor determinante de
elevadas remuneraciones.
Regulación por parte de las Adminis
traciones del desarrollo de determi-
nadas actividades legales.
Las restricciones derivadas de la
regulación de ciertas actividades legales por los go-
biernos, invitan a algunos agentes económicos a elu-
dirlas, dando lugar a la formación de parcelas de eco
nomía oculta. Estas restricciones tienen especial re-
levancia en el mercado de trabajo, como resultado del
papel regulador que en él se atribuyen de modo cre-
ciente, las Administraciones Públicas. También las
normas reguladoras de otras facetas de la vida econó-
mmica, introducen los suficientes atractivos económi-
cos como para que existan individuos que procedan a
su transgresión: el sistema arancelario; la política
-mo-
de tipos de cambio; la política monetaria y el control
sobre el tipo de interés del dinero, etc., contienen
elementos de carácter incentivador para el crecimieri
to de la economía no observada.
Junto a estas razones de carácter institu-
cional, se han señalado también otras de orden socioló
gico. Así, por algunas investigaciones empíricas se
ha comprobado que "entre los trabajadores los motivos
(de incorporarse al mercado negro de trabajo) parecen
ser principal, pero no exclusivamente, de índole "econó
mico o financiero (DE GRAZIA, 1980). Entre las motiva-
ciones no económicas se citan, en favor del desarrollo
de la economía oculta: la introducción de igualdad de
trato entre hombres y mujeres en la industria clandesti
na y el trabajo a domicilio, el elevado número de jubi-
lados por invalidez, la mejor adecuación de la mujer al
trabajo a domicilio; la ruptura con el trabajo monótono
y repetitivo de las grandes concentraciones industria-
les; la "alienación" del trabajo asalariado frente a
la "libertad" del trabajo autónomo, artesano, etc.
(MIRONE, 1978 y SABA, 1981).
En esta misma línea de argumentación hay
que considerar un conjunto de factores sociológicos
que tienen especial interés en la realidad española,
La creciente incorporación de la mujer al mercado
de trabajo, así como la demanda de mayor autonomía
por parte de los jóvenes frente a la institución
familiar, generan un excedente de oferta de mano de
obra, susceptible de empleo, por sus propias carac
terísticas sociológicas -amas de casa, estudiantes,
etc.-, en formas de trabajo a domicilio, o a tiem-
po parcial. El potencial mercado de trabajo "ne-
gro" se ensancha por estas razones (GARCÍA DE BLAS,
A. y RUESGA BENITO, S., 1982). De igual modo influ
ye la crisis cultural y de los valores tradiciona-
les de la sociedad que arrastra tras de sí la cri-
sis económica, provocando un fuerte rechazo hacia
el trabajo asalariado entre amplios sectores de
la juventud.
En esta perspectiva,y desde la óptica
subjetiva de los agentes económicos, se han iden-
tificado un conjunto de "causas", imputables a la
* • * / * *
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dinámica económica impulsada por la actual crisis,
que se resumen en el siguiente cuadro, clasifican-
do a los agentes según su relación posible con la
actividad económica en la vertiente oficial del
sistema.
Hasta aquí se han señalado un conjunto
de causas explicativas de la existencia y en par- ..
te del crecimiento de la economía oculta. Nótese
que las razones expuestas son elementos consustari
ciales a la propia estructura económica y social .
de los países en los que se está analizando el fe_
nómeno de la ocultación. En este sentido, cabría
denominarlas como causas estructurales (GARCÍA
DE BLAS, A. y RUESGA BENITO, S.M., 1982). Pero
para explicar su incidencia en el acelerado crecí,
miento del sector oculto de la economía en los
últimos años, es necesario profundizar en la ac-
tual crisis económica, en los efectos que ésta
ha inducido en la propia estructura socio-econó-
mica. No es posible, sin comprender los cambios
estructurales que está impulsando la crisis, te_
ner una visión global y coherente del desarrollo
de la economía oculta en estos años.
La linealidad de las explicaciones causa-
les no permite apreciar en toda su extensión la com-
plejidad del fenómeno analizado, y puede forzar a
incurrir en la elaboración de "recetas" para amorti^
guar los efectos del mismo. Tal modo de interpreta-
ción es observable a menudo en las interpretaciones
que los diferentes agentes económicos, e incluso
profesionales de la economía, ofrecen sobre el fen£
meno, recomendando "soluciones" al mismo, del tipo
de "disminución generalizada de impuestos", "desapji
rición total de trabas administrativas", etc., ha-
ciendo obstraceion del contexto económico particu-
lar, espacial y temporal, en que se expanden las
actividades no observadas.
El fenómeno que aquí se analiza, en la
perspectiva que hoy preocupa, tiene una dimensión
dinámica; interesa no tanto su existencia en
sí, ya conocida secularmente, como su expansión
en los últimos años. Por ello, no caben para su
estudio las valoraciones estáticas sobre el efec-
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to de determinadas variables en el comportamiento
de los agentes económicos ("presión fiscal alta o
baja"), sino su evolución temporal dentro de un
proceso de transformaciones estructurales (la pre-
sión fiscal se incrementa o disminuye en relación
a otras variables de referencia dentro del propio
sistema -gasto público, etc.- J.
Por ello, la búsqueda de
fórmulas para la emersión de la economía no obse£
vada no pasa por la aplicación de un conjunto de
"recetas" aisladas, que derivan de la identifica-
ción de causas puntutales, sino que está en rela-
ción con una política económica a medio y largo
plazo que ofrezca soluciones a la depresión actual.
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1.6. Crisis económica y expansión de las activi-
dades no observadas.
Es conveniente a efectos analíticos, consi.
derar los efectos de la crisis económica en dos planos
diferentes:
1) Sobre la propia estructura productiva
del sistema económico.
2) Sobre los agentes económicos.
El proceso de acumulación capitalista desde
la Segunda Guerra Mundial se ha apoyado esencialmente
en el fuerte desarrollo de la innovación tecnológica.
Bajo esta premisa la sustitución de mano de obra por
capital-tecnología, ha sido condición indispensable pa
ra obtener tasas de beneficios no decrecientes, mante-
niéndose el nivel de empleo en tanto que el crecimien-
to de la demanda efectiva fuera capaz de absorber los
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continuos incrementos de productividad alcanzados.
Este modelo de acumulación se apoya en la pretendida
existencia de fuentes energéticas ilinü
tadas; la tecnología sustitutiva de trabajo es fuer-
temente consumidora de energía, incorporando una fuer_
te dependencia de los sistemas productivos respecto
las disponibilidades de recursos energéticos. La cri.
sis de 1973, significa una refutación de tal incredii
lidad; las reservas de energía fósil tienen un lími-
te, hecho que repercute de forma inmediata en los
precios. Entre 1973 y 1980 el precio medio del ba-
rril de petróleo se eleva desde 2,6 dólares a casi 40
dólares. Dada la dependencia de los países del área
de la OCDE respecto a esta fuente de energía, los
efectos de tal elevación de precios en el sistema eco
nómico se deja sentir sin demora. Téngase en cuenta
que el encarecimiento del petróleo supera con creces
el ascenso del precio del factor trabajo. Consideran
do que el petróleo entra indirecta o directamente en
toda la producción, pero con distinto grado de utiliza_
ción según los sectores y técnicas aplicadas, se enten
derá que, al producirse un sustancial cambio en el
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-tema de precios relativos de los inputs básicos se"
modificará la rentabilidad intersectorial: "los sec
tores energy using sufren un duro castigo, pero los
sectores labor intensive obtienen una ventaja rela-
tiva, sobre todo cuando la calidad del trabajo
empleado en la producción es de nivel elevado"(SABA,
1981 b).
En las técnicas empleadas han de producir-
se modificaciones singulares. "A este respecto es f un ~
damental seguir el papel del progreso técnico en la
dinámica económica en una fase de transición como la
que estamos viviendo" (SABA, 1981 b) .
Las dificultades de la teoría económica
clásica -en sus distintas corrientes- para integrar
en sus modelos explicativos el crecimiento económico,
el papel del progreso técnico, reduce sus posibilida-
des analíticas frente a los procesos que se están ge£
tando en la actual crisis económica.
Como efecto de ésto se están aplicando
"recetas" teóricas a situaciones que tienen escaso pa
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rangón con el pasado. En este sentido, se siguen in
centivando las concentraciones industriales, a la
búsqueda de economías de escala, que eleven los ni
veles de competitividad y por extensión las ganan-
cias empresariales, como medio adecuado de reanimar
la inversión privada (*).
La acumulación capitalista en el período
citado, se ha visto acompañada por un proceso de
fuerte integración empresarial, o dicho de otro modo,
de concentración industrial vertical. Si ya era cono
cido por la teoría económica la existencia de lími-
tes en la obtención de economías de escalas, precisa
mente por la tasa decreciente con la que este fenóme_
no se desarrolla, en los últimos años surgen como he_
cho real deseconomías de escala, a partir de un de-
terminado nivel de concentración. Sin entrar en de-
talles profundos, esta nueva situación aparecida
en ciertos sectores pioductivos, podría ser explica-
da, al menos, por tres factores:
(*) En estos principios se apoyan las políticas de
"reestructuración industrial", de tan amplio eco
en Italia , España o Francia.
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- Crecimientos más que proporcionales de los costes-
de producción, al aumentar la escala, en los secto
res energy using como efecto de la
crisis energética.
- Crecimientos más que proporcionales de los costes
. de administración en las grandes unidades empresa-
riales dada su ascendente complejidad..
- Deseconomías externas, provocadas por la aglomera-
ción urbano-industrial y el deterioro del medio
ambiente.
¿Adonde se llega tras la consideración
de las limitaciones que se están apuntando en el mocte
lo de acumulación capitalista del último período?. De
un lado, se producen desplazamientos hacia una mayor
utilización del factor que se abarata en términos
relativos, el trabajo; y, de otro, existen condicio-
nes para que, en determinados sectores, se asista a
un proceso de descentralización de la actividad produc
tiva en unidades de menores dimensiones. Ambas tenden
-150-
cías determinan un cambio significativo en la £
ción del progreso técnico y facilitan la generaliza-
ción del fenómeno de la "difusión industrial" que su
pone una reordenación en la utilización del espacio-
suelo, como factor productivo, facilitando la inmer-
sión de las unidades de producción frente a los órga_
nos de fiscalización y contabilización del Estado
(economía informal) (FUÁ, G., 1976; VÁZQUEZ BARQUE-
RO; A., 1983; y CASTILLO, J.J. y otros, 1982).
En segundo lugar, se observa como el
descenso general de la actividad, en la vertiente
oficial de la economía a consecuencia de la crisis
actual, ha supuesto un retroceso notable en la evolu-
ción de las rentas reales de los agentes económicos.
En definitiva, se produce un estancamiento.en los
niveles de ingresos de las economías domésticas: por
un lado, los beneficios empresariales disminuyen
-siempre hablando en términos reales- o se estancan,
y lo mismo ocurre con las rentas salariales conside_
radas globalmente. En la situación española si bien
los salarios unitarios han crecido hasta 1979 por en
cima de la tasa oficial de inflación, el vertiginoso
incremento del desempleo ha incidido negativamente en
el volumen de ingresos de las familias.
_ 1
De aguí, que por este motivo los incenti.
vos a la búsqueda de rentas adicionales se desarro-
llen aceleradamente.
El desempleo creciente en la economía
registrada tiene además un doble efecto en relación
con el tema objeto de estudio:
- "La masa marginal, ejército industrial
de reserva, esté destinada a crecer
proporcionalmente a la industrializa-
ción y a la productividad en todo el
mundo" (SABA, 1981). Interesa resaltar
como el crecimiento de esta oferta ex-
cedentaria es susceptible de integrar_
se en el sector oculto de la economía.
Mano de obra, parte de la cual, proce-
dente de la crisis de los grandes com-
plejos industriales (automóvil, textil,
etc.), tienen una elevada cualifica-
ción.
• • a / • •
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- Las demandas de protección social al Es tía
do, aumentan en proporción a la tasa de
desempleo. De este modo, el déficit públi_
co es una característica de las economías
occidentales, en los últimos años. Défi-
cit que tiene una financiación de carác-
ter inflacionista, lo que no evita que, de
igual modo, la. presión fiscal siga una
tendencia al alza, aspecto este que con-
tribuye a general un marco propicio para la
difusión de la economía no observada.
Lo expuesto hasta aquí indica la existencia
de condiciones favorables para la expansión de la
economía oculta: cambio en la relación de precios
energía/trabajo, a favor de este último, ventajas
comparativas para la descentralización productiva,
ejército de mano de obra marginal -en muchos casos
con cierta cobertura de seguros sociales: parados
con subsidio, pluriempleados-, búsqueda de rentas
adicionales por las familias, presión fiscal y car-
gas sociales en ascenso,restricciones y prohibiciones
en la esfera oficial de la economía y,por último,
ciertos factores sociológicos que suponen un enal-
tecimiento del trabajo autónomo frente al asalariado.
Se entiende, por tanto, el fenómeno de la
economía sumergida, inicialmente, como un mecanismo
de reacción defensiva frente a los impactos de la
crisis económica en el doble plano micro y macroeco
nómico de los agentes, en particular, y del sistema
económico en su conjunto. Así el espacio de difusión
de la economía no observada se encontraría inmerso
en el ámbito de las actitudes y comportamientos ma
nifestados frente a los efectos de la situación de-
presiva.
Para identificar con precisión el ámbito
de difusión de la economía sumergida conviene dete-
nerse en dos aspectos que caracterizan la economía
mundial en el presente momento y sirven de línea
diferenciadora con respecto a las situaciones en an
teriores crisis económicas no coyunturales.
En la fase de crecimiento económico que ca
racteriza a las economías occidentales en el perío
do anterior a la Segunda Guerra Mundial se desarro
lia un doble proceso de institucionalización y de
internacionalización económicas.
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En primer lugar, este período asiste al lan-
zamiento y consolidación del estadio keynesiano, co
mo ente intervencionista en modo creciente de dis-
tintos planos de la vida económica, al objeto de re-
gular, fundamentalmente, la evolución de la demanda
agregada y de impulsar objetivos de redistribución
de renta, constituyendo lo que se ha venido en lla-
mar el <<Estado de Bienestar>>. Tras ello, hay de-
terminadas formas de entender y articular los meca
nismos de política económica orientados hacia la
estabilización.
El resultado de este proceso, a la altura
de los años 70, es la existencia de un sistema eco-
nómico altamente regulado y sujeto a múltiples
mecanismos de intervención a corto plazo a través
de instrumentos de política económica de diferente
carácter. Todo ello en conjunto, constituye un im-
portante amortiguador de los efectos sociales de
la crisis, lo que justifica la escasa o nula conflic^
tividad social en los países más desarrollados.
• * * / • •
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En segundo lugar, durante el referido pro
ceso expansivo, tiene lugar una difusión sustan-
cial de comercio internacional, lo que lleva consi
go el estrechamiento de relaciones económicas de
muy distinto signo entre los diferentes países.
Tal proceso a la altura de la actual década parece
irreversible, al menos en cuantías significativas,
lo que dificulta la aplicación generalizada de' me
canismos proteccionistas como defensa particular
de cada nación ante los efectos de la crisis.Asi-
mismo, supone que el marco de referencia empresa-
rial, a la hora de buscar soluciones propias,
trasciende en la mayoría de los casos a los límites
de la geografía respectiva.
En este contexto, se pueden identificar
un doble tipo de efectos de la presente crisis
económica sobre los agentes económicos, frente a
los cuales reaccionan: de un lado, los derivados
del denominado <<shock de oferta>> y, de otro, el
<<efecto renta>> sobre las economías domésticas.
• • • / • •
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Primero, los productores se enfrentan a
un encarecimiento de los costes de producción,a cau-
sa de factores exógenos, en un marco de estancamien-
to de la demanda global, agudizado en situaciones
concretas. Frente a ello, y evitando el desplaza-
miento del mercado ante la pérdida de competitivi-
dad derivada de los costes en ascenso, caben di ver;
sas reacciones. El nacionalismo proteccionista no
es una vía en la actualidad como se apuntaba con
anterioridad -al menos como solución generalizada
en el clima de internacionalización económica-;
queda, pues, como salida la búsqueda de opciones
para la reducción de los costes unitarios de produ£
ción; en dos vertientes posibles: incremento de la
productividad del factor trabajo, o moderación de
los costes de producción.
La primera vía, acumulación de incrementos
de productividad, está condicionada por las disponi
bilidades tecnológicas y de capital en cada ámbito;
no está al alcance de todo productor y, en cual-
quier caso, no es normalmente factible a corto pla-
zo modificar el stock disponible de ambos factores.
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La segunda, moderación de costes de produc-
ción, abre camino a la alternativa de la ocultación.
En una evaluación individual de costes-beneficios,
el productor puede optar por la vía de reducir sus
costes laborales, transgrediendo la normativa regula_
dora del mercado de trabajo y otras, o más sencilla^
mente, situándose al margen de ella. El ahorro de
cos.tes obtenido se contrasta con el"riesgo de ser
detectado por los servicios de inspección y control
correspondientes, cuando hay lugar a ello. Falta
complementar la situación con el efecto renta que
provee de la oferta de trabajo necesaria para satis_
facer esta demanda irregular.
Segundo, el crecimiento sostenido de la
renta disponible en las décadas precedentes, intro
duce fuertes inercias en las economías domésticas
en el sentido de forzar el mantenimiento y la mej^
ra de los niveles de vida alcanzados. De ahí el
fortalecimiento de los impulsos a buscar fuentes
alternativas de renta cuando el paro y la depresión
estancan o reducen los ingresos familiares.
• • • / . »
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Junto a ello podemos también identificar fe
nómenos sociales que se propagan al campo del desa_
rrollo económico, que refuerzan las tensiones de la
oferta de trabajo sobre el mercado (Como la crecien
te incorporación de la mujera al mercado de trabajo)
Todo ello podrá conducir a la difusión de
una amplia oferta de demanda paralela de empleo.
La concurrencia y agregación de tales acti-
tudes en el plano macroeconomico, podría llevar,
según las condiciones institucionales y de integra-
ción internacional de cada sistema económico nacio-
nal , a mayores o menores niveles de economía no
observada, bien sea en su faceta de producción le-




C A P I T U L O 2 .
PRACTICA DE LA ECONOMÍA NO OBSERVADA

CAPITULO 2. CUANTIFICACION DE LA ECONOMÍA NO OBSERVADA
2.1. Interés y problemática de su cuantificación
La importancia que está adquiriendo
el fenómeno de la economía oculta y sus efectos so-
bre las economías nacionales ha ido sensibilizando
el mundo académico en los últimos años. Desde fi na
les de la pasada década, de modo especial en los
países del área occidental, se está desarrollando
un intenso trabajo de elaboración de metodologías
para la estimación cuantitativa del fenómeno.
Las primeras valoraciones sobre este
hecho, tal como se considera en la perspectiva ac-
tual, datan de 1976 (CENSIS, 1976; GUTMANN, 1977),
aunque evaluaciones posteriores se refieren a pe-
ríodos precedentes. Como se apunta más arriba, la
motivación fundamental que explica una cierta proli.
feración de métodos y análisis sobre la economía
oculta, en un período tan breve de tiempo, radica
en las implicaciones que el fenómeno tiene sobre la
política económica. La conciencia de la subestimación
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-de los principales agregados macroeconómicos que se
derivan de la existencia de actividades realizadas
al margen de los mecanismos contables de las Admini£
traciones Públicas genera la necesidad de cuantificar
esta parcela de la actividad económica, con objeto de
determinar el valor real de la totalidad de la misma.
No obstante, de afectar fundamental-
mente a parcelas que entran de lleno en el campo de
la actividad de las Administraciones Públicas, es
fundamentalmente en el mundo universitario y en el de
las instituciones de carácter científico-privadas,
donde este tipo de trabajos se está abriendo camino.
Sin duda, las Administraciones tendrán que ir incor-
porando el acervo acumulado en estos últimos años
con objeto de proceder a correcciones importantes
en los métodos de estimación de las Cuentas Naciona-
les (*). La incidencia de la economía oculta sobre
(*) No obstante,la labor desarrollada por la OCDE,
organismo internacional que agrupa a los 21 paí.
ses occidentales desarrollados, es importante
y amplia en este terreno. No ocurre así en la
Comunidad Económica Europea, cuyas instituciones
han venido mostrando, con muy pocas excepciones,
escasa sensibilidad frente a este fenómeno.
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el Producto Interior Bruto, su crecimiento, la tasa
de inflación, el volumen de desempleo, y, por exteri
sión, el déficit del sector público, exige cada vez
con mayor urgencia su consideración no sólo formal,
por parte de los artífices y gestores de la políti-
ca económica. De ahí la trascendencia para la marcha
económica de la nación, que tendría la existencia de
estimaciones sobre el volumen y la evolución de la
economía no oficial; estimaciones susceptibles de
ser incorporadas a los respectivos sistemas de Cuen.
tas Nacionales para acercar la información que és-
tos suministran a una representación más real de
la actividad económica de cada nación.
El camino no es sencillo. Precisamente
por su carácter de ocultas, este tipo de actividades
s e resisten a la aplicación de fórmulas de estima-
ción directa, para su cuantificación. La elabora-
ción de fuentes estadísticas sobre tal materia es
una labor altamente costosa; por ello es casi invia-
ble establecer mecanismos contables que permitan,de
manera constante y a todos los niveles de desagre-
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gación, incorporar la actividad económica sumergida
en el sistema de Cuentas Nacionales. Pero no es so-
lo problema de costes y tiempo (PESTIEAU, 1983); la
dificultad de las estimaciones directas estriba en
que parte de los sujetos económicos sobre los que se
pretende investigar no constan en censos o registros
(como los inmigrantes clandestinos, o las empresas
totalmente ocultas), por lo que difícilmente se po-
drá diseñar una muestra representativa con la que trj*
bajar con encuestas, entrevistas u otro método de
recogida de información.
De ahí que también haya que recurrir en
la mayoría de las ocasiones a estimaciones de carác-
ter indirecto que, a pesar de contar con elaborado
nes más o menos concretas y, en general, coherentes,
suelen ofrecer resultados muy dispares en las evalúa
ciones realizadas por distintos métodos en un solo
país. El tipo de investigaciones que desarrollan
metodologías para el cálculo indirecto de la econo-
mía oculta no pretenden construir un sistema conta-
ble paralelo, sino que culminan simplemente ofrecien
do una cifra estimativa del volumen de economía oculta;
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-relación con alguna variable macroeconomica. Esto,'
sin duda, dificulta la incorporación de estas acti^
vidades a los sistemas de Cuentas Nacionales, en
tanto que la elaboración de éstos se apoya, en
principio, sobre la información que facilitan los
propios agentes económicos, canalizadas a través
de los distintos mecanismos estadísticos con los
que cuenta el sector público.
No obstante, de los esfuerzos que algu-
nos autores (BLADES, D., 1983 a); SMITH, J.D., 1983 a) 3
BROESTERHUIZEN, G.A.A.M., 1983), se obtienen inte-
resantes conclusiones para identificar las áreas
de ocultación en el marco de las Cuentas Nacionales,
lo que constituye un paso previo necesario para la
construcción de la base estadística que permita su
evaluación periódica. También hay que señalar la
función que cumplen estos trabajos de homogeneiza-
ción del concepto de economía no observada, en la
perspectiva económica contable; no hay que olvidar
que casi con absoluta generalidad, detrás de cada
método de estimación late una definición o un
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-contenido específicos, lo que acrecienta la dispa-:
ridad en la cuantificación y comprensión del fenó-
*
meno
Por todo ello, dadas las mayores dificul
tades existentes para llevar a cabo los cálculos
directos, las estimaciones que se vienen realizando
son, en general, de carácter indirecto. Y a pesar
de estas limitaciones, en algunos países occidentales,
se están desarrollando diversos trabajos encaminados
a incorporar estimaciones sobre la economía oculta
a la Contabilidad Nacional. Estimaciones que difí-
cilmente tienen una periodicidad y un grado de desa
gregación similares a los de los instrumentos con-
tables convencionales. Las dificultades metodológi^
cas para ello provienen de la ausencia de relación
funcional estable entre la o las variables "proxy"
utilizadas en los métodos indirectos (monetarias,
indicadores de paro, etc.) y el fenómeno a medir
(SMITH, J.D., 1983 a).
En definitiva, la economía oculta es un
fenómeno complejo que comprende una gran canti
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dad de aspectos diferentes. Sin duda, no es posible
medir su tamaño directamente, pero los rastros que
deja en otras esferas de la economía sí pueden ser
analizados y en alguna medida, cuantif icados. En tari
to que la economía oculta deja .muchas huellas dife-
rentes, son variadas las aproximaciones que han si-
do sugeridas por los investigadores para estimar el
tamaño de este sector. Por ello, las estimaciones
que existen están basadas en múltiples métodos
(FREY, B.S. y POMMEREHNE, W.W., 1982).
De hecho, las investigaciones primeras so
bre el fenómeno de la economía no observada, se
orientan de modo prioritario a la búsqueda de mé-
todos de estimación del mismo. Sólo cuando se va
observando la disparidad de los resultados obteni-
dos y la crítica pone en evidencia las limitaciones
de los múltiples métodos ensayados, la investiga-
ción en este terreno pierde en extensión, reorien-
tándose los trabajos fundamentalmente hacia la in-
terpretación del fepómeno (CAPECCHI, V., 1986).
Este proceso de cambio en el enfoque analítico
de la economía no observada, se produce
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en mayor o menor período de tiempo, en los estudios
de la mayoría de los países occidentales. Quizá Ita-
lia se destaca en este sentido de modo singular, en
lo que se refiere a la interpretación del fenómeno
en el campo laboral (FUÁ, G., 1981; BAGNASCO, 1980 a).
En paralelo en este.proceso se contempla
también como los investigadores tienden a sobrepa-
sar la fase de desarrollo del "mejor método" de es
timación a buscar vías más elásticas para la evalúa
ción de la economía no observada, considerando ven-
tajas y defectos de los ya existentes (*)
(*) WECK-MANNEMANN, H. y FREY, B.S. (1983) , apuntan
en este sentido:*1 ¿Cuál es el mejor camino para
medir el tamño de la economía oculta en un país
concreto -dado que el tiempo y los recursos dis_
ponibles para investigar son limitados y dado
que los resultados del etudio podrían ser reque_
ridos para propósitos políticos?. Existen, en
principio, ds estrategias: la primera, es utili
zar el mejor método disponible para la estima-
ción. El problema es,desde luego, determinar
cuál es el mejor método entre los múltiples que
hay. Los especialistas en este campo sostienen
opiniones ampliamente diferentes y no es inusual
oir, o incluso leer, que un método altamente
apreciado por un académico es fuertemente rech^ a
zado por otro; igualmente serio académico. La de
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Lograr un método de estimación de uso univer-
sal , tanto en sentido espacial como tamporal, perm_i
tiría incorporar el volumen de economía no observa
da de forma estable al cuadro de Cuentas Nacionales,
lo que, al menos desde la perspectiva contable,
aunque no de la jurídica, el fenómeno como tal dej£
ría de existir. Parte de los efectos derivados de
la subestimación de la actividad económica ya no ten
drían virtualidad,de modo especial parte de aquellos qu<
se relacionan con el diseño de la política econó-
mica. Por el momento, aún se está lejos de alcan-
zar tal situación, a pesar de .los esfuerzos de al-
gunos organismos nacionales e internacionales.
cisión sobre cuál método es considerado como el
'mejor1 es de gran consecuencia, debido a que
la estimación de la economía oculta puede diferir
enormemente, según el método utilizado. La segun-
da estrategia para medir el tamaño de la economía
oculta consiste en ser ecléctico y reconocer que
cada método tiene sus puntos fuertes y sus debil^
dades, que cada método alumbra un aspecto dife-
rente de la economía oculta".
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2.2. Métodos de estimación de la economía no
observada
Se ha señalado (FREY, B. y POMME-
REHNE, W.. 1982) como en el proceso de búsqueda
de métodos de estimación de la economía oculta se
van diferenciando tres vías o caminos.
1. Se desarrollan estimaciones ba-
sadas en la mera especulación, respondiendo de modo
primario a la necesidad del sector público, los p£
líticos y el mundo académico por contar con una
evaluación del fenómeno en cuanto se tiene cons-
ciencia de su existencia.
2. Apoyándose en conjeturas más ra-
cionales se han elaborado algunas estimaciones. Un
ejemplo conocido es la realizada por W. PILE (Direc-
tor del Inland Revenue Service Board, del Reino Uní
do), donde a partir de la serie histórica de distri
bución del efectivo en manos del público en bille-
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ties de distinta cuantía, estima como volumen de lar
economía oculta una cifra del 7,5 por 100 del PNB,
para su país.
3. Por último, aparecen métodos bien
definidos con coherencia interna en sus planteamieii
tos, independientemente de los resultados alcanzados.
Es sobre estos métodos acerca de los cuales se deta-
llará a continuación.
En primera instancia, tal como se apun
taba en el apartado anterior, se puede diferenciar
entre estimaciones de carácter directo y estimaciones
de carácter indirecto. Las primeras recurren a infor_
mación suministrada por los propios agentes inmersos
dentro del campo de la economía oculta. Para las se-
gundas, se acude a fuentes de información ya elabor^
das a través de las cuales se realizan o bien diver-
sos contrastes, obteniendo residualmente el valor de
las actividades sumergidas, o bien se establecen mé-
todos interpretativos o relaciónales a priori, cuya
elaboración arrojaría como resultado el volumen de
economía no observada.
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Las primeras pueden apoyarse fundamental
mente en dos tipos de métodos: uno primero, basado en
la elaboración de encuestas por sistemas de muestreo,
con mayor o menor calidad estadística de uso frecuen
te en la estimación de trabajo no observado, y otro
segundo, donde la información se recoge a través de
breefings o consultas selectivas a expertos en deter
minadas áreas donde se presume la presencia con mayor
o menor amplitud de actividades ocultas (observadores
cualificados) .
Este tipo de estimación puede tener
carácter macro o microeconomico. Habitualmente, se
refieren más a espacios reducidos o parcelas concre-
tas de la actividad oculta. Y cuando se llega a una
evaluación de carácter global para el conjunto de
la economía nacional, se realizan a través de agrega
ción de estimaciones parciales.
Las estimaciones indirectas recogen •
una amplia gama de trabajos, que se suelen calificar
en función de la fuente de información básica a la
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que recurren para realizar la valoración. El pioce'
so analítico se apoya normalmente en el contraste
de distintas variables a partir de determinadas hi-
pótesis de partida que se establecen al considerar el
campo de desarrollo de la economía oculta, o bien en
la suposición de la constancia de relaciones entre
variables monetarias y variables reales (VÁZQUEZ, C. ,
1984) . Normalmente, se diferencian entre aquéllas que-
des arrollan modelos econometricos y aquéllas otras
que simplemente recurren a fórmulas de carácter conta
ble.
En este campo, conviene diferenciar
también los métodos indirectos aplicados al mercado
de trabajo que tratan de evaluar el empleo no declara.
do, bien modelizando algún tipo de relación, en la
que éste constituye la- variable dependiente, o bien
extrayendo conclusiones al respecto de fuentes de infor;
mación .diseñadas para otro objetivo.
Una amplia gama de resultados, deriva-
dos de la aplicación de los métodos de estimación
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.que aquí se analizan, se reflejan al final del Capá
tulo con indicación de su procedencia, para los di-
ferentes países de la OCDE.
2.2.1. Métodos de estimación directa
La dificultad obvia de con
seguir información de los propios sujetos .que desa-
rrollan actividades no observadas, generalmente al
margen de la legalidad vigente de la normativa fis-
cal o laboral, es la razón fundamental que explica
la escasez de investigaciones de este carácter. De
aquí que en la mayor parte de los casos, este tipo
de trabajo se refiera a colectivos bastante reduci-
dos/a algún sector económico, o un área geográfica
específica; son en general de alcance limitado.
Existen diversas experiencias de estima-
ciones globales, sobre la base de encuestas direc-
tas a la población, dirigidas a investigar alguna
faceta económica de la misma que la relaciona con
la economía no observada. Así, por ejemplo, se han
realizado encuestas a los consumidores al objeto de
^stimar el valor de las ventas de bienes y servicios
• * • / * *
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realizados por canales paralelos ("fuera de los li-
bros", etc.) (SMITH, J.D., 1983).
Otros estudios tratan de cuantificar la
proporción de población activa presente en el merca
do irregular, bien como oferentes de trabajo, o bien
como demandantes del mismo (ISACHSEN, A.J.; KLOVLAND,
J.T. y STR0M,S., 1982; PESTIEAU, P., 1983); la posi
bilidad de derivar estimaciones globales a partir de
estas evaluaciones directas está sujeta a múltiples
problemas metodológicos.
El investigador se enfrenta a las dificul
tades típicas en este tipo de trabajos (diseño de la
muestra, del cuestionario, etc.), acrecentadas por
la materia objeto de estudio, lo que redundaría en la
calidad de la información suministrada, ya que exis-
te una mayor probabilidad de que el sujeto informante
pretenda engañar a quien realiza la encuesta.
La coherencia interna de las respuestas
obtenidas, ofrece mayores dudas que en investigacio
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nes similares sobre estas materias (*). A los pro-
blemas específicos para el diseño de la muestra ya
se ha hecho referencia en el apartado anterior.
En base al análisis de la información
suministrada por expertos en determinadas ramas o
sectores económicos se han elaborado en diversos
países y, con especial interés, en la República Fede*
ral de Alemania, Australia y Suiza, trabajos bastan
te completos sobre el peso de la economía oculta
en las respectivas economías nacionales (método
•estructural según WECH, H. y FREY, B. , 1983).
El análisis se desarrolla sobre un siste_
ma económico ampliamente desagregado en sectores. Cori
tando con la opinión de expertos conocedores de cada
uno de ellos, se ha ido cuantificando la proporción
(*) Así, por ejemplo, en la investigación llevada a
cabo por el Ministerio de Economía y Comercio
en una zona de la provincia de Alicante, apoyando
una encuesta realizada por una empresa consultora,
se llegan a resultados sobre ingresos percibidos
por los participantes en la economía subterránea
incoherentes con lo que se afirma acerca de las
horas trabajadas y otros aspectos (Vid. MINISTE-
RIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1983 y GÓMEZ PEREZAGUS
1982) .
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de valor añadido que en los mismos es generado en
condiciones de ocultación. Con estos datos, y pondré
rando cada sector con el peso relativo que refleja
la Contabilidad Nacional oficial, se llegaba a una
estimación global de la economía sumergida. Se ha
utilizado también este método para estudios secto-
riales concretos (VÁZQUEZ, C , 1982).
El método adolece de evidentes limitacio-
nes, por lo que es más útil para estu
diar con cierto detalle aspectos cualitativos, econó
micos, sociológicos, del mundo laboral de la economía
subterránea, como se ha puesto de manifiesto en algún
trabajo realizado en España (MIGUELEZ, F. , 1982).
Una variante de este método puede ofrecer
resultados cuantitativos de interés, al menos en espa
cios concretos. Se trataría de elaborar una encuesta
solicitando información de carácter contable, a cum-
plimentar por asesores fiscales y/o económicos cuya,
clientela proviene del campo de la economía irregular.
Si se consigue un buen grado de colaboración de estos
profesionales, sería quizá factible obtener cierta
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información contable sobre la economía oculta de
"primera mano". Este método se ha seguido para
abordar ciertos aspectos de la presente investiga-
ción (ver Capítulo 8 ), permitiendo cuantificar
algunas de las características económicas básicas
de las empresas sumergidas, aunque es difícil
extrapolar los resultados para obtener una cifra
global de la economía no observada a nivel secto-
rial o provincial.
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2.2.2.. Métodos de estimación indirecta
Cuando, por distintos motivos, no es po-
sible obtener información directa de los sujetos
económicos que participan en la economía no observa
da, no se considera adecuada esta vía de estimación,
y por tanto se recurre a fórmulas indirectas que se
apoyan en la información suministrada por fuentes e£
tadísticas y contables convencionales.
En una primera aproximación se pueden ti-
pificar los métodos de estimación indirecta en dos
grandes apartados:
a) Contraste entre distintas fuentes esta-
dísticas, de origen público o privado,
de uso habitual en el análisis económi
co.
b) Elaboración de modelos econométricos,<3ue
presuponen una interpretación causal de
la economía no observada, sobre la hipóte
sis previa de la existencia de relacionesj
-182-
más o menos estables y susceptibles dé
cuantificacion entre un conjunto de va
riables -independientes- y la dimensión
de la economía no observada -variable
dependiente-. Las variables indepen-
dientes consideradas son evaluadas con
los mecanismos convencionales, es decir,
se sitúan en el campo observado de la
economía. Se sobreentiende en la formu
lación de estos modelos que la existeri
ciá de economía no observada se refleja
en la economía oficial sobre distintas
variables de manera estable y manifes-
tando una relación estadísticamente raen
surable.
El contraste entre distintas fuentes de
información oficiales puede arrojar ciertos re-
siduos que en determinados casos son interpreta.
dos como reflejos de la economía no observada. En
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esta línea de trabajo se han sugerido diversos meto
dos que, en general, son susceptibles de numerosas
críticas y de difícil interpretación en cuanto a su
capacidad de reflejar cuantitativamente el volumen
de las actividades no observadas.
En este sentido, se han realizado contras
tes entre distintos agregados de la Contabilidad Na-;
cional, estimados por métodos alternativos, y compa-
raciones entre las estadísticas fiscales y la Con
tabilidad Nacional; cuantificaciones del fraude fis-
cal a través de métodos de auditoría u otros simila-
res; comparaciones entre diversas fuentes informati-
vas sobre las variables del mercado de trabajo.
En un nivel más desagregado, se han esta
blecido contrastes entre fuentes muy diversas, de
distinto origen, como el consumo de electricidad,
estadísticas de comercio exterior, etc., que comparan
dolas con las de producción, empleo, etc. podrían .
arrojar para determinados sectores o áreas geográfi-
cas concretas indicios sobre la existencia de activi
dades no recogidas en la estadística convencional.
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Teniendo en cuenta que toda transacción"
o actividad económica puede ser "observada desde la
óptica de la producción, de la generación de ingre-
sos , o del gasto que implica, es posible si dispone_
mos de fuentes alternativas para cuantificar cada
uno de estos tres flujos, establecer comparaciones
entre los mismos y, bajo determinados supuestos, de_
rivar el valor de las actividades no observadas.
Remitiendo a la afirmación generalizada,
expuesta por uno de los creadores de los sistemas,
de Cuentas Nacionales, Simón KUZENTS, de la existen
cia de abundantes errores de estimación en el cálcii
lo de los agregados macroeconomicos (cuya corrección
llevaría a revisar las estimaciones originales en
cada una de las partidas cuantif icadas, subdividieri
do por ejemplo, el Producto Nacional Bruto en cente-
nares de elementos desagregados), se ha tratado de
estimar las transacciones no declaradas por diferen_
cías entre la renta estimada en las Cuentas Naciona
les y el gasto que aparece en este mismo instrumento
contable. Así, se ha determinado el denominado "ERROR
RESIDUAL" (MACAFEE,1979 ), como diferencia entre
-185-
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,1a renta estimada (basada inicialmente en datos derji
vados de las estadísticas fiscales y los gastos esti
mados que se obtienen a través de otras fuentes esta
dísticas). Se admite que a efectos de la declaración
de gastos, recogidos en estadísticas realizadas con tal
objeto por el Gobierno central o las autoridades
locales o, más conmumente, a través de la encuesta
de gastos de las familias (en el caso español Encues-
ta de Presupuestos Familiares) se declararían gastos
aunque la producción de los bienes o servicios adqui
ridos no hubieran sido declarados previamente, en.
tanto que la renta obtenida por estas actividades
sí estaría oculta. En el gráfico adjunto se expresa
estas posibles diferencias.
Téngase en cuenta, no obstante, que se producen
subestimaciones importantes en las estadísticas de
gastos familiares, sobre todo, en aquellas partidas
que tienen ciertas connotaciones de inmoralidad
{consumo de tabaco, alcohol, drogas, prostitución,
etc.).
• * • / • •
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Además las estimaciones de renta en la
Contabilidad Nacional, suelen incluir algunas eva-
luaciones estimativas de factores de renta que en
un principio no están incluidos en el cálculo ini-
cial a partir de las fuentes fiscales. Y, por tanto,
la diferencia entre gastos e ingresos a considerar
no habría de ser la inicialmente estimada sino un
error residual final que tenga en cuenta estos,ajus
tes.
A este sistema de evaluación se han
expuesto diversas dudas sobre su capacidad efecti-
va para captar en su conjunto la economía sumergida. Asi
MACAFEE(1982) apunta que: 1) Existen errores en ambas
estimaciones de los agregados económicos a contra^
tar. 2) Se producen errores por diferencia en la
cobertura estadística de ambos y por la secuencia
temporal de los mismos. 3) Las estimaciones de ren
ta nacional no son siempre completamente indepen-
dientes de las estimaciones de renta a partir de .
datos fiscales, ésto es, la renta no recogida por
las autoridades fiscales puede también no aparecer
en la Contabilidad Nacional; y, además, si bien
-188-
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.en general, ciertas transacciones no declaradas ter?
drían como efecto que los gastos estimados excedie-
ran a la renta medida, a menudo también algunas otras
transacciones de este carácter contribuyen a incre-
mentar la renta del sector contabilizado, pero no
son computados en él como gastos (DILNOT, A. y MORRIS,
C.N., 1982).
Las dudas que surgen en el análisis deta-
llado tras la aplicación de este método, sugiere cie:r
ta cautela en la utilización de sus resultados. No es
adeucado además establecer los contrastes entre dos
agregados macroeconómicos estimados en una misma fuen
te de información, como se ha hecho en alguna ocasión,
a partir de la Encuesta de Presupuestos Familiares
(VÁZQUEZ, C., 1981b), dado que ambas estimaciones pue
den estar sujetas a errores de subestimación en la
misma dirección y errores de muestreo en cuantías si^
milares, al establecerse en una unidad de informa-
ción única.
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En este apartado habría que considerar •
también los contrastes establecidos entre los cálcu
los de la renta nacional obtenida por métodos conta
bles y la estimación que se puede deducir a partir
de las estadísticas sobre recaudación fiscal. En
el Cuadro adjunto se pueden observar los resultados
obtenidos en un contraste de estas características
para Estados Unidos.
A partir de la extrapolación de resulta-
dos de auditorías fiscales sobre las declaraciones
al Impuesto sobre la Renta, se pueden obtener evalúa
ciones aproximadas del volumen de fraude fiscal. La
información obtenida por esta vía en ocasiones suele
complementarse con la que se extrae de los balances
de las cuentas bancarias.
Una de las estimaciones más conocidas,
utilizando como método la verificación de una mues-
tra de declaraciones del Impuesto sobre la Renta,
es la realizada por el "Internal Revenue Service",
en EE.UU., para el año 1976. Este organismo ha de-
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sarrollado un programa (denominado Taxpayer Complian-
ce Measurement Program) que incluye la revisión siste
mática de cincuenta mil declaraciones individuales
de impuestos. Ello ha permitido estimar la ocultación
de rentas obtenidas por fuentes legales, que se han
ajustado al alza con el apoyo de encuestas familiares.
Las rentas obtenidas por fuentes ilegales se han esti^
mado por diversos métodos. De los resultados de este
estudio se desprende que la economía oculta había al-
canzado en EE.UU. y para dicho año, un valor situado
entre el 5,9 por 100 y el 7,9 por 100 del Producto Na
cional Bruto.
El mayor problema que muestran estos meto
dos radica en que generalmente las auditorías fisca-
les no suelen incluir aquella parte de la población
que no declara al fisco y, por tanto, la cifra del frau
de fiscal obtenida sólo está referida a los declaran-
tes. En consecuencia, se está subestimando el volumen
de fraude fiscal, en una cuantía que depende de un la.
do, de la moralidad fiscal de los ciudadanos del país
en cuestión, y de otro, de las características de los
propios mecanismos de recaudación e inspección de las
193-
-Administraciones Tributarias. Así, por ejemplo, es.
lógico pensar que el volumen de no declarantes es
sustancialmente superior en países como España,
que en otros como EE.UU., con una Administración
Fiscal mucho más desarrollada.
En Dinamarca se han realizado estimacio
nes con base en las informaciones sobre los inter<2
ses bancarios pagados a los clientes, para contras_
tar estos datos con las declaraciones sobre el Im-
puesto de la Renta y el Patrimonio. La investiga-
ción se lleva a cabo sobre una muestra selecciona-
da (OECD, 1978 a).
Esta vía de estimación ha sido utiliza-
da también en Francia a través de distintos instru.
mentos (OECD, 1980 b).Por un ladofse ha desarrollado
sistema de auditorías bastante perfeccinado (docu
mentary tax checks). Por otro, existen un progra-
ma de auditorías fiscales sobre una muestra de la-
población que también está ofreciendo resultados
interesante.
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Asimismo, en Francia, se vienen desarro-
llando trabajos de comparación entre estadísticas
fiscales y no fiscales en ámbitos concretos. Por
ejemplo, sobre la base de los beneficios de los a£
tivos agrarios. Se trata de cuantificar la corrieri
te de ingresos que se genera en esta actividad. Un
camino similar se ha seguido para estimar la pro-
porción de economía oculta existente en industrias
y comercio (OECD, 1980 b).
Tanto en esta vía como en la anterior la
elevación de los resultados obtenidos a categoría
general se encuentran con una dificultad basada en
el hecho de que en algunos países la contabilidad
oficial incluye información de origen fiscal, como
ya se ha señalado, con lo cual se pueden producir
dobles contabilizaciones sobre determinads parti-
das, sobreestimando así el volumen de economía
oculta, calculado de este modo.
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Como ya se ha señalado con anterioridad,.
los métodos de estimación basados en modelos econó-
métricos se apoyan en la hipótesis de la existencia
de una relación permanente entre el volumen de econo
mía no observada y su evolución, y el valor de dete£
minadas variables, que en el modelo tendrían el pa-
pel de variables independientes. Establecidas cier-
tas hipótesis apriorísticas que caracterizan la rela^
ción entre economía observada y no observada, la for "
mulación matemática de cada modelo, permitiría esti
mar el volumen de economía oculta.
La mayoría de los modelos desarrollados en
esta dirección tratan de captar la economía no obser-
vada a través de su posible reflejo en la evolución
de las variables monetarias, entendiendo que en aquélla
se realizan transacciones en dinero efectivo y no en
otras formas de pago y que,por tanto, una parte del
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crecimiento de la masa monetaria sería atribuible a la
existencia y evolución de esta parcela no declarada
de la actividad económica. Estos modelos monetarios
remiten también a que el origen de estas transaccio-
nes ocultas está en la existencia de la legislación
fiscal. Implícitamente, son modelo causales que tra_
tan de explicar la evolución de la actividad no ob-
servada a través de ciertos comportamientos de los
agentes económicos en relación a sus obligaciones
fiscales.
A) El ratio dinero en efectivo/demanda de de_
pósitos bancarios (Método Gutmann)
Este método de estimación asume que el
tamaño de la economía no observada se refleja en un
incremento relativo del dinero en efectivo respecto a
la demanda de depósitos de las instituciones banca-
rias. Fue elaborado en primer lugar por CAGAN
(1958) y, posteriormente, lo desarrolló GUTMANN
(1977) . Gutmann establece una serie de hipótesis pre_
vias al desarrollo de su modelo, que pretende esti-
mar tanto la renta oculta procedente de las activida.
des legales como de las ilegales".
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1.- Las transacciones dentro de la
economía subterránea se realizan exclusivamente
con dinero de curso legal, es decir, en efectivo.
2.- El período 1937/41 se utiliza
como punto de referencia para el cálculo de la b¡a
se monetaria, al considerar que en estos años no
existe economía irregular.
3.- La relación entre dinero legal
y depósitos a la vista, sólo está afectada por
posibles cambios en la fiscalidad y otras restric-
ciones decretadas por el gobierno.
4.- Si la relación dinero legal/depó
sitos a la vista del período 1937-41 es considerada
normal, en ausencia de variaciones en la fiscalidad,
el cambio en el valor de esta relación para años
posteriores ha de estar motivado por el crecimiento
de la economía regular.
5.- La cantidad de dinero necesario
para obtener una unidad de renta es la misma en la
economía oculta que en la oficial.
• • • / • •
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A partir de aquí se estima la cantidad de
dinero en efectivo demandado por las transacciones
declaradas en 1976, multiplicando la relación dine_
ro/depósitos a la vista en el período base (estima-
da en 0,217) por el volumen de depósitos a la vis-
ta en las instituciones bancarias en el año de refe
rencia. La diferencia entre esta estimación y la
cuantía de dinero legal en circulación en el mismo
año, se interpretaría como la moneda utilizada en
transacciones no observadas, de lo cual, teniendo
en cuenta el supuesto 5., se derivaría la estimación
de la economía no observada para ese año (GUTMANN,
P., 1977).
Si bien el método, una vez establecidas las
hipótesis básicas es coherente en su desarrollo, ha
sido sometido a severas críticas dirigidas precisa-
mente a las restricciones iniciales que incorpora.
Así CAGAN, C.(1977) ha señalado cómo constituye un
sin sentido afirmar que en el período de guerra
(1940-41), con controles de precios y otras restric
ciones y altas tasas fiscales, se afirme la no exis_
tencia de economía sumergida, cuando parece razona-
ble deducir una presencia elevada de la misma.
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El primer supuesto en el que se apoya el Meto
do Gutmann ha sido también criticado con intensidad.
La aceptación de tal supuesto implicaría un modelo de
economía oculta, prácticamente cerrado, con escasas
relaciones con el sector oficial; el dinero que circu
la por los circuitos ocultos puede generar dinero ban
cario y viceversa, y éste puede ser un medio de pago
utilizado en las transacciones irregulares. En algu-
nos trabajos empíricos apoyados en encuestas direc-
tas a la población, se ha puesto de manifiesto este
hecho, así lo hace Smith (SMITH, J.D., 1983 a) para.
EE.UU., o PESTIEAU (1983) para Bélgica (*) .
De igual modo se ha puesto de manifiesto
(CAGAN, 1958; GARCÍA, G., 1978; y LAURENT, R.D. ,
1979) que la relación dinero en efectivo/depósitos
a la vista puede estar afectada por un amplio con
junto de variables, entre las que destacan la ren-
(*) SMITH señala como entre el 45 y el 50 de los
hogares entrevistados que afirman realizar com-
pras en la economía no oficial, realizan las
mismas en metálico, el resto lo hace con otros
medios de pago. En el caso de Noruega la distribu
ción de los pagos en la economía sumergida es más
favorable a los pagos en metálico, el 80 por 100
del total (ISACHEN, A.J.; KLOVLAND, J.T. y ST0M,
S., 1982).
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ta esperada, el coste de atesorar dinero y/o depó-
sitos, el volumen de ventas al detall, las quiebras
bancarias, la organización, los viajes, etc., y no
sólo la fiscalidad. En los supuestos 3. y 4. de
Gutmann no se tienen presentes estas consideracio-
nes. Al incorporarse estas variables en el cambio
de la relación dinero en efectivo/depósitos a la
vista entre 1941 y 1976, sería altamente difícil
determinar la magnitud y la dirección del efecto
inducido por cada una de ellas.
También se ha criticado el supuesto 5.
del modelo exponiéndose que "el sector irregular
está mucho más integrado que el sector regular (es
to es, requiere un número mucho menor de transac-
ciones financieras o intermedias para producir un
dólar de ouput final). Más aún, la composición de
la producción en el sector irregular consiste pro
blemente en una proporción mayor de servicios, que
la que se contempla en la economía oficial. Como
ponen de relieve las tablas imput/output la pro-
ducción de mercancías requiere casi el doble de
transacciones intermedias para obtener un dólar
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de producción final de las que necesita el sector
servicios. El notable peso de los servi-
cios en la economía no observada y el diferente
grado de integración de la misma, sólo puede dar
como resultado el duplicar el cálculo de Gutmann
en la escala de actividades irregulares, ya que
se precisa menos efectivo para obtener un dólar
de producción en el sector irregular" (FEIGE,E.L.,
1979 b)• En este sentido se manifiesta también
Andrea SABA que indica cómo el sistema de cálculo
tiende a subestimar las dimensiones de la economía
sumergida porque: "de hecho: a) en el"ámbito de
la economía sumergida es más probable que existan
transacciones que sean efectuadas no solamente a
través de la moneda; b) es verosimil que la econo-
mía sumergida esté más integrada que la oficial en
el sentido de que una lira de output del sector,
no oficial se obtenga recurriendo a un menor nüme_
ro de transacciones (SABA, A., 1981a).
La relación dinero en efectivo/demari
da de depósitos es muy sensible a la elección del
período base y a la asunción hecha con respecto
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a la velocidad de circulación del dinero en la
economía no observada y la oficial. La mayoría de
los autores (GUTMANN, 1977; TANZI, V., 1980 y
TUCKER, M., 1982) asumen que tal velocidad
es la misma en ambos sectores. De no ser así, adini
tiendo la hipótesis de diferentes velocidades de
circulación, se llega a resultados altament dispa-
res para un mismo país (KLOVLAND, 1980" para Norue
ga y Suecia). Del mismo modo, el cambio en el perío^
do base considerado arroja diferentes resultados,
llegando incluso a estimaciones negativas de la
economía sumergida al modificar tal período, como
las estimaciones realizadas por O'HIGGINS, para
el Reino Unido (1980)•
Recogiendo la idea original de Gutmann,
V. TANZI (1980 b) desarrolla un modelo de estima
ción para la demanda de dinero en circulación, a
partir de los presupuestos establecidos por CAGÁIS
(1958), dos décadas antes. Recogiendo algunas de
las hipótesis ya establecidas por GUTMANN, esta-
blece un modelo explicativo de la evolución del xa^
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•tio dinero legal en circulación/depósitos a la vis-
ta incorporando tanto a factores legales como no le
gales; entre los factores legales distingue entre
aquéllos de carácter estructural, o a largo plazo,
y otros cíclicos que actúan a corto plazo; entre
los factores ilegales se distingue entre aquellos
que están relacionados con la fiscalidad y otros
que no lo están.
Determinada la cantidad de dinero en
circulación, atribuíble a transacciones no declara
das, se estima el valor de las mismas, tras el su-
puesto de equivalencia en la velocidad de circula-
ción del dinero en ambos sectores, irregular y ofi
cial.
Las críticas a que se ha sometido este
método son similares a las expuestas al referirse
al de GUTMANN, en los supuestos previos en que
ambos coinciden (velocidad de circulación del diñe
ro, uso del dinero para las transacciones irregula^
res y período base de referencia).
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B) Método de las transacciones (FEIGE)
El método desarrollado por Edgar L.
FEIGE, para medir el sector no observado de la eco-
nomía se basa, según sus propias palabras "en el
supuesto de que se puede, en principio, obtener
medidas del volumen total de transacciones moneta-
rias en cualquier sociedad, dada la información de
la cantidad del medio de intercambio y la informa-
ción de la rapidez (o velocidad) con las que el
medio de intercambio circula dentro del sistema
económico. Dado que el volumen total de transaccio
nes monetarias hace aumentar directamente los in-
gresos monetarios de los sectores observados o no
observados, es solamente necesario postular la re-
lación entre el total de las transacciones y el
total de los ingresos producidos por estas transac
ciones, para obtener una estimación indirecta de
los ingresos así producidos que no son observados"
(FEIGE,E.L., 1980).
Este postulado se basa en la teoría
del economista americano Irving FISHER, acerca de
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•la igualdad entre el valor de la actividad económica
global y la suma de todas las transacciones realiza
das con moneda fiduciaria o dinero bancario, en un
período determinado de tiempo.
El modelo se apoya, pues, en la ecua-
ción de cambio M V = P.T., donde M es la masa mone-
taria total existente (dinero legal y bancario), V
es su velocidad de circulación, P_ es un índice me-
dio de todos los bienes intercambiados (no sólo los .
de nueva creación)en el período de referencia , y
T^  es un índice físico de todas las transacciones
realizadas, todo ello referido a un mismo período
de tiempo.
El Método FEIGE también incorpora el
supuesto de inexistencia de economía oculta en un
período establecido en 1939 (el único supuesto del
Modelo de GUTMANN no criticado).
Dado que M y V (para cuyo cálculo Feige
-desarrolla un singular y complejo método) son cono-
cidos, consecuentemente £ y T pueden ser calculados
• * * / • •
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Si la relación entre PT (valor monetario de las
transacciones) y el valor nominal del PNB se conoce
y se asume su constancia en el tiempo, se puede cal^
cular el PNB para un año. En ausencia de economía
no observada, el valor nominal del PNB así obtenido,
habría de ser equivalente al estimado en las cuentas
nacionales. El método parte de la hipótesis de ine-
xistencia de economía irregular en 1939, por lo que
la relación PT/PNB nominal obtenida para este año
habría de ser la normal o habitual. Cuando calcula
PT para 1976 y 1978, dividiendo el resultado por el
ratio antes señalado para 1939, obtiene el PNB real,
del que se obtiene el volumen de economía no obser-
vada, deduciendo el PNB estimado en la Contabilidad
Nacional para esos años, tal como muestra el siguieri
te Cuadro.
Con posterioridad, el mismo autor ha introdu-
cido correcciones en el desarrollo práctico del
modelo, al comprobar que su aplicación a
un período largo de tiempo (1939-19 80), ofrecía
-207-
u o 6.















































































NOTA! En (1), (5), (6) y (7) las cifras entre paréntesis indican distintas hipótesis sobre el número de rotaciones de una unidad
monetaria, antes de ser retirada de la circulación, cifras utilizadas en el cálculo de la velocidad de circulación del dinero.
FUENTE! FEIGE, E.L., 1979.
•resultados incongruentes. Modificaciones que no al-
teran los principios básicos del método, sino que
se refieren al cálculo de1algunas variables (masa
monetaria, incorporando el gasto del gobierno fede-
ral y cálculo de la velocidad de circulación del
dinero diferenciando, según épocas, la vida media
del papel moneda).
Varias son también las críticas que ha
recibido este método de estimación del sector irre_
guiar de la economía. Por un lado, se ha apuntado
como el cálculo de la velocidad de circulación del
dinero (fiduciario y bancario), obtenido a partir
de la vida media del papel moneda (y a través del
cual se obtiene el valor total de todas las transac
ciones), se basa en supuestos poco defendibles
(GUTMANN, 1979 b.).Tampoco tiene mucha consistencia
el supuesto sobre la constancia en la relación entre
total de las transacciones económicas/renta real,.
(o PNB) de donde se deduce residualmentc el valor
de la renta no observada.




Es posible identificar un conjunto más
amplio de causas explicativas de la existencia de la
economía no observada, y a partir de ahí establecer
el tamaño de la misma, asignando pesos relativos di
ferentes a cada una de estas causas sobre su impor-
tancia en la presencia y evolución de este fenómeno ,den
-tro de las denominadas técnicas "soft modelling".
Comparando la evolución de dichas causas, bien tem- ,
poralmente, o bien en contraste con otros países
se puede obtener una representación de las tenden-
cias de la economía oculta. Este método no exige
asignar pesos específicos concretos a cada una de
las causas, aunque sí debe establecerse un orden
relativo para las mismas.
En un trabajo realizado para estimar
la economía oculta en Suiza (WECH,H. y FREY,B. , 1983), se
distinguen seis tipos de causa: 1) la presión fis-
cal; 2) la presión de la normativa reguladora?
3) la tasa de moralidad fiscal (definida negativa
mente por una tasa de inmoralidad fiscal)? 4) la
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tasa de participación masculina en la población a£
tiva; 5) la jornada media de trabajo; y 6) la pro-
porción de trabajadores extranjeros dentro de la
población activa del país. Según los autores,
constituyen un acercamiento a las motivaciones de
empresarios y trabajadores para incorporarse a
la economía oculta, cuestión que no se tiene en
cuenta habitualmente en los métodos de estimación
de la misma, salvo en los modelos monetarios, en
los que tan sólo se considera la fiscalidad
(WECH, H. y FREY, B.S., 1983). . . .. .
Las dos primeras causas suponen costes
laborales en la economía oficial que pueden ser elu
didos introduciéndose en la economía oculta. La ta-
sa de inmoralidad recoge las actitudes de la pobla_
ción hacia el Estado en general, y el sistema fis_
cal en particular, considerando el grado de satis-
facción de los ciudadanos frente a los servicios
obtenidos como contraprestación a su sacrificio
fiscal. La quinta causa indica las posibilidades
para obtener un empleo adicional en el mercado de
-211-
trabajo paralelo y la sexta, es una causa de carác-
ter estructural: los trabajadores extranjeros tie-
nen una mayor propensión a incorporarse en la eco-
nomía oculta a causa de las legislaciones restricti
vas para la entrada en los países centroeuropeos,
especialmente agudas en el caso de Suiza, donde a
la mayoría de estos trabajadores no se les permite
llevar consigo sus familias y, además, se considera
que cuentan con una tasa de moralidad fiscal de
las más bajas atribuíble a razones de índole his-
tórica y social. Por ello, a mayor proporción de
trabajadores extranjeros, se puede esperar una más
amplia economía oculta.
Bruno FREY y Hannelore WECH (1983 b) han dev
sarrollado una variante de este Método (a través de
un análisis cross-section) para establecer una
ración internacional entre 17 países de la OCDE,
en una serie temporal, que va de 1960 a 1978. El
Método está basado en la idea de que la economía
oculta puede ser contemplada como una "variable
no observada" que, de un lado, es influenciada
por varias causas y, de otro, influye en otras va-
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riables que son consideradas como indicadores de la
propia economía oculta. El método puede ser visuali^
zado en la siguiente figura.
El tamaño de la economía sumergida es la va-*
riable no observada que puede ser estimada sobre la
base del conocimiento de la confluencia de los da-
tos "cross section" y de series temporales relativas
a las causas y a los indicadores. Se consideran en
el modelo desarrollado dos indicadores (valor añadi^
do y empleo) y ocho causas. Con el modelo informáti
co elaborado a partir de estas premisas se obtienen
los siguientes resultados para el tamaño de la econo
mía no observada y el ritmo de su evolución entre
1960 y 1978.




CAUSAS E INDICADORES DE LA ECONOMÍA NO OBSERVADA




FUENTE: WECK y FREY (1983)
C U A D R O Ng 7










Canadá . .., 8.7








NOTA: La base de las estimaciones para Suecia (13.2%)
y Noruega (9.2%) han sido obtenidas del Estudio
de KLOVLAND (1980.
FUENTE: FREY, B. y WECH, H. (1983 a).
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C U A D R O NO 8
INCREMENTO ANUAL DE LA ECONOMÍA OCULTA ENTRE 1960 Y"






República Federal de Alemania + 4.9
Noruega + 4.8
Finlandia + 4.5





Reino Unido + 3.4
Suiza + 3.2
Japón + 2.1
Estados Unidos + 1.9
FUENTE. ídem Cuadro anterior.
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2.3. La economía no observada en el sistema de
Cuentas Nacionales
En las páginas anteriores se ha descri
to un amplio número de metodologías utilizadas en la
estimación de la economía oculta, así como algunos
de los resultados obtenidos de su aplicación en dis-
tintos países. La primera e inmediata reflexión que
ello sugiere haría referencia a la disparidad tan
abultada en las distintas valoraciones que sobre la
importancia de la economía oculta se ofrece para
distintos países.
Como ya se ha apuntado, cualesquiera las
metodologías analizadas difícilmente resiste una
crítica profunda y también, en general, en todas
ellas se manifiestan serias limitaciones tanto técni-
cas como formales en su proceso de construcción . Ello
no obstante, no invalida sino al contra-
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rio, el esfuerzo de investigación que su elaboración
supone. A través de ellas, sabemos mucho más sobre
la economía no observada, su evolución, causalidad
y efectos sobre el conjunto del sistema económico y
podemos contar con aproximaciones sobre su entidad
relativa en distintos países.
De la sistematización de los conceptos e
ideas barajadas en este fecundo esfuerzo investiga-
dor, algunos organismos han tratado de extraer al-
gún método homogéneo, que de modo estable permitie
ra incorporar el valor estimado de la economía
oculta en el Cuadro de Cuentas Nacionales. De mane_
ra singular, destaca en esta labor la OCDE, y a ello
se refieren las páginas que siguen.
Por el contrario, el trabajo desarrolla-
do por la Comisión de la CEE, u otras instancias
comunitarias (CHANTRAINE; A. , 1983) es prácticamen-
te nula, limitándose hasta el presente a seguir las
investigaciones del Secretariado de la OCDE a auspi.
• * * / • *
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ciar algún trabajo de expertos en la materia (*). El
análisis de las realizaciones de los países miembros
de la CEE en esta materia está recogido en los traba,
jos de la OCDE.
Incorporar de manera permanente
estimaciones de la economía oculta al Cuadro de Cuen-
tas Nacionales exige, al menos, considerar en detalle
las siguientes cuestiones:
1. Aislar el concepto de economía oculta
a estimar.
2. Establecer canales estables de informa,
ción.
3. Determinar la metodología de estimación
con perdurabilidad en el tiempo.
• • • / « •
(*) En el Programa de Investigación y Acción para el
Desarrollo del Mercado de Empleo auspiciado y fi-
nanciado por la Comisión de Comunidades (Dirección
General de Empleo, Asuntos Sociales y Educación),
se incluyen algunos estudios sobre "trabajo negro"
(TAHAR, G., 1980)
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Se trata, en primer lugar, de, una vez defi
nido el concepto de economía oculta a considerar
-sobre lo que se ha incidido en extenso en el capítulo
1- en términos de Contabilidad Nacional, concretar
a qué parcelas de los agregados considerados en ésta
afecta. Es importante tener en cuenta que, según las
fuentes de información utilizadas en cada país para
elaborar las Cuentas Nacionales, parte del contenido
incluido en el concepto de economía no observada pue-
de estar contabilizado ya en la estadística oficial.
Al considerar el posible impa£
to de las actividades no observadas en el cua
dro de Cuentas Nacionales, se ha de tener en cuenta-
la triple perspectiva posible para evaluar el flujo
económico anual (TAMAMES, R., 1984). La Contabilidad
Nacional ha de estimar tres agrupados macroeconómi-
cos, representativos de flujos monetarios que, por
definición son equivalentes. Así:
PRODUCTO SOCIAL = RENTA SOCIAL = GASTO SOCIAL
En la práctica sobre la base de esta -
identidad, los sistemas de Cuentas Nacionales esti-
man global o parcialmente uno o algunos de estos —
agregados y el resto se obtiene por diferencias, —
así como los agregados de uso más común que de - —
-220-
ellos se derivan (PIB, Renta Nacional, Gastos Na- •
Cional, etc.) (GARCÍA DE BLAS, A.,











Según las estadísticas de cada país, las
cuentas nacionales se apoyan en la evaluación del •
flujo de producción, de rentas o de gastos, o de
gasto. Cuando se estiman globalmente dos o más de
estos flujos, las disparidades existentes han sido
consideradas como reflejo de la existencia de par-
celas de economía no observada, e incluso utiliza-
do como método de estimación de ésta, como se ha
señalado en el apartado anterior.
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Si bien la identidad señalada entre Pro-
ducto, Renta y Gasto es cierta para el conjunto •
del sistema económico, no lo es nece-
sariamente en el terreno contable, al
considerar la existencia de actividades no obser-
vadas a los efectos de la Contabilidad Nacional.
En este caso tendríamos que:
PS = Pc
RS = R
GS = Gc + G±
refiriéndose los subíndices c e i al carácter con
table o no observado (irregular), respectivamente
de cada agregado.
Luego para el conjunto del sistema econó-
mico sí sería cierto que PS = RS = GS y, por tan-
por tanto,
Pc + Pi - Rc + Ri - G c + Gi
pero no necesariamente es verdad que:
Pc = Rc = Gc
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j




 4 G y que
c • c / c J •*
P. = R. 4 G.
i / í / i
De tal modo, que podríamos diferenciar un
doble flujo monetario, desde la perspectiva conta-
ble, en cada sistema económico. Uno regular o con-
tabilizado y otro irregular o no observado, en tan-
to que ciertos recursos monetarios no son aprehendi
dos por los sistemas contables al uso, bien como va
lor de la producción, como renta o como gasto.
Cabría deducir tras esto, que los Sistemas
de Cuentas Nacionales debieran arrojar estimaciones
de Producto, Renta y Consumo no equivalentes, si los
tres agregados se contabilizarán de modo independien
te-Pero no ocurre así en la práctica real de la eva-
luación, como se apuntaba más arriba. La posibilidad
de cuantificar la entidad de la economía no observada
por diferencia entre dos de estos agregados contabi-
lizados de forma independiente (MACAFEE, K., 1982 ;
VÁZQUEZ ARANGO, C , 1981b)con soportes estadísticos
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distintos se ve limitada, atendiendo a lo expuesto,
ya que para ambas variables (y no sólo para
una) existiría cierto nivel de no observación no
determinado.
Hipotéticamente, considerando la existen-
cia de actividades no registrados o no contabiliza-
das en un sistema económico la representación de
los flujos monetarios de ingresos y gastos anua-
les, se podría expresar como aparece en la siguien
te figura.
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INGRESOS Y GASTOS EN UN SISTEMA DE CUENTAS NACIONALES











EXPLICACIÓN AL GRÁFICO N°4




1. TRANSFERENCIAS DEL EXTERIOR A LOS FAMILIARES
2. TRANSFERENCIAS DE LAS FAMILIAS AL EXTERIOR
4. IMPUESTOS DIRECTOS A LAS FAMILIAS
5. TRANSFERENCIAS DEL S.P. A LAS FAMILIAS
7. PRÉSTAMO DEL EXTERIOR
8. PRÉSTAMO AL EXTERIOR
10. INVERSIÓN PUBLICA-
11. AHORRO PUBLICO
12. RENTAS FACTORES NACIONALES EN EXTRANJERO
13. RENTAS FACTORES EXTRANJERAS EN LA NACIÓN
16. TRANSFERENCIAS DEL EXTERIOR AL S.P.





27. RENTAS DEL TRABAJO Y CAPITAL
28. CONSUMO E.D.
31. IMPUESTOS DIRECTOS'A LAS .EMPRESAS
32. CONSUMO PUBLICO
33. IMPUESTOS A LA PRODUCCIÓN Y LAS IMPORTACIONES-SUBVENCIONES
34. AHORRO DE LAS EMPRESAS (BO NO DISTRIBUIDOS)
35. F.B.K.F.
TRANSACCIONES NO REGISTRADAS (#)
3. FRAUDE FISCAL DE LAS FAMILIAS
6. EVASIÓN DE CAPITAL
9. ENTRADA CLANDESTINA DE CAPITAL
14. RENTAS DE FACTORES NACIONALES EN EL EXTRANJERO
NO DECLARADAS
15. RENTAS DE FACTORES EXTRANJEROS EN LA NACIÓN
NO DECLARADAS
IB. AHORRO DE LAS E.D. NO REGISTRADO
21. INVERSIÓN DE LAS E.D. REGISTRADA
22. IMPORTACIONES CLANDESTINAS
24. EXPORTACIONES CLANDESTINAS
26. CONSUMO NO DECLARADO
29. RENTAS DE TRABAJO Y CAPITAL NO CONTABILIZADAS
(de producción legal e ilegal)
30. FRAUDE FISCAL Y A LA S.S. DE LAS EMPRESAS
36. AHORRO EMPRESARIAL ( BO NO DISTRIBUIDOS)
NO CONTABILIZADOS
i
37. INVERSIÓN NO REGISTRADA
38. ECONOMÍA DOMESTICA NO MONETARIA
La identificación de todas las partidas re_
flejadas en el gráfico abriría camino paca su evalúa
ción de contar con instrumentos adecuados para ello.
Si se considera la definición de economía
no observada elaborada por la O.C.D.E., que como se
indica en el Capítulo 1. tiene un carácter restringí
do, es posible identificar la incidencia de los dis-
tintos contenidos de la misma en las diversas Cuen-
tas del Sistema de Contabilidad Nacional utilizado
por esta organización. A título de ejemplo, los
siguientes cuadros muestran el sentido positivo o ne-
gativo de la incidencia de las actividades no regís
tradas sobre cada una de las partidas de las Cuen-
tas de Producto Interior Bruto y Gasto de la nación
y de Ingreso y Gasto de las Familias.
* • * / • •
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CUADRO UQ 9
INCIDENCIA PROBABLE DE LA OMISIÓN DE LAS ACTIVIDADES
SUBTERRÁNEAS SOBRE LA CUENTA DEL PRODUCTO INTERIOR
BRUTO Y GASTOS DE LA NACIÓN.
PLND PBSI RND Partidas
Producto Interior Bruto
Remuneración de los ásala
riados.
Excedente de explotación.
Consumo de capital fijo.
Impuestos indirectos netos.
Gastos imputados al PIB







Importaciones de bienes y
servicios.
NOTAS: PLND: Producción legal no declarada.
PBSI: Producción de bienes y servicios ilegales.
IEE: Ingresos en especie encubiertos (robos
cometidos por los asalariados)
+ : Indica que la part ida en cuestión sería mas
elevada si se incluyera la actividad subte
rránea de que se t r a t a .
- : Indica que esta part ida ser ía menos elevada




•INCIDENCIA PROBABLE DE LA OMISIÓN DE LAS ACTIVIDADES
SUBTERRÁNEAS SOBRE LA CUENTA INGRESO Y GASTOS DE LAS
FAMILIAS, INCLUIDAS LAS EMPRESAS INDIVIDUALES.
PLND PBSI IEE Partidas .
Empleos
+ + + Consumo final




Cotizaciones de seguridad social
Transferencias corrientes
Recursos
+ + + Remuneración de los asalariados.
+ + Excedente de explotación
Otros ingresos de la propiedad
y de la empresa




+/- +/- (Diferencia entre recursos y
empleos)
NOTAS: ídem cuadro anterior.
FUENTE: OECD / 19 81.
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Algunos países incorporan ya sistemática-
mente a sus cuentas nacionales el valor estimado de la
Producción Legal no Declarada, obtenido a partir de
revisiones al al2a en las estadísticas fiscales de
renta o por métodos de contraste entre magnitudes de
gasto e ingreso. Con ello se ha confeccionado el cua-
dro 11° 11.
En la perspectiva de la OCDE, se tiene
en consideración fundamentalmente la PLND, no obstan
te es importante tener en cuenta la incidencia de
las actividades "ilegales" en el Sistema de Cuentas
Nacionales, no sólo por su efecto cuantitativo. El
cuadro n° 12. indica la incidencia de cierto
tipo de actividades ilegales en las diferentes partí
das de las cuentas de P.I.B. y Gasto nacional y las
de Ingresos y Gastos de las Familias y las Empresas;
elaboradas según la metodología de la O.C.D.E.
-230- •i:
(en porcentaje del PIB)
19 70 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979
AUSTRALIA 0,2 0,2 0,3 0,3 0,2 0,2 0,2
BÉLGICA (1) 1,8 1,9 1,9 1,8 1,7 1,8
IRLANDA 12) .. .. .. .. .. .. (0,5) (0,5) (0,5) (0,5)
SUECIA (3) 3,8 3,0 3,3 4,8 3,6 4,3 1,7 3,4 3,0
REINO UNIDO 0,8 1,0 1,2 1,4 1,5 1,5 1,5 " 1,6 1,8 1,9
ESTADOS UNIDOS .... 1,5 1,5 1,4 1,5 1,5 1,4 1,5 1,4
No disponibles
(11 Estimaciones del secretariado a partir de los factores de ajuste utilizados por la Comisión de
cuentas nacionales belga para eliminar el efecto del fraude deliberado de la declaración sobre
las estadísticas del impuestos sobre la renta. Ver M. FRANK (1973).
(2) La Oficina Central de Estadística aeñala que a lo largo de los últimos años la corrección
efectuada por insuficiencia de cobertura de loa presupuestos fiscales, representa alrededor
del 1,2% del PIB. i
(3) Las cifras concernientes a Suecia corresponden a la diferencia entre las estimaciones del PIB
efectuadas respectivamente desde el punto de vista del gasto y del ingreso. Además de las
transacciones no declaradas, estas cifras comprenden los errores y omisiones netos en la esti
mación del ingreso disponible, del consumo y del ahorro familiar,
FUENTE: OECD, 1 9 8 1 .
CUADRO NO
IMPACTO DE LAS ACTIVIDADES I
















































. Sueldos y salarios ...
. Excedente explotación.




. Consumo publico .....
* Consumo privado
. F.B.K
. Exportación de b.y.s,
. Importación de b.y.s.
(menos)
Renta y Consumo de las
familias
. Consumo privado
. Rentas netas de la
propiedad













Renta y Gasto de las
Empresas
. Rentas autoempleadas.
. Rentas netas de la
propiedad









+ : Indica elevación de la partida correspondiente
al considerar las actividades ilegales.
: Indica disminución.
•+/-: Indica indeterminación del resultado.
FUENTE: BLADES, D., 1982
-23:









6.1. y 6.2. Comer_
ció al por ma-
yor y al detall
6.3. Hoteles y
restaurantes












Producción legal no declarada
(PLNDJ
Infravaloración de la producción por IOB agri
cultores.
Salarios no declarados pagados a los trabaja
dores temporeros no registrados.
Producción declerada inferior a la obtenida
en algunos subsectores como extracción de
piedras
Infravaloración de la producción de las in-
dustrias ligeras (confección, cuero y pie_
les, productos de la madera)
Salarios no declarados, pagados a trabajado
res no registrados.
Renta no declarada del trabajo efectuado
por cuenta propia por los fontaneros, al^
bañileB, etc.
Salarios no declarados pagados a trabajado
res no registrados.
Infravaloración de la producción de peque-
ñas tiendas familiares
Infravaloración de la producción de los
restaurantes, pequeños hoteles, salas
de fiestas, etc.
Infravaloración de la producción de los ta
xis y de pequeñas empresas de transporte
terrestre
Infravaloración de las ganancias de los
corredores, agentes, abogados, etc.
que trabajan por cuenta propia
>
Infravaloración de la producción de servi.
CÍOB de reparación y mantenimiento. • "•
Infravaloración de las ganancias de méd^
eos y dentistas























(robos cometidos por los
—
Pueden afectar a la extra£
ción de metales preciosos
Afectan probablemente a
la mayor parte de las indus_
ligeras
Eventualmente, robos de ma-
teriales en detrimento de
obras de construcción impo£
tantes en los asalariados
de grandes superficies
Hurtos de alimentos cometí
dos por lps trabajadores





FUENTE: ídem, cuadro anterior.
La identificación de actividades no re-
gistradas a efectos del cálculo del PIB, puede llevar
se a cabo a nivel sectorial, de tal modo que por agre
gación de estimaciones parciales se pudiera obtener
el nivel de subestimación del Producto o la Renta glo
balmente consideradas. De esta forma es posible pre-
cisar con mayor detalle cuál o cuáles son las formas
posibles de ocultación en cada una de las ramas de
producción, determinando para cada una las formas
de realización de la Producción Legal no Declarada.
De forma resumida, se pueden señalar las siguientes
actuaciones económicas no registradas, diferenciando
según las categorías que se establecen en la definí
ción adoptada en la OCDE (véase Cuadro n° 13).
Parece que, en definitiva, al objeto de
incorporar de modo permanente en las Cuen
tas Nacionales de las actividades hasta el momento
no registradas, ha de procederse a la identificación
de éstas, al mayor nivel de desagregación posible, •
tanto sectorial como funcional. Las distintas si
•dades que existen en la elaboración de las Cuentas en
país,deriva en que las bolsas de ocultación pueden
diferir de unos a otros.
• * • / * *
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En cualquier caso, esto conlleva una re-
visión profunda de los métodos de estimación en ca-
da caso, que permita clarificar por un lado lo que
son errores propios del proceso de elaboración es-
tadística de las fuentes de información y también
de los mecanismos de estimación, de lo que han de
considerarse como actividades no registradas. En
ello tiene mucho que ver la metodología particular
de cada Sistema de Cuentas Nacionales, como se in-
dicará a continuación.
Porque, según la metodología aplicada
en la elaboración de las Cuentas Nacionales, la
tencia de actividades no registradas puede tener
mayor o menor entidad e incidencia sobre las mismas
En • este sentido, se afirma, refiriéndose en
-235-
particular a la incidencia del fraude fiscal en
la Contabilidad Nacional que "el método de la pro-
ducción (referido a métodos directos de estimación,
en lo que se recoge directamente información de
los productores), no puede ser aplicado en todas
las instancias. La información estadística no cubre
todos los productos de bienes y servicios. Por
ello, en algunos casos se han de utilizar otros
métodos. A veces se usan métodos indirectos. Si se
imagina el proceso económico como un flujo circular
de bienes y servicios, es posible estimar a veces
la producción y los "inputs" intermedios, situando
la medición no en los productos, sino en otros lu
gares. Un ejemplo en el sector de comercio puede
-servir para ilustrar lo dicho. Se estima el benefi
ció multiplicando el valor de los bienes (conocido
por encuestas, que mayoritariamente miden de forma
directa la producción de estos bienes) , que son su¡>
ceptibles de venta, por un margen comercial que de-
pende de la clase de bien. También algunas partes
del sector agrario son estimadas por estas clases
de métodos indirectos.
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Las estimaciones realizadas con métodos
indirectos conducen generalmente a errores estadís^
ticos. Pero, de otro lado, no distorsionan sistemiá
ticamente a causa del fraude en el que están envuel^
tos los productores; por eso "no es cierto que el
fraude lleve siempre a distorsiones, si se usan mé^
todos indirectos que son, al menos parcialmente in
sensibles al fraude" (BROESTERHUIZEN, G.A.A.M.,
1983).
El fraude fiscal en este contexto, con-
siste en todas aquellas actividades clasificadas en
los puntos 2.1, 2.2. y 2.3. en el cuadro adjunto.
Algunas de estas actividades no distorsionan la Cori
tabilidad Nacional, porque de acuerdo con las defi-
niciones convencionales no serían incluidas en la
misma.
Todo ello ha de tener en cuenta tanto
la metodología específica utilizada para la elabo^
ración de las Cuentas Nacionales como la legisla,
ción fiscal. Cabría, por tanto, analizar en deta-
lle cuál es la influencia del fraude fiscal en ca
da una de las partidas concretas que se estiman
a efectos de ;su inclusión en las Cuentas Nacionales
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CUADRO NO
CLASIFICACIÓN DE LA ACTIVIDAD PRODUCTIVA (*)
No oficial
ACTIVIDADES QUE NO INCURREN.
EN FRAUDE FISCAL
1. Oficial
1.1. Producción declarada en
cotizaciones oficiales
2, Son incluidas en las
cuentas nominales
1.2. Baja cobertura estadística
de actividades legales
(p.e. mÚBicos callejeros)








no declaradas a las
autoridades fiscales








(*) Sólo contiene ejemplos.
FUENTE: BROESTERHUIZAN, G.A.A.H., 1983
El fraude consiste en todas aquellas actividades calificadas en los puntos 2.1., 2.2. y 2.3. Algunas de estas actividades
no distorsionan la Contabilidad Nacional porque, de acuerdo con las actuales definiciones, no son incluidas.
Si éstas no utilizan estadísticas fiscales a la hora
de evaluar las actividades en ella'incluidas, la in-
cidencia del fraude fiscal no ha de ser estimable;
de hecho, como consecuencia del uso de métodos de
estimación indirectos para la evaluación de una par-
te sustancial de las actividades incluidas en la Cori
tabilidad Nacional, se podría afirmar que es corrien.
te que parte del fraude fiscal es-té implícitamente
incluido en esas estimaciones (BROESTERHUIZEN, G.A.
A.M., 1983 ) •
Lo apuntado lleva a considerar que la
evaluación de la actividad oculta a efectos de la
Contabilidad Nacional, requiere de procesos de inves^
tigación adecuados a cada caso nacional en particu-
lar. La revisión de los métodos contables, partida
por partida indicará cuál es el camino a utilizar
en cada caso, previa identificación de las posibles
áreas de ocultación.
Si los métodos contables utilizados se
apoyan en información recogida directamente de los
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propios agentes económicos, habrá que recurrir al
contraste con fuentes de información directas de
carácter alternativo realizadas ex profeso, o no,
para tal cometido. En esta línea, se basan algu-
nas de las estimaciones recogidas en el Cuadro
nQ 11; de igual modo, se recogen en
el apartado anterior evaluaciones susceptibles
de incorporar a las Cuentas Nacionales, bien a tra_
vés del contraste con estadísticas de renta fiscal
o bien estimando el denominado ERROR RESIDUAL,
comparando agregados macroeconómicos obtenidos en
fuentes estadísticas distintas. Quizá el camino
más idóneo sea el realizado en Italia por el Insti
tuto Central de Estadística (FREY, L., 1977) para
revisar su Sistema de Cuentas Nacionales. El méto-
do seguido consiste en la elaboración de una en-
cuesta alternativa de evaluación de la actividad
productiva que incide de modo especial en la acti
vidad de las economías domésticas, lo que permite
apreciar ésta con mayor extensión que las encues-
tas convencionales de fuerza de trabajo. De las
cifras obtenidas, se obtiene tanto una nueva esti-
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mación del empleo como del PIB, susceptible de desa_
gregación sectorial, como muestra el Cuadro adjunto.
CUADRO NO 15
COMPARACIÓN DE LAS ESTIMACIONES ANTIGUAS Y REVISADAS
DEL PIB ITALIANO DESGLOSADO POR TIPO DE ACTIVIDAD








































(a) Extracción de combustibles, producción de gas
y electricidad, refinado de petróleo.
(b) Extracción de productos que no sean combustibles,
producción de agua e industria manufacturera.
(c) Administraciones públicas, instituciones sin fin
lucrativo y servicios domésticos.
FUENTE: FREY, L.,1977). .
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Cuando son indirectos los métodos emplea
dos en la evaluación de algunas partidas de la C.N.,
es factible que, como se ha indicado, parte del frau
de de carácter fiscal, esté estimado no habiéndose
de considerar como no observadas las actividades que
lo generan. No obstante, en estos casos, es preciso
delimitar: a) si cubre toda la ocultación posible y
si no qué parte no estima, y b) el error estadístico
en el que se incurre al realizar imputaciones a la
actividad no estimada directamente.
En definitiva, la utilización de fuentes
de información de carácter periódico similar a las
establecidas para la elaboración de las Cuentas Nació
nales, es una exigencia para dotar de estabilidad a
las estimaciones. Sería de interés poder contar con
información directa de carácter estable, lo que dota
ría de flabilidad creciente a las estimaciones, cues_
tión de evidente dificultad.
Es importante también mantener cierta
homogeneidad entre las fuentes de información utili
zadas en la Contabilidad Nacional oficial y las esti.
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maciones de economía oculta. Quiere decir ésto que
si en el primer caso se recurre, por ejemplo, a
fuentes directas contables no fiscales, y en el se
gundo se utiliza la información fiscal, existen
muchas probabilidades de incurrir en dobles conta
bilizaciones de rentas que evaden al fisco, pero
están contabilizadas, o viceversa, se producirían
vacios en la estimación.
Cabe apuntar, por último, que una vez que
fuera posible incorporar de manera permanente el
Cuadro de Cuentas Nacionales una estimación de la
economía oculta, ésta perdería su carácter de tal,
al. menos, desde la perspectiva de la OCDE, indeperi
dientemente de que las actividades en ella inclui-
das se mantuvieran al margen de la legislación fis_
cal, laboral o penal.
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Se observará que en ningún momento se men
cionan métodos monetarios como útiles para la incor
poración de la economía no observada a los Sistemas
de Cuentas Nacionales. Parece lógico que así sea
puesto que el concepto de economía oculta sobre el
que inciden estos métodos tiene, en general, un orí
gen fiscal no coincidente con el de Contabilidad
Nacional y, además, incluyen actividades o transac-
ciones, por supuesto con materialización monetaria,
que quedan al margen del campo teórico de aquel
instrumento contable.
En resumen, la incorporación permanente
del valor de la economía oculta a los respectivos
Sistemas de Cuentas Nacionales se enfrenta, en mayor
o menor grado según países, con problemas formales
de delimitación de conceptos, pero en mayor medida
con dificultades para definir la metodología adecuada,
debido a las limitaciones que impone la información
estadística disponible sobre el fenómeno.
2.4. Estimaciones de la economía no observada
en los países de la OCDE.
Se exponen a continua-
ción diversas estimaciones de la economía no obser_
vada para los países de la OCDE, sobre los que exis
ten investigaciones al respecto y excluyendo España
(para' el cual se expondrán en los Capítulos 4 y 5
de esta investigación), agrupando las mismas, según
el método aplicado.
Los códigos que identifican las






I2: Demanda de dinero (TANZI) o variaciones




Ic: Macrogregados Contabilidad Nacional
I6: C.N. - Renta Fiscal
7: Fiscales (auditorías, etc.)
g: Causal
P - ratios participación
en mercado de trabajo
D - Encuestas indirectas
o derivado de otros
métodos.
IQ: Mercado de trabajo
Métodos especulativos
E^: Billetes en circulación
Y las abreviaturas utilizadas son las siguientes
PIB: Producto Interior Bruto




R.N.D.: Renta Nacional Disponible
T.A.E.: Total Actividad Económica
T.P.: Total población
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ISACHEN, A.J., KLOVLAND, J.T. y
STR0M, S., 1982.
ISACHEN, A.J., KLOVLAND, J.T. y
STR0M, S., 1982
ISACHEN, A.J., KLOVLAND, J.T.
STR0N, S., 1982
KLOVLAND, 19 80
ISACHEN, A.J. y STR0M, 1985
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FEIGE, E.L., 1979 b)
FEIGE, E.L., 1980
OECD, 1981
B.E.A. (MOLEFSKY, B.f 1982)
MOLEFSKY, B-, 1982
SIMÓN, P. y WHITE, A., 1979
PARK, 1979ÍTANZI, V., 1982 a)
BLADES, O., 19 8 3 b)
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FREY, B., y WECH, H., 1983 b)
G.A.O., 1979 (TANZI, V., 1982 a)
GUTMANN, 1981
• * !
2.5. Reflexiones finales sobre los métodos de
estimación de la economía no observada
A medida que la investigación sobre el fe
nómeno de la economía no observada ha ido avanzando,
se ha ido poniendo de manifiesto la disparidad existen
te entre las estimaciones realizadas para un mismo país
en períodos coincidentes con diferentes métodos de es
timación. Ello ha llevado a los diversos autores preo
cupados por la materia, a tratar con suma precaución
los resultados obtenidos, evidenciando que tanto los
métodos de estimación directa como los indirectos adole
cen de importantes deficiencias para captar la comple-
ja realidad del sector no observado de la economía.
Los primeros en tanto que recurren, en úl
tima instancia, para realizar sus estimaciones a in-
formación facilitada por los propios sujetos económi-
cos que practican la ocultación, parte de los cuales
están suficientemente motivados para no declarar con
exactitud su situación, bien sea a investigadores pri
vados o públicos. El contraste entre diversas fuentes
de información oficiales o privadas, tampoco ofrece e
ciones que mantengan niveles razonables de verosimilitl!
-266-
^^aúmm
Y la elaboración de modelos explicativos del funcio
namiento de la economía no observada de los que se
deriva algún tipo de estimación de ésta, también es-
tá sujeta a severas críticas. Sobre éstos se han seña^
lado que "el análisis causal es limitado, hay, al me-
nos, algunas relaciones cuantitativas internas entre
los factores causales hipotéticos y las mediciones
resultantes de la economía sumergida. Por contraste,
los datos sobre la economía sumergida derivados de una
técnica de estimación, son usados también como eviden_
cia relevante de las consecuencias o efectos sobre otras,
externas, variables económicas. Como ejemplos obvios
de éstos están los diversos estudios sobre el tamaño
de la economía sumergida basados en discrepancias
monetarias que están ligados a aseveraciones sobre
los efectos malignos de la alta fiscalidad. El pro-
blema es que estas relaciones a posteriori, consti-
tuyen aseveraciones o son imputadas, pero raramente
son empíricamente contrastadas" (O'HIGGINS,1983).
No se debe concluir, no obstante,
de los dicho en la esterilidad de estos esfuerzos
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.por estimar la economía oculta. Si bien, en su con-
junto, aún se está lejos de obtener una estimación
relativamente verosimil y de aceptación generalizada,
los trabajos realizados en este sentido están permi-
tiendo adquirir un mayor conocimiento sobre el con-
tenido de la misma, sus diversas parcelas y la evo-
lución a lo largo de los últimos años. En este sen
tido también, es importante señalar como los es-
fuerzos de estimación se van concentrando en la ne-
cesidad de proceder a completar y mejorar
los sistemas estadísticos que sirven de base a la
Contabilidad Nacional, al objeto de rellenar los
huecos que en éstas se observan para cubrir las
parcelas de la actividad no contabilizada.
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C A P I T U L O 5
LA ECONOMÍA NO nBSFRVADA Y F.I. MFRCADO DF TRABAJO

CAPITULO 3. LA ECONOMÍA NO OBSERVADA Y EL MERCADO DE
TRABAJO
3.1. El empleo no declarado
3.1.1. Introducción
La expansión de actividades sumergidas en el
texto de la crisis económica, ha dado lugar a
un proceso profundo de modificación de las pautas de
comportamiento en el mercado de trabajo, tal como
venían manifestándose en la fase de fuerte creci-
miento económico de la postguerra.
En este sentido es importante observar como
la economía sumergida no sólo implica la existencia
de un volumen más o menos amplio de empleo no regis-
trado, sino que también es fundamental constatar y
analizar los cambios sustanciales que se producen en
el ámbito de las relaciones laborales a causa de
este fenómeno. Por ello, ha de considerarse la tras-
cendencia de un fenómeno que más allá de las cifras
está cuestionando los mecanismos convencionales que
caracterizaban el proceso de desarrollo económico del
capitalismo en las últimas décadas. En este sentido,
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podemos contemplar a menudo que "con la economía
oculta ocurre en cierta medida lo que Hayek ha llama
do la actitud- cientifista derivada de la influencia
de las ciencias físicas en muchos economistas. El
Premio Nobel de Economía decía que en las ciencias
sociales se trata como importante únicamente lo que
puede ser medido. Hayek calificaba esta actitud
de totalmente arbitraria y consideraba que limita-
ba los hechos que pueden atribuirse como causas po-
sibles de los acontecimientos del mundo real. Para
él la aceptación de las teorías y políticas de los
últimos años, que consideraba fundamentalmente falsas,
han estado principalmente basada en la evidencia
cuantitativa, lo que ha llevado al rechazo de otras
teorías alternativas que carecen de una base cuanti
tativa y sistemática y que podían ser más verdaderas.
No deja de ser curioso y estimulante para los
economistas españoles que el economista liberal,
comentando este aspecto del procedimiento científico y
las limitaciones y errores a que pueden conducir los
modelos económicos matemáticos o cuantitativo nos
recordase que "el punto clave lo habían visto ya
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•aquellos notables anticipadores de la economía mo-.
derna que fueron los escolásticos españoles del si-
glo XVI, los cuales insistían en que lo que ellos
llamaban pretium mathematium, el precio matemático,
depende de tantas circunstancias particulares que
sólo Dios puede conocerlo"" (RODRÍGUEZ INCIARTE, M.,
1981)•
Sin despreciar, por tanto, las estimaciones so-
bre la dimensión del empleo no declarado, se preterí
de en este Capítulo avanzar algunas reflexiones so-
bre la difusión del trabajo sumergido, y el papel
que el mismo puede estar jugando en la reordenación
de las relaciones laborales en un contexto de cambio
estructural profundo.
3.1.2.. Sobre la definición de empleo no
declarado
La existencia de un amplio sector de la oferta
de trabajo que no se canaliza a través de las insti'
tuciones regulares del mercado, implica una cierta
ruptura necesaria con la mentalidad analítica convelí
cional acerca del mercado de trabajo, en tanto que
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"nos enfrentamos a múltiples y dispares figuras no
contempladas en un terreno altamente normalizado,
en el marco de lo que se ha definido "paradigma del
empleo". La ruptura de este paradigma, al que más
adelante se hará referencia, puede interpretarse
en una primera aproximación, que abre las puertas
a una fuerte segmentación del mercado de trabajo,
en la que nos habremos de encontrar diversos segmen
tos de oferta y demanda del mismo en función de
muy diversas características. De ahí la dificultad
de ofrecer una definición única y precisa sobre el
empleo no declarado.
La bibliografía existente al
respecto ha ido estableciendo, por tanto, distintas
definiciones sobre el mismo, que responden no sólo
a los criterios subjetivos de diversos autores y a
sus enfoques alternativos para abordar el análisis
del fenómeno, sino también a la configuración de
distintos contenidos para las diversas definiciones.
Así se puede hablar, al menos, de cuatro criterios
que tratan de definir el contenido del empleo no
observado, clasificándole como: 1) no registrado,
2) no regulado, 3) no puesto en acción a través del
mercado y 4) fuera del mercado (BERGER, J., 1983).
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Utilizar uno u otro criterio de definición lie
va a establecer límites diferentes para el conteni-
do y el espacio de desarrollo del trabajo sumergido
o informal.
"Definir las actividades informales como no
registradas estimula la visión optimista (posiblemen
te demasiado optimista) de las oportunidades que pro_
porciona el trabajo'informal (por ejemplo: mayor
autonomía en el trabajo, surgimiento de una alterna-
tiva al sector formal, etc.). Simultáneamente muchas
actividades que claramente pertenecen al sector fo£
mal son clasificadas entre las informales (por ejem-
plo, si un comerciante vende una mercancía sin entre
gar recibo), cuando sólo son no registradas por ac- •
cidente. Al convertir al trabajo no regulado en el
criterio definitorio de las actividades informales
se elige como patrón laboral a las tareas en las
grandes empresas, donde el trabajo está protegido
por múltiples maneras. Desde este punto de vista
incluso el trabajo en el segmento secundario del
mercado laboral pasa al sector informal
de la economía. De forma parecida podemos observar
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• a las dos definiciones restantes y discutir sus venta
jas y desventajas. La decisión de cuál definición ele
gir dependerá en última instancia del campo de las
actividades que se consideren comprendidas entre las
informales" (BERGER, J. , 1983).
Al igual que en las definiciones de carác
ter general, las usuales dentro del mercado de traba-
jo se pueden diferenciar entre aquellas que hagan
•referencia al marco legal y aquéllas otras que están
en relación con instrumentos contables utilizados por
organismos oficiales.
Ya se trate de analizar el fenómeno de la
economía no observada en el mercado de trabajo, des-
de la perspectiva* de la oferta, o de la demanda, en
última instancia la mercancía que se transacciona
en éste es el trabajo y, por tanto, su no observa-
ción es el fenómeno a investigar. En los países desa
rrollados existen diferentes instrumentos de regis-
tro del empleo, de la ocupación, o de los puestos
de trabajo existentes. Bajo ambas perspectivas, de
la ocupación, o personas que trabajan, o de los
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empleos, o puestos de trabajo existentes, se puede
analizar el fenómeno de la ocultación en el mercado
de trabajo.
Desde la perspectiva legal, el trabajo no
declarado se definiría como aquél que no está ins-
crito o registrado a efectos de cumplir los requisi
tos establecidos de manera compulsiva por las nor-
mas. Así se establecen definiciones delimitadas por
el sistema de cotización a la Seguridad Social, en-
tendiendo por trabajo no declarado el que realizan
aquellas personas que no se dan de alta en dicho
sistema; del mismo carácter sería la definición
que relaciona al fenómeno con la inexistencia de




Desde una perspectiva contable, la acti.
vidad laboral no observada, se puede definir en re-
lación a los censos de población, encuestas de pobla
ción activa, los registros de las autoridades labora-
les con distintos objetos, que tratan de establecer
la situación de las personas con relación a la acti
vidad productiva. A partir de aquí se puede delimi-
tar el volumen de población que participa en los mer
cados paralelos de trabajo (RUESGA, S.,1982a). Si se
acude a este tipo de definiciones, habrá de tomarse
en consideración los criterios convencionales sobre
actividad, ocupación y desempleo que habitualmente se
utilizan,puesto que una mayor o menor rigidez en la
definición de ocupación o de paro, puede arrojar me
ñor o mayor volumen de trabajo no observado
(MIGUEL, C. de, 1986).
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Por ello, la delimitación del concepto res^
pecto a instrumentos de tipo estadístico (Encues-
tas de Población Activa) que se elaboran en torno
a definiciones convencionales de las variables en
cuestión, está fuertemente condicionada por la me-
todología particular para cada país en la elaboración
de estas fuentes. Asíy se ha indicado que una revi_
sión de los instrumentos de encuesta utilizados
sugiere que la materia es compleja. Las personas
que responden no son interrogadas respecto al ca
rácter de su empleo como regular o declarado.
Sin duda, la cuestión prueba muy poco dentro de la
naturaleza del empleo. Las personas que responden
a la encuesta no son interrogados sobre si ellos
están desempleados; sólo se les pregunta acerca
de si están buscando trabajo.
"La primera cuestión para los trabajadores
del sector irregular, cuando son entrevistados pa-
ra la Encuesta de Población Activa, es si ellos
responden. Parece más razonable asumir que es más
fácil que no respondan si ellos estuvieran parti^
cipando en el sector irregular, pero la tasa de
* * * / * «
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no respuestas para la Encuesta de Población Activa
es sorprendentemente baja, en torno al 4 por ciento
del total, con rechazo sobre el 2,5 por ciento del
total. Si los trabajadores del sector irregular
tienden a no responder, las consecuencias para el
desempleo medido son pequeñas. Alternativamente,
está claro que FEIGE y GUTMANN asumen que los traba
jadores del sector irregular pueden clasificarse
como desempleados. El total de la fuerza
de trabajo contabilizada podría no ser afectada,
pero el desempleo medido tendería a elevarse. Es-
ta posibilidad no puede ser en ninguna medida de¿
cartada, pero no es obvio que sea la respuesta do
minante entre las tres siguientes alternativas:
1) Los que responden pueden estar empleados en el
sector irregular.Dadas las condiciones de Seguri-
dad Social, seguro de desempleo y programas de se
guro medico, la situación óptima puede ser de he-
cho el reparto del tiempo entre ambos sectores.
En esta situación la Encuesta de Población Activa
tal como es usada, simplemente estima el total de
la tasa de desempleo, que no se vería afectada
por el empleo en el sector irregular.
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2) Si los trabajadores en el sector irregu-
lar no tienen empleo regular y no buscan trabajo,
pueden elegir una respuesta que conduce a su clasif^L
cación como inactivos. Ello llevaría a una infraesti
mación del total de la fuerza de trabajo, pero tiene
sólo un efecto de segundo orden sobre el total del
desempleo medido.
3) La tercera situación es aquélla a la que
GUTMANN y FEIGE probablemente se refieren: un traba
jador en el sector irregular que está recibiendo el
beneficio del seguro de desempleo. Presumiblemente
responde a las preguntas en función de su situación
como desempleado registrado (REUTER, P., 1985).
De aquí que la definición del espacio de
difusión del empleo no declarado respecto a las
estimaciones oficiales de las variables del mercado
de trabajo, requieran de un análisis previo de las
definiciones y metodologías de elaboración de los
instrumentos que permiten aquellas estimaciones,
en tanto que es posible que las mismas incorporen
parte del empleo irregular definido bajo criterios
legales, jurídicos o contables desde otra óptica.
(MCDONALD, R.J., 1984).
3.2. El empleo no declarado en la economía laboral
3.2.1. Del modelo neoclásico a las teorías de
la segmentación del trabajo.
Viene siendo lugar común en los últimos años,
dentro de los análisis relativos a las políticas de
creación de empleo, resaltar "la importancia de re-
mover las barreras a la entrada y las rigideces en
el mercado de trabajo y permitir una mayor flexibili
dad y una mayor dispersión potencial de los salarios"
(MODIGLIANI, F. y otros, 1986), expresando así la
asunción explícita de que el marco institucional que
regula las relaciones de trabajo es un freno,en las
condiciones actuales de las economías occidentales,
a la expansión del empleo en la vertiente oficial de
la economía. Se contrasta la mayor flexibilidad del
mercado laboral en Estados Unidos con la rigidez en
el contexto de los países europeos, observándose una
mayor dinamicidad en la creación de empleo para el
primero respecto a los segundos.
No obstante estas consideraciones, el análisis
teórico del fenómeno ofrece ciertas dificultades,
en la medida en que no existe una teoría de
ciÓn de los salarios de general aceptación
y MALO DE MOLINA, J.L., 1979).
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El debate entre Ínstitucionalistas y teóricos
puros sobre la determinación de los salarios en una
sociedad industrial avanzada, haría interminable la
argumentación y contraargumentación sin que se arroja_
ra excesiva luz sobre los problemas teóricos que en-
vuelven a la consideración del empleo no declarado
en las economías actuales.
En cualquier caso parece desprenderse de las
afirmaciones anteriores y otras de carácter similar,
que el marco institucional que regula las relaciones
laborales en la esfera oficial de la economía, cons-
tituiría una remora importante para alcanzar el equ^
librio en dicho mercado, en el sentido neoclásico.
En ese sentido se entiende que existe una fuerte rigi.
dez salarial a la baja, lo que implica que la va-
riable salarial es muy insensible a la situación del
nivel de empleo y, de otro lado, a causa de la rigidez
del marco institucional ,aquélLa no reacciona de manera
inmediata ante la oscilaciones de la demanda agrega-
da.
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Sentados estos planteamientos iniciales,
se trata de desvelar, de manera breve, como el análi
sis neoclásico no es capaz de integrar dentro de
sus postulados, la comprensión del fenómeno del em-
pleo no declarado como algo consustancial a un mercado
de trabajo más complejo.
"El mercado de trabajo es, junto con el
mercado de bienes y el mercado de dinero, una de
las piezas en que se suele dividir la economía de
un país para facilitar su análisis. Técnicamente,
los tres mercados presentan grandes similitudes
en lo que respecta al procedimiento que utilizamos
para explicar su funcionamiento. Sin embargo, de^
de el punto de vista socioeconómico, el mercado
de trabajo tiene una característica distinta y
es que la mercancía que se intercambia, sujeta
a exceso de oferta y demanda, como culquier otro
bien, es el flujo de servicios que está dispuesto
a producir un trabajador a cambio de un determina,
do salario. Esta característica hace que esos dése
quilibrios que se producen en cualquier mercado,
tengan unas consecuencias sociales profundamente
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diferentes en el mercado de trabajo.
La complejidad de temas (sociales, econó
micos, poblacionales, etc.) y la interacción en-
tre éstos que debemos tener en cuenta al analizar
el funcionamiento(y sus consecuencias) del mercado
de trabajo, hace que cualquier tratamiento de
éste sea, al menos en parte, parcial e insuficiente
(GARCIA-ATANCE, S., 1982).
Es precisamente la singularidad de la raer
cancia que se transacciona la que confiere al mer_
cado de trabajo una expresión diferente a la de
los otros dos mercados. En primer lugar, la mercan
cia trabajo no está sujeta a un proceso productivo,
como cualquier otro factor de producción, que pue-
da delimitar a voluntad las características -de la
misma. De aquí que en su transacción aparezcan fe-
nómenos que no responden a los caracteres que la
teoría clásica atribuye al intercambio de mercan-
cías, tales como la transparencia del mercado, la
movilidad, etc. Y en segundo lugar, dado el carác_
ter de proveedor de rentas para una gran mayoría de
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la población, parece lógico que en el proceso his
tórico de conformación del capitalismo como un proce
so de asalarizacion creciente, las demandas sociales en
favor de mecanismos de protección para el trabajo asa
lariado se hayan ido incrementando. De ahí, que el
mercado de trabajo, además de las imperfecciones, en
términos clásicos, que le confiere su propia esencia
esté intervenido en múltiples sentidos por un amplio
conjunto de instituciones, que limitan la "libre
concurrencia" de oferta y demanda en este mercado.
El problema, por tanto, del ajuste del mer-
cado de trabajo no estriba tan sólo, en definitiva,
en la interferencia de los mecanismos instituciona-
les que impiden el libre juego de las fuerzas de
mercado para alcanzar el precio (salario) de equili
brio entre oferta y demanda. Hay que considerar adi
cionalmente los efectos derivados de las propias
características del trabajo, que dificultan el ajus
te global de oferta y demanda. . De ahí que
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tampoco la perspectiva keynesiana, poniendo en reía,
ción la demanda de trabajo, con la evolución de la
demanda agregada del sistema económico en su con-
junto, permita interpretar los profundos desequi.
librios como los que actualmente se padecen en las
economías occidentales (*)
En definitiva,sin entrar en profundidad en
el análisis teórico que snbyace en lo expuesto en
párrafo anteriores, parece que la evidencia empí-
rica ha ido poniendo de manifiesto la existencia
de múltiples factores de carácter estructural e ins
titucional que promueven la existencia "de buenas
dosis e imperfección en el funcionamiento de los
mercados de trabajo" (SAEZ, F. , 1982). Tales "imper
fecciones" constituyen la base de la vulneración
de los requisitos necesarios de transparencia y
(*) Como ya se ha apuntado en el Capítulo 1, en contra^
te con lo dichq, se ha afirmado que> en relación con
el fenómeno de la economía no observada, la esencia
del análisis keynesiano puede seguir vigente en
tanto que dicho fenómeno sólo supondría una oculta.
ción a efectos estadísticos de una parte de la ac-
tividad económica (FEIGE, E.L., 1980).
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movilidad total para que el mercado actúe como el *
mejor de los mecanismos de distribución de los recur
sos humanos.
En relación con ésto, se ha ido contemplan-
do como el funcionamiento real de los mercados de
trabajo se articula en torno a diversas líneas de
segmentación que compartimentan tanto la oferta co-
mo la demanda de este factor. A partir de aquí se
ha tratado de interpretar la dinámica de los merca^
dos de trabajo a través de los desajustes produci-
dos en la concurrencia de diversos compartimentos,
bastante estancos, de la oferta y la demanda, que
se interacionan entre sí generando múltiples situa_
ciones de exceso de oferta o de demanda; excesos
que se producen simultáneamente y no son ajustables
entre sí ante la ausencia de transparencia inforina
tiva y de movilidad del trabajo, a causa, precisa-
mente, de los factores que explican la segmentación.
Se ha afirmado como el proceso de desarrollo
del capitalismo conlleva una dinámica de intensa
diversificación de la mano de obra, fundamentalmente
• • » / « •
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en lo que a sus características técnicas se refiere.
Así se puede identificar una fase histórica de fuer_
te homogeneización en los caracteres del factor
trabajo, en los primeros estadios del desarrollo
industrial, para abrir después un proceso de crecien
te especialización de la misma (GORDON, D.M.; EDWARDS
S. y REICH, M. , 1986). Diferenciación que ha ido
alumbrando un proceso de segmentación de la fuerza
del trabajo para dar lugar a un fenómeno de dualiza-
ción del mercado de trabajo {MICHON, F., 1982).
3.2.2. Segmentación institucional del mercado
de trabajo
Esta línea de interpretación del funcionamien
to del mercado de trabajo sobre la base de una
fuerte dualidad constituida por dos segmentos funda_
mentales, central y periférico, o primario y secun-
dario, abre un camino sugerente a la interpretación
del fenómeno del empleo no declarado.
La existencia de un mercado dual de trabajo,
con dos segmentos que a su vez, de manera especial
en el secundario, engloban un amplio número de
• • • / * *
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•parcelas diferenciadas, vendría determinada en bue-
na medida por factores de orden institucional.
La distribución de los segmentos en los que
se dualiza el mercado de trabajo seguiría unas pau-
tas condicionadas por diversos factores de la estruc
tura social de cada país en particular (sexo, piráuii
de de edad, raza, nivel educativo, etc.).
La creciente institucionalizaron de las re-
laciones de trabajo, así como la tendencia ascenden
te en la monopolización de la oferta y demanda del
mismo contribuyen a la demarcación de un segmento
primario cuyas características definitorias configu
ran lo que se ha denominado el "paradigma del empleo"
(PUEL, H., 1979). El empleo, en términos de paradig_
ma, sería aquel que mantiene una relación salarial
firme en combinación con una alta estabilidad para
el mismo, que abre posibilidades para el desarrollo
de carreras profesionales^ que se realiza a tiempo
completo, que constituye la fuente principal de in
gresos familiares, que se establece a través de un
empleador único y legalmente definible y, por ülti
nio, que se desarrolla en un lugar de trabajo especi
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ficado y bien definido. En contrapartida el empleo
en el mercado secundario no gozaría de estos atribii
tos, si no de todos sí de al menos de algunos; en
esa medida se caracterizaría como trabajo inestable,
a tiempo parcial, complemento de otros ingresos fa
miliares, con relación a empleadores no definidos,
con alta movilidad, en cuanto a la ubicación geográ_
fica y/o con una relación salarial no especificada
de forma constante.
Buena parte de los atributos considerados en
"paradigma del empleo" constituyen lo esencial de
los contenidos tanto de la normativa laboral, como
del amplio campo de la negociación colectiva entre
sindicatos y empresarios. La relación salarial en
sus diversas formas, la contratación, la forma de
realización del trabajo, la definición legal del
empleador y las especificaciones sobre el lugar
del trabajo son materia común en el derecho laboral
de los países occidentales. Asimismo, en el marco
de la negociación colectiva se determina una parte
sustancial de la variable salarial, que mantiene
así una definición clara y firme; de igual modo.
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este instrumento contribuye a perfilar aspectos
tales como la movilidad ocupacional y geográfica
de la mano de obra, la jornada de trabajo u otras
facetas de la relación laboral.
La vigencia de este paradigma excluye a una
parte sustancial de la oferta de trabajo del merca_
do primario, en tanto que no se adecúa a las exi-
gencias derivadas de los atributos que caracteri-
zan a dicho paradigma, en materia de cualificación,
horarios de trabajo, dependencia en otros términos.
De aquí, que una parte sustantiva de la oferta po-
tencial de trabajo vaya siendo desplazada hacia los
mercados secundarios que se sitúan parcial o glo-
balmente al margen de la dinámica impuesta por el
referido paradigma.
En la fase de expansión económica, la dualá
dad del mercado de trabajo se apoya en el manteni-
miento del "paradigma del empleo" sobre una esfera
central del sistema económico constituida por las
grandes empresas, el sector público y toda una
franja de actividad que mantiene niveles elevados
de competitividad en los mercados internos y exter
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nos, con una fuerte incidencia del factor tecnológico
Los mercados secundarios ofrecen empleo para activida.
des marginales que actúan en segmentos menos competi-
tivos del sistema productivo, o en alguna medida, no
cubiertos por la esfera central de la actividad econó
mica, al entrar en procesos irreversibles de obsolen-
cia tecnológica.
La crisis económica tal como se apuntaba en
el Capítulo 1, introduce alteraciones notables en
las condiciones vigentes en el sistema productivo.
Alteraciones que afectan con especial intensidad
a la condiciones de competitividad para las empre-
sas ,desplazando a una parte importante de ellas de
lo que se ha denominado esquema central del sistema
económico, y no sólo a las más pequeñas. Las poli
ticas de oferta contribuyen a mantener en el esque
ma central a las grandes empresas y a aquellas
otras que actúan en la esfera del sector público,
sobre la base de la socialización de sus pérdidas,
mientras que las de menores dimensiones van siendo,
desplazadas de la misma. En definitiva, la crisis
introduce condiciones para la expansión del segmen
to secundario de los mercados de trabajo.
* * * / •
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Es en este contexto donde se explica el pro
ceso de crecimiento de la economía sumergida como
un aspecto del ensanchamiento del segmento margi-
nal del mercado de trabajo. Se trata, en suma, de
la ruptura del "paradigma del empleo", para una par
te más o menos importante del sistema productivo
nacional. A la dualidad entre mercado oficial y raer
-cado paralelo de trabajo se superpone la segmenta-
ción entre mercado primario y secundario, en el
que se englobarían todos los aspectos del mercado
paralelo de trabajo. (*)
3.2.3. Competencia y complementariedad de
trabajo no declarado y trabajo oficial
La asunción de la referida dualidad en el
mercado de trabajo, englobando el empleo no declara
do dentro del secundario, genera fenómenos de compe
tencia y complementariedad entre los dos segmentos
considerados, en el marco del sistema económico en
su conjunto.
(*) En este sentido para el caso español se señala
como resultado de una encuesta realizada por
el Ministerio de Economía y Hacienda (1986a),
como "los trabajadores del segundo segmento
constituido básicamente por trabajadores margi
nales, ocasionales, temporales, etc., tienen
una probabilidad elevada (0,70) de pertenecer
al mercado irregular" (CARRASCO GARCÍA, N.,19871
En el plano microeconomico y desde el lado
de trabajo, se ha afirmado en relación con la comple_
mentariedad entre los mercados oficial y paralelo,
que el "trade-off que los individuos establecen entre
los sectores oficial y no oficial de la economía ha de
tener en cuenta que la elección del individuo se redu-
ce a maximizar una función de utilidad cuyos argumen-
tos principales son el ingreso monetario y productos
y servicios no monetarios sujetos a restricciones"
(GIRAN, J.P., 1983).
Siguiendo a J.P. GIRAN y abundando en este en
foque, podemos suponer que un individuo pondera median
te su función de utilidad el valor monetario relativo
de las diversas ventajas pecuniarias y no pecuniarias
que ambos tipos de actividad de proporcionan, de tal
modo que al desear obtener la máxima satisfacción posi^
ble, dadas sus alternativas de producción, un indivi-
duo que se halle en una posición óptima dividirá su
tiempo disponible total entre una parte de actividad
oficial y otra de actividad no oficial.
En este sentido cabe interrogarse ¿cómo
afectará un cambio en el nivel de la compensación por
el paro a la manera en que la gente divide su
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jornada de trabajo?. Si algún día queda desocupado, .
el individuo recibirá un subsidio que dependerá esen
cialmente de su ingreso oficial anterior y del tiem-
po durante el que ha estado empleado. De tal manera
el aumento en los pagos de transferencia en favor
de los parados aumentará el valor de la actividad
oficial a los ojos de un individuo que deba tomar
una decisión. Se produce una transformación de su
función de utilidad: como la utilidad marginal de la
actividad oficial se ha elevado con respecto a la
de la actividad no oficial, las curvas de indiferen
cia para el trabajo oficial/no oficial tenderán a
desplazarse en favor del primero. El óptimo de nues-
tro trabajador se moverá, por tanto, en la misma di-
rección y conducirá a una nueva división de la jorna
da laboral que será más favorable al trabajo legal.
Asimismo, cabría esperar que la creación de
empleos en el sector público, que contribuiría a in-
crementar el peso de dicho sector con relación al
sector privado, alteraría la separación del tiempo
disponible entre empleo oficial y no oficial.
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Por consiguiente, la utilidad marginal rela-
tiva del trabajo legal tiende a disminuir cuando se
desarrollan más empleos en el sector público: su
qarantía de seguridad tiene como consecuencia una ma-
yor actividad generada desde el lado no oficial.
Debemos notar también que los términos del
trade-off variarán dependiendo del nivel de la activi
dad económica.
Si dicho nivel está deprimido y el paro es
alto, los valores social y subjetivo del asalariado
aumentarán y ayudarán a prolongar el período durante
el cual la gente permanece parada.
Por otro lado, si en la economía existe ple_
no empleo oficial, ello implica que se dan las cond^
ciones psicológicas y materiales para el desarrollo
de la participación de los asalariados en el mercado
informal.
Estas tendencias se ven reforzadas por el
hecho de que en una situación de elevado desempleo,
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una población de parados compite con los trabajadores
por el empleo en el mercado paralelo.Como los desocu
pados que buscan trabajo en el mercado subterráneo
son por su misma naturaleza menos exigentes, tanto
en lo referido a remuneraciones como en lo que atañe
al ambiente social que aspiran a obtener en el mer-
cado no oficial, existe el riesgo de que las ventajas
proporcionadas por este mercado declinen y lleven a
que los candidatos ocupados revaloricen el trabajo
legal.
Así, cuando el nivel de paro aumenta y se ele
va la compensación por desempleo, el nivel de partici
pación de los asalariados en el mercado paralelo gene
raímente desciende.
Dicho de otro modo, tanto en situaciones eco-
nómicas expansivas como en las depresivas y desde el
lado de la oferta de trabajo, la ocupación irregular
constituye un factor de complementariedad del empleo
regular, tanto en volumen como en precio (salarios).
• • • / • •
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Pero al mismo tiempo, se puede interpretar
la existencia de un fenómeno de competencia entre
el mercado legal y el mercado subterráneo.
"La coexistencia simultánea de insatisfechos
oferentes de trabajo y demandantes del mismo es un
hecho empírico obvio, que tiene varias explicacio-
nes.
En algunos casos, revela una inadecuación es^
tructural en las calificaciones requeridas y propor-
cionadas, o una diferencia en la localización geográ
fica de parados y puestos vacantes
 T lo que abre cami.
no a la segmentación de los mercados de trabajo.
En otros casos, se debe a la demora necesaria
para que, tras un período de paro y/o de puestos va-
cantes, coincidan las aspiraciones salariales de tra
bajadores y empresas.
Sin embargo, por encima de estas causas, el
crecimiento regular y sistemático de la insatisfac-
ción crea condiciones por sí mismas suficientes para
generar un mercado subterráneo, reservado para los
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'parados, junto al mercado laboral oficial.
Para poder operar, este mercado paralelo de-
be aceptar la oferta y demanda. Compite, por tanto,
con el mercado oficial, y se convierte de hecho en
una forma de ajuste para éste.
De esta forma, para entender el funcionamien-
to del mercado laboral oficial, uno debe analizar
simultáneamente el mercado informal.
Una parte esencial de la interdependencia en-
tre ambos mercados estriba en las políticas de em-
pleo, y, especialmente, en el seguro de paro.
Un trabajador parado recibe, al menos temporal
mente, unos beneficios que atenúan el coste de oportu
nidad de su posición. Teóricamente, su inactividad
forzada debería proporcionarle más tiempo libre para
buscar más intensamente una nueva colocación.
No obstante, también puede permitirle reempls'
zar los servicios que debía pagar cuando su empleo w
'retenía lejos del hogar con su propia actividad
• • • / * •
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y trabajo doméstico. Así, en una suerte de círculo -
vicioso, su desempleo constituye un factor potencial
de desocupación inducida para sus proveedores habi-
tuales. Y, sin embargo, al ser por naturaleza para
autoconsumo, su producción doméstica no puede cali-
ficarse verdaderamente de trabajo subterráneo.
Pero si se aficiona a su trabajo artesanal o
si sus medios individuales no le permiten vivir razo
nablemente, bien con su seguro de paro, el trabaja-
dor desocupado se planteará el beneficio que represeii
taría un ingreso complementario a partir de tareas
subterráneas. Y así podrá ofrecer sus servicios en
el mercado no oficial a cambio de una remuneración
diferente a la que rige en el oficial.
En el mercado laboral oculto, una persona pa.
rada busca un ingreso complementario, no uno princi_
pal. Puede suponerse, por tanto, que como ya cuenta
con una compensación por desempleo, el pago que exi.
gira por una cantidad dada de trabajo será igual
a la diferencia entre el salario del mercado oficial
y el subsidio que recibe. En otras palabras, el ni-
• * * / • #
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vel de renta (salario no oficial más seguro de paro)
que demandará deberá equivaler a la oferta de traba-
jo que debería presentar en el mercado oficial
(GIRAN, J.P., 1983),
Es obvio que este tipo de análisis puede ha
cerse extensible, en el marco de la unidad familiar,
a otros oferentes potenciales de trabajo no declara
dos, tales como pensionistas, amas de casa, estu-
diantes, etc.
Un marco de competencia y complementariedad
se establece también para los empleadores ante la
opción entre' el recurso al trabajo oficial o al no
declarado. Como ya se ha puesto de manifiesto en
otras partes de esta Tesis, el recurso al trabajo
no oficial introduce factores de "competencia des
leal" entre las empresas de un mismo sector o rama
productiva, en tanto que las que optan parcial o
globalmente por el empleo de trabajo irregular
cuentan con costes de producción unitarios más redu
cidos. Sin embargo, en la práctica la división en-
'tre empresas sumergidas y no sumergidas no se pro
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duce de una manera tan tajante, de tal modo que la.
interrelación del tejido empresarial lleva consigo
una difusión de las ventajas comparativas derivadas
del uso del trabajo no declarado, desde las empre-
sas sumergidas hacia las emergidas; estas últimas
se beneficiarían a través de la malla de relaciones
interindustriales de los costes de producción más
reducidos con los que actúan las primeras.
En definitiva, la presencia de empleo no de-
clarado, por contraste con el empleo oficial suje-
to a lo estipulado a través del marco de relacio-
nes institucionales, promueve un conjunto de interac_
ciones entre ambos segmentos, entendiéndose que el
ajuste del mercado de trabajo se desplaza desde el
segmento primario hacia el secundario en condiciones
salariales normalmente a un nivel inferior.
En este sentido, podría atisbarse incluso la
posibilidad de un cierto ajuste global en el merca-
do de trabajo y para el conjunto del sistema econó
mico a través de la interacción entre economía obsej:
.vada y no observada, en el medio plazo.Los efectos a
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largo plazo de la presencia de actividades no declari. 
est5n en funcidn de otro tipo de variables tales 
como la dinhica tecnol6gica y la politica ccon6mi- 
3.'3.' Estimaciones sobre el empleo no decla- 
rado . 
3i3.1. ~Gtodos de estimacidn. 
En 10s mercados de bienes y servicios es 
mss sencillo recabar informacidn directa de 10s de -
mandantes que de '10s oferentes, en tanto que se- 
rian 6stos Gltimos 10s que incurren en la transgrg 
si6n de las normas,legales.De aqui que ofrezca menos 
dificultades estimar el gasto, que evalua rentas o 
produccidn. 
. . En el mercado de trabajo, las dificultades 
para extraer informaci6n se sitcan tanto en el lado 
de la oferta como en el de la demanda de cste fac- 
tor productivo, aunque de forma mss acusada en esta 
Gltima. Por ello, 1as.estimaciones directas que se' 
realizan sobre el volumen de empleo no observado 
estgn dirigidas fundamentalmente a la oferta de tra -
: bajo. En esta linea se han realizado diversos estu- 
: dios, entre 10s que hay que destacar como pioneros : , 
10s elaborados en Italia a mediados de la pasada dgcada 
(ISTAT, 1977, -FREY, L., 1978-, CENSIS, 1976, ISFOL- . . 
.'.:.DOXA, 1977) . Modif icando la. metod'ologia y las definicko - " 
: nes utilizadas en 10s instrumentos. convencionales de me 
- 
: dici6n de la fuerza de trabajo.,, se consigue detectar 
una . porci6n mgs o menos sus.tanci.a.1 de empleo no decla 
- 
rado ( * ) .  
Se han realizado en varios paises 
europeps investigaciones en este sentido, algunas de 
ellas encaminadas hacia otros objetivos, de las cua- 
les se puede extraer la cantidad de trabajo desarro- 
llado por la poblaci6n oficialmente inactiva, parada, 
o en el tiempo te6ricamente de ocio de la poblaci6n 
activa. Los resultados obtenidos en algunos casos 
son bastante satisfactorios. 
.../.. 
(*)  Es el mgtodo seguido en la encuesta utilizada.por 
el Ministerio de Economia y Hacienda en 1985 
(MINISTER10 DE ECONOMIA Y HACIENDA, 1986), que se 
apoya en una investigaci6n sobre el uso del tiempo 
libre. 
También en las distintas variables que de
finen la evolución del mercado de trabajo, se re-
fleja la existencia de economía oculta. Si ésto es
así, cabe la posibilidad de proceder a estimaciones
indirectas de la economía oculta a través del cálcu
lo de volumen de empleo no declarado, estableciendo
ciertas hipótesis sobre la evolución de la producti
vidad en arabos sectores, oficial y oculto.
Desde una perspectiva general, se ha se-
ñalado (GALEAZZI, G. y ROBOTTI, L., 1978) cómo el pro
cebo de desarrollo económico,entendido en términos de
industrialización y medido por la caída de la parti
cipación relativa del empleo agrario sobre el total,
lleva consigo en una primera etapa, un descenso pau
latino de la tasa de actividad -global para, a partir,
de un cierto estadio comenzar a ascender. En definí,
tiva, la representación gráfica de la relación en-
tre evolución de la tasa de actividad y proceso de
desarrollo, sería en forma de IJ.
En este contexto de relación a nivel de
actividad-grado de desarrollo, la tasa de actividad
de algunos países occidentales, parece excesivamen
• *•/»•
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te baja, de modo especial dentro de determinados co
lectivos ímujeres).
Bastaría este hecho para poder pen
sar en la existencia de un volumen más o menos am-
plio de empleo no declarado y, por tanto, no recogí.
do en las estadísticas oficiales. Pero junto a ello
se podrían establecer numerosos supuestos, razonable
mente válidos, que nos inducen a pensar sobre su
existencia, así como la propia experiencia empírica
recogida al respecto, cotidianamente señalada por
los medios de comunicación.
A partir de estas observaciones se
desarrollan los primeros trabajos encaminados a la
estimación del volumen de "trabajo negro" existen-
te (FUA,G. ,1981, OECD,1981) . La caída en los nive-
les de población activa, tanto con carácter global,
como para determinados colectivos, no parecía estar
plenamente justificada en la evolución de la econo-
mía,al menos a la vista de algunos indicadores (co
mercio exterior, consumo privado, etc.). Desde 1973,
y con mayor intensidad,a partir de 1977, se contem
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pía como la tasa de actividad desciende notablemen
te, de manera especial en los países centroeuropeos,
y más intensamente en los del área mediterránea. Es
to se interpreta como la ocultación de activos que
abandonan el campo de la economía oficial para in-
tegrarse en el espacio de las actividades encubier
tas (FUÁ, G., 1976).
Comparando estas tasas de actividad en
descenso con las existentes en períodos donde se man
tiene la hipótesis de la no existencia de economía
oculta, y realizando diversas correcciones sobre
las tendencias de la fuerza de trabajo en función
de la evolución de las variables demográficas, se
establece una cifra de trabajo negro. Las estima-
ciones se han realizado tanto con carácter global,
para el conjunto de la población activa, como cir-
cunscritas a determinados colectivos. Sin duda, mas
que una estimación solvente, lo que se obtiene a tra
vés de este modo de actuar, es una aproximación al
tema en cuestión.
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3.3.2. La experiencia internacional
Como ya se ha señalado con anterioridad, es
en Italia donde se llevan a cabo las primeras est^
maciones sobre la amplitud del mercado paralelo
de trabajo, por diversas instituciones. Estos es-
fuerzos han permitido modificar incluso los métodos
de elaboración de los instrumentos oficiales de la
estimación de las variables relevantes del merca-
do de trabajo, en un intento de cuantificar de mo-
do permanente la población ocupada en la economía
no observada, o al menos parte de ella.
Los resultados de una encuesta realizada por
el Instituto ISFOL-DOXA muestran un número equivalen
te a 2.168 miles de personas (pensionistas, estudian
tes y amas de casa) que se habían manifestado previa,
mente sin ocupación remunerada y en una nueva preguri
ta responden haber desarrollado algún trabajo, en
1974. Esta cifra que representa el empleo no declara
do estimado por esta Encuesta, constituye un aumento
de la fuerza de trabajo efectiva (aquéllos que en la
primera pregunta se habían declarado ocupados o en
búsqueda de trabajo) de más de 11 por ciento.
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CUADRO NQ 16
















































En 1977, el Instituto Italiano de Estadística
inició una nueva encuesta trimestral sobre fuerza
de trabajo. Los promedios de los resultados obteni
dos por las cuatro encuestas trimestrales llevadas
a cabo en dicho año, aparecen en la primera columna
del Cuadro nQ 17. La primera fila indica el número
de personas que manifestaron tener un empleo remune
rado. En la segunda fila aparecen aquéllos que, ha
biéndose declarado no ocupados, habían de hecho
trabajado algunas horas durante las semanas en que
se efectuaron las encuestas. Estas personas, que
representaban el 4,5% del empleo total, no habrían
sido incluidas en la fuerza de trabajo en el siste-
ma anterior.
Tal como revela la fila 4.2. del Cuadro no 17,
las diferencias entre los dos sistemas son mucho ma
yores si consideramos las cifras del desempleo.
Aquellos que admitieron sólo ante la segunda pregun
ta el haber estado buscando trabajo constituyen de
hecho el 41,5% del paro total.
En conclusión, de acuerdo a la nueva encuesta
ISTAT desarrollada en 1977, la tasa de actividad fue
C U A D R O NQ 17
POBLACIÓN ACTIVA EN ITALIA, 1977 Y 1974 (ISTAT Y DOXA)
(mileg)
Situación de empleo ISTAT 1977 ISTAT 1974
1. Personas declaradas ocupadas
(13 pregunta) 19.151 18,898
2. Otras personas que trabajaban *
(23 pregunta) 911
3. Empleo total ( 1 + 2 ) 20.062 18.898
4. Paro:
4.1. 13 pregunta 904 560
4.2. 23 pregunta 641
5. Población activa total
( 3 + 4.1. + 4.2) 21.607 19.458
6. Tasa de actividad 38,9% 35,5%








•del 38,9% según el nuevo método; y habría sido sólo,
del 36,1% medida por el método antiguo. La tasa de
actividad, además, sube hasta el 40,7% si se incida
yen entre la población activa a aquellas personas
que se declararon dispuestas a trabajar bajo cond^
ciones especiales. En esta categoría hay novecientas
noventa mil personas.
Tal como muestra el Cuadro n° 17,1a tasa de
actividad registrada por la encuesta ISTAT de 1977,
se aproxima mucho a la obtenida por la DOXA en
1974. En este último estudio, sin embargo, el porceri
taje de la ocupación es mayor (y, por consiguiente,
la tasa de paro menor) que en el precedente.
La estimación del CERES
Según el Centro de Investigaciones Económicas y
Sociales (CERES) del CISL, incluso la nueva encues-
ta ISTAT subestima la magnitud real de la población
activa en Italia (véase FREY,L. , 1978) . Y ello es partí
cularmente cierto en los grupos de menor (14-29) y
mayor edad (más de 50 años).
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Consideremos primero los grupos de menor edad;
Tal como indica el Cuadro no 18, los jóvenes entre
las edades 14-29 que no pertenecen ni a la población
activa registrada, ni a los estudiantes, suman
2.171 miles (1.888 mujeres). De ellos, cerca de
120.000 hombres (excluyendo los que cumplen el servi
ció militar) y 650.000 mujeres (cerca de un tercio
del total) están de hecho trabajando o buscan empleo,
según los cálculos del CERES. Adicionalmente, al me
nos el 17% de los estudiantes varones y el 15% de
las estudiantes mujeres tienen empleo irregular,
lo que en términos absolutos constituye una cifra aña
dida de 640.000 miembros, no declarados de la pobla
ción activa (la estimación de DOXA en el Cuadro
nQ 16 para 1974, es de 236.000).
De esta forma, la estimación del CERES sobre
el número de la población activa no declarada en el
grupo de edades 14-29 supera el 1.400.000 de perdo-
nas.
En lo referido a la población activa de 50
años o más, la diferencia entre la población residí
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te total y las personas que, o pertenecen a la pobla_
ción activa medida por el ISTAT o se han retirado
del trabajo, es igual a 200.000 hombres y 3.370.000
mujeres. La estimación del CERES es que de ellos
150.000 hombres y 450.000 mujeres (en el tramo de eda
des 50-64) deberían ser incluidos en la población
activa. Asimismo, a ellos deberían sumarse 300.000
hombres y 360.000 mujeres que trabajan sin estar re
gistradas, para suplir pensiones de retiro o invali.
dez. La fuerza de trabajo no declarada de 50 años
o más, resulta entonces de 1.25O.OOO personas
(500.000 varones).
Por último, de acuerdo con el CERES existen
más de 600.000 mujeres con edades de 30-49 años que
trabajan, o están dispuestas a trabajar, pero que
no están registradas como población activa en la
encuesta ISTAT. El argumento del CERES es el siguien
te: la tasa de actividad en dicha clase es del 40%
según la encuesta ISTAT, cifra muy inferior a la
que corresponde al mismo grupo en países industria-
lizados tales como Gran Bretaña, donde la tasa de
actividad es superior al 50% y aun más inferior que
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C U A D R O NO 18
POBLACIÓN ACTIVA NO DECLARADA EN EL GRUPO DE EDADES 14-29
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FUENTE FREY, L. (1978)
lo indicado por otras estimaciones derivadas de en .
cuestas locales realizadas en Italia.
En conclusión, el CERES estima que en Italia
en 1977 había 3.27OO.OOO personas (2.300.000 muje-
res) pertenecientes a la población activa pero no
registradas en ella por las fuentes oficiales. Esta
cifra representa un añadido de más del 15% de la es^
timación de la nueva encuesta del ISTAT que, como
vimos, era casi un 8% mayor que el dato del ISTAT
correspondiente al método antiguo. La tasa de acti
vidad, en consecuencia, ascendería a un nivel cer-
cano al 45% lo cual como revela el Cuadro nQ 47
está en línea con las tasas de otros países industria
lizados.
En otros países se han llevado a cabo inves-
tigaciones específicas para determinar a través de
encuestas, la participación de la población, bien co
mo oferentes de trabajo no declarado, o bien como de_
mandantes del mismo. A continuación se expresan los
resultados obtenidos para Noruega. Bélgica y Estados
Unidos.
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C U A D R O NQ 19
RATIOS DE PARTICIPACIÓN EN EL MERCADO OCULTO DE TRABAJO
DURANTE LOS ÚLTIMOS DOCE MESES, EN NORUEGA





1. Han trabajado en el mercado oculto.. 20 16
2. Han contratado trabajo del mercado
oculto 29 16
3. Han trabajado y contratado 9 6
4. = 1 + 2 - 3.
Participación en el mercado oculto
de trabajo 40 26
NOTA: Ambas encuestas fueron realizadas en 1980. En la encuesta de VERDENS GANG
los datos no están ponderados por sexo y edad, por ello, a efectos de
comparación los resultados de ISACHEN y STR0M tampoco están ponderados.




































































































































C U A D R O NQ 21
ACTIVIDADES NO DECLARADAS DE LAS FAMILIAS EN U.S,A., 1981 .
(cifras en millones)
Formas de obtener dinero extra
Venta de bienes:
Ventas puerta a puerta de productos manufacturados
(AVON, AMWAY, TUPPERWARE y productos similares) ,
Cuadros, artesanía, muebles y otros productos del hogar
producidos por las familias




Carpintería, pintura, fontanería, albañileria y arreglos
varios
Cuidado de niños y limpieza doméstica
Cuidado de césped y jardines
Reparación de vehículos, muebles y herramientas
Planchado o lavado
Belleza, cocina, mecanografía y asesoría fiscal
Clases particulares (música,danza,cocina,arte y otras)..
Otros servicios
T O T A L<*>
T*~) incluye respuestas múltiples.















Junto a estas cifras, fruto de investigaci^
nes directas sobre el mercado de trabajo paralelo,
la literatura sobre el tema ofrece diversas estima,
ciones de muy diversa procedencia, en general de
carácter indirecto.
Así se ha hablado de cuatro millones de tra.
bajadores clandestinos en Italia (CONTINI, B.,
1979); entre ochocientos mil y un millón y medio
en Francia (1980) unos trescientos mil en Bélgi-
ca (1980) y alrededor de 450.000 en Suecia (GRAZIA,
R. de, 1983 ) . Para el Reino Unido se ha indicado
que la población activa estaría subestimada en un
tres por cien (*), mientras que la tasa de desempleo
estaría sobreestimada en más de dos puntos porcen-
tuales en Estados Unidos (GUTMANN, 1978 a). Para
Austria se ha estimado el número de trabajadores no
declarados en unos 470.000 en 1982, lo que supondría
un 1,5 por cien de las horas de trabajo realizadas
en todo el país. (SKOIKA, J., 1983).
(*) En The Economist, 30 junio-6 julio "Make the
Best of the Mack Economy"
Contrastando la evolución de las tasas de
actividad, especialmente las femeninas, H.WECH y
B. FREY (1983) , llegan a la conclusión de que el
tamaño del mercado paralelo de trabajo sería más o
menos amplio según la siguiente distribución:
Tamaño relativo del













S E G U N D A P A R T E :
LA ECONOMÍA NO OBSERVADA EN ESPAÑA

C A P I T U L O i*,
LA ECONOMÍA NO OBSERVADA EN ESPAÑA

CAPITULO 4. LA ECONOMÍA NO OBSERVADA EN ESPARA
4.1. Introducción
Tras el análisis realizado en los capítulos
anteriores sobre diversos aspectos teóricos y con-
ceptuales y sobre la práctica de la economía no obser-
vada en el ámbito internacional en el que se desenvuel^
ve la economía española, se está en condiciones de apli^
car las conclusiones del mismo a la economía española. Se
opta,por tanto,por introducir un enfoque diferencial
para el estudio de la economía no observada en España,
tratando de mantener permanentemente el contraste en
la situación de este fenómeno en el país con respecto a
lo ya analizado en el área de los países occidentales
industrializados.
La base fundamental de este análisis se apoya, de
un lado en una revisión sistemática de la bibliografía
existente al respecto en nuestro país, y de otro, sobre
diversas investigaciones empíricas realizadas por el
autor en los últimos años, una de las cuales, hasta aho
. . . / • •
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fa inédita, constituye los Capítulos 6 a 9 de esta
Tesis Doctoral.
Aunque el análisis a desarrollar se refiere a
la economía no observada, como fenómeno de reciente
consideración, en el sentido apuntado en los Capítu
los anteriores, no puede por ello olvidarse la exis
tencia de actividades económicas a lo largo de la
historia y del desarrollo económico español en los
últimos siglos, que pudieran catalogarse dentro de
este concepto. La consideración de estas formas
tradicionales de economía no observada tiene una
importancia singular en el caso español, en tanto
que la observación del fenómeno en su más reciente
expresión, pone de manifiesto en numerosas ocasio-
nes la prolongación de aquéllas hasta la realidad
actual. Por ello, determinadas actividades económi
cas tradicionales constituyen hoy un núcleo sustan
cial para la difusión de la economía no observada
en el ámbito español. De ahí que, aunque sea de for
ma breve al no constituir el objetivo central de
esta tesis haya que hacer referencia a algunos
aspectos históricos relativos al fenómeno en estudi°|
• • • / * *
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El estudio de la economía no observada en España
pasa por la consideración de los aspectos diferencia-
les de su estructura productiva que permiten explicar
la mayor o menor entidad del fenómeno respecto a otros
países de nuestra área económica; en definitiva se tr¿
ta de estudiar cuáles son las bases estructurales e
institucionales que justifican la difusión de la eco
nomía no observada en España en la última década. Junto
a ello han de tenerse en cuenta los efectos diferenciales
de la crisis económica en nuestro país en tanto que
como se ha apuntado en los Capítulos anteriores, se
entiende que son la base fundamental para compreri
der la expansión de este fenómeno en los años más re-
cientes.
Todo ello permitirá profundizar en un análisis de ca
rácter estructural sobre las diversas interrogaciones
que están en la base de la aparición y desarrollo en
el fenómeno, en concreto en el caso español. Como tam-
bién se ha apuntado con anterioridad no se pretende
establecer un catálogo de causas sobre el mismo, sino
establecer una concatenación de hechos económicos y de
actuaciones en materia de política económica en la
-329-
-cual se insertan las actividades sumergidas.
Tras ello,apoyándose en algunas investigaciones
píricas existentes, se tratará de esbozar un conjunto
racterísticas que defienden la economía no observada
en España, centrándose, fundamentalmente, en lo que,
en la terminología de la OCDE se viene definiendo
como Producción Legal No Declarada; se prescinde por
tanto en este análisis de caracteres de entrar en el
detalle de otros aspectos de la economía sumergida
que, sin duda, pueden tener singular trascendencia
en nuestro país, pero que constituyen fenómenos, de
un lado, menos estudiados, y de otro, se antojan a
juicio del autor de esta tesis, como de menor rele-
vancia en un sentido prospectivo, para el futuro eco
nómico español. Dentro de esta caracterización déla
economía sumergida en España se hará referencia a
las estimaciones que con carácter global se han rea
lizado sobre la misma, dejando de lado múltiples eva
luaciones de carácter más desagregado que, en la ma-
yoría de los casos, se han realizado sujetas a múlti,
elementos de subjetividad por parte de las personas]
ú organismos que las han llevado a cabo.
Por último, conviene, en un intento de acercar
nos a una comprensión global del fenómeno, conside-
rar las actitudes que ante su existencia pone de
manifiesto la sociedad española en su conjunto y de
manera particular diversos colectivos o institucio-
nes cuya presencia en la vida económica es consustan_
cial a la dinámica del propio sistema económico.
>
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4.2. La investigación sobre el fenómeno en
España.
La investigación sobre la economía sumergida
en España se inicia con cierto retraso respecto a
otros países occidentales en los que ya a partir de
1976 se vienen realizado numerosos trabajos sobre tal
materia. En nuestro país el estudio de este fenómeno
comienza a finales de los años 70 y la mayor produc
ción intelectual sobre el mismo se desarrolla ya en
la presente década. Tal afirmación se refiere a la
investigación sobre el fenómeno en su acepción más
actual, pero no por ello hay que olvidarse de la
existencia de una literatura económica española reía
tiva a temas conexos con el fenómeno en estudio. No
obstante, la economía sumergida, en el sentido que
actualmente se le atribuye, es un fenómeno económico
relativamente reciente aunque puedan encontrarse an-
tecedentes de actividades no declaradas en todo el
transcurso de la actividad económica de la humanidad
La literatura científica sobre la economía sui
mergida en España ha seguido, al igual que en el reí|
to de los países occidentales un doble enfoque.
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Por una parte, "se ha tratado de medir el tama
ño de la renta nacional, y a fortiori demostrar su
existencia a partir de estimaciones indirectas de la
demanda de moneda derivada de la creación y uso de la
renta nacional oculta. El segundo enfoque en la lite-
ratura entiende que el método de medición, pues la rae
dida es, como en el enfoque anterior, un objetivo bá-
sico, debe consistir primordialmente en el estudio
de campo. El análisis del tiempo de trabajo empleado
en actividades económicas ocultas y del valor añadido
oculto generado en una región y rama determinada, así
como las implicaciones de naturaleza y sociológica
derivadas del trabajo negro y de la renta oculta son
algunas de las preocupaciones relevantes de este en-
foque" (LAFUENTE, A., 1982).
El primer enfoque situado en el terreno de lo
que se viene denominando como metodologías de estima_
ción indirecta de la economía sumergida, ha ido
abriendo caminos a la formalización teórica del fen^
meno, fundamentalmente, en una dimensión macroeconó-
mica; terreno este de la investigación escasamente
desarrollado en España. Las estimaciones globales so
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bre la cuantía del PIB oculto son escasas, debido,
en buena medida, a las limitaciones del instrumen-
tal estadístico disponible, que no han permitido, o
al menos dificultan de forma sustancial, la adapta-
ción de modelos estimativos aplicados en otros paí^
ses, el desarrollo de los mismos, o la elaboración
de otras vías de cuantificación.
El segundo enfoque, apoyado en el uso de me
todologías de estimación directa del fenómeno, ha
dado lugar a una mayor profusión de trabajos en el
caso español. De un lado, ha ido abriendo camino a
ciertas aportaciones para la formalización teórica
del fenómeno en una dimensión microeconomica y de
otro, más allá de la estimación de este tipo de ac-
tividades, se ha ido profundizando en un análisis
de sus características internas, referido a ámbi-
tos sectoriales o espaciales determinados y a la
dinámica de su propio desarrollo en relación con
el sector oficial de la economía. Es en esta última
vertiente donde la investigación española sobre la
economía sumergida ofrece resultados más fructífe"
ros.
• • • / • •
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Como trabajos estimativos de carácter global
se cuenta con los de A. LAFUENTE (1980) y M.A. MOLTO
(1980), así como con la investigación realizada con-
juntamente por el Ministerio de Economía y Hacienda
y el Centro de Investigaciones Sociológicas sobre el
trabajo irregular. Este último, en cuya elaboración
participó el autor de esta tesis, ofrece una inesti^
mable información no sólo sobre el volumen de empleo
no declarado, sino también sobre un amplio abanico
de características del mismo y acerca de los proce^
sos de ocultación desde el lado de la oferta de tra-
bajo. Habría que referenciar aquí también las estim¿
ciones sobre el mercado paralelo de trabajo realiza^
das por este autor.
El resto de los trabajos de carácter empírico
disponibles para el caso español, están referidos a
espacios geográficos concretos o sectores productivos
específicos. Tan sólo en algunas Comunidades Autóno-
mas se han desarrollado investigaciones de este tipo
y, habitualmente, circunscrito a espacios muy concre
tos. Están entre ellos los trabajos de BERNABÉ e
YBARRA sobre el calzado en el Valle del Vinalopó, y
• • * / * *
-335-
la encuesta realizada por el MINISTERIO DE ECONOMÍA
Y COMERCIO en este mismo ámbito; los de F. MIGUELEZ,
C. VÁZQUEZ y J. TRIGO y M. CASALS y J.M. VIDAL VILLA,
referidos a Cataluña; el de IKEI para el País Vasco;
o los de A. GARCÍA DE BLAS y S.M. RUESGA (1985 a) y
A. SÁNCHEZ LÓPEZ y otros (1983) sobre Andalucia y los
de J.J. CASTILLO y otros, referidos a la Comunidad
de Madrid. En los últimos años se tiene noticias de
investigaciones de ámbito más reducido sobre el tema
en cuestión (Universidad Autónoma de Madrid, dirigido|
por M. CASTELLS; Universidad de Santiago y Universi-
dad de Valencia) que no han sido aún hechos públicos,
Asimismo, en este terreno hay que señalar los traba-
jos coordinados por A. VÁZQUEZ BARQUERO sobre indusH
trializacion en áreas rurales y con destino al prograj
ma de Iniciativas Locales para la creación de Emplegí
de la OCDE, que han investigado sobre el fenómeno de
la difusión industrial entrelazado con la ocultación/]
en diversas localidades y comarcas del territorio
español.
Todo este conjunto de investigaciones permiten
ir dibujando un panorama bastante rico sobre las
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múltiples formas de desarrollo e imbricación en el
sistema económico de la economía no observada en
España.
Sobre esta base empírica, aún bastante incom-
pleta, son numerosos los artículos y ensayos publ^.
cados por los autores citados y otros (F. SAEZ;
R. GÓMEZ PEREZAGUA ; J. PICO, etc.) que han ido
aportando distintos enfoques a la interpretación y
comprensión del fenómeno, así como sobre las conse
cuencias de su expansión para el sistema económico
en general.
No obstante, la investigación sobre la econo-
mía sumergida en España tiene pendiente de elaborar
una interpretación de orden estructural sobre la
función que en el conjunto del sistema económico y
en la perspectiva de su desarrollo y de la supera-
ción de su actual crisis, cumple la aparición y
expansión del fenómeno en cuestión.
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4.3. Difusión de la economía no observada en
España.
4.3.1. Antecedentes
Parece obvio que trasladar el criterio
de delimitación de las actividades sumergidas cuales
quiera de los que convencionalmente se puedan utili-
zar, hacia décadas pasadas encuentra mayores dificul
tades de aplicación según se retroceda en el tiempo.
Si este criterio de delimitación hace referencia fun
damentalmente a la actividad fiscalizadora, regulado
ra y de control de la actividad económica por parte
de los poderes públicos, su aplicación adquiere más
sentido cuando dicha actividad es más intensa, cuenta)
con mayores instrumentos para su realización, y sob«|
todo, cuando adquiere un carácter globalizador sobre
el conjunto de las actividades económicas de la na-
ción. En ese sentido, es a partir de la Segunda Gue-
rra Mundial cuando el papel de los estados nacionaleí
en la vida económica, se desarrolla, alcanzando di
siones notables y sobre todo extendiéndose a todos
los ámbitos de la actividad económica. De ahí que6
difícil hablar de economía sumergida en el pasados1
* • . / • •
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glo o a principios del actual en el mismo sentido
que hoy se le atribuye a este fenómeno.
No obstante, en la medida que existe algún tipo
de norma establecida por una autoridad colectiva que
limita la realización de ciertas actividades económi
cas o establece exacciones fiscales sobre ellas, se
pueden encontrar actitudes y tendencias encaminadas
a eludir las mismas al objeto de incrementar la ganan
cia o excedente obtenido por su realización. Así, a
lo largo de la historia nos encontramos con activida
des económicas ocultas o no declaradas, de manera es-
pecial en el ámbito de las relaciones comerciales. La
historia económica ilustra sobre múltiples formas de
eludir los mecanismos de regulación y fiscalización
del comercio, no sólo internacional, sino también in-
terior, constituyendo lo que se denomina contrabando.
En un país, como España, con una gran extensión de cos^
tas, parece obvio que este tipo de actividades encon-
trarían un campo de difusión importante. El contraban-
do es una actividad de la que se tienen noticias, en
concreto en España, a lo largo de toda la Edad Media
y parece intensificarse con la constitución de los e£
tados nacionales y la expansión colonial hacia América
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y otros continentes. Actividades contrabandistas que
no se limitan sólo al tráfico comercial exterior, si
no que también inciden en los intercambios internos
hasta tanto se constituye un mercado nacional unifica
do y desaparecen los distintos mecanismos fiscales y
paraf iscales que intervenían el comercio entre las dis
tintas áreas del territorio peninsular.
De igual modo, en el sistema productivo nos encon
tramos fórmulas concomitantes con lo que hoy se deno
mina economía sumergida, en tanto que las actividades
industriales están sujetas a un determinado tipo de
regulación para su práctica; es la situación que se
describe en múltiples textos relativos a los gremios
medievales.
Es sin embargo, con la constitución de los estadosj
modernos y la presencia creciente de éstos en la acti
vidad económica, cuando la tentación de eludir la ñor
ma económica adquiere cartas de naturaleza y se convíj
te en una actividad consustancial al propio sistema
económico. La tentación de eludir la norma está, obvi¡
mente, en relación,de un lado, con el margen de bene'l
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ció que de ello se deriva y, de otro, con el rigor *
de la penalización en la que se incurre al eludir
la norma y con el margen de probabilidad de que los
organismos competentes descubran tal elusión.
También encontramos múltiples ejemplos en
nuestro país de actividades que entran dentro de la
esfera de lo que se denomina la economía oculta ile_
gal; en el sentido de practicar actividades produc-
tivas o mercantiles taxativamente prohibidas por la
legislación del país, tales como el tráfico de dro-
gas, el proxenetismo ,1a evasión de capitales, etc.
El ejemplo histórico más inmediato de la aparición
de actividades no declaradas o sumergidas en respue^
ta a la intervención de fuertes restricciones admini£
trativas para la actividad mercantil o productiva, lo
encontramos en el período autárquico de los años 40,
donde tras la aparición de una política de abasteci-
miento apoyada en la requisa por parte de entes adini
nistrativos, surge un floreciente mercado negro de
alimentos y otros bienes.
* • • / • *
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En la perspectiva de la vertiente de la econo
mía no observada sobre lo que aquí se va a tratar, e]
desarrollo industrial español del último siglo y medio
pone de manifiesto la existencia de determinado tipo
de actividades que si bien hace décadas habrían de
ser difícilmente catalogables como sumergidas, sin
embargo su mantenimiento en el momento actual se in-
serta en una proporción importante dentro del fenóme
no aludido. La importancia todavía de las formas arte
sánales en la industria, del trabajo a domicilio, o
de la agricultura a tiempo parcial, en combinación
con otras actividades, constituye hoy un terreno ade
cuado para la generación y difusión de múltiples fa-
cetas de la economía sumergida.
Este tejido industrial, tradicional, amplianaj
te disperso, es una base para la pujanza de un fenóu
no que comienza a interesar profundamente, como es 1
difusión industria].
4.3.2. Factores estructurales
Algunos de los elementos referenciados en el
apartado anterior, que aun perviven con mayor o me_
ñor importancia cuantitativa, según las áreas, en
la estructura económica española, juegan un papel
singular en la difusión de la economía no observada
en España. La pervivencia del trabajo a domicilio,
por ejemplo, es, sin duda, uno de los elementos de
mayor singularidad dentro del campo de difusión del
fenómeno estudiado; lo mismo cabría afirmar acerca
de otros caracteres de nuestro entramado industrial
que hunden sus raíces en un pasado bastante lejano,
y que debido al proceso de desarrollo industrial
del país, aun mantienen parte de su esencia.
En el análisis de la economía no observada en
España, al igual que en otros países occidentales,
se ha incidido con excesiva reiteración en buscar
las causas de su aparición y expansión, elaborándo-
se desde distintas corrientes de pensamiento, mode_
los explicativos que atribuyen a una o varias varia
bles, la responsabilidad de este fenómeno.
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Se trata bajo esta perspectiva metodológica,
de establecer relaciones causa-efecto, prácticamente
excluyentes, para la existencia de la economía no
observada. Tal enfoque llevaría a extraer conclusio
nes de inmediato sobre las medidas a adoptar en el
supuesto objetivo de emersión de las actividades su
mergidas. De tal modo que cuando se atribuye la
existencia de esta a la excesiva fiscalidad, o alter
nativamente, al rápido crecimiento de la misma en
los últimos años, la solución inmediata para afron
tar el fenómeno consistiría en reducir la presión
del sistema impositivo.
Tales enfoques se antojan como excesivamente
maniqueos a la hora de abordar un fenómeno tan com-
plejo como el de la economía no observada, estrecha
mente Ínterrelacionado con los avatares y problemas
que aquejan al conjunto de la estructura económica
nacional. En definitiva, el fenómeno en cuestión co
mo cualesquiera otro que pretendamos estudiar dentroj
de la actividad económica humana, está íntimamente
Ínterrelacionado con multitud de factores insertos
en la realidad económica.
• • • / * •
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De ahí, que se entienda como no adecuado,
en el campo metodológico, abordar el análisis de
la problemática que se deriva de la
existencia de actividades no declaradas, partiendo
de su atribución a una o varias causas perfectamen
te delimitadas. Mas bien, el enfoque a adoptar
habría de recoger supuestos metodológicos de carác-
ter estructuralista, tratando de formalizar teórica_
mente alguna de las relaciones más singulares en
la expansión del fenómeno, sobre la hipótesis de
una causalidad multivariante y dinámica respecto
al tiempo. Dada la relativa novedad, sino tanto del
fenómeno en si, sí de su percepción desde el campo
de la ciencia económica, parece imprescindible
también para abordar con éxito la referida formali_
zación teórica, ampliar el campo de investigaciones
empíricas en múltiples direcciones, para tratar de
obtener una información más detallada sobre los
procesos de formación y desarrollo de las múltiples
actividades que conforman lo que se viene denominan
do como economía no observada. En este sentido, con
viene poner de manifiesto, diversos aspectos que ca
racterizan el sistema económico español y su marco
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institucional contribuyen a configurar un espacio .
adecuado para la difusión de las actividades sumergí
das. De aquí que se afirme que parte de la economía
no observada en España hunde sus raíces en un amplio
tejido industrial de escaso desarrollo, consustancia
do al proceso de crecimiento económico español en los|
dos últimos siglos.
La economía española puede ser calificada co
mo de desarrollo tardío, en el contexto de los paí-
ses de la OCDE. Así ha venido denominándose a un con
junto de países pertenecientes a este Organismo interl
nacional, tales como Irlanda, Portugal, Grecia, Tu:
quía, España.
Los aspectos básicos que caracterizan a este
tipo de economía podrían sintetizarse en los siguien|
tes puntos;
a) Bajo nivel de PIB per cápita y reducida pr
ductividad media del factor trabajo.
b) Reducido nivel en el stock de capital p
cápita.
• • • / • •
c) Elevada proporción relativa del sector agra_
rio y baja de la industria y los servicios en
el total del empleo y el total de la produc-
ción.
d) Escaso peso relativo de las manufacturas y
en consecuencia, elevada proporción relativa
de la construcción en la distribución del
empleo y la producción industriales.
e) Reducida presencia de la fabricación de pro-
ductos metálicos en el empleo y la producción
del sector manufacturero.
f) Alta proporción de autónomos en el volumen
de empleo total.
g) Elevada importancia relativa de las empresas
de muy reducidas dimensiones sobre el empleo
total.
h) Fuertes contrastes en materia de productividad
entre la agricultura (baja productividad) y
la industria y los servicios (productividad
más elevada) (FUÁ, G., 1980).
No hace falta entrar, y además no es el objeto
de esta tesis, en demostraciones empíricas sobre la
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demostración de estas características a la estructu
ra económica española de las últimas décadas. En
todo caso, cabría hacer matizaciones que no afecta-
rían a la caracterización general del sistema econó
mico español. Basten los indicadores señalados
en los cuadros adjuntos para evidenciar la realidad
de los caracteres apuntados en el párrafo anterior.
Son diversos los trabajos que en los últimos
años han ido desvelando las características fundamen
tales de la estructura económica española, y aquí,
por razones obvias no nos vamos a detener en ellos(*)|
Las conclusiones de los trabajos más destacados en
este sentido concuerdan, a grandes rasgos, con lo ap
tado sobre la caracterización de España como un paij
occidental de desarrollo tardío, pero además se pue-
(*) A este respecto se pueden consultar, entre otras
muchas, las obras de TAMAMES, R. (1983); ROS HOH
VELLA, J. y otros (1973); FUENTES QUINTANA, E.
(1980), LEAL, J.L. (1982); MINISTERIO DE ECONOHI
Y HACIENDA (1984 a); MUÑOZ,J.; ROLDAN, S. y SEEH
NO, A. (1978).
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den extraer algunas otras conclusiones al respecto
que inciden en la configuración de un marco econó-
mico institucional de singular trascendencia para
la expansión de la economía no observada en España.
Es este marco estructural e institucional y los
efectos de la crisis, con caracteres especiales en
el caso español, los que ayudarían a explicar la
difusión de la economía no observada en España,
con especial intensidad, fundamentalmente, en lo
que se refiere a la PLND, al igual que en otros
países de los incluidos en el grupo anteriormente
referenciado, para los cuales, como es el caso de
Italia, existe abundante evidencia empírica sobre
la enorme difusión del fenómeno en estudio. Con
menor evidencia empírica, a causa de un volumen
inferior de investigación, se puede afirmar que
el fenómeno adquiere también singular trascenderi
dencia al menos en los casos de Irlanda (GIJSEL,
E. de y MUENSTERMANN,J., 1980), Portugal (ALBANO
SANTOS, J., 1983) y España como habrá ocasión de
observar en las páginas siguientes.
Profundizando en los factores antes apunta-
dos, que podrían caracterizar el sistema económico
-"5Í49-
español, se observa que tras un proceso de fuerte •
crecimiento económico en la década de los 60 y prin
cipios de los 70, se sigue manteniendo un tejido in
dustrial altamente dispar. De un lado, junto a gran I;
des concentraciones industriales que acumulan la
mayor parte del Producto industrial, se observa
la existencia de multitud de pequeñas empresas de
carácter preindustrial o cuasi artesanal.
La gran empresa adolece de una elevada de-
pendencia externa, con escasa dinamicidad propia en
el terreno tecnológico, característica ésta que se-
ría atribuible a todo el sistema productivo, mientras]
que la amplia magnitud de pequeños establecimientos
mantienen escasos niveles de cualificación en la
gestión empresarial y un volumen exiguo en cuanto a
su capitalización. De otro lado y en relación con
ello, y en íntima correlación con lo anterior, se ccn|

































































































a) Datos tomados de la UNESCO (1979)
FUENTE: ESCORSA, Pere (1986).
ción, tanto en su dimensión sectorial como en su
dimensión espacial. De ahí, que se observe los pro-
fundes desequilibrios en cuanto a la integración
sectorial de las actividades productivas, que obli-
gan en muchos casos a una fuerte dependencia de las
economías externas, con un alto componente estructij
ral en las importaciones del país. En cuanto a los
desequilibrios espaciales son de una evidencia acusa
da, con una intensidad muy superior a la que se regís]
tra en otros países del ámbito occidental.
En segundo lugar conviene también recordar
que la economía española es muy intensiva, en térmi-
nos comparativos, en el uso del factor trabajo. El
excedente estructural de mano de obra que, en la
década de los 60, pudo aliviarse gracias al fenómeno
de la emigración, hoy en plena crisis económica, conj
tribuye a generar no sólo elevadas cifras de desemp
sino también una baja tasa de población activa. En
este sentido se ha apuntado que "parece evidente q*
en países con bajas tasas de actividad, pocas horas
de trabajo y/o alto nivel de desempleo, la gente tí||
ne particularmente buenas oportunidades para ser
activa en la economía sumergida" (FREY, B. y
H., 1983).
Por otro lado, la estructura industrial españo_
la se ha ido configurando sobre la base de sectores
.que hoy están fuertemente afectados por la crisis •
económica. Sectores en los cuales se afirma haber
alcanzado su techo tecnológico, por lo que se en-
cuentran con grandes limitaciones para impulsar
cambios en su estructura productiva que le permitan
alcanzar importantes tasas de crecimiento en su
productividad interna al objeto de superar su si-
tuación depresiva. Son los sectores que constituya
ron en su momento los fundamentos de la Segunda Re_
volución Industrial, siderurgia, bienes de equipo,
automóvil, etc., para los cuales no existen en la
actualidad importantes barreras tecnológicas en su
acceso, y que,por tanto, se han ido ubicando en
aquellos países que cuentan con un coste de mano
de obra, comparativamente más bajo, como son los
denominados Nuevos Países Industrializados (NIP)
que hoy compiten con éxito en los mercados inter-
nacionales para este tipo de productos.
La reconversión de estos sectores está exi-
giendo un fuerte sacrificio al país, en tanto que
propician un incremento en el excedente de mano
de obra, a la que vez que absorben una parte importan-
353-
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Agricultura, Cata, Silvicultura y Peses.
Industrias extractivas.
Industrias manufacturera.
Agua, gas y electricidad.
Construcción.
Costar ció y hostelería.
Transportes y comunicaciones.
Dañes, seguros, instobiliarias y
Scivxcios sociales y personales
Actividades no clasificada*.
servicios a las
te del capital disponible en la economía española.
En los sectores manufactureros más tradiciona-
les la intensidad capitalista es todavía relativamente
baja, pesando sobremanera en su estructura de costes
el factor trabajo. También para este tipo de sectores
la competencia de los NIP en los mercados internacio-
nales es muy intensa.
En relación con el fenómeno de la difusión in-
dustrial que se hace patente en los últimos años, al
que ya se ha hecho referencia en varias ocasiones, cori
viene también precisar la existencia de bases estructii
rales para su difusión en la ordenación del espacio
industrial en España. A la ya aludida también importan
cia de las actividades agrarias, en relación con los
países más desarrollados, hay que añadir una cierta
tradición industrial latente en el modelo de desarro-
llo español, que promociona la industria artesana con pe_
quena escala y en estrecha relación con actividades
agrarias y ganaderas. El crecimiento económico de las
dos décadas anteriores ha ido acompañado de un fuerte




A) DISTRIBUCIÓN DE EMPRESAS SEGÚN TAMAÑO EMPRESARIAL
(porcentaje)
Establecimiento Empresas
Ano Pala Pequeño Mediano Grande Pequeña Mediana ? ? ?
li-49t fso-499» <soo+) 11-49) (50.-4991 (5QO+I
81/81 Bélgica 91/98 8/2 1/-
80/80 Dinamarca 92/33 -8/67-
78/78 Francia 88/98 10/2 2/-
82/ R.F. Alemania 77/ 21/ 2/
78/78 Grecia 99/99 1/1 -/-
82/77 Irlandaa 82/99 17/ 1'
1
81/81 Italia" 9B/99 2/1 -/-
78/78 Luxemburgo 55/ 2/ *'
83/83 Holanda ..., 90/97 9/3 1/-
80/80 Reino Unido6 94/99 4/1 2f'
78/ España 95/ 5/ -/
La primera cifra indica lo que ocurre en la industria manufacturera y la segunda cifra lo
que ocurre en servicios.
(a) i La clase de menor tamaño es 3-49 para las empresas manufactureras.
(b) í La clase de menor tamaño para las empresas manufactureras es 1-99.
(-)t Valor despreciable.





























































« Xa industria nanuftctun y la segunda le que
J
áreas urbanas, en las cuales se han ido ubicando las
empresas de mayores dimensiones. Sin embargo, en
determinadas regiones la tradición fabril manufacture_
ra se ha mantenido sobre la base de una distribución
espacial de pequeños núcleos urbanos o semiurbanos
con un alto grado de dispersión, actividades que a
menudo mantienen una estrcha interrelación con el sec
tor agropecuario, tanto en el sentido de reparto del
tiempo de trabajo, como de relaciones productivas en
una línea de integración vertical.
Todos estos elementos que caracterizan, parcial^
mente y de forma sintética,la estructura económica
española constituyen un terreno adecuado para la difia
sión de la economía no observada, ofreciendo motiva-
ciones específicas en el contexto de la crisis econó
mica actual, tanto a empresarios y autónomos, como a
los demandantes de empleo. Asimismo, dichos elementos
contribuyen a explicar, al menos en parte, la mayor
intensidad diferencial de los efectos de la crisis
económica en España*
Pero es quizás en el ámbito de las relaciones
institucionales donde se ha puesto el acento para
tratar de explicar las motivaciones que en el orden
microeconomico y las limitaciones en el plano macroeo
nómico, que estarían en la base de una fuerte expan
sión de las actividades sumergidas.
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4.3.3. Factores institucionales
Nuevos aires recorren el mundo occidental en
cuanto a los criterios de ordenación económica. Des-
pués de décadas de intervencionismo estatal en interi
sidad creciente, en estrecha relación con los postula,
dos de la teoría económica y al compás del esta-
blecimiento del Estado de Bienestar en los últimos
años tanto en los ambientes académicos como en los
políticos se observa una creciente demanda por alean
zar mayores niveles de flexibilidad en la organiza-
ción de las relaciones económicas (EMERSON, M.,1986b)
En definitiva, se contempla una reacción freri
te a lo que ahora se denomina rigidez del marco ins
titucional en tanto que, se entiende, estaría obstacu
lizando la adecuación del sistema económico a las
nuevas circunstancias y realidades que ha establecido
la crisis.
La expansión de la economía no observada, se
apunta bajo esta perspectiva como uno de los resulta^
dos de tal inadecuación del marco institucional a
* * • / * *
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las condiciones que va imponiendo la crisis económi
ca y su devenir . De aquí que el marco de reía
ciones institucionales se convierta en el punto no-
dal de las explicaciones sobre la expansión del fe-
nómeno en estudio. Siguiendo la línea metodológica
ya apuntada, no se pretende atribuir la culpabili-
dad de la economía no observada al marco institucio
nal, aunque es obvio que esta variable es el punto
de referencia para la definición del fenómeno. Se
pretende analizar, por tanto, la incidencia que ha-
yan podido tener, siempre en el contexto de la
crisis y sus consecuencias, determinados aspectos
del marco institucional, sobre todo aquellos que pre
sentan rasgos diferenciales con respecto a otros
países de área económica en la que España se desen
vuelve.
En relación con ésto habría que hacer una pri
mera reflexión acerca del estado de desarrollo en
que se encuentra España, en el contexto occidental,
en el momento inicial de esta crisis. En diversos
trabajos se ha puesto en relación la llamada "crisis
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del estado de bienestar" con el fenómeno de la econo
mía no observada ( CAZES, B., 1981). Las demandas fi-
nancieras por parte del Estado, crecientes en este
marco de la crisis, al objeto de mantener los niveles
de protección social alcanzados, pesan sobre la es-
tructura de costes de las empresas, lo que se inter_
preta como un incentivo para entrar en los derrote-
ros de la ocultación.
En el caso español, así como
en el de aquellos otros países que en el apartado
anterior se denominaban como de desarrollo tardío,
la crisis económica sorprende al país en un proceso
inacabado de construcción del Estado de Bienestar
De un lado, las situaciones de desempleo creciente
incorporan una dinámica en aumento de demandas socia
les por parte de los ciudadanos hacia el Estado, que
se ve compulsado no sólo a incrementar en cuantía o
a suplementar cuantitativamente los mecanismos de
protección ya existentes, sino también a expandir
éstos en un intento de ampliar la cobertura de protec
ción social. De aquí que el déficit público se con-
vierta en una de las variables relevantes del dese-
quilibrio económico, difícil de controlar y que arrajs
trará consigo un incremento importante de la presión
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fiscal. Habría que entender todo ésto en un marco de
cambio político singular que incentiva las expectati
vas de los ciudadanos en cuanto a la mejora de sus
condiciones de vida.
Por todo ello, la reforma del marco económico-
institucional español a lo largo de la última década,
se debate entre la contradicción de expandir sus meca
nismos de protección social, pero al mismo tiempo
intentar moderar el crecimiento de la carga financien!
que ésto supone para el conjunto del sistema económiq
No es de extrañar que en estas circunstancias,
la atribución de la existencia y expansión de economí
no observada en España, se haya dirigido de manera esl
pecial hacia las instituciones fiscales. La sustenta-|
ción teórica de tales argumentaciones ya se ha
do en el Capítulo 1 de esta tesis, pero conviene
lar, sin embargo, como una parte importante de la
ratura existente en nuestro país sigue haciendo híncj
en la culpabilidad fiscal de la economía no observa^
(VÁZQUEZ ARANGO, C. y TRIGO PÓRTELA, J., 1983). Al
gen de la crítica metodológica que ya se ha apunta* |
• . • / • •
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"en párrafos anteriores, sobre la argumentación causal
para explicar la difusión de la economía sumergida,
conviene hacer ciertas precisiones sobre la dinámica de
la presión fiscal en España con respecto a otros paí-
ses occidentales, al menos para entender si realmente
se pueden encontrar motivaciones sustanciales en la
esfera fiscal que propicien el desarrollo de la econo-
mía no observada.
En primer lugar, se observa que la presión fis-
cal en España, consideradas todas las figuras tributa-
rias existentes, en términos absolutos, se sitúa en los
niveles más bajos dentro de la escala de los países de
la OCDE. A la luz de la información empírica existente,
no parece que pueda establecerse una correlación entre
dimensión de la economía no observada y presión fiscal
absoluta para los distintos países de este contexto
occidental. De hecho, se ha señalado que "es bastante
poco pausible que la tasa impositiva sea el único fac-
tor determinante del tamaño de la economía no observa-
da. Si ésto fuera así, Suecia, Noruega, Holanda y Dina_
marca habrían de tener el sector oculto más amplio,
mientras que Canadá, Italia, Estados Unidos y España
• • • / . •
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C ü A D R O NO 25
PRESIÓN FISCAL
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-el más reducido" (FREY, B.S. y WECH , H. , 1983). .
No obstante, no es en los valores absolutos
de la presión fiscal donde habría que detenerse para
establecer la relación entre fiscalidad y tamaño de
la economía oculta, sino más bien en la variación de
aquélla en los últimos años.
En ese sentido se observa como en el período
1975-84, el crecimiento en puntos porcentuales sobre
el PIB de la presión fiscal en España, es de las más
elevadas de entre los países de la OCDE. Por encima
de España se sitúan, Italia y Grecia y con cifras
cercanas Irlanda y algo más alejado Japón. Turquía y
Estados Unidos reducen su presión fiscal, en este
último caso ligeramente en el último periodo.
Reforzando esta tendencia, se ha argumentado que
la presión fiscal no es un índice representativo del
sacrificio financiero que supone el pago de impuestos
para los ciudadanos. De este modo, se han elaborado
diversos índices al objeto de medir el sacrificio fis_
-cal. Así, por ejemplo, teniendo en cuenta tres facto-
* * * / * •
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res: población, renta y recaudación tributaria, Hen
ry J. FRANK elaboró un índice de sacrificio fiscal
que aplicado a los países de la OCDE ofrecería como
resultado para España en 1984 la quinta posición en
cuanto a sacrificio fiscal se refiere después de Por
tugal, Turquía, Grecia e Irlanda, y al mismo nivel
que Italia.
No obstante, sobre la utilización de este
índice, a efectos comparativos, se ha dicho que "el
mayor defecto radica en que el citado índice fue
creado por su autor para hacer comparaciones entre
diferentes Estados de los Estados Unidos, lo que su \¡
pone, en palabras del propio FRANK que <<la ofici-
na gubernamental implicada en la medición presumi-
blemente utilizará las mismas técnicas estadísti-
cas para todos los Estados>>. El índice es perfec
tamente válido para comparar sociedades en el mismo
período de tiempo, pero al medir su evolución los
resultados pueden ser diferentes como consecuencia
de las variaciones de los impuestos y la inflación,
máxime si se tiene en cuenta la diferente tasa de
crecimiento de ésta en los diferentes países".
Por éso si se elabora el citado índice parai
diferentes países considerados, referidos al


































































































































































C U A D R O NO 27
ÍNDICE DE FRANK EN LA O.C.D.E.
Indica de Frank (•)















































































































(•) El índice de Frank se obtiene de la expresión F-
P • Población) e Y • renta agregada (PIB).
FUENTE: (A) y (C): Dirección General de Tributos
(B): Elaboración propia.
(T/Y (Y/P) siendo T - carga fiacalj
(1983).
cual cada uno de ellos mantenía la misma renta per .
capita que España,(lo que en el cuadro adjunto refle
ja la columna C,. para la renta per cápita similar
a la española en 1980), se pone de manifiesto "la
fragilidad de estas conclusiones" ya que "se comprueba
como España ocupa el penúltimo lugar en cuanto a pre-
sión fiscal se refiere" (DIRECCIÓN GENERAL DE TRIBU-
TOS, 1983). La comparación de las columnas 1 y 2 con
la 3 en el cuadro adjunto pone de manifiesto que se
pueden llegar a muy diferentes conclusiones según se
utilicen los datos para la elaboración de los índices
de FRANK.
En esta línea de análisis tratando de identifi
car elementos incentivadores para la ocultación, al
menos en determinados colectivos de la población, con
viene analizar la distribución de la carga fiscal y
su distribución en los últimos años, según distintos
criterios.
En primer lugar, se contempla como, en términos
de porcentaje sobre el PIB, son los ingresos por impue^
tos indirectos los que crecen más en el período 1980/85
369-
Dentro de éstos, el mayor crecimiento lo experimen-
tan los ingresos que provienen del Impuesto sobre
Tráfico de Empresas, trasladable al consumidor.
Cabe esperar de ello, el acrecentamiento de tendencia!;
por parte del consumidor a eludir el Impuesto y pro I:
piciar por tanto la expansión de las rentas no de-
claradas, entrando en connivencia con el vendedor.
En el capítulo de impuestos directos, el m\¡h
yor crecimiento en términos relativos lo experimentaf;
los ingresos derivados del Impuesto sobre la Renta
las Personas Físicas. La base imponible del Impuesto
sobre la Renta de las Personas Físicas está constituí
da, fundamentalmente, por rentas del trabajo que su[
nen el 80% de los rendimientos netos declarados a eí
tos de este Impuesto. De otro lado, los ingresos pro
dentes de la liquidación del Impuesto de Sociedades
o sobre el Patrimonio, crecen menos que proporcional
mente respecto a la media de ingresos por imposicio:
directa.
Quiere ésto decir que, en principio, parece
la fiscalidad recae,fundamentalmente,sobre las
• • • / • •
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LOS PRINCIPALES PAÍSES DE LA O.C.D.E
I.R.P.F. Sociedades






















































































































FUENTE: O.E.C.D. (1986 b)
C U A D R O NO 29








T O T A L
I. Indirectos
* I./Tráfico de Empresas
* I./Consumo
* I./transmisiones patrimoniales
* Tasas de juego
Desgravación fiscal a la
exportación
I./importación









































































IENTE: BANCO DE ESPAÑA
-del trabajo y además en proporciones crecientes en-
los últimos años, gravándose proporcionalmente menos
las rentas procedentes de la actividad empresarial
o de la propiedad del capital.
Es evidente, además, que las empresas españolas
han visto crecer de manera importante las subvencio-
nes directas transferidas por el presupuesto del Es-
tado, así como los incentivos y desgravaciones que
alivian sustancialmente la carga fiscal sobre las
empresas. En concreto, en 1984, las transferencias de
renta de capital del Presupuesto del Estado y sus Orga_
nismos Autónomos con este destino, se elevaban a
168.000 miles de millones de pesetas, habiéndose
multiplicado este capítulo desde 1970 en unas 33 ve-
ces (en estas cifras no están incluidas las transfe_
rencias que se dedican a la reconversión industrial,
parte de las cuales se dirigen a empresas privadas).
Las deducciones y bonificaciones son elevadas en el
Impuesto de Sociedades, de ahí la escasa entidad re
lativa de la recaudación por este impuesto sobre el
total de los ingresos no financieros del Estado
(MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1984a).
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No obstante, en sentido contrario, podría i
fluir la evolución de la fiscalidad municipal, que
recae en una parte sustancial sobre la actividad pro
ductiva y mercantil. Así, los ingresos por imposición
local en 1973 suponían un 0,82% del PIB, mientras que
en 1984 alcanzan la cifra del 4,28%; su crecimiento
supera con creces el experimentado en el conjunto de |;
los países de la OCDE que en media no ponderada pasan i¡
del 4,47% del PIB al 5,36% en el mismo período (OECDV h
1986 b).
Es importante considerar como tanto subvención!
como desgravaciones y bonificaciones fiscales benefi-f3
cian en mayor medida a las empresas de grandes dimen
siones, derivándose de ello una carga fiscal compara
tiva más elevada para las más pequeñas, precisamente|<:
aquéllas que incorporan relativamente mayor volumen dj¡¡
empleo. La misma percepción cabría hacer acerca de laj:
carga relativa de la imposición local.
Por último, es preciso considerar también Ia
incidencia de la financiación al sistema de la Segur}
dad Social que, en el caso español, por su forma
-374-
(en % PIB)
PAÍSES 1973 1980 1984
a) Con Estado federal:
Australia
Estados 4,17 4,46 4,87
Local 1,10 1,16 1,18
Austria
Estados 3,87 4,16 4,34
Local 4,38 4,58 4,53
Canadá
Estados 10,14 11,65 12,03
Local 3,30 3,16 3,30
R.F.A.
Estados 8,41 8,70 8,37
Local 3,30 3,36 3,14
Suiza
Estados 6,23 7,01 7,19
Local 4,99 5,46 5,38
U.S.A.
Estados 5,49 5,41 5,55
Local 4,23 3,41 3,47
CUADRO NQ 30 (cont.)
PAÍSES







































































cífica discrimina a los sectores o empresas intensi-
vas en el uso del factor trabajo, cuestión sobre la
que se profundizará con mayor detalle en el próximo
capítulo. No obstante, hay que tener en cuenta que si
bien durante los años 70 (hasta 1979), el crecimien
to de la presión fiscal derivada de la cotización a
la Seguridad Social es elevado, a partir de 1980, las
cotizaciones sociales en porcentajes del PIB se man-
tienen prácticamente estables hasta el presente. Para
el período más reciente habrían de considerarse, en
este sentido, las modificaciones introducidas en al-
gunos regímenes especiales de la Seguridad Social,
que han supuesto un incremento sustancial de la car-
ga para determinados colectivos, en los cuales la iri
cidencia de las actividades no declaradas es especia^
mente significativa (actividades profesionales, acti-
vidades agrarias, autónomos, etc.).
En síntesis, por lo que se refiere a la enti^
dad y evolución de la fiscalidad en nuestro país, se
puede afirmar que nuestros niveles comparativos de
presión fiscal o "de sacrificio fiscal", no son ele_
vados situándose por debajo de los países con renta
per cápita similar o de la presión existente en otros
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países en un momento de tiempo en el que mantenían una
renta per cápita de cuantía equivalente a la actual
en España. Sin embargo, se observa un crecimiento más
elevado de la presión fiscal en los últimos años para
el caso español. Sobre todo, a la hora de "determinar
la incidencia de la fiscalidad sobre la dinámica de
la economía no observada, habría que considerar la
distribución desigual de la carga fiscal entre distin
tos colectivos, en función de la legislación fiscal
existente, lo que incide también en una evolución dis
par de esta carga para los mismos. Por último, en
la materialización de esta presión fiscal diferencia
da para distintos grupos de la sociedad habría que
considerar los efectos de la evasión y la elusión fi
cal que permiten reducir la carga de forma proporcio-
nalmente superior para ciertos colectivos respecto a
otros.
La rigidez del marco institucional, de forma
especial referida al mercado de trabajo,pero tambiénj
observable en otros ámbitos de la regulación de la
da económica, se contempla asimismo como un factor
én determinado contexto puede contribuir a la
• • • / • •
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sión de la economía sumergida. Para la situación
concreta del mercado de trabajo, se profundizará en
el siguiente Capítulo.
Toda la trama burocrática-administrativa,
así como la lentitud de la maquinaria de la Administra
ción Pública son, sin duda, una remora importante
para la expansión y diversificación de la oferta
productiva en la vertiente oficial de la economía.
Situación esta que se deja notar con mucha mayor
intensidad en los momentos actuales, en los últimos
años de crisis, cuando las expectativas empresario
les son menos optimistas y se requiere mayor margen
de flexibilidad para adecuarse a las situaciones O£
lantes de la demanda. Todo ello contribuye a elevar
las dificultades de aquéllos que pretenden iniciar-
se por la actividad empresarial.
También en el marco de la legislación mercari
til, se han puesto de manifiesto la existencia de
criterios, en este caso excesivamente relajados, pa_
ra la constitución de sociedades anónimas, lo que
permite un flujo muy intenso sin grandes limitacio-
nes entre la economía oficial y la economía sumergí
da (CC.OO., 1983).
• • • / • •
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4.3.4. Factores socioculturales
Al margen de las características del marco
económico-institucional, que contribuyen a explicar
la difusión de la economía sumergida en el proceso del
la crisis económica, se pueden identificar ciertos
aspectos en el orden sociocultural que actuarían tu
bien en esa dirección. En este sentido, algunas inves|
tigaciones empíricas referentes no sólo a España,
comprobado como entre determinado tipo de trabajado^
los motivos para incorporarse a la economía sumergi-
da parecen ser no exclusivamente de carácter económi|
co(GRAZIA, R. de, 1980). Se apunta como la economía
oculta basa parte de su atractivo en que puede ofrec
ocupación a determinados colectivos, que debido a su
condiciones específicas difícilmente encontrarían en
pleo en la economía oficial a causa de la normativa
que la regula; se habla así de las amas de casa, es-|
tudiantes, jubilados, etc. En esta misma dirección
se observa como en las encuestas dirigidas a la p°'
blación que actúa en el lado oculto de la economía/
aparecen motivaciones para ello, taies como la ruptu|
ra con el trabajo monótono y repetitivo de las 9ran*|
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des concentraciones industriales, la "alienación"
del trabajo asalariado frente a la libertad del tra
bajo autónomo o artesano, etc. que constituirían iri
centivos para el trabajo en la vertiente oculta de
la economía (MIRONE, D., 1978).
Abundando en esta línea se ha señalado como
"la prolongada crisis económica arrastra tras de si
una profunda crisis cultural y de los valores tradi.
cionales de la sociedad; ello tiene reflejo en am-
plios sectores de la juventud y se manifiesta en el
atractivo creciente hacia el trabajo independiente
o autónomo frente al asalariado" (GARCÍA DE BLAS,A.
y RUESGA BENITO, S., 1982). La evolución política
del trabajo autónomo en la última década para cier-
tos sectores de servicios o de producción artesanal
estaría relacionada, al menor en parte, con estas
tendencias (GÓMEZ PEREZAGUA, R., 1981 b y RUESGA BE
NITO, S.M., 1985 d).
En el caso español es significativo conside-
rar el papel de la mujer frente a la actividad eco-
nómica. Así, se puede observar distintas modifica-
31-
ciones en el ámbito sociológico en las últimas déca
das que contribuirían a explicar la presencia cuan-
titativamente más importante de la mujer en los mer-
cados paralelos de trabajo. De un lado, la creciente
incorporación de la mujer al trabajo, al compás del
desarollo económico, se enfrenta a un mercado ofi-
cial tradicionalmente segmentado en contra de la mano
de obra femenina, situación que se agudiza inicial-
mente en el contexto de la crisis económica, y de
otro la mayor dificultad de la mujer para adecuarse
a un empleo regulado, de jornada completa, y conti-
nuo, cuando ha de hacerse cargo todavía de la mayor
parte del trabajo doméstico; de ahí su mejor adecúa
ción a las formas flexibles de trabajo que constitu
yen la esencia de la ocupación no declarada.
Conviene no pasar por alto, en este terreno
del análisis, determinados hábitos de la población
española, que incorporan rasgos diferenciales en su
comportamiento frente a la actividad económica. En
esta línea, se puede hablar de los hábitos de consu
mo expansivo, de reciente adquisición en la década
de los sesenta, que pueden generar fuertes inercia5
y resistencias a modificar los hábitos de consumo,
a estancar o reducir los "standars" de consumo, cuan
do se está comenzando a disfrutar de "los niveles
de consumismo". Lo que puede derivar en un deseo más
acusado de mantener tasas de parados de crecimiento
real de la renta disponible {*).
En otro orden, se ha señalado como hipótesis
sobre la expansión de la economía no observada, el
desarrollo de un clima en ascenso de insolidaridad
fiscal que se apoya en la reacción individualizada
frente a los efectos de la crisis, pero también en
"la erosión de confianza en el Gobierno y sus efec-
tos concomitantes en cooperación y conformidad con
las normas sociales y legales existentes", lo que
puede ser un factor importante a considerar como
determinantes del crecimiento del sector no obser-
vado" (FEIGE, E.L., 1981 b).
• • » / * •
(*) Véase a este respecto en el Capítulo 5 las dife-
rencias en las preferencias de los españoles en-
tre ocio y trabajo-ingresos.
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CUADRO NO 31




































FUENTE: Tomado de FREY, B.S. y WECH, H.; 1983.
(*) Los estudios empíricos existentes sobre la
moralidad fiscal -para Suecia, Estados Uni-
dos o varios países en vías de desarrollo-,
se refieren a uno o a lo sumo dos momentos
del tiempo. La evidencia indirecta sobre cambios
en la actitud individual frente al Gobierno
puede ser deducida de las periódicas encues
tas Gallup, preguntando acerca de la reac-
ción frente a afirmaciones tales como "los
gobernantes gastan gran cantidad de dinero",
o "confío en el gobierno siempre o casi
siempre".
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Para España esta hipótesis puede tener una
evidente concreción.Si bien el cambio de régimen po
lítico había inducido inicialmente a actitudes en
el sentido opuesto al apuntado, se ha afirmado que
son intensas las inercias impulsadas por el clima g
neralizado de Ínsolidaridad fiscal existente en el
régimen anterior (ALVAREZ CORBACHO, X., 1982). "La
tolerancia con el fraude en determinados colectivos
-fundamentalmente, en las rentas más elevadas-, in-
crementando la inequidad en la distribución de la
carga y la conciencia colectiva sobre la ineficien-
cia de la Administración Pública en la gestión de
los fondos públicos, han incentivado la ocultación
de ingresos" a efectos fiscales. Lo "que ha dificul^
tado la cohesión social necesaria para que los sis-
temas fiscales alcancen la eficacia deseada" y "ha
contribuido al desarrollo de un clima creciente
de tolerancia ante el fraude fiscal, que dificulta
su represión" (GARCÍA DE BLAS, S. y RUESGA BENITO,
S., 1982 ) .
En el marco de los países occidentales Espa_
ña ocupa un lugar destacado (después de Bélgica,
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Italia y Francia) en cuanto a niveles de "inmorali-
dad fiscal" se refiere, tal como ponen de manifiesto
algunos indicadores elaborados a tal efecto, uno de
los cuales se recoge en el cuadro adjunto.
4,3,5. Crisis económica y economía no observa^
da en España
Se ha repetido ya, en múltiples trabajos y la
información estadística lo pone de manifiesto, que la
crisis económica golpea con especial intensidad a núes
tro país. De un lado, las características estructura-
les de nuestra economía y de otro, la tardía reacción
en la aplicación de instrumentos de política económi-
ca anticíclicos explicarían esta especial intensidad
en los efectos de la depresión. Especial intensidad
que se manifiesta en las cifras del desequilibrio eco
nómico que padece España mucho más elevadas en compaw
ción con el resto de los países occidentales. El indi
ce de estanflacion (tasa de desempleo más tasa de
inflación) es de los más elevados en el marco de los
países de la OCDE.
*•*/•*
En la perspectiva que aquí se analiza, nos
encontramos con un doble efecto: en primer lugar, el
que se ha denominado el "shock" de oferta y en según
do lugar, un efecto "rentas".
El primero supone que los productores se en-
frentan a un encarecimiento de los costes de produc
ción a causa de factores exógenos, fundamentalmente,
en un marco de estancamiento de la demanda global,
que se agudiza para sectores en concreto por la ere
ciente competencia internacional de los países re-
cientemente industrializados.
En este sentido, se ha apuntado con referen-
cia específica al caso español, que "una parte de la
crisis se origina en una elevación de los costes no
compensable con elevaciones de los precios o con una
extensión de la escala de la producción que reduzca
los costes unitarios a corto plazo. Aquí influyen:
los aumentos salariales nominales, siempre que sobre
pasen a los incrementos de productividad, y con in-
dependencia de los precios al consumo; las crecien-
tes cargas financieras que se derivan de una mayor
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competencia por el ahorro, del comportamiento mono-
polista del sistema financiero y de los shocks cre-
diticios impuestos por una política monetaria errá-
tica y contractiva; la elevación del precio de los
inputs, en función de las crisis de materias primas
y el contexto de inflación generalizada; así como,
en menor medida, el encarecimiento de la energía.
Este es el perfil de la crisis de muchos sec
tores industriales donde predomina la pequeña y me-
diana empresa sostenida por el auge de los sesenta
y los primeros setenta. Aquí, la situación se ve
agravada en España por cuestiones como la imprevisió
de las amortizaciones, el fraude fiscal y a la Segur:
dad Social y, en definitiva, la escasa tecnificación
de la gestión empresarial. En este tipo de empresas
es relativamente fácil salirse de la producción, re
perando un capital acumulado que puede servir para ej
grosar durante un tiempo el sector rentista o para
reiniciar la actividad en condiciones institucional
menos gravosas (el ejemplo de la economía subterraní
(SÁNCHEZ AYUSO, M. y ANTUÑANO MARURI, I., 1981).
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Ante esta situación, en el lado de la ofer-
ta, caben distintas reacciones tratando de evitar
el desplazamiento de las empresas de las condiciones
de competitividad que rigen en sus respectivos merca
dos. Por un lado, cabe el recurso hacia una vía pro-
teccionista frente a los mercados exteriores, difí-
cil de generalizar en el clima de la internacionali-
zación económica ya existente, y en una economía co
mo la española que, como ya se ha apuntado, goza de
escasa integración sectorial en términos comparati-
vos.
De otro lado, se puede optar por la búsqueda
de una reducción sistemática de los costes de produ£
ción, a través de una doble vía: incrementar la pro-
ductividad del factor trabajo o moderar los costes
de producción. La acumulación de incrementos de pro_
ductividad está condicionada por las disponibilida-
des tecnológicas y de capital del país, cuestiones
ambas que en el caso español adolecen de una fuer-
te dependencia frente al exterior y, en mayor me-
dida, en el capítulo tecnológico. Tal vía está
aún menos al alcance de las empresas más intensivas
en el uso del factor trabajo.
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Para la segunda opción, tratar de moderar
los costes de producción, el camino más inmediato pa
sa por reducir la nómina de costes laborales. Para bue|
na parte de los costes de producción se determina su
valor al margen de las propias decisiones empresaria
les, ya se trate de materias primas, o de costes fi-
nancieros, por ello la vía más inmediata para el
empresario pasa por reducir los costes del factor
trabajo. Esta vía abre camino a la alternativa de la
economía sumergida. En una valoración individual
de costes-beneficios, el productor puede optar por
reducir sus costes laborales, trasgrediendo la norma
tiva reguladora del mercado de trabajo y otras, o
más sencillamente, situándose al margen de él.
La rentabilidad de esta opción, una vez minini
zado el riesgo de ser detectado y sancionado por cua
lesquiera de los servicios de inspección de la Admi-
nistración (frente a lo cual el clima de tolerancia
social es un buen antídoto) está en función del peso
de los costes laborales en el total de costes de PrS
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ducción y del diferencial obtenido en este terreno
tras la ocultación. En el Capítulo 8 se analiza esta
última cuestión en detalle para un caso concretot*).
Dentro de este apartado, en la reacción frente
a la evolución de los costes de producción en el pe-
ríodo de la crisis económica, se suele olvidar con
demasiada frecuencia el papel de los costes financie^
ros en el caso particular de España.
Durante el primer quinquenio de la crisis, la
importancia relativa de los costes financieros para
las empresas crece sustancialmente como se observa en
el Cuadro adjunto.
Tal evolución en el marco de la economía ofi-
cial, es preciso contemplarla teniendo en cuenta la
incidencia de la financiación externa en la empresa
española, que alcanza cifras muy elevadas.
(*) Puede consultarse también a tal efecto GARCÍA DE
BLAS, A. y RUESGA BENITO, S.M. (1985a).
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C U A D R O NQ 32
ESTRUCTURA DE LAS VENTAS NETAS DE LA EMPRESA
Valor añadido
 4 1 9 7 5 1 9 7 6 1 9 7 7 1978
(en % sobre cifra de venta) l*/¿ i y / J x*/q y
- Gastos de personal 24,06 23,73 23,94 24,91 27,72 27,72 29,05
- Gastos financieros 3,84 3,74 3,98 4,61 4,76 4,48 5,51
-Amortizaciones 6,33 5,78 5,15 5,24 5,29 4,52 4,73
- Impuestos sobre benefi-
cio neto 1,85 1,71 1,74 1,90 1,60 1,35 1,05
- Beneficio líquido 7,00 6,64 5,59 4,18 4,28 3,42 1,89
A. Total valor añadido 43,08 41,60 40,40 40,84 43,72 41r49 42,23
B. Materias primas auxi-
liares 40,83 41,91 44,03 43,49 41,86 46,20 43,13
C. Trabajos, suministros y
servicios exteriores ... 17,01 16,73 16,08 15,97 15,44 12,59 15,07
Total ventas netas o
cifras de negocio 100 100 100 100 100 100 100
FUENTE; Examen económico-financiero de la empresa española (tercer análisis).
Asociación para el Progreso de la Dirección; estudio dirigido por Alvaro CUERVO GARCÍA y
Pedro RIVERO TORRE, sobre una muestra válida de 204 empresas, de los diferentes sectores
económicos.










































































































































































FUENTE: BRUNET, F. (1986). Elaborado sobre datos del Banco de España, Central de Balances, para una
muestra de 2.057 empresas no financieras.
Es fundamental considerar este hecho, puesto
que teniendo en cuenta el nivel de endeudamiento
de las empresas se ha podido afirmar que: "En mi
modesta opinión, el aparato productivo español no
está en condiciones de soportar ni el sobredimensio
namiento del Sistema Bancario, ni una acentuación de
la ya feroz competencia por los recursos financieros,
por lo que pienso que al final la realidad pasará la
factura. Creo que las empresas españolas han debido
de aprender la dura lección de tener que mantener un
endeudamiento con unos costes que no pueden digerir,
y que por tanto, aquellas empresas que hayan logrado
su reestructuración financiera, calibrarán muy cuida
dosamente los nuevos proyectos de inversión en fun-
ción del coste del capital" (TORRERO MAÑAS, A., 19G2).
Si ésto es así, cabe pensar que la evolución
de los costes financieros (en lo que además de lo
apuntado por A. TORRERO en el párrafo anterior, está
presente la situación de monopolio de facto, que carac
teriza al sistema bancario español, al menos en cuan-
to a los intereses del activo) cabe pensar que en la
decisión de trasvasar el marco de la economía oficial
hacia la no observada se baraja también la posibiU<$
de liberarse de al menos una parte de los gastos f*
• • • / • •
nancieros. Téngase en cuenta lo apuntado en páginas
anteriores sobre la escasa dinamicidad de la acumula-
ción de capital-inversión en la vertiente oculta y
el elevado nivel de autofinanciación que se registra,
en la misma (lo que no excluye la presencia de algu-
nas instituciones financieras en los circuitos de fi
nanciación de las actividades no declaradas) (*).
El estancamiento económico también produce
un deterioro de las rentas reales de las economías
domésticas, y para determinadas situaciones una redu£
ción sustancial. Ello contrasta con el hábito de la
mejora continua de los niveles de vida que permitía
la situación de crecimiento económico de las décadas
pasadas. De ahí que el fortalecimiento de los impul-
sos a buscar fuentes alternativas de renta cuando
las situaciones de desempleo y moderación salarial
estancan o reducen los ingresos familiares, acerquen
a los ámbitos de la actividad sumergida.
Desde el punto de vista de los asalariados
"el aumento del paro, tanto absoluto como relativo,
la disminución de la tasa de población activa y el
aumento en la duración del paro son elementos que van
• * • / * *
<*) Ver a este respecto Capítulo 8.
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todos en una misma dirección: ampliar y profundi- .
zar la fragmentación del mercado de trabajo en múl-
tiples capas y estratos con poca conexión entre sí.
Se plantean así graves problemas sindicales difíci-
les de resolver, al tiempo que adquieren gran fuer
za los comportamientos atípicos que recientemente
se han caracterizado como de economía sumergida:
fraudes a la Seguridad Social, actividades no regu-
ladas de trabajo a domicilio, etc." (SÁNCHEZ AYUSO,
A. y ANTUÑANO MARURI, A., 1981).
También los perceptores de rentas empresa-
riales podrían desarrollar un comportamiento simi-
lar ante la tendencia de las mismas hacia la reduc-
ción o estancamiento. La adaptación a tasas de bene
ficios a niveles inferiores a los existentes en la
década de los sesenta y principio de los setenta,
resulta particularmente gravosa para una parte del
empresariado español, dados los elevados niveles de
partida en comparación con los países occidentales.
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Notas: (a) Excedente bruto de explotación en % del capital bruto.
(b) Rendimiento de los títulos de Deuda pública a l.p. menos el índice de precios al
consumo.
(c) = (a) - (b) .
FUENTE: BRUNET, F. (1986).
Es en este marco que propicia la crisis en
España donde se incribe la difusión de la economía no
observada, que encuentra un espacio diferencial adecúa
do, en relación con otras economías occidentales, en
los caracteres más singulares de la estructura econó
mico-institucional del país y en algunos de sus rasgos]
socioculturales.
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4.3.6. Política económica y economía no
observada
En los apartados anteriores se ha hecho refe-
rencia a algunos de los posibles efectos que la
adopción de determinadas medidas de política econó-
mica han podido introducir en la expansión del fenó-
meno de la economía no observada en España. En un
plano general y abstracto ya se hizo referencia a
este tema en el Capítulo 1. Por ello, aguí, se pre_
tende analizar con mayor detalle para el caso espa-
ñol, las posibles Ínterrelaciones mutuas entre el
fenómeno en estudio y la gestación de aplicación de
la política económica en la última década. Necesa-
riamente el análisis se referirá a las grandes lí.
neas de la política económica, sin entrar en deta.
lie de su concreción, siguiendo el hilo de las
políticas instrumentales aplicadas.
Hay que señalar,en primer lugar, que no se
cuenta con información suficiente como para hacer
afirmaciones tajantes en este terreno que cuenten
con el respaldo de un contraste empírico. No obstan
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.te sobre el conocimiento directo e indirecto que so-
bre la economía sumergida y su xnterrelacion con el
sector oficial se tiene a través de diversos estudios
se pueden esbozar algunas hipótesis básicas con bas
tantes dosis de verosimilitud.
Habitualmente se viene indicando la trascenden
cia que la expansión de la economía no observada pue
de tener en la adopción de medidas erróneas en el
campo de la política económica, al distorsionar los
indicadores sobre los que se apoya la elaboración de
ésta. Se admite, en principio, que a causa de la
economía sumergida la tasa de la inflación debería
ser menor a la estimada oficialmente y lo mismo ocu
rriría respecto a la tasa de desempleo. También en
este terreno se afirma que el fraude fiscal y a la
Seguridad Social que conlleva la existencia de eco-
nomía no observada acrecienta el déficit público,
lo que arrastraría tras de si un incremento de la
presión fiscal para quienes se mantienen en la esfe
ra oficial de la economía, o, al mismo tiempo, alte
ra las condiciones de los mercados financieros con
repercusiones sobre el nivel agregado de inversión
-noo-
•y empleo. Pero conviene analizar con algo de detalle
la evidencia de tales afirmaciones generales para el
caso español.
Al analizar la incidencia de las actividades
sumegidas y su posible expansión en los últimos años
sobre la evolución de los indicadores económicos ofi
ciales, conviene recordar la posible interrelación
de aquéllas con los circuitos regulares de la econo-
mía. La consideración aislada de la actividad sume£
gida versus actividad oficial, podría llevar a erro
res profundos en cuanto al análisis cualitativo de
la incidencia de la economía irregular. Conviene
recordar, por lo tanto, a este respecto: 1) que la
producción irregular se canaliza tanto a través
de mercados irregulares como regulares y, al mismo
tiempo, la producción regular puede materializarse
en consumo estimadocomo en consumo no estimado; 2)que
una parte importante de las actividades irregulares
juegan un papel complementario sobre las regulares:
ciertas actividades no declaradas constituyen en rea
lidad subcontratas de actividades declaradas, o inclu
so ciertas producciones que se desarrollan dentro de cir
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cuitos irregulares acceden en el estadio de la comer
cialización a los canales regulares; puede ser cier-
ta la afirmación de que la economía no observada cons
tituye un mecanismo de competencia desleal dentro de
su propio sector o área de actividad pero también
es cierto que contribuye a moderar los costes de
producción en otros subsectores para los que trabaja
como proveedor; y 3) no se puede afirmar en sentido
estricto que toda la economía sumergida reduce los
ingresos fiscales, en tanto que habría que tener en
cuenta que una parte de la misma no subsistiría en
las condiciones de competencia del mercado regular,
y, por lo tanto, desaparecería de la actividad, no
contribuyendo al erario público en el supuesto de
su emersión forzada.
Para admitir que la existencia de economía
no observada implica una sobrevaloración del índicej
de inflación en las estadísticas oficiales, habría
que considerar la disparidad y evolución de la
tasa de inflación en ambos sectores, oficial y sjí
• • • / • •
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mergido, y no simplemente, como se ha observado,
los menores costes de producción en este último.
Aún con tasas de inflación similares en ambos secto
res pero con menores costes de producción en el no
observado, cabría mantener tal hipótesis si se supo
ne que se produce un trasvase continuo de actividad
desde la vertiente oficial a la sumergida.
La hipótesis de tasas diferenciales de infl£
ción en ambos sectores, podría ser aceptable en el
caso español en el momento de mayor expansión de la
economía no observada que se puede situar en el
período 1979-85 (*) . Sin embargo la profunda interre_
lación entre ambos sectores, de un lado, la inciden-
cia de factores estructurales que introducen elementos
inflacionistas en el conjunto del sistema económico y
(*) En RUESGA BENITO, S.M. (1986 b), se apunta la hi
pótesis de un proceso de emersión de empleo ocul
to como explicación parcial del crecimiento del
empleo que se registra a partir del segundo semes
tre de 1985 en la Encuesta de Población Activa.
Las razones que avalan tal hipótesis, se apoyan
en la incidencia relativa superior del empleo ge
nerado en colectivos y sectores con mayor nivel
de irregularidad y por la incidencia de la poli
tica laboral y fiscal en el sector no observado
de la economía.
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•asimismo, la repercusión para ambos de la evolución
de la inflación importada, induce a pensar que a me-
dio plazo tenderían a igualarse las tasas de infla-
ción en las dos esferas de actividad, o, al menos,
a que las diferencias existentes fueran mínimas. Si
se añade a ésto que la tendencia expansiva de la
economía no observada parece estar reduciéndose, y
que, por lo tanto, el trasvase de actividad legal
a la esfera de lo irregular se reduce, cabría con-
cluir que la sobreestimación de los índices oficia-
les de inflación, al menos en los años más recien-
tes, no sería excesivamente acusado.
En un contexto de mayor flexibilidad en el
marco institucional y, especialmente, en el labo-
ral, como el que se está alumbrando en los últimos
años, la reacción de los precios en ambos sectores,
oficial y sumergido, ante impulsos inflacionistas,
bien por el lado de la demanda, bien por el laclo
de los costes, o bien a través de la alteración
del equilibrio monetario, podría entenderse en cuan-
tía cuasi similar,
• « * / * *
Ahora bien, la incidencia de la economía no ob
servada en otros aspectos de la realidad económica,
sí puede contribuir a la introducción de impulsos iri
flacionistas en el conjunto del sistema económico.
En ese sentido, la repercusión de la existencia de
actividades sumergidas sobre el déficit del sector
público, dadas las formas de financiación del mismo
que se vienen adoptando en España, puede acelerar
el nivel de crecimiento de los precios.
En la relación entre tasa de desempleo y econc^
mía sumergida, es también posible que se haya exag£
rado la incidencia de esta última. De un lado, las
investigaciones empíricas disponibles, que se comen
tan en otras partes de esta tesis, indican que la ma
yor proporción de oferta de trabajo dirigido hacia
la economía sumergida, no viene precisamente de aqu£
lias personas consideradas oficialmente como desem-
pleadas, sino más bien de los colectivos denominados
como inactivos o "desanimados". De ahí que el Profe^
sor TAMAMES haya indicado a partir de las estimado
nes realizadas por el autor de esta tesis (RUESGA,S.
1982b) , que "el nivel deparo efectivo se situaría en
• • • / • •
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un 16,9% frente al dramático 20% oficialmente calcu
lado para 1980 " (TAMAMES, R. , 1985 b), cálculo que
el mismo califica como 'Una especie de simulación de
lo más tosca" pero que vendría a explicar "por qué
con 2,7 millones de parados oficiales, los fenómenos
de la crisis siendo muy graves en no pocas
zonas industriales, no han alcanzado la virulencia
social de los años 30". En cualquier caso, dado que
las definiciones de desempleo están sujetas a crite
rios convencionales, establecidos por organismos
internacionales, cabría pensar que la modificación
de los mismos alteraría sustancialmente las cifras
de desempleo en nuestro país; así, por ejemplo,
incorporando los denominados "desanimados" (pobla-
ción que no busca empleo porque cree que no lo va
a encontrar) la cifra oficial de paro se incrementa
ría sustancialmente. En definitiva, los efectos de
la crisis no sólo se notan en el incremento sustan
cial de la tasa de desempleo, sino también en el
estancamiento del volumen de población activa. De
ello se deriva que el contingente de mano de obra
que se ve desplazada del mercado oficial por efec-
-U05
to de la crisis, se reflejaría en las estadísticas
oficiales, tanto en el capítulo de desempleados, co
mo en el de inactivos.
Con respecto a la incidencia de la economía su
mergida sobre las cifras del déficit fiscal, tam-
bién se pueden hacer diversas consideraciones, cuyo
resultado no se manifiesta en una dirección clara-
mente unívoca. Las afirmaciones primarias sobre la
cuestión vienen a poner de manifiesto como la econo
mía sumergida consume recursos públicos, en tanto
que participa de la producción del sector público
que se distribuye de forma gratuita, y sin embargo,
no contribuye a sus ingresos. Aunque ya se ha afirma^
do que no es procedente establecer una identi
ficación exacta entre fraude fiscal y a la Seguridad
Social y economía sumergida, es obvio que la realiza^
ción de actividades no declaradas genera rentas que
eluden sus obligaciones fiscales. La no contribución
de ciertas actividades sumergidas que consumen pro-
ducción pública,contribuye a incrementar el déficit
de las administraciones públicas.
* • * / • •
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Pero para una evaluación correcta del efecto
de la economía no observada sobre el Presupuesto
Público, habría que considerar además de lo anterior,
la contribución de la actividad en la esfera oficial
inducida o apoyada en la industria sumergida; cálculo
de difícil realización.
En síntesis, de la relación del resultado de
las investigaciones disponibles, aun con fuertes de
ficiencias en cuanto a la información sobre la econo
mía no observada, se puede avanzar como hipótesis
que la incidencia de ésta sobre una posible sobreva-
loración de la tasa de inflación oficialmente estima
da, no sería excesivamente relevante. Sin embargo,
sí cabe pensar que la existencia de actividades su-
mergidas podría estar incidiendo en un mayor nivel
de crecimiento de los precios para la economía a
través de su influencia sobre el déficit público y
las formas de financiación de éste que, en concreto,
se vienen llevando a cabo en España. Tampoco parece
que la incidencia de la economía sumergida sobre
las cifras oficiales de paro sería tan abultada
como a menudo se ha apuntado y, por tanto, no indu
ciría distorsiones notables sobre la materializac*011
de la política de empleo.
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Alterando el orden del análisis, interesante
observar el posible efecto que hayan tenido sobre
la expansión de la economía no observada las difereri
tes políticas instrumentales adoptadas en los últimos
años.
La política monetaria así como otras políticas
instrumentales han estado orientadas, fundamentalmeri
te, hacia el control de la inflación. La aplicación
de políticas restrictivas en este sentido habría re-
forzado los impulsos expansivos de la economía no
observada. El deterioro de las rentas salariales y de
las de los sujetos pasivos que llevan consigo este tipo
de políticas, implicaría la expansión de moti-
vaciones por parte de estos colectivos para la bús-
queda de rentas alternativas adicionales en la esfe_
ra oculta de la economía.
En concreto, la política de restricción credi-
ticia incrementando el coste del dinero, supone un
encarecimiento de los costes financieros para las
empresas en un contexto, como ya se ha apuntado en el
apartado anterior, de fuerte dependencia de recursos
financieros externos para éstas, lo que en determina-
dos casos podría inducir a trasladar la actividad a
la esfera de la ocultación, con niveles de autofinan
ciación superiores y menores requerimientos de factor
capital al abaratarse, en términos relativos, el fac-
tor trabajo. Y,sin embargo, el control en la evolu-
ción de las variables monetarias se han encontrado
dificultades a lo largo de los últimos años, probable
mente, al menos en parte, por la incidencia de la de
manda de dinero proveniente del sector oculto.
En la misma dirección, se ha venido actuando
a través de la política de rentas, cuyo objetivo pho
ritario está centrado en una enumeración de los cos-
tes salariales. En esa línea, el control de las ren-
tas salariales ha sido más efectivo para aquellos ce
lectivos que están sujetos a una mayor disciplina por
parte de la Administración, como son los pensionista!
o los empleados públicos, para los cuales el estanca
miento de su renta real, e incluso su reducción, ha
sido efectiva. De aquí que en estos colectivos, que
en el caso de los pensionistas gozan ya de niveles
de capacidad adquisitiva muy deteriorada, los
impulsos hacia la actividad sumergida han podido ü'
tensificarse.
No obstante, la política de moderación sala-,
rial puede tener también resultados en el sentido
opuesto, en tanto que acerca paulatinamente las coii
diciones salariales del sector oficial a la econo-
mía sumergida, o al menos reduce el gap entre los
costes laborales para ambos sectores. Reducción del
gap salarial que se ve apoyada en la política labo-
ral, a través de la modificación del marco institu
cional sobre contratación y otras situaciones que,
en última instancia, acercan las condiciones del
mercado de trabajo oficial a las del mercado de tra^
bajo irregular.
En definitiva, la incidencia de la política
de rentas sobre la economía no observada es ambigua,
en tanto que para algunos colectivos incorporaría
motivaciones para la ocultación, mientras que desde
el punto de vista de los costes salariales se redia
cirían éstas para los empleadores.
La política de oferta actúa fundamentalmente
con carácter sectorial, en algunos casos puntuales pa_
* * * / • »
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•ra determinadas empresas, afectando en la mayoría de
los casos a empresas de grandes dimensiones. De aquí
que su incidencia sobre la reconversión técnica y fi
nanciera de las PYMES, en las que se centra el fenóne
no de la ocultación, haya sido de escasa relevancia, I
En cualquier caso, las pocas actuaciones que se han!
orientado hacia sectores donde el fenómeno de la irrj
gularidad es notable tales como el vestido y el I
calzado, las ayudas por parte de la Administración ni
han sido capaces de generar una dinamicidad en el I
campo tecnológico, ya sea en el sistema productivo!
o bien en otras facetas de la actividad económica, I
suficiente como para compensar el ahorro de costes J
borales que supone la ocultación. De hecho, los pla-J
nes del textil que tienen ya una aplicación de más I
de dos décadas, no han contribuido nada más que a ni
reordenación del sector en el sentido de financiar |
la retirada de la maquinaria obsoleta que ha pasadol
a engrosar la base técnica de la economía no observl
(MIGUELEZ, F., 1982 y CASALS i COUTURIER, M. y VlDfl
VILLA, J.M., 1983). Situaciones similares habrían I
rrido en el calzado (YBARRA, J.M., 1983 a) aunque el
•este caso las actuaciones han tenido mucha menor in-
tensidad. En suma, las escasas actuaciones en materia
de política de oferta avanzada específicamente hacia
las PYMES, se encuentran con un tejido empresarial
escasamente dinámico donde la adopción de actitudes
defensivas que abran el camino hacia la ocultación,
son preponderantes. Tal tipo de actitudes defensivas
que optan fundamentalmente por competir en base a la
reducción del coste laboral, difícilmente se adecúan
a un comportamiento empresarial más dinámico acorde
con las necesidades de cambio tecnológico que requieren
muchos de los sectores productivos españoles en la
perspectiva de superación de su crisis estructural.
En conjunto las políticas de renta, laboral y
de oferta, parece que actúan más bien en el sentido
de aceptar las condiciones de la economía oficial a
las vigentes en la economía sumergida, lo que sin du-
da podría limitar o reducir el campo de expansión de
ésta. Se ha afirmado que el nivel tecnológico de ca
da país mantiene una estrecha relación con los nive
les salariales (SEVILLA SEGURA; J., 1986), lo que,
en definitiva, viene a poner de manifiesto el papel
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incentivador del cambio tecnológico, que pueden en-
cerrar una dinámica de crecimiento de las retribucio
nes salariales. Dicho de otro modo, a costes labora
les reducidos, le corresponde un sistema productivo
con niveles tecnológicos intermedios, de amplia difu
sión y con fácil accesibilidad (lo que ocurre en los
NIP) . Desde una visión prospectiva hacia el futuro
se ha criticado este tipo de políticas poniendo de
manifiesto el carácter de ajuste pasivo frente a la
crisis que supone (SEVILLA SEGURA, J.V.,1982), lo
que sin duda dificultarla las vías de expansión de 1
economía española en los próximos años.
Por último, la política presupuestaria para afj
tar el déficit creciente de las Administraciones pí
cas, derivado en buena medida de las tensiones y de-|
mandas sociales encaminadas a expandir el marco de
economía del bienestar en el contexto de la crisis,
han incidido de forma sustancial en el encarecimienlj
del dinero y, por extensión, en la constricción de
demanda de crédito por el sector privado y de la
sión del mismo. La competencia del sector público61
* • * / • •
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los mercados financieros ha impulsado al alza la re-
tribución del activo, y por extensión, ha encarecido
el coste del dinero. En definitiva, el sector público
compite intensamente con el sector privado en la de-
manda de crédito.
De otro lado, habría que considerar lo ya apuri
tado sobre las formas de financiación del déficit .
con recurso al Banco de España y sus implicaciones
sobre la tasa de inflación. Así la incidencia del
déficit sobre el incremento de la presión fiscal
que se está produciendo en los últimos años.
El resultado conjunto de la incidencia de las
políticas económicas adoptadas en los últimos años
sobre la expansión del sector oculto, puede ser ambi
guo en tanto que se identifican factores que tienden
a incentivar la misma, para al mismo tiempo se pueden
observar factores que tienden a limitar su espacio
de difusión. En el período que se inicia en el según
do semestre de 1985, parece observarse que el resul-
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.tad0 conjunto de todas estas politicas tiende a estr 
- 
bilizar 'el volumen de economfa sumergida en el case 
espaiiol. No obstante, junto a 10s efectos de la pol; 
.e 
tica econdmica aplicada que, obviamente, no ha esta~: 
orientada, en primera instancia, a la emersidn de lii 
economia oculta sino que en todo caso son efectos 
que indirectamente se reflejan sobre este tema, ha- 
brfa que considerar algunos otros factores que de for 
- 
ma ~oyuntural, han podido incidir en generar una t ea  -
dencia hacia la oficializacidn de algunas activida- 
des sumergidas. En este sentido se ha apuntado (RUES- 
GA BENITO; S.M.; 1986c)como la incorporacidn de Esp5 
iia a la Comunidad Econdmica Europea que lleva consie: 
la implantaci6n del Impuesto sobre el Valor Aiiadido 
ha podido tener un efecto positivo en ese sentido; 1;: 
igual mod0 se ha seiialado el cambio en las ex~ectatj 
vas econGmicas, auspiciado por una coyuntura inters: 
cional favorable, como otro de 10s elementos de uC 
posible freno a la expansiirn de la economia sumergit' 
deuna probable emersidn de algunas de las actividade' 
incluidas en este campo, 
En Gltima instancia, parece adecuado que la 
politica econdmica no est6 condicionada o/u orien- 
tada de manera prioritaria hacia la emersidn de 
las actividades ocultas. Se entiende,' pues, que 
la propia dingmica del sistema econdmico, en tanto 
que sea capaz de superar las condiciones depresi- 
vas de la crisis actual, habria de tener un efecto 
de emersidn respecto a la economia no observada, 
sin por ello deteriorar 10s niveles de empleo real, 
o suprimir el volumen de actividad productiva que 
implica la existencia de este fendmeno. 
4.4. características de la economía no obser-
veda en tíñ
Dejando a un lado parte de los componentes
d e la economía sumergida entendida en un sentido
amplio, en este apartado se trata de esbozar algu-
nas de las características fundamentales de la Pro
ducción Legal No Declarada en España. Para ello,
se cuenta con diferentes investigaciones centradas
en espacios concretos, orientadas al análisis de
la dinámica interna de este sector, lo que permite
apreciar ciertos aspectos de su estructura interna
y de sus interrelaciones con el sector oficial.
Sin embargo, los estudios que tratan de estimar
globalmente la economía sumergida en nuestro país
son más escasos. Las estimaciones globales de
carácter indirecto se encuentran con importantes
limitaciones en el aparato estadístico, mientras
que las de carácter directo requieren de una
gran profusión de medios que habitualmente solo
están disponibles en entidades de carácter ofi-
cial, de ahí que la única estimación de este ca-
rácter, referida al mercado de trabajo, de la que
.se dispone, haya sido realizada por el Ministerio
de Economía y Hacienda. A continuación, se exponen
las estimaciones de carácter global realizadas en
España para detenerse después en algunas de las c£
racteristicas fundamentales de la economía sumerg_i
da que la investigación empírica ha ido poniendo
de manifiesto.
4.4.1. Estimaciones globales
No son muchas las estimaciones de carácter
indirecto que con alcance global para todo el país,
se han realizado sobre la economía sumergida en Espa_
ña. El intento de aplicar modelos econometricos de-
sarrollados en otras áreas se encuentra con importan
tes dificultades de método, sobre todo, cuando estos
modelos recurren a variables de tipo monetario para
su desarrollo. No obstante, Miguel Ángel MOLTO esti-
mó, aplicando el método elaborado por el Prof.
GUTTMANN para EE.UU., que la economía sumergida en
España suponía el 1% del Producto Nacional Bruto
registrado en 1979. Posteriormente, estas cifras fue;
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ron revisadas por el mismo autor estimando que el
fenómeno alcanzaba un volumen del 2,5% del PIB.
Las diferencias cuantitativas tan notables
entre la aplicación de MOLTO para la economía espa
ñola y la estimación original de GUTTMAN en la eco
nomía USA, ponen de manifiesto dos cuestiones: pri
mero, las limitaciones, fundamentalmente de carác-
ter estadístico, para la aplicación del método en
nuestro país que obligan a la modificación del mis
mo, en su versión original; y en segundo, las difi
cultades de aplicación del método fuera del contex
to para el que ha sido diseñado, la economía nortea
mericana. En este sentido, habría que considerar
que dado el papel que juega el dólar en la economía
mundial,la evolución de su oferta está sujeta a mu
chas más variables que las internas del propio sis
tema económico de Estados Unidos.
-420-
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FUENTE: MOLTO, M.A. (1981)
Alberto LAFUENTE, por su parte, aplicando
una variante del modelo desarrollado por Vito TANZI,
estima que la economía oculta motivada en la evasión
fiscal suponía en 1978 el 22,9% de la renta nacional.
Sobre las diferencias existentes entre la
magnitud relativa de la economía estimada por TANZI
para Estados Unidos y la obtenida por LAFUENTE, con
el mismo método para España, este autor razona que
sus resultados son "sustancialmente superiores a los
obtenidos por TANZI", en base "al carácter artesanal
del método o simplemente a que el grado de control
fiscal es mucho más elevado en Estados Unidos (LAFUEN
TE, 1980).
* • • / • •
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ANO ÁMBITO VALOR DE LA ESTIMACIÓN FUENTE


























FREY, B. y WECH,H., (1983)




DTA: Para clave de los métodos, ver Capítulo 2.
UENTE: Elaboración propia.
Ambos autores manifiestan su consciencia de-
las limitaciones de los métodos aplicados, que en
la literatura interhacional están sujetos a múlti-
ples críticas, y ponen de manifiesto los problemas
derivados de la aplicación de métodos pensados en
un contexto económico, EE.UU., en ambos casos, radi.
cálmente diferentes al español. La disparidad entre
ambas cifras es expresiva de las limitaciones de es
te tipo de estimaciones.
En un intento de aplicar el denominado "Mé-
todo del error residual", Carmen VÁZQUEZ señalaba
la enorme diferencia existente entre los ingresos y
los gastos y ahorros de las familias, según se des-
prendía de la Encuesta de Presupuestos Familiares
para el año 1974. En concreto, el gasto de las eco
nomías domésticas excedía en un 25,4% a los ingre-
sos más ahorros declarados en esta misma Encuesta.
Y, sin embargo, esta cifra, que no es homologable
de los contrastes que se han realizado en otros paí-
ses a través del método del error residual, al proce_
der de la misma fuente estadística, difícilmente pue_
de entenderse como representativa del valor de la
economía sumergida en nuestro país. En este tipo de
encuestas es sabido que tienden a subestimarse por
los entrevistados los ingresos y sobreestimarse el
gasto, sin que ello indique nada acerca de la oculta
ción de los primeros en otras fuentes estadísticas
oficiales, como son las que informan a la Contabili
dad Nacional. De hecho este contraste para las eco-
nomías domésticas de gasto e ingresos más ahorros,
arroja un saldo favorable a los primeros del 16% en
la encuesta realizada en 1981; parece difícil admi-
tir que la economía sumergida en España haya dismi-
nuido en tal cuantía entre 1974 y 1981, lo que se
desprendería de admitir como representati\as del volu
men que supone este fenómeno las referidas cifras
obtenidas de la Encuesta de Presupuestos Familiares.
En el ámbito del mercado de trabajo se han
realizado también algunas estimaciones sobre el vo
lumen de empleo no declarado que se expondrán en el
siguiente Capítulo.
De estas estimaciones, en la prensa y en
las revistas especializadas se han ofrecido a menudo]
cifras sobre la supuesta entidad de la economía su -
mergida que ofrecen menor consideración en cuanto
al método de elaboración; en su mayor parte, son
apreciaciones subjetivas procedentes de distintas
instituciones públicas o privadas que a veces tie-
nen sólo un carácter sectorial y que, posteriormeri
te, se agregan para ofrecer una cifra de carácter
global. En el Cuadro adjunto se indican algunas de
estas estimaciones de carácter parcial referidas
al período 1979-1982.
Las estimaciones realizadas por los profese)
res suizos FREY y WECH (1983) para los países de la
OCDE, aplicando el método causal, por ellos desarro
liado, indican que la importancia cuantitativa de
la economía sumergida en España sería de escasa enti^
dad, un 6,5% del PNB situándose entre los últimos
puestos en la escala de incidencia cuantitativa del
fenómeno en cuestión, que establecen para estos paí-
ses. Estas mismas estimaciones, referidas a 1978,
ofrecen una tasa de crecimiento de la economía ocul-
ta en España entre 1960 y el citado año, del 3,9 por
cien anual.
* * * / * •
C U A D R O NO 37










Tráfico de drogas EDIS y Brigada Cen Nacional
tral de Estupefa-
cientes
382.422 millones de pts. 3,23% de la R.N
Tráfico de drogas Caritas Nacional 121.000 millones pts.
Alimentación Fed.N.de Asociacio Nacional
nes Detallistas de
Alimentación
40% leche consumida Por venta ambu-




















15 a 20 millones Hl.
10.000 talleres no de_
clarados. 15.600 millo
nes pts.anuales de fac
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Instituto <3e Previ Barcelona
sión Social
48.OOO millones pts.
La aplicación del método de estimación,
elaborado por el Profesor FEIGE al caso español se
ha intentado desarrollar por el autor de esta Te
sis, pero se ha desistido de su desarrollo a la vis
ta de los resultados obtenidos (*).
Se observan, pues, importantes discrepan-
cias entre las estimaciones globales sobre el alean
ce de la economía sumergida en nuestro país. No
obstante, la estimación realizada por el Ministerio
de Economía y Hacienda que es entre las expuestas(**)
la que ofrece mayor fiabilidad por el método utili-
zado, parece indicar un volumen de empleo no decla-
rado relativamente importante en el contexto de los
países occidentales; sin embargo, la ausencia de in
formación sobre la productividad del empleo irregu-
lar -aunque sí hay información en esta encuesta sobre
(*) Resulta altamente difícil estimar la velocidad de
circulación del dinero, en el caso español, con el
método utilizado por FEIGE. Aplicando un indicador
convencional de esta variable o trasladando el uti_
lizado por dicho Profesor para la economía de USA,
los resultados obtenidos, carecen de toda lógica.
(**) Ver Capítulo 5.
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el tiempo de trabajo- no permite trasladar los resu]
tados obtenidos a una cuantificación en términos del
Producto Interior Bruto.
4.4.2. Características de la economía no obser
vada
Tanto la investigación del Ministerio de Eco
nomía y Hacienda (1986a) ,como la realizada por el aut
(RUESGA BENITO, S.M. , 1982a) ,ambas con carácter glo-
bal para el conjunto del país, así como otras de menoi
dimensión espacial, permiten extraer una serie de con]
clusiones sobre los aspectos más característicos de
la práctica de actividades no declaradas en España.
A efectos analíticos conviene diferenciar entre los
caracteres de los oferentes de empleo no declarado y
los demandantes del mismo, dicho de otro modo, entre|
la industria sumergida y las de los trabajadores
en ella se emplean.
Se puede afirmar, en líneas generales, q
las actividades sumergidas se difunden entre aquello
sectores o espacios económicos: 1) que son menos J-n*|
-Ü9R-
tensivos en el uso de factor capital; 2) que requie.
ren mano de obra con cierto nivel de cualificación,
al menos en los sectores industriales; 3) con teñólo
gías ligeras, ampliamente difundidas, aunque en oca-
siones de intensa especialización e Índividualizables
en su uso; 4) que se desarrollan en establecimientos
de tamaño generalmente reducido o sin ubicación fija;
5) en procesos productivos fácilmente descentraliza-
bles en sentido físico.
Estas características que tipifican en gene-
ral a la industria sumergida, aparecen con profusión
a lo largo y ancho de la geografía española, de ahí
que a priori pueda esperarse que en un contexto depre
sivo más intenso que en otros países la difusión de
la economía sumergida pueda alcanzar mayores niveles
en nuestro país.
Al mismo tiempo, tales características nos
ofrecen la pauta de la difusión sectorial y espacial
del fenómeno en la península. Así, de las distintas
investigaciones empíricas realizadas se puede deducir
que la economía sumergida alcanza mayor difusión en
Q-
C U A D R O NP 38
IMPORTANCIA DE LA ECONOMÍA NO OBSERVADA POR SECTORES SEGÚN EL INEM
C O N C E P T O
Agricultura
Extracción y transformación de minerales no
energéticos




Comercio, restaurantes y hostelería
Transportes y comunicaciones
Instituciones financieras y seguros
Otros servicios
Número de provincias con respuesta










FUENTE: INEM (1984). Recoge las respuestas a una encuesta dirigida a los Directores Provincial




































































Agricultura,ganaderia, caza y pesca ....
Energía, agua y gas
Extracción de minerales no energético e
industria química
Transformación de metales y mecánica de
precisión












Reparaciones de vehículos automóviles y




Servicios prestados a las empresas
Administración Pública y Fuerzas Armadas




































la actividad agraria, en la industria productora de
bienes de consumo, como la alimentación, el textil,
la confección, cuero y calzado, y otras industrias
manufactureras, en la construcción, el comercio, y
la hosteleria y en toda una amplia gama de servicios
fundamentalmente aquéllos que por sus características
permiten la constitución de empresas de reducidas di
mensiones e incluso autónomos, tales como la repara-
ción de vehículos y otros bienes de consumo, los ser
vicios prestados a las empresas, los servicios de uso
doméstico, la enseñanza privada, etc.
Las pautas de distribución espacial de la
economía oculta vienen condicionadas, de un lado, por
las características particulares de la estructura eco
nómica de cada espacio y, de otro, por la disponibili
dad de oferta potencial de mano de obra para integrar
se en los mercados paralelos de trabajo, lo que ven-
dría explicitado por reducidas tasas de actividad en
las estadísticas oficiales y/o elevadas tasas de de-
sempleo en las mismas. Asimismo, la mayor o menor pw
sencia del sector público, bien como Administración;
o bien a través de empresas públicas, también condi-
-H32-
POBLACIÓN OCUPADA ANALIZADA POR COMUNIDADES AUTÓNOMAS Y























































































































FUENTE: MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1986a)
ciona las pautas de difusión de la economía oculta .
en cada espacio territorial.
Así nos encontramos con que las Comunidades
Autónomas en las que la economía irregular parece te
ner mayor presencia son aquéllas donde se observan
menores tasas de actividad y mayores tasas de paro
en las estadísticas oficiales (Andalucia, Canarias,
Extremadura) , o en otras con un peso relativo impor
tante de la agricultura (Castilla-La Mancha), o en
otras donde este sector mantiene tradicionalmente
una fuerte interrelación con la industria de bienes
de consumo (Comunidad Valenciana) y, en general, en
todas ellas con una presencia relativa importante
de los sectores de servicios aludidos (turismo, ho¿
telería, comercio, etc.) y de la industria ligera
en detrimento de la industria pesada que propicia
mayores concentraciones industriales. Así se obser-
va como las Comunidades Autónomas de Madrid, el Pa*s
Vasco o Asturias cuentan con una presencia de acti-
vidades ocultas, en términos relativos, de lomas
bajo, posiblemente en relación.' con un tejido indus-
• • • / * •
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trial altamente concentrado, con elevadas tasas de
actividad (lo que propicia también fuertes niveles
de paro) y con una presencia sustantiva del sector
público.
En paralelo a este proceso de expansión
de la economía sumergida y como soporte de la misma,
se observa una intensa modificación del tejido in-
dustrial, no tanto en su distribución sectorial, co
mo en lo que se refiere a su ordenación en el espa-
cio. La difusión de ciertas actividades industriales
hacia unidades productivas de menor dimensión, conll£
va una desconcentración espacial de las mismas, relo
calizándose al margen y/o en la periferia de las cori
centraciones industriales tradicionales. Tal fenóme-
no tiende a cuestionar la teoría clásica sobre las
economías de escala derivadas de la concentración
empresarial y geográfica y constituye en el momento
actual de crisis una de las condiciones presente en
la expansión de la economía sumergida. Pero, además,
puede abrir caminos hacia una configuración de la or
denación productiva radicalmente diferente, con un
soporte tecnológico que permite la compartimentacion
• • • / • •
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del proceso productivo alcanzando cotas de producti-
vidad más elevadas. Sobre esta cuestión de singular
trascendencia sobre la definición de nuestro modelo
industrial en las próximas décadas, son numerosas
las investigaciones de carácter local que se vienen
realizando en España (*).
Hay que señalar asimismo, que la economía su
mergida se difunde en el espacio de las pequeñas em-
presas, significativamente mayor en los establecimien
tos de reducidas dimensiones y en la categoría de em-
presarios autónomos.
Conjugando estas características se podría ti
pificar la industria sumergida en España según diver-
sos modelos de desarrollo. En un primer plano nos en-
contramos con un tipo de industria sumergida que forma
parte de un entramado industrial dentro de un mismo
(*) En el Simposio sobre Industrialización de Áreas
Rurales, celebrado en Valencia, en diciembre de
1983, se debatió con profusión este tema. Entre
otros, se pueden consultar los siguientes traba- ;
jos: BARCELO i ROCA (198$ FERNANDEZ IBAflEZ, J- f
MARTÍNEZ, J. (1983); GONZÁLEZ PORTAL, M.I. («*][{.
GRANADOS, V. y otros (1983); PARRA F. y Otros(19B
SÁNCHEZ LÓPEZ, A. y otros (1983); SANCHO, R. (198JI
y VÁZQUEZ BARQUERO, A. (1983).
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sector, con un elevado grado de integración en el
mismo y con un proceso de autoorganización propio
dentro del estado de ocultación. En este modelo de
difusión de la economía sumergida se establece un
esquema de relaciones ocultación-oficialidad, que
busca la maximación del beneficio, teniendo en
cuenta todo un conjunto de variables, tales como
subvenciones por parte de las Administraciones Pú-
blicas a la contratación, o desgravaciones a la
exportación, eficacia en la represión al fraude,
etc. Tal sería el ejemplo de la economía sumergida
en el textil en la zona de Sabadell (CASALS i COUTU
RIER, M. y VIDAL i VILLA, J.M., 1983), y otros mu
nicipios cercanos, o en el calzado, o en el juguete
en la provincia de Alicante (*), o en espacios más
concretos (GONZÁLEZ PORTAL, M.I., 1983).
Un segundo modelo, con un carácter más es-
pontáneo en su generación, vendría constituido por
aquellas empresas sumergidas total o parcialmente,
(*) Tal como se expone en el Capítulo 9 de esta tesis
437-
que actúan aisladamente sin estar integradas en todo
un proceso productivo global, y que mantienen relacio
nes de suministro o de venta, tanto con el sector ofi
cial como con el sector sumergido.
En un tercer nivel nos encontramos con aque-
llas actividades sumergidas fuertemente dependientes
del sector oficial para el cual, en definitiva, traba
jan como proveedores o como subcontratistas. Este tipo
de economía sumergida está alcanzando, a la luz de las
investigaciones empíricas existentes, una amplia difu-
sión en los últimos años, a impulsos, fundamentalmente,
de grandes empresas situadas en el sector oficial de
la economía, que buscan de este modo una reducción de
sus costes a través de la concertación de suministros
con el sector no declarado. La dependencia de las einpre
sas sumergidas es en estos casos sustancial, en tanto
que la mayor parte de su volumen de producción suele
estar destinado a una o a muy reducidas empresas de di
mensión apreciable (MIGUELEZ, F., 1982).
Y por último, podríamos diferenciar un sector
dé actividades sumergidas de carácter marginal o ¿e
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-subsistencia, en el que habría que englobar a una
población numerosa de artesanos, vendedores ambulan-
tes, etc. que en determinados espacios urbanos pueden
llegar a establecerse ciertos niveles de autoorganiza^
ción y de trabajo cooperativo (*).
Un último factor importante, desde la pers-
pectiva del papel que juega la economía sumergida en
el desarrollo económico del país con vistas a la su-
peración de la crisis,hace referencia a la dinámica
de capitalización que se produce dentro del sector
oculto. Parece que, a diferencia de otros modelos
de industria sumergida, como el caso italiano, en ge
neral, el nivel de capitalización de las empresas que
se encuentran en este sector es excesivamente reducá^
do. -No se renueva el equipo capital y en buena medi-
da el sobreexcedente económico que se obtiene a re-
sultas de la ocultación tiene como destino activida-
(*) ZUBIETA, J.C. (1983) presenta un análisis muy inte_
resante sobre la reventa de billetes en el Metropo
litano de Madrid en los años 1982 y 1983, mostrando
la imaginación y movilidad que caracterizan a un
segmento marginal de la población juvenil.
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•des de consumo. En este sentido, las posibilidades '
de emersión de la industria sumergida se encuentran
limitadas en tanto que no existe un proceso endógeno
de reconversión tecnológica que permitiera acumular
incrementos de productividad para situarse en un
plano competitivo frente a las empresas que actúan
en la economía oficial o en los mercados internacio
nales.
La dimensión tecnológica parece estar ausen
te, a diferencia de otros casos como el italiano, en
el desarrollo de la economía no observada en España.
Los intentos de modificar las características del pro
ceso y la oferta productiva en sectores industriales
considerados como paradigma del fenómeno de la oculta
ción -textil o calzado- a través de planes de reconver
sión no parecen haber tenido excesivo éxito, no ya en
la emersión de las actividades sumergidas, sino en el
relanzamiento de tales sectores hacia niveles de compt
titividad internacionales. El atrincheramiento en ac-
titudes pasivas frente a la crisis parece ser la toni
ca de una parte sustancial del empresariado en las
mismas.
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En síntesis, el análisis realizado en las p£
ginas anteriores, permite afirmar la existencia en
España de condiciones singulares para la difusión
del fenómeno de la economía sumergida, en particular,
de uno de sus aspectos más relevantes, la denominada
Producción Legal No Declarada.
Cabe atribuir tales condiciones a las pro-
pias características estructurales del sistema pro-
ductivo español, a la singularidad de su marco ins-
titucional-económico y a ciertas peculiaridades de
índole sociocultural. Como ámbito concreto en que
se materializa la expansión del fenómeno, es preci-
so considerar el marco de la crisis económica, con
especial intensidad en cuanto a sus efectos deses-
tabilizadores en el caso español.
Aunque no son numerosos los estudios que eva
luán globalmente el volument de las actividades su-
mergidas en España, las cifras con mayor grado de
fiabilidad parecen apuntar un tamaño importante, en
cifras no muy lejanas a las de situaciones que se vie_
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nen considerando paradigmáticas en este terreno, como
es el caso de Italia.
La economía sumergida se difunde en España
entre las empresas de menor dimensión, poco capitali
zadas, y en procesos productivos fácilmente desmenbra
bles. Se concentra en mayores proporciones en la agri
cultura y los servicios y en la industria en los sec
tores de producción de bienes de consumo. Espacial-
mente, tiene mayor incidencia en las regiones con me
ñores niveles de población activa oficial, menor pre
sencia directa en la actividad económica del sector
público, mayor tradición de actividades industriales
dispersas y en interrelación con la agricultura y
en zonas turísticas. La economía sumergida propicia,
y a la vez encuentra, condiciones para su desarrollo
en la difusión y desmembración espacial del tejido
industrial. La empresa sumergida mantiene niveles
muy bajos de formación de capital y dinamismo tecno-
lógico.
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4.5. El fraude fiscal
A través de la elaboración de modelos economé
trieos que permiten diseñar la Curva de Laffer, se
ha estimado por el Profesor FEIGE la cuantía del
fraude fiscal para diferentes países (FEIGE, E.L.,
1981a y 1983; FEIGE, E.L. y McGEE, R.T., 1982 y
McGEE, R.T. y FEIGE, E.L., 1982), con resultados va
riables según diversos supuestos incorporados en la
elaboración de modelos de estas características
para la estimación del fraude fiscal^que requieren,pre
viamente, de la existencia de indicadores sobre el
volumen de economía sumergida, con cierto nivel de
hegemoneidad entre las distintas cifras utilizadas,
cuestión de la que no se dispone en el caso español.
El modelo aludido, elaborado por el Profesor amerieja
no, se apoyen las estimaciones propias sobre el vo
lumen de economía no observada en países como Ho-
lada, el Reino Unido y Suecia. Tras la elaboración
del modelo se establecen una serie de especifica-
ciones básicas respecto de las cuales depende la re_
lación entre la presión fiscal y los ingresos fis_
cales; éstas son la elasticidad de la oferta, la
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progresividad en el sistema fiscal, las preferencias
por el output no declarado y lo legislado sobre ti-
pos fiscales a nivel agregado. Hay para cada una de
las combinaciones de estas cuatro influencias, dife-
rentes Curvas de Laffer posibles mostrando la reía
ción entre ingresos fiscales y nivel agregado de
presión fiscal (McGEE, R.T. y FEIGE, E.L., 1982).
Bajo otros supuestos, que parten del comporta
miento de los evasores fiscales establecido como
hipótesis y en algunos casos contrastado a través
de encuestas de la población, se han realizado tam-
bién modelos de estimación del fraude fiscal, funda
mentalmente en los países nórdicos (HANSONN, I.,
1983).
La elaboración de modelos de estas caracterís
ticas en España se enfrenta, fundamentalmente a la
ausencia de información estadística de base que no
permite contar con datos suficientes para su reali-
zación. En cualquier caso, como las estimaciones
indirectas de carácter monetario de la economía
• sumergida, tales modelos están sujetos a fuertes
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críticas, en tanto que suponen una abstracción dema
siado estricta de la realidad económica que consti
tuye el marco de referencia de la evasión fiscal.
Teniendo en cuenta ésto, los estudios realiza
dos en España sobre la evasión fiscal, fundamental-
mente en el marco de las Administraciones públicas,
acuden a metodologías de contraste entre los indica.
dores macroeconomicos elaborados por el Instituto
Nacional de Estadística, y la información disponible
sobre recaudación fiscal.
La limitación de este método, que se ha puesto
de manifiesto en estudios internacionales (OECD, 1985a)
estriba, fundamentalmente, en que no recoge la eva
sión fiscal derivada de las actividades no declaradas,
ya que el elemento de contraste para medir el- fraude,
son estadísticas oficiales sobre actividad económica
que por definición no recogen el valor de la economía
no observada. No obstante, ante la ausencia de otro
tipo de investigaciones y la dificultad de elaborar
sin base estadística una estimación propia, este apar;
tado se referirá a los estudios realizados.
La estimación del fraude fiscal en España ha ve
nido realizándose por organismos oficiales, referi-
dos a los primeros años de esta década. Tales estima
ciones se enfrentan a una problemática compleja que
hace que los resultados alcanzados hayan de ser tra
tados con bastante precaución e incluso son el moti
vo de que no proliferen más análisis estimativos
sobre este tema.
En primer lugar "la expresión <<fraude fiscal»
no es un concepto unívoco; al lado de ella encontra
mos una serie de conceptos como: <<evasión fiscal»,
<<elusión fiscal>>, <<ocultación>>, <<economías de
opción>>..., que a veces se utilizan con el mismo
significado y otras encierran diferencias conceptua-
les importantes" (CARBAJO VASCO, D. , 1984).
Las normas fiscales españolas no proporcionan un
concepto inequívoco de <<fraude fiscal>>, sino que
hablan de <<fraude de ley>> (Ley General Tributaria,
artículo 24.2), pero con una definición tan confusa
que la hace dificilmente operativa.
En segundo lugar, la estimación del nivel de
fraude no es fácil, "sobre todo si consideramos
• • • / • •
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lamentable situación de las estadísticas españolas.
En todo caso, la preocupación oficial por el tema se
plasma en la Orden de 1 de Abril de 1981, por la
que se crea una Comisión encargada de evaluar el
fraude en el Impuesto sobre la Renta de las Perso
ñas Físicas (I.R.P.F.) y la Orden de 31 de Marzo
de 1982" (D.G.T., 1984b) por la que se encomienda
con carácter permanente al Instituto de Estudios Fijs
cales la realización de estudios relativos a la eva
luación de la evasión fiscal.
En los estudios que con carácter oficial se
han llevado a tal efecto se observan, además, dos
limitaciones graves:
1Q) Quedan limitados al I.R.P.F. que, si bien
constituye uno de los impuestos más importantes, no
considera ni la imposición indirecta, ni otros tri^
butos directos como el de Sociedades distintos del
I.R.P.F., ni los ingresos tributarios distintos
de los impuestos: tasas y contribuciones especiales
(D.G.T., 1984 b). Las informaciones relativas al
fraude en estos otros impuestos son más dispersos y
• • • / a #
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dif íc i les de homogeneizar con las primeras, y
20) La metodología utilizada en la evaluación
del fraude en el I.R.P.F. también contiene graves
deficiencias. Estas estimaciones se limitan a efec-
tuar comparaciones entre las estadísticas económi-
cas disponibles y las estadísticas tributarias, sin
depuración de datos, lo que conduce a aceptar como
perfectos los datos de la Contabilidad Nacional de
España (C.N.E.), cuya exactitud estadística no es
muy elevada en ciertos aspectos" (D.G.T., 1984 b),
no recogiendo, además, la actividad sumergida, tal
como se indicaba en un párrafo anterior.
La misma Comisión de evaluación del fraude fis
cal pone de manifiesto... "las limitaciones de las
estadísticas disponibles y las lagunas de informa-
ción acerca de aspectos esenciales de la renta na-
cional de España, han impedido que el análisis compa
rativo entre magnitudes económicas y tributarias pu
diese alcanzar a todos los ámbitos previstos ini-
cialmente y, muy en especial, a los relativos a
los niveles o tramos de la atribución personal de la
• • • / • *
renta, a las categorías socieconomicas de sus percep
tores y, asimismo, de los territorios de imputación
de la misma" (I.E.F., 1982).
En última instancia, al margen de los problemas
derivados de la calidad de las estadísticas disponi
bles, este tipo de estimaciones no tienen en cuenta
el fraude fiscal derivado de las rentas no contabili^
zadas en el Sistema de Cuentas Nacionales, al igual
que se estiman realizadas para otros países (vid.
MOLESKY, 1982, y Cuadro nO 4).
Recurriendo a otras estimaciones de diferentes
organismos públicos, se puede diseñar un cuadro,
aunque bastante incompleto sobre el fraude fiscal en
España, diferenciando para las diversas figuras impo_
sitivas existentes, lo que se refleja en el Cuadro
nQ42) .
Dos consideraciones fundamentales se pueden
extraer acerca del fraude:
1) La gran entidad del fraude fiscal en España,
sin incluir en ello los ingresos públicos no obten_i
* * * / * •
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dos de la economía no observada. De las estimado
nes realizadas para 1981 se podría deducir que el
fraude asciende a un mínimo del 60 por cien de los
ingresos fiscales de las Administraciones Públicas.
La renta contable oculta a efectos del I.R.P.F.
supondría en dicho año el 35 por cien del PIB a
precios de mercado, cifra sustancialmente superior
a la estimada por ejemplo en U.S.A. que se muestra
en el Cuadro nc 4
C U A D R O NO 41
















d a t o s de la D.G.T.
y BANCO DE ESPAÑA.
2) Por otro lado, conviene destacar que el
de no se distribuye equitativamente, sino de forma
desigual por niveles de renta, sectores económicos
y fuente principal de rendimientos. Así# un estudio
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afirma que para 1981 en el I.R.P.F. habría el siguien




PROFESIONALES 1.105.147 45,2 (*)
La situación era muy grave en el caso de los
agricultores, donde sobre una población activa de
971.490 no presentaban declaración 702.374, el 72,3
por cien.
Respecto a los rendimientos declarados, si se
comparan los ingresos medios declarados en el I.R.P.F.
por empresarios y profesionales con los existentes
conforme a la Encuesta de Presupuestos Familiares
(1980-1981), hay gran diferencia entre los rendimien-
tos declarados y los que figuran en la encuesta, ya de
por si infravalorados.
(*) Habría que disminuir aquellos cuyos rendimientos
netos fuesen iguales o inferiores a 300.000 pts.
Dado el régimen de E.O.S. muchos contribuyentes
sujetos a él no estaban obligados a declarar.
(MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1984 c).
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Tipo de Impuesto 1979
Impuestos directos
I.R.P.F 555.621 637.428






. Fraude en importación
• Fraude en desgravacion





Ingresos Fiscales del Estado
(miles de millones de pts.)
Impuesto sobre la renta y el
patrimonio 794,0
Impuestos ligados a la produc
ción e importación 824 ,0



















(1) I.E.F., 1982 b














































































Ai Número de declarantes (miles).
Bt Rendimiento por declarante (miles de pesetas).
A1i Número de empleos (miles).
B'r Renta interior neta por empleo (mileB de pesetas).
FUENTES: MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA y BANCO DE BILBAO
Estos datos confirman que son los sectores li
gados a la "economía oculta": autónomos, pequeños
empresarios... y con niveles de base imponible más
elevada, los que están implicados en mayor medida en
el fraude fiscal, a través, en este caso, de los ren
dimientos del capital mobiliario no sujetos a con-
trol (mediante activos financieros como los pagarés
del Tesoro, no sometidos a retención ni a control
sobre los intereses obtenidos), evasión de capita-
les y alteraciones patrimoniales, que son los núcleos
donde se concentra el fraude en el I.R.P.F. (D.G.T.,
1984 b).
A conclusiones similares se llega contrastando
la información sobre el I.R.P.F. y los datos suminis
, fu
trados por el Banco de Bilbao en su reconocida pubh J.p
cación sobre "La Renta Nacional de España y su dis
tribución provincial" que muestra el Cuadro NP 43.
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Ei_ Crónica Tributaria no 43. Territorio nacional, excluidas
£lava y Navarra. Las magnitudes monetarias se expresan
en millones de pesetas.
1980 (*)
rritorio de régimen tributario común.
esos brutos del trabajo que han sido objeto de retención























































































datos tributarios se excluyen País Vasco y Navarra. En consecuencia, las diferencias
obrevaloradas.
os brutos del trabajo.
sconoce el dato.
D.G.T. (1984 a).
4.6, El fraude a la Seguridad Social
El fraude que se produce es de tres tipos:
a) legal: se aprovechan las empresas del ámbito ofi-
cial de los defectos técnicos del sistema (existencia
de bases máximas; distinto tratamiento de las horas
extras; no cotización de determinados conceptos de
la masa salarial) para cotizar menos (*) . b) Diferen
cial: se trata de modificar las bases, así como el
número de personas, o los pagos delegados para que
las contribuciones sean menores que las empresas de
su competencia. Esta actitud se produce tanto en empre
sas del ámbito oficial como las que tienen sólo una
parte de su actividad oculta, c) Total: son las empre
sas que se ocultan a la actividad inspectora de la Se
guridad Social y, por lo tanto, no declaran ningún
concepto.
Los defectos técnicos antes apuntados tienen
como resultado que no cotizen Integramente el conjun-
to de sueldos y salarios,
• * * / *
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(*) Lo que más que fraude fiscal, habría que catalo-
garlo dentro del concepto de elusión fiscal; (ver
a este respecto, MATTHEWS, R.(1984).
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Los puntos legales más importantes que perml
ten la cotización parcial y discriminatoria son: a)
la existencia de unas bases máximas en las categorías
fijadas, con lo cual no tributa una proporción impor-
tante de los sueldos, en especial,los más elevados;
b) la menor o nula cotización para determinados con-
ceptos de la masa salarial, tales como las horas
extras (las horas no estructurales cotizan al tipo ge_
neral mientras las llamadas horas estructurales lo ha.
cen a un tipo inferior), o las ventajas sociales o
determinados conceptos de la masa salarial (algunos
complementos) son excluidos de forma legal cuando la
importancia de los mismos es creciente; c) la discri-
minación que supone la existencia de un amplio abani-
co en los tipos por accidente de trabajo y enfermedad
profesional, los cuales varían según la peligrosidad
y riesgo del factor.
Esto produce, sólo por estos conceptos, ele-
vadas diferencias que han sido amortiguadas en los
últimos años por un aumento de las bases máximas
superior al de la media salarial, de forma que se
han ido acercando las bases máximas a los salarios
reales.
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Para las empresas del ámbito oficial los prin
cipales instrumentos para defraudar son: la oculta-
ción de altas; la inclusión de trabajadores en una
categoría inferior; la ocultación parcial de la base
de cotización; las altas ficticias y la declaración
de mayores gastos por prestaciones delegadas de las
realmente efectuadas.
En el primer caso, se excluye a uno o varios
trabajadores bajo diversas fórmulas. El caso extre-
mo de ocultación de las altas de todos los trabaja-
dores de la misma, sería un claro ejemplo de econo-
mía oculta.
Otra de las vías de fraude menos utilizada,
es la declaración del trabajador en una categoría
inferior a la que debería corresponder. Al ser su
base máxima inferior, se puede evadir una proporción
más importante de la retribución.
La vía más frecuente entre las empresas es la
ocultación parcial de bases. Una parte de ellas es
la ocultación del importe de las horas extras. L»%
• • • / • *
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guridad Social recaudó en 1980 con el tipo del 14
por 100 en torno a ocho mil millones de pesetas, mieri
tras una primera estimación basada en el número de no
ras extras medias declaradas por las empresas, según
datos de la encuesta que realiza para las grandes em-
presas la Subdirección General de Coordinación de la
Dirección General de Política Económica, triplica di-
cha cifra. Otra ocultación importante son algunos
complementos, declarándose exclusivamente los sueldos
base. (MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1984 b).
Por último, se han detectado también casos
de altas ficticias para facilitar la adquisición o el
perfeccionamiento del derecho a ciertas prestaciones,
en particular la de jubilación.
El fraude por ocultación de altas y ba^as puede
alcanzar cierta consideración. Ello supone hacer recaer
el monto total de la carga sobre las empresas que decla^
ran la realidad. La ampliación del fraude provoca mayor
presión sobre el resto de las empresas, que puede inci-
tar a éstas a ocultar parte de las bases a incurrir en
economía subterránea. Círculo vicioso que adquiriría
mayor velocidad a medida que se extiende el fraude.
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El último de los tipos de fraude más generali
zado, estriba en declarar por aquellas empresas que tie
nen pagos delegados de determinadas prestaciones -por
ejemplo, incapacidad laboral transitoria- unas cantida
des mayores de las realmente producidas, de forma que
el saldo neto a ingresar es mucho menor.
Una de las principales bolsas de fraude se loca
lizaría, por lo tanto, en las empresas del sector indus
trial y de servicios, integradas en el Régimen General
que aprovecharían los defectos técnicos para declarar
nos bases de las realmente percibidas; o un número de
trabajadores no real.
Pero ésta no es la única bolsa de fraude a la S
guridad Social, ya que la mayor parte del mismo no pro*
viene del Régimen General, sino en los especiales, don
de la base de cotización incentiva el fraude. Asilar1
lación cotización (por la base más baja y por el peno
mínimo de acceso a la prestación) y futura pensión es
muy alta, de forma que en un período muy corto de tierc
se han amortizado las cantidades pagadas y es rentable
la "inversión".
• > . / • •
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Ello es especialmente significativo en el Re
gimen Especial Agrario y en el Régimen Especial de
Empleadas de Hogar, donde se ha detectado especial-
mente los gastos ficticios y la ocultación, en el
primero de ellos, de niveles para que éstos no fueran
objeto de cotización.
Ello es resultado de que en una gran parte
del Régimen Especial Agrario, la cotización no se
hacen en función de los salarios del trabajador por
cuenta ajena, o en los ingresos del trabajador por
cuenta propia, predominando las bases únicas o tari-
fadas. Las bases tarifadas por las que cotizan los
trabajadores por cuenta ajena coinciden con las ba-
ses mínimas del Régimen General y, asimismo, las
bases diarias que determinan la jornada real (por
las que cotizan parcialmente los empresarios), 9 de
sus 12 epígrafes son el salario mínimo interprofe-
sional. Aunque es cierto que las retribuciones en
el sector agrario son inferiores a las de los sectc;
res industrial y de servicios, las diferencias no
pueden llegar a esos extremos.
* • • / •
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La desigualdad de este régimen al resto del
sistema español de Seguridad Social y su bajo coste
para el asegurado, hace qu exista otro tipo de frau
de generalizado que es el de afiliación, incorporan
dose a este régimen personas que en sentido estricto
no deberían estar incluidas en él; bien porque debe-
rían afiliarse por su ocupación real a otro régimen
que les sería más gravoso económicamente, bien por-
que no están incluidos en el campo de aplicación de
ningún otro régimen de Seguridad Social y les resul-
ta más económico afiliarse a éste, que asegurarse
en compañías privadas, o bien porque pretenden perso
nal o familiarmente hacer compatibles las prestacio-
nes de este régimen con otros,ya sean de la misma
Seguridad Social, o cualquiera de los denominados
"externos" a la misma (funcionarios, mutualidades
profesionales, etc.). Las familias que se dedican
a actividades distintas a las agrícolas y que resi-
den en el medio rural, suelen estar afiliadas a este
régimen, por su economía en relación al que les co-
rresponde o porque uno de los cónyuges esté afilia*
do a un régimen distinto y el otro al agrario, con
el objeto de obtener en su día dos pensiones.
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En el Régimen de Empleadas de Hogar, se pro-.
duce el mismo fenómeno. Como resultado de las venta-
jas que supone la disociación baja cotización-presta^
ciones, existe un elevado fraude en la afiliación,
lo cual se plasma en un colectivo excesivo (341.496
personas) y con un crecimiento anual de éste muy al-
to.
Igual fenómeno se produce en la cotización de
los eventuales agrarios por jornadas reales para ac-
ceder a las prestaciones del subsidio para trabajado-
res eventuales.
Lógicamente, las bolsas más importantes de
fraude se producen en aquellas empresas que están to-
talmente ocultas y no declaran ni a la Hacienda Públj^
ca, ni a la Seguridad Social. Los datos sobre muestras
reducidas (*) señalan como éste es muy alto en el sec-
tor de la construcción, textil, calzado, marroquineria,
juguetes y agricultura.
1*) Véase Capítulo 8.
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Conocer el volumen aproximado del fraude a
la Seguridad Social y, en concreto, en la parte de
los ingresos que es lo que afecta a la investigación,
parece, a simple vista, una labor más sencilla que la
de la obtención del fraude fiscal. Pero no debe ser
así, cuando todavía no se ha acometido un estudio es
pecífico al respecto y, por lo tanto, no se tiene
constancia alguna a nivel oficial de una estimación
del volumen.
Por todo ello, se realiza aquí un esfuerzo de
intentar cuantificar la importancia del fraude en la
Seguridad Social. No obstante, las cifras que aquí
se recogen deben ser entendidas como una simple apro-
ximación al tema.
Las posibles bolsas de fraude son consideradas
por tres causas: a) legales; b) diferenciales y c) to
tales.
Las bolsas de fraude legal son las provenientes
de la configuración legal del sistema y son resultado
de la existencia de bases máximas y no cotización de
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determinados conceptos de la masa salaria.
Los ingresos no obtenidos a causa de las ^
trinciones que una parte no cotiza al exceder las bja
ses máximas puede ser del orden de cien mil millones
para 1984. Dicha estimación se ha realizado a través
de varios métodos. En primer lugar, se ha comprobado
como los salarios declarados en la Encuesta de Sala
rios y las bases de cotización, son superiores en un
15 por 100 los primeros sobre las segundas. En según
do lugar, las bases de cotización por accidentes de
trabajo o enfermedad profesional (en la cual existe
un tope máximo pero no bases máximas por categorías) ,
y de contingencias generales se diferencian aproxima^
damente en un 15 por 100. En tercer lugar, los estu-
dios de la Dirección General de Política Económica
en su publicación "La negociación colectiva" muestran
que, aproximadamente, el 10 por 100 de la masa sala-
rial por el efecto de bases máximas, escapa a la cotí
zación. (MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1984 b) .
Dado que,especialmente en los últimos tres
años,se ha producido un aumento más que proporcional
de las bases máximas, en pesetas de 1984, una estima
• * • / * *
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ción realista sería que de recaudación no ingresada,
no supera los cien mil millones de pesetas.
A ello, se podría añadir la recaudación no in
gresada -por declaración de horas extras estructura
les de muchas que no lo son- y que se estiman en ca-
torce mil millones de pesetas. Asimismo, si las ven-
tajas sociales fueran objeto de cotización y, tenien
do en cuenta la importancia que han adquirido en las
empresas españolas, una estimación de la recaudación
por este concepto asciende a treinta y cuatro mil
millones de pesetas.
En total, la evasión legal (o elusión fiscal)
a la Seguridad Social ascendería a ciento cincuenta
y un mil millones de pesetas, que es aproximadamente
un 8,5 por 100 de la recaudación prevista para 1984
en el Régimen General y un 5,5 por 100 de la recauda-
ción total.
La evasión legal en los Regímenes especiales
como diferencia entre la cotización media del Régimen
General y la de éstos (dado que el nivel de prestado
-466-
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ñes es equivalente) es muy elevada. Sólo si el Régi-
men Especial Agrario cotizara al mismo nivel que el
Régimen General se podrían obtener doscientos treinta
y nueve mil millones de pesetas, es decir, aproximadla
mente un 9,8 por 100 de la recaudación total para ese
año.
El fraude diferencial, segunda partida, por
el que no se declaran parte de los sueldos, ni de los
trabajadores es mucho más difícil de estimar. No obs-
tante, la cifra no es reducida. Una vía indirecta pu£
de ser el cruce de la recaudación que se obtendría
de multiplicar el tipo nominal por la renta de los
asalariados neta de Contabilidad Nacional y los ingre_
sos por cotizaciones del Régimen General, daría una
recaudación adicional que superaría el billón de pe-
setas en 1983. No obstante, las cifras deben ser depu
radas, aunque no variará sustancialmente el resultado,
Sin embargo, el fraude legal, anteriormente estimado,
estaría incluido en esta cifra.
Del resto de los puntos considerados en este
apartado no es posible ni realizar una estima-
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ción indirecta, por lo cual, se desiste de incluir .
ninguna otra.
El fraude a la Seguridad Social de los traba
jadores de la economía subterránea viene por dos
vías: no pago de cotizaciones de empresarios y traba
jadores y abono de prestaciones indebidamente perci
bidas -pensiones, desempleo, incapacidad laboral
transitoria-.
Este análisis se limita al primer objetivo.
Si aproximadamente existen 800.000 trabajadores -se
elimina a las categorías que no cotizan de ninguna
forma por estar legalmente fuera del mercado de traba
jo- en el ámbito de la economía subterránea, con sa-
larios más bajos que la media, la pérdida de recauda
ción para la Seguridad Social ascendería por este
concepto a ciento ochenta y cinco mil millones de pe
setas. Siempre en el caso de que todos los trabajado
res al aflorar mantuvieran las mismas condiciones
salariales y laborales (estabilidad en el empleo).
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Considerando una cifra de empleo no declarado,
estimada para España de aproximadamente millón y medio
de personas trabajando en la economía oculta, y supo-
niendo que todos se emplearan a jornada completa y du
rante todo el año, la evasión de cotizaciones -inclu-
yendo las de empresarios y trabajadores- ascendería a
un mínimo de trescientos sesenta mil millones de pese_
tas.
Todas estas aproximaciones estimativas hay que
considerarlas como tales. No es obvio que todo el
empleo no declarado pueda emerger, ni tampoco el empleo
sumergido goza de las mismas características que el ofi
cial, en cuanto a estabilidad o duración de la jornada,
por ejemplo.
Sin embargo, estos ejercicios estimativos perrni
ten conducir sobre la importancia cuantitativa del
fraude y la elusión en la cotización al sistema de la
Seguridad Social en España.
• • * / * *
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4.7. Actitudes de los agentes económicos
Hasta aquí se ha analizado el desarrollo
de la economía no observada en España, en el orden
macroeconomico. No obstante, tras las reflexiones apun
tadas en este nivel del análisis está implícita toda
una interrelación de comportamientos microeconómicos,
identificables para los distintos agentes sociales,
que contribuyen a ofrecer mayores elementos para la
comprensión del fenómeno y su posible tratamiento en
el plano de las decisiones de política económica. En
última instancia, un análisis de comportamientos y
actitudes de los agentes económicos ante la realidad
estructural y cíclica de lo que se ha venido conside-
rando como marco de difusión de la economía no obser-
vada, permite elaborar una reflexión microeconómica
sobre el fenómeno en estudio,de la cual,tras un esfuer
20 analítico de agregación de resultados se extraigan
elementos de contraste con las conclusiones apuntadas
en páginas anteriores acerca del ámbito global de re-
laciones económicas que enmarca el desarrollo de la
• • • / • •
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economía no observada en el país.
En este sentido se ha apuntado que "como
ha recordado Kom, lo macroeconomico es importante,
pero lo microeconomico es fundamental; es preciso
descender, para el análisis de la parcela de econo-
mía oculta aquí estudiada al lugar privilegiado de
ocultación del valor añadido, ésto es, la empresa.
De ahí que el primer ensayo de formalización esté d.i
rigido a la formalización del comportamiento empresa^
rial en la ocultación al valor añadido o, lo que es
lo mismo, en la "creación" de economía oculta" (LA-
FUENTE, A., 1982, pág. 103). A lo que habría que aña
dir, para cubrir el espectro de los elementos en cori
currencia, las actitudes de la oferta de trabajo;
ambos frente al factor de delimitación fundamental
del fenómeno; el marco institucional que define el
ámbito de lo "regular".
En otros apartados y capítulos, se ha he_
cho referencia también a estas cuestiones a tratar
de establecer una fundamentación básica sobre los
1-
elementos presentes en la difusión de la economía
no observada. La formalización macroeconómica de la
misma recoge elementos fundamentales de orden micro
que se extraen de los comportamientos de empresarios,
trabajadores, consumidores o Administración frente
a una determinada realidad económica, condicionando
su propia dinámica evolutiva. La formalización teóri
ca de esta forma de actuar constituye toda una actual
escuela de pensamiento económico que hace su acto de
presencia en la investigación sobre la economía no
observada, con resultados interesantes.
En este análisis de comportamientos queda,
no obstante,por delimitar las actitudes de los diver-
sos sujetos económicos frente al fenómeno estudiado,
en si mismo. La evidencia de un proceso de retroali-
mentación en su desarrollo, en el marco de una econo-
mía dual, hace preciso profundizar en las consecuen-
cias de los comportamientos de los agentes de la eco
nomía ante las actividades no observadas, tanto de
aquéllos que la practican, como de aquéllos otros
«que situándose al margen de ellas ven condicionada
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su actividad por el hecho de su existencia.
En este sentido se ha puesto de manifiesto en nu
merosos trabajos (MIGUELEZ, F., 1984; CANDELA, J.,1984
y RODRÍGUEZ INCIARTE,M.,1982) cómo uno de los fac-
tores que contribuyen a explicar la rápida difusión de
actividades no declaradas en un contexto depresivo, lo
constituye el clima de tolerancia social que se mani-
fiesta hacia las mismas (KLATZMAN, R., 1982b). Se ha
señalado cómo la contradicción de "unas aspiraciones de
los individuos que apuntan cada vez más alto /.../
en un proceso de autoalimentación de las aspiraciones
sociales en un período de recesión económica" (OIT,
1980), lo que llevaría a la generalización de un clima
de tolerancia y justificación para actividades que no
trasgrediendo la legislación penal, sí se sitúan al
margen de otras normativas en un intento de alimentar
esas aspiraciones, o al menos mantener los niveles de
vida y consumo alcanzados en épocas de crecimiento eco
nómico. El suministro de rentas a través de activida-
des no declaradas, para las economías domésticas pue-
de ser asumido por el "ciudadano medio" como mal menor
ante los efectos de la crisis económica que deteriora
r 3 -
-la renta familiar disponible, de modo singular para
determinados colectivos.
En esta justificación social de la eco-
nomía no observada son muchas las matizaciones que
convendría subrayar, pero se desprende de ello que,
de modo implícito, se atribuye a los poderes públicos
la responsabilidad -"culpabilidad"- de la continuidad
en el tiempo de los efectos negativos de la crisis
que atacan y deterioran las rentas domésticas. De
ahí que a menudo se adjudique , desde esta conciencia
colectiva, la existencia de la economía sumergida co
mo reacción ante la inoperancia e ineficiencia de la
Administración y los Gobiernos frente a los deseguili
brios en el sistema económico. Otros elementos de la
esfera política acenturarían este grado de descon-
fianza frente a los actos políticos (FEIGE, E.L.,




El fenómeno de la economía no observada ni
es reciente en su desarrollo, ni es sólo propia de
este país. Lo que sí se puede apreciar es que su fio
recimiento en cualquier momento está relacionado con
la valoración subjetiva que hacen los ciudadanos sobre
la función de la normativa existente sobre diversos as^
pectos, que regula,limitando el libre juego de las
fuerzas del mercado. En la medida que tal percepción
subjetiva consista en una valoración más o menos nega
tiva de la función reguladora del Estado por la socie
dad en su conjunto, o por determinados grupos, resulta
rá en un mayor o menor espacio para el desarrollo de
la economía subterránea. Lógicamente, la posición de
los representantes de los sindicatos, empresarios o
partidos políticos bascularán a favor o en contra de
la misma, según los intereses de los ciudadanos que
representen.
La sociedad española parece moverse en
tre posturas ambivalentes de comprensión y rechazo.
Por un lado, en general, es difícil encontrar a ciuda
danos que nunca hayan acudido o participado desde el
lado de la producción o el gasto en la economía sub-
terránea. Pues si bien la elaboración se concentra
en determinadas zonas productivas o áreas geográfi-
cas específicas, la comercialización se amplia a to-
do el territorio nacional. Todo ello sin contar con
aspectos tales como el contrabando o las actividades
ilícitas.
En este sentido las investigaciones empíri
cas realizadas en otros países muestran la importan-
cia cuantitativa que alcanza la población que bien
como consumidor, o bien como oferente de medios de
producción (trabajo) participa en la misma (ISACHSEN,
A.J.j KLOVLAND, J.T. y STR0M, S., 1982; PESTIEAU, P.,
1983 y SMITH, J.D., 1983 b). Estos datos, además de
su propia significación numérica, son indicativos de
la consciencia ampliamente extendida entre la socie-
dad, del fenómeno, lo que sin duda contribuye a su
"institucionalizaron", como expresión de la toleran
cia social que sobre el mismo existe.
Diversas encuestas ponen de manifiesto
este hecho, también para diferentes países occidente
les. Así, por ejemplo, en una encuesta realizada en
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Francia en 1979, interrogando al público sobre su
actitud frente al trabajo clandestino,tan sólo es r£
probado por un 22 por cien de los entrevistados.De
ello,parece deducirse que "la opinión pública no ideri
tifica a los trabajadores clandestinos como seres fue_
ra de la ley, sino más bien como individuos valientes
y desenvueltos que se esfuerzan en mejorar el ingre-
so en su familia a costa de un trabajo suplementario.
"Y,además,"el trabajo está visto por la mayoría como
una forma de tomar la revancha al Estado expoliador
y ladrón" (KLATZMAN, R. , 1982 a). No obstante,
en otras encuestas realizadas en el ámbito comuni
tario, la actitud de reprobación frente a la economía
sumergida alcanza niveles más elevados. Habría que
considerar también como esta actitud se manifiesta en
diversos sentidos según la forma o aspecto de La eco-
nomía no observada sobre la cual se interrogue. En ge_
neral, la opinión pública es más tolerante con el asa
lariado autónomo no declarado que con el empleador,
con las actividades productivas o comerciales de esca
sa dimensión que con las especulativas o el fraude fis
cal en mayor dimensión.
• • • / * *
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No existe información al respecto para el
caso español, en este sentido, pero no sería arriesgado
afirmar que las actitudes generales de la opinión
pública española habría de situarse en parámetros si
milares a los expresados en el párrafo anterior. La
tolerancia social, al menos hacia los perceptores de
renta -asalariados y autónomos- de las actividades
sumergidas parece mantener una elevada correlación
con la intensidad de la depresión económica manifes
tada en indicadores como la tasa de paro o la evolu-
ción de las rentas reales de las economía domésticas.
Otros indicadores externos acerca de la
tolerancia ante el fenómeno por parte de la opinión
pública española,se manifiestan en la actitud de re
chazo expresada ante la actuación de los organismos
fiscales o laborales en áreas donde se presume una
elevada presencia de actividades sumergidas, cues-
tión sobre la que los medios de comunicación han de
jado múltiples muestras en los últimos años.
De todo ello cabe deducir una posición
genérica de cierta tolerancia social ante la econo-
mía sumergida. No obstante, tal afirmación se mati-
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za al analizar las actitudes de cada colectivo o gru
po social que reacciona ante el fenómeno en función
de sus intereses concretos. Por ello, no es sorpreri
dente observar como las opiniones y actitudes que ma
nifiestan los empresarios y sus organizaciones difie
ren sustancialmente respecto a la de los trabajado-
res, representada a través de las organizaciones siri
dicales, tanto en la percepción del fenómeno que am-
bos tienen y la causalidad que se le atribuye, como
en las posibles vías de emersión de las actividades
no declaradas. Ello no es óbice para que haya concor;
dancia entre ambos colectivos sobre determinados as-
pectos relativos a la economía sumergida, pero sobre
cuya valoración y trascendencia se manifiestan dis-
crepancias.
Entre los empleadores "la causa más fre-
cuente aducida para la existencia de la economía ocul-
ta es el excesivo coste social del trabajo. Le siguen
en importancia la insuficiente flexibilidad que se
ofrece a las empresas para la gestión de la mano de
obra, para la reducción de la duración del trabajo y
las cargas fiscales excesivas para las empresas"
(CERÓN AYUSO, J.L.; 1983). En este sentido, se afir
ma que 'ton frecuencia son las rigideces instituciona
les las que invitan al traspaso de las fronteras de'
la ilegalidad para no incurrir en los costes que pro
vocan dichas rigideces". Y, en concreto para el caso
español, se señala que las altas cargas de Seguridad
Social y la compleja reglamentación laboral dan lugar
a un mercado de trabajo paralelo del que puede afir-
marse casi todo excepto que no sea un fenómeno com-
plejo" (GÓMEZ PEREZAGUA , R.; 1983).
Estas citas sintetizan la esencia de las
amplias y numerosas manifestaciones que desde organís
mos empresariales se han ido realizando a lo largo de
los últimos años acerca del fenómeno de la economía
sumergida. Tales opiniones ofrecen una similitud ele-
vada para los distintos países del ámbito occidental.
Descendiendo a un terreno mas concreto,
algunas investigaciones empíricas realizadas por el
autor (ver Capítulo 6 y GARCÍA DE BLAS, A. y RUESGA
BENITO, S.M., 1985a), en las que se recogen opiniones
empresariales sobre las razones para la incorpora-
ción a la economía sumergida, se observa una elevada
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tendencia a atribuir la existencia de este fenómeno,
al marco institucional vigente. Las causas aducidas
con mayor profusión en las respuestas se refieren al
coste de la mano de obra y de la Seguridad Social,
la presión fiscal, y la rigidez de la normativa labo
ral. Aun con diferencias en cuanto al orden de prel£
ción sobre las mismas para los dos espacios investi-
gados, ciertas áreas de Andalucia y varios sectores
económicos de la provincia de Alicante, las tres
cuartas partes de los empresarios entrevistados esta^
rían de acuerdo en atribuir la existencia de activó^
dades no declaradas a lo que anteriormente se denomjL
naba como el coste social del trabajo.
Es interesante constatar cómo la asun-
ción por parte de los empresarios de este tipo de
causas, traslada implícita y explícitamente la res-
ponsabilidad del fenómeno a los poderes públicos.
Las posibles causas para la existencia de economía
sumergida relacionadas con factores de responsabili-
dad empresarial tienen escasa relevancia en el total
de las respuestas obtenidas en estos estudios.
Así, por ejemplo, se observa la reducida importancia
proporcional que alcanza entre las respuestas, como
posible causa de la ocultación, el beneficio en el
sector de actividad, que podría apuntar en esta direc
ción.
En concordancia con ello cuando se inte-
rroga a los empresarios sobre las posibles medidas
a adoptar para trasladar al plano de la economía ofi-
cial las actividades sumergidas, las respuestas cons
tituyen mayoritariamente demandas de actuación para
la Administración o los poderes públicos. En una ele
vada proporción estas demandas se orientan a la refor
ma del marco institucional laboral y en mucha menor
medida expresan la necesidad de actuaciones, bien in-
dividuales o bien concertadas, bajo la responsabilidad
de los propios empresarios. Es también de destacar
como el marco de actuaciones para la emersión de la
economía sumergida, en la perspectiva empresarial, se
sitúa implícitamente en el terreno inmediato; por ello
se atribuye en exclusiva al sector público la responsa
bilidad en la reforma del ámbito institucional a medio
y largo plazo y, fundamentalmente, de la reconversión
y el cambio tecnológico de los sectores y acti"
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vidades situados al margen de la esfera oficial de
la economía. En este sentido, no se tiene constan-
cia de actuaciones empresariales propias orientadas
en esta dirección, e incluso se podría afirmar que
es escasa la participación efectiva de los entes
empresariales en planes de reconversión centrados
en sectores con una alta intensidad de actividades
no declaradas tales como el textil o el calzado
(CASALS i COUTURIER, M. y VIDAL i VILLA, J.M., 1983
e YBARRA, J.A.; 1980 y 1983 a. Sobre esta ba-
se puede entenderse que el resultado de algunos
de estos planes de reconversión, algunos de ellos
con un dilatado período temporal de aplicación, no
hayan sido capaces de promocionar la emersión de
actividades sumergidas, constituyendo a lo sumo un
mecanismo de transmisión de subvenciones hacia
esos sectores.
La posición de los empresarios que de
algún modo participan en la economía no observada,
tiene un sentido exculpatorio de su propia actua-
ción, trasladando con mayor intensidad si cabe.
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RAZONES PARA LA INCORPORACIÓN A LA ECONOMÍA SUMERGIDA
(Total sectores)
TOTAL DE LA MUESTRA ALICANTE
1. Coste de la mano de obra y
Seguridad Social 28,4
2. Presión fiscal 16,2
3. Rigidez de la normativa laboral.. 24,2
4. La misma existencia de economía
subterránea 15,2
5. Bajo beneficio en el sector de
actividad 10, 3
6. Otras razones 5,7
EMPRESAS QUE PARTICIPAN EN LA ECONOMÍA SUMERGIDA
1. Coste de la mano de obra y
Seguridad Social 31,8
2. Presión fiscal 14,5
3. Rigidez de la normativa fiscal .. 23,8
4. La misma existencia de economía
subterránea 15,6
5. Bajo beneficio en el sector de
actividad . 10,1
6. Otras razones 4,2
FUENTE: Elaboración propia. Vid. Capítulo 7.
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MEDIDAS PARA EMERGER LA ECONOMÍA SUMERGIDA
TOTAL EMPRESAS DE LA MUESTRA ALICANTE
1. Libertad de despido 23,4
2. Libre contratación temporal. 17,4
3. Plan de reconversión del
sector 7,4
4. Facilidades financieras
para innovación tecnológica. 9,2
5. Concentración empresarial... 7,7
6. Reducción cuotas Seguridad
Social 28,0
7. Otras medidas 6,5
T O T A L 100,0
EMPRESAS QUE PARTICIPAN EN LA ECONOMÍA SUMERGIDA
1. Libertad de despido 24,4
2. Libre contratación temporal. 20,2
3. Plan de reconversión del
sector 7,1
4. Facilidades financieras
para innovación tecnológica. 7,8
5. Concentración empresarial... 5,5
6. Reducción cuotas Seguridad
Social 29,9
7. Otras medidas 5,5
T 0 T A L 100/0
FUENTE: Elaboración propia, Vid. Capítulo 7 .
la responsabilidad sobre el fenómeno hacia los pode
res públicos.
En un segundo plano se pueden contemplar
también ciertas manifestaciones de dirigentes empre-
sariales que atribuyen parte de la responsabilidad de
ocultación de empresas, los Sindicatos, en tanto que
se les considera como inductores de la rigidez efecti
va del mercado de trabajo, que presiona
los costes salariales reales al alza.
En general, las asociaciones empresariale
más allá de la denuncia formal de la economía sumergida
por los efectos de competencia desleal que su existen
cia generaría, no han mostrado gran beligerancia fren1
te al fenómeno. Porque "dada la actual política econó
mica -referencia sobre todo al Estado-, la existencia
de economía sumergida resulta, para la economía legali
un complemento adecuado" (MIGUELEZ, F. , 1984).
Las actitudes sindicales frente a la eco-
nomía no observada son marcadamente negativas. VieneI1
manteniendo una posición de denuncia genérica sobre1
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misma. Así un informe de Comisiones Obreras sobre el
sector de la piel opina,en relación a las actividades
sumergidas en el calzado, que: "No cabe ni debe permi.
tirse de ningún modo que se vuelvan diez años atrás
en este sector y más cuando se haga a costa de pagar
mal y sin ningún tipo de garantías tanto de continui
dad en el trabajo de este tipo de personas como en
los beneficios sociales asistenciales que deben te-
ner todos los trabajadores". Tales manifestaciones
marcarían la pauta de la posición sindical frente al
fenómeno en estudio,
Sin embargo, esta demanda de tipo genéri_
co no parece haber propiciado una línea de actuación
por parte sindical de desenmascaramiento de si^
tuaciones concretas ante los organismos de control y
sancionadores correspondientes. Enfrentados ante los
hechos consumados y ante la falta de opciones adecúa^
das, la denuncia de situaciones concretas plantearía
graves problemas a las organizaciones sindicales, en
un contexto donde escasea el empleo regular y con una
reducida presencia efectiva de la acción sindical
(RUESGA, S.M, 1986b).
A pesar de la contradicción en la que
se debaten los Sindicatos en su práctica inmediata
frente a la economía no observada, sus actitudes
parecen homogeneizarse en varios planos:
1) La oposición a la precarización de
las relaciones laborales que conlleva la expansión
del empleo no declarado. Desde la óptica sindical,
no se acepta la flexibilizacion del marco normativo
de las relaciones laborales como vía de emersión de
las actividades sumergidas (SÁNCHEZ, A. y otros,
1985) .
2) Cuestionamiento de la actividad re-
presora en exclusiva como método de emersión ("No
está claro que una acción únicamente sancionadora
de la Administración sea una solución al problema,
nos parece más oportuna y racional una actitud ac-
tiva para afrontar el tema, garantizando que la eco
nomía sumergida emerja suavamente") (CC.OO., 1983).
3) En esta línea se apunta la necesi-
dad de buscar soluciones positivas al fenómeno den
• • • / • *
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tro del impulso a la denominada "economía social" •
con el fomento de cooperativas a otras formas de
trabajo asociado (RAMOS, A., 1983 y SÁNCHEZ, A. y
otros, 1985). Al mismo tiempo se pone en primera
línea de soluciones la necesidad de proceder a una
profunda reconversión de los sectores más afecta-
dos por el clandestinaje.
Para los sindicatos, en definitiva, la
responsabilidad de la expansión de la economía su-
mergida radica, de un lado, en la tolerancia y pa-
sividad de los poderes públicos frente al fenómeno,
y de otro, en los empresarios acomodándose a tal s.i
tuación y haciendo dejación de su función -en el
sentido schumpeteriano. Lo que les lleva a estanca£
se en las situaciones defensivas frente a la crisi
que supone la economía sumergida. De ahí que la ini
ciativa para su emersión se atribuya a la competen-
cia máxima al Gobierno, ya que en ausencia de condi^
ciones sociales y políticas que confieran a la eco-
nomía sumergida cierta dinamicidad propia (caso de
algunas regiones italianas) "la componente autárqui
ca de la industria sumergida despliega los efectos
negativos derivados de una falta total de control
público sobre /.../ todas las formas de explotación
salvaje que inevitablemente tienden a hacer en un
estado capitalista dejado al estado natural de la
ineficacia pública" (SABA, S.; 1981).
Actitudes de las Administraciones Públicas frente
a la economía sumergida
Se ha puesto de manifiesto en numerosas oc¿
siones el papel de amortiguador social que juega la
economía sumergida en el ámbito de las economías occide
tales deprimidas por la crisis. La tensión social la-
tente en las elevadas cifras de desempleo que se regís
tran en estas se amortigua con el intermedio de las
actividades no declaradas, entre otros factores. De ahí
que la actitud implícita de los poderes pu
bucos esté compuesta por amplias dosis de tolerancia
frente a la existencia de este tipo de actividades,
Sin embargo, la posición de las Administrado
nes Públicas se debate entre dicha tolerancia. Y i
sidad de actuar frente al fenómeno a causa de sus con-
secuencias explícitas y de la presión social de aque-
llos sectores perjudicados por la existencia de acti
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vidades no declaradas. Como resultado de ello, el
comportamiento de la Administración se desenvuelve
en la ambigüedad, entre la tolerancia y actuaciones
represoras en determinados momentos y espacios. Ac-
tuaciones represoras que suelen desarrollarse en
general con escasa intensidad y convencimiento por
parte de los organismos competentes. Por un lado, se
enfrentan a fenómenos de rechazo social frente a la
represión del fraude fiscal o a la Seguridad Social,
y por otro, la Administración actúa con cautela ante
la eventualidad de que la aplicación de sanciones
conlleve la destrucción de empleos, aunque sean no
declarados.
Este temor se acentúa más a medida que el
ámbito de competencias de cada Administración Pública
es más cercana a los ciudadanos; así, se observa como
los niveles de tolerancia frente al fenómeno van en
ascenso desde la Administración Central hasta la muni
cipal pasando por la autonómica. Son múltiples los
ejemplos que han aparecido en los últimos años en los
medios de comunicación sobre la connivencia en deter-
minados áreas entre la Administración municipal y la
• * • / » >
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industria o los servicios sumergidos. Igualmente,
se tiene constancia de diversas declaraciones de
responsables políticos autonómicos que manifiestan
posturas altamente tolerantes frente a la difusión
de la economía sumergida.
Al margen de declaraciones formales sobre
las implicaciones de fenómeno en el sistema econó-
mico español (*) , son escasas las actuaciones espe-
cíficas que se llevan a cabo por parte de las Admi-
nistraciones Públicas.
En tres planos diferentes se puede materia
lizar la actividad de las Administraciones Públicas
frente al fenómeno en cuestión.
• • • / > •
(*) Véase por ejemplo, a este respecto ESPI MARTÍNEZ
J.M., 1982 y RODRÍGUEZ INCIARTE, M., 1981, con «2
tivo de la celebración del Simposio Internacional
sobre Economía Oculta, organizado por la Presides
cia del Gobierno a finales de 1981; o GUERRA, A"
1983, a la sazón Vicepresidente del Gobierno, en
las Jornadas celebradas por el Partido Socialis"
Obrero Español en mayo de 1983.
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1) En primer lugar la actividad represora ve-
lando por el cumplimiento de lo establecido en mate-
ria fiscal o en el derecho laboral. Esta actividad
suele moverse entre una doble motivación recaudatoria
y ejemplarizante. Cuando la actividad represora se in
tensifica en un espacio concreto ("peinados fiscales")
y se lleva a cabo de forma indiscriminada el preten-
dido carácter ejemplarizante pierde su esencia, al
provocar situaciones de rechazo entre la ciudadan-ia,
que aumentan la tolerancia social frente al fenó-
meno. Además "la parálisis de la Inspección de Traba-
jo no proviene sólo de las características de los ins_
pectores, sino de la evidencia de que la sanción no
hace más que aumentar los recursos imaginativos del
pillo. Al empresario le es muy fácil cerrar el taller
clandestino, cuando es descubierto por la inspección
y cambiar de localización abriento otro tres esquinas
más arriba, o más abajo. Tampoco es ajeno el Ministe-
rio a la evidencia de que el trabajador no tiene otro
recursos, amén del problema de orden público im-
plítico en el problema del desempleo" (CANDELA,J.,
1984) .
Por las propias limitaciones de la actividad
represora, por los efectos que genera cuando se rea-
liza de forma indiscriminada y por la consciencia
de que el fenómeno es algo más que meramente una ac
tividad delictiva, la propia Administración ha mani-
festado en múltiples ocasiones su convicción de que
el tratamiento del mismo requiere de un más amplio
abanico de medidas (*) que prevengan frente a la
difusión de las actividades sumergidas. En esta lí-
nea que a menudo manifiesta una cierta impotencia
de las administraciones frente al fenómeno, "más
llamativa es aún la actitud de algunos poderes pú-
blicos que toleran, e incluso directamente apoyan
algunas de estas actividades (i incluso facilitando
locales para las mismas!). Todas estas actitudes res
ponden a una común idea, a la idea de que es mejor
el empleo irregular que la carencia absoluta de
empleo" (RODRÍGUEZ PINERO., M.; 1986).
(*) Véase a este respecto el documento "Medidas que
permiten reducir el ámbito de la economía sumergí
da", del Ministerio de Economía y Hacienda (198w(
(Mimeo)
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La práctica internacional en la materia tam-.
bien pone de manifiesto la existencia de limitado
nes importantes a la eficacia de la actividad repr£
sora en este terreno y la connivencia con el fenóme_
no a determinados niveles de las Administraciones
Públicas (de modo singular en los ámbitos municipa-
les) (KLATZMAN; R.,1982 a).
2) En segundo lugar, la preocupación por la
actividad sumergida puede materializarse en el pl£
no legislativo. Se busca adaptar la normativa labo
ral o comercial a las nuevas realidades sociales y
económicas. En algunos países europeos, se viene lle_
vando a cabo desde hace años un esfuerzo de adapta
ción legislativa a nuevas realidades comerciales y
laborales que ha dado lugar a una profusa normati-
va como en el caso de Francia (HEERTJE, A. y BARTHE
LEMY, P., 1984; KLATZMAN, R. ,1982a; CONSEIL ECONOM3.
QUE ET SOCIAL, 1983; DELOROZOY, R., 1980 y FAÜ, J.,
1980).
La legislación española y, en particular, el
Derecho Laboral, ha sido calificada de excesivamente
* • • / * •
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rígida pero al mismo tiempo con muchas "zonas gri-.
ses" (RODRÍGUEZ PINERO, M.J., 1985) frente a las
nuevas realidades que plantea la expansión de las
múltiples modalidades de actividades no declaradas.
La reforma del marco institucional ha estado
orientada por estas opiniones, desarrollándose,
por tanto, en una línea de liberalización y flexibi
lización que supone, en definitiva, un cierto acer-
camiento del ámbito de lo regular y legal hacia las
condiciones reales vigentes en la esfera de lo su-
mergido, donde las fuerzas del mercado actúan con
menos cortapisas. Sobre las actuaciones legislati-
vas concretas, para el caso español, habrá ocasión
de referirse con detalle en el próximo capítulo.
3) Por último, cabe considerar la existencia
de actuaciones específicas por parte de los poderes
públicos al objeto de controlar la difusión de la
economía sumergida y de propiciar su emersión. Si
bien es cierto que en los años recientes se observa
una mayor sensibilidad hacia el fenómeno, que maní
• • • / • •
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fiesta externamente en una mayor profusión de decía—
raciones públicas hacia el tema, promoción de estu-
dios e investigaciones, etc., respecto al mismo, no
se puede afirmar que se halla desarrollado una políti
ca oficial directamente orientada al tratamiento de
su existencia y consecuencias, de forma global.
Diversas medidas de política económica han
incidido de una u otra forma en el fenómeno y su di-
námica expansiva, como se ha apuntado anteriormente,
pero no se ha abordado el fenómeno en conjunto y
con medidas homogeneizadas en torno a objetivos es-
pecificados. Los tratamientos cuando los ha habido,
y al margen de las actividades represoras y legisla
tivas, se han circunscrito a sectores específicos y
subordinando la emersión de actividades ocultas a
otros objetivos.
En este terreno de actuaciones específicas que
afectarían a la dinámica de la ocultación habría que
referirse a determinados planes de reconversión secto
rial (textil, confección, calzado, diseño y moda, etc.)
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Asimismo, y en ámbitos espaciales muy reduci-'
dos, se han desarrollado programas de apoyo a las
PYMES, acompañados del fomento al corporativismo, én
busca de la promoción de actividades en el lado ofi-











CAPITULO 5. ECONOMÍA NO OBSERVADA Y MERCADO DE
TRABAJO EN ESPAÑA.
5.1. Rasgos del mercado de trabajo (oficial)
español.
5.1.1. Rasgos estructurales del mercado de
trabajo español.
Entre las características básicas que normalmente
se atribuyen al mercado de trabajo español, se hace refe_
rencia a menudo al excedente permanente de oferta de tra
bajo respecto a la demanda del mismo. En los numerosos
trabajos que tratan de analizar esta situación, se con-
sidera como uno de los factores fundamentales de la mi^
ma, la escasa capacidad generadora de empleo, por parte
del sistema productivo español (GARCÍA DE BLAS,A.,1979).
En relación con ésto, se ha puesto de manifies^
to el escaso dinamismo que muestra el sector empresa^
rial español, el bajo nivel de competitividad frente
al exterior, los rápidos cambios que se han produci-
do en la estructura ocupacional y el marco institucio
nal y normativo, como elementos que contribuyen a fre_
nar la generación de empleo.
• * • / • •
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En este sentido, la diferencia entre las tasas
de actividad española y las de la mayoría de los
países de la OCDE, muestran la existencia de una
oferta potencial de mano de obra que no se materia
liza en oferta real. De este modo, se ha llegado a
apreciar que el posible impacto del boom demográfi
co de los años 60 (tras la recuperación demográfica
de los efectos de la guerra civil), no ha tenido
repercusiones intensas sobre el mercado de trabajo,
a causa de que la oferta "real" permanece estaciona
ria, o en ligero ascenso (MIGUEL, C. de, 1986).
Durante la década de los años 60 y principios de los
70, se observan diversos factores de equilibrio sobre
este déficit estructural en el mercado de trabajo.
De un lado, la válvula de escape de la emigración
hacia los países europeos en plena expansión econóini
ca contribuye a drenar parte del excedente generado
por la expulsión de activos del sector agrario hacia
el resto de los sectores productivos. La crisis de
la agricultura tradicional que se manifiesta ya en
los últimos años de la década de los 50, trae consi-
go una reducción drástica de la demanda de trabajo
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•en este sector, a medida que avanza su industriali-
zación. De no ser por el fuente contingente de mano
de obra que emigra hacia el exterior la presión de
esta oferta de trabajo desplazada del sector agrario,
hubiera sido casi insoportable para el sistema eco-
nómico español.
En segundo lugar, en el caso español, el fenó
meno de incorporación intensa de la mano de obra
femenina al mercado de trabajo se produce con un
sustancial retraso respecto a los países occidenta-
les, en tanto que los hábitos socioculturales que
mantienen a la mujer en una posición de mano de
obra secundaria y complementaria al mismo tiempo
de la masculina, no comienzan a transformarse hasta
bien entrada la década de los 70. De aquí que una
ínfima tasa de actividad para la población femenina
contribuya también a reducir la presión sobre el vo
lumen de empleo disponible.
Y en tercer lugar cabe considerar también como
elemento de equilibrio de esta situación, el bajo
-nivel salarial medio que caracteriza la economía espa.
* • * / » •
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ñola durante estas décadas. Ello permite, de un lado,
mantener una demanda de trabajo relativamente elevada
respecto a lo que ocurriría en situaciones de costes
laborales más altos, y, al mismo tiempo, que el dete-
rioro de las condiciones de competitividad frente al
exterior no se acelere intensamente. Para el manteni-
miento de este bajo nivel relativo de salarios es
fundamental el marco institucional y normativo vigen-
te en el régimen político anterior
Con todos estos elementos es posible mantener
un mercado de trabajo en condiciones de cuasi pleno
empleo, más formal o ficticio que real, y una alta
estabilidad en el mismo apoyada en el marco legislad
vo. Situación de pleno empleo que coexiste con un no
table nivel de subutilización o subempleo de la mano
de obra ocupada.
La regulación de las relaciones laborales está
sujeta a un marco altamente proteccionista, no exen
to de fuerte connotaciones paternalistas respecto a
los asalariados. Las características del modelo de
relaciones laborales vigentes en el régimen político
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anterior son de sobra conocidas y han sido analizadas
con profusión, por lo que no procede profundizar aquí
sobre las mismas. Conviene, no obstante, destacar los
aspectos más singulares, en tanto que habrán de in-
fluenciar en la determinación de actitudes y comporta^
mientos de los distintos agentes sociales ante el
ajuste del mercado de trabajo, aspecto este que tras-
ciende más allá del cambio del régimen político y, por
tanto introduce inercias notables frente al cambio en el
marco institucional del mercado de trabajo.
En primer lugar, la normativa existente genera
una fuerte rigidez cara al ajuste del mercado de
trabajo tanto en lo que se refiere a la cantidad del
mismo como a la determinación de su precio (salarios).
Respecto a lo primero la legislación del' perío_
do franquista establece la cuasi estabilidad en el
empleo así como su carácter indefinido. La contrata-
ción temporal prácticamente no está regulada, y el
despido libre no se contempla, llevándose a cabo
la rescisión de los contratos de trabajo sólo en
supuestos muy restrictivos y normalmente con un cos-
te elevado.
.ene;.
Respecto a la determinación de la variable .
salarial, los mecanismos instituidos introducen tam-
bién una fuerte rigidez sobre la misma, en tanto que,
como se ha afirmado en diversas ocasiones (MALO DE
MOLINA, J.L., 1984) , se asiste más bien a una pseudo
negociación colectiva ante la inexistencia de la li
bertad de actuación para los interlocutores sociales
y de utilización de mecanismos de presión por los
mismos. Trabajadores y empresarios están encuadrados
en una organización única de carácter obligatorio y
la Administración interviene sistemáticamente en la
fijación de los niveles salariales en los convenios
colectivos a través de las Normas de Obligado CumpH
miento o de Arbitrajes Obligatorios. Sin embargo,
esta rigidez en la mecánica salarial actúa, fundamen
talmente, en el sentido de control del crecimiento
de los costes salariales, tratando de mantener nive-
les de competitividad para las empresas sobre la base
de bajos costes laborales comparativos. En la medida
en que el nivel de cobertura de las prestaciones so-
ciales es muy reducido, la presión de las cotizaciones
sociales sobre los costes de producción tampoco es
elevada a lo largo de este período.
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En este contexto el ajuste del mercado de tra_
bajo ante las oscilaciones de la demanda agregada,
de carácter cíclico en el período, no se realiza por
la vía de la cantidad de empleo ofertada, sino por el
recurso a la modificación en el volumen global de
trabajo utilizado, dentro del cual las horas extraor-
dinarias son el factor fundamental de flexibilidad
(SERRANO, A. y MALO DE MOLINA, J.L., 1979). Junto
a ésto la estructura de la remuneración salarial,
donde los componentes variables tienen un peso impor-
tante, permite también ajustarse a las oscilaciones
cíclicas del sistema económico, alterando la cuantía
de estos conceptos retributivos. De este modo, en
un contexto legal de intensa rigidez en materia de
empleo y en materia salarial, se introducen mecanis-
mos de flexibilización que pueden funcionar en tanto
que las situaciones de crisis son de escasa entidad
cuantitativa y de reducida duración temporal.
La aparición de una crisis prolongada, de
carácter estructural, que reduce sustancialmente los
niveles de la demanda agregada y, por extensión, el
volumen de demanda de trabajo, cuestiona el relativo
• • • / * *
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equilibrio de este mercado de trabajo, cuyos caracte
res se han sintetizado en los párrafos anteriores.
Si a ello se añade que los primeros síntomas de la
crisis económica en España coinciden con el cambio
de régimen político y una intensificación de las
tensiones sociales y laborales que comporta el dete-
rioro y desmantelamiento del régimen anterior, se
entiende que las condiciones del ajuste del merca
do de trabajo en este contexto acarrean múltiples
dificultades.
En los últimos años del régimen político ante
rior se asiste a un cambio importante en las concÜ
ciones reales de negociación en el mercado de traba
jo, observándose una presencia creciente de la acU
vidad sindical organizada. Presencia que se manifie^
ta en una presión alcista de los salarios reales,
de un lado, y, de otro, en una mayor ponderación de
los componentes fijos del mismo a la vez que se re-
curre paulatinamente al recorte en el uso de horas
extraordinarias. ¿Esta dinámica supone una ruptura
radical con los mecanismos de ajuste del mercado
de trabajo vigentes en los años anteriores. Asimismo*
• • • / • •
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•estas tensiones contribuirán a impulsar una eleva-,
ción sustancial de los salarios reales, al menos
hasta 1979.
El cambio institucional, con la legalización
de organizaciones sindicales y patronales, abre ca
mino para la efectiva aplicación de mecanismos
de negociación colectiva, y en un plano general,
de concertación salarial y social.
5.1.2. El mercado de trabajo español durante
la crisis económica
Todos estos cambios anunciados en torno al
año 1975, contribuyen a incrementar los niveles de
rigidez en la determinación de la variable salarial.
De ahí que, manteniéndose los parámetros fundamenta-
les de la normativa proteccionista sobre el empleo,
que se irá flexibilizando de manera lenta a lo largo
de la década siguiente, el ajuste del mercado de tra
bajo ante el exceso de oferta provocada por el están
camiento de la demanda agregada, resultado de la cri
sis, se oriente hacia la reducción del volumen de
empleo. Lo que se pone de manifiesto en la
• • • / • •
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elevación en las cifras de paro a partir de 1977. ,
Sobre esta situación se ha interpretado que la
evolución de los salarios reales se atribuiría una
parte sustancial de la responsabilidad en la dinámi-
ca creciente del desempleo. Ante la vigencia parcial
de la normativa del régimen anterior sobre el em-
pleo en los primeros años de la crisis, que encare-
ce el ajuste vía cantidad, la rigidez del marco sa'
larial y la evolución en ascenso de los salarios
reales, han sido considerados como factores sobre
los que pesa una parte sustancial de la responsabili '>
dad del espectacular crecimiento de las cifras de
desempleo -que ha alcanzado el primer puesto en
cuanto a tasas de paro dentro del marco de la OCDE.
Tal interpretación asume que la incidencia de todos esj
tos factores sobre la evolución de la inversión es
altamente negativa, de ahí su contracción en el penoj
do 77-85, y sus efectos derivados sobre la no crea- ¡
* * i
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ción de empleo. Sin embargo, esta línea de análisis
ha sido contestada desde distintos puntos de vista
estimando que no tiene en cuenta la incidencia de
otras variables sobre la tasa de beneficio empresa-
• • • / • •
-510-
rial que, en última instancia, condiciona la evolu •
ción de la inversión, llegándose a afirmar la ine-
xactitud de tales afirmaciones y expresando que la
evolución de los salarios no ha tenido una influen-
cia tan notable sobre la marcha del excedente de
explotación (TOHARIA, L., 1987) y, de otro lado,
se critica tal posición,indicando que no .tiene en
consideración la dinámica del factor productividad
(SEVILLA SEGURA, J., 1986). Efectivamente, a la hora
de delimitar la posición de cada sistema económico
nacional en el marco de la división internacional
del trabajo, lo que en definitiva está en función de
sus niveles de competitividad, se ha situado en un
lugar preminente del cálculo económico la variable
coste unitario del factor trabajo, que tiene en
consideración tanto la productividad por rendimiento
del mismo, como su valor.monetario.Habría, por tanto que
considerar a la hora de establecer el análisis sobre
las causas determinantes del profundo desequilibrio
del mercado oficial de trabajo en España, ambas va-
riables.
Es en este contexto donde se admite que la
ajuste vía precio del mercado de trabajo se desplaza
hacia la economía sumergida, provocando una ampliación
del segmento secundario del mismo.
5.2. La difusión del empleo no observado en
España
Las investigaciones realizadas para Italia,
a las que se ha hecho referencia en el Capítulo 3,
permiten extraer algunas conclusiones acerca de las
condiciones específicas de los mercados de trabajo
que facilitan la difusión del empleo no declarado:
entre ellas cabe destacar (OECD, 1981) :
a) Bajas tasas de actividad en la población
en edad de trabajar.
b) Proporción relativamente elevada de tra
bajo por cuenta propia y de formas pre-capitalistas
de producción que, por un lado, ofrecen muchas opor
tunidades para trabajadores familiares no registra-
dos y, por otro lado, tornan sencillo o incluso nece
sario, por razones financieras, el que los trabajado
res eludan la legislación y los convenios laborales;
c) Elevadas cargas en las contribuciones
sociales y en las restricciones relativas a contrata
ción, despido, promoción, horas extras, indemniza-
ción y otras condiciones laborales.
-512-
TASAS DE ACTIVIDAD OCDE (Total población activa/población 15 a 64 ano»)

























































































































































































































































































































































































































































FUENTE: Elaboración propia sobre datos OCDE ÍOECD, 1986 b)
d) Alta incidencia de las pensiones por vejez
o invalidez, beneficios familiares y otros pagos de
transferencia (cuando éstos son incompatibles con
ingresos laborales).
e) Horario de trabajo lo suficientemente bre-
ve como para que el trabajador pueda tener un segundo
empleo.
f) Gran número de inmigrantes.
Cuando todas (o algunas) de estas condiciones
se hallan presentes en un país, es probable que exista
un volumen notable de empleo no declarado.
Buena parte de estas situaciones se adecúan
con bastante exactitud a la situación española:
La tasa de actividad es de las más bajas en
el contexto de los países de la OCDE, especialmente,
entre la población femenina (véase Cuadro n© 47).
La importancia relativa de trabajadores au-
tónomos, empresarios independientes y ayudas fami-
• • • / • •
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liares es notable dentro de la distribución de la
población ocupada oficialmente contabilizada.
C U A D R O NQ 48
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA POR
SITUACIÓN PROFESIONAL
















FUENTE: B.E.L. núm. 34
Sobre la incidencia de las contribuciones socia
les y las restricciones institucionales se analizará
en páginas posteriores.
De igual modo es de señalar el fuerte crecimiento
experimentado en el volumen de pensiones en la última
década;además del envejecimiento paulatino de la pobla_
ción española y la reducción de la edad legal de reti-
ro de la actividad,hay que contemplar la incidencia
de la política de fomento y apoyo a las jubilaciones
anticipadas en esta dinámica de crecimiento.En este
sentido, hay que indicar también la extraordinaria
importancia de las pensiones por invalidez que se
han engrosado, hasta épocas recientes, por cierta
tolerancia administrativa en su concesión, de modo
singular en el sector agrario, constituyendo un meca
nismo de transferencia de renta encubierta hacia
ciertos colectivos.
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La jornada de trabajo ha experimentado en
los últimos años un descenso paulatino situándo-
se en 1986 por debajo de las cuarenta horas semana-
les para los asalariados que rigen sus condiciones
de trabajo a través de convenios colectivos. Cifra
que se sitúa en torno a la inedia de los países comu
nitarios.
Y en materia de inmigrantes, aunque no exis
ten cifras verosímiles, las estimaciones conocidas
en los medios de comunicación apuntan a una evolu-
ción ascendente intensa de las migraciones proceden
tes de países africanos y de Lationamérica, a lo
que habría que añadir, aunque bajo otras condicio-
nes, el retorno de emigrantes españoles desde los
países comunitarios. No obstante, este fenómeno no
tiene aún en España la incidencia cuantitativa que
registra en otros países europeos (R.F.A., Francia,
Suiza o Bélgica, por ejemplo).
Este conjunto de factores configura un cuadro
de motivaciones implícitas hacia la ocultación de
•la actividad, que puede diferir según los distintos
agentes económicos que concurren en el mercado de
trabajo. Se resume, a continuación, el cuadro de
motivaciones más singulares asumibles para la ocul
tación desde las perspectivas de los sujetos acti-
vos según su situación profesional.
5.2.1. Motivaciones empresariales
Las razones que impulsan a los empresarios a
su incorporación al sector no declarado están íntima
mente relacionadas con la legislación que afecta al
mercado de trabajo. La situación de atonía general
de la demanda, como efecto de la c r i s i s , sitúa al ern
presario ante la disyuntiva de reducir su oferta, y
en consecuencia rebajar costes, al menos en la misma
proporción que la demanda está disminuyendo. Como es
lógico pensar, se recurre en primera instancia a la
reducción de los costes variables, lo que no niega
que en un plazo más amplio se proceda a disminuir
costes fijos, en definitiva, a descapitalizar la e r
presa. Entre los costes variables, destaca por su
cuantía relativa, la remuneración total del factor ¡
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trabajo. A la hora de proceder al reajuste de los
costes salariales, se encuentra con una legisla-
ción rígida, que los convierte por diversos moti-
vos ya señalados, en muy inflexibles a la baja.
Otros factores institucionales han incidido tam-
bién en los últimos años, en la rigidez de los
costes salariales en el mercado oficial, ofrecien-
do motivaciones a los empleadores para el trasvase
total o parcial de su actividad hacia el sector
no observado de la economía.
Entre los aspectos institucionales a los que
se hace referencia hay que destacar:
1.- La progresión del coste de la Seguridad
Social y su distribución interempresas.
Las cotizaciones a la Seguridad Social han
crecido durante la década de los setenta, por enci-
ma de los salarios monetarios. En consecuencia, la
participación porcentual de las cotizaciones sobre
el coste total del trabajo han mantenido una evolu
ción ascendente en el curso de dicho período. A
• * • / * •
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C U A D R O 50
COTIZACIONES A LA SEGURIDAD SOCIAL (» PIB)
A) TRABAJADORES
PAÍSES 1965 1970 1975 1960 1984
Australia - - - -
Austria 3.63 4.02 4.46 5.25 5.40
Bélgica 2.73 3.15 3.69 3.79 5.56
Canadá 0.55 1.31 1.23 1.X8 • 1.48
Dinamarca 1.13 1.19 0.26 0.48 0.91
Finlandia
Francia 2.31 2.57 3.30 4.87 5.55
Alemania 3.72 4.4B 5.07 5.80 5.99
Grecia - - " «-21 5.25
Irlanda 0.64 1.17 1.73 1.60 2.07
Italia - 1.96 2.82
Japón 1.32 1.33 2.26 2.61 2.66
Luxemburgo 3.62 3.43 4.39 4.67 4.39
Holanda 5.13 5.79 7.14 7.21 6.46
Nueva Zelanda
Noruega - - 2.21 2.37 2.56
Portugal 1.58 2.0B 3.29 3.24 3.27
España 0.96 1.26 1.78 2.60 2.02
Suecia 0.66 0.79 -
Sui2a 1.46 1.76 2.93 3.18 3.27
Turquía 0.40 0.43 0.67 0.37 0.27
Reino Unido 2.19 2.13 2.34 2.28 3.28
Estados Onidoe 1.66 2.41 2.93 3.02 3.24
B) EMPRESARIOS
Australia
Austria 4.03 4.20 5.25 6.31 6.70
Bélgica 6.32 6.91 8.40 8.46 8.33
Canadá 0.92 1.71 2.03 2.13 2.75
Dinamarca 0.50 0.40 0.29 0.34 0.95
Finlandia 0.94 1.51 3.05 3.15 3.12
Francia 8.85 9.37 11.07 12.27 12.66
Alemania 4.55 5.31 6.60 7.01 7.22
Grecia - 4.23 5.01
Irlanda 0.85 1.40 2.59 3.19 3.65
Italia - - 10.68 7.64 9.86
Japón 1.75 1.80 3.17 3.78 4.16
Luxemburgo 5.64 4.57 6.25 6.76 5.79
Holanda 4.24 6.25 7.69 8.16 8.14
Nueva Zelanda
noruega 3.39 5.42 8.28 7.13 6.91
Portugal 2.44 3.39 5 .14 5.06 4.72
España 3.20 5.16 7.52 9.10 6.63
Suecia 3.18 4.72 8.05 13.64 12.66
Suiza 1.70 1.69 2.93 3.21 3.29
Turquía 0.49 0.70 1.30 0.69 0.56
Reino Unido 2.32 2.64 3.66 3 . 4 8 3.52
























































































































































FUENTE: OECD, 198 6 b
este hecho no es ajeno el déficit creciente del sis
tema de la Seguridad Social española, acelerado por
la crisis. Sin embargo, tal progresión se detiene
ya en la década de los ochenta, estabilizándose
la presión de las cotizaciones sociales sobre
el PIB (*).
Pero junto a la carga ascendente que suponen
los pagos a la Seguridad Social es importante obser
var cómo se distribuye dicha carga entre las empre
sas. En síntesis, se puede afirmar que el sistema
de cotización a la Seguridad Social penaliza en ge
neral a las empresas y sectores que relativamente
mantienen más empleos y, en particular, a las pe-
queñas y medianas empresas (MINISTERIO DE ECONOMÍA
Y HACIENDA, 1984 b y GARCÍA DE BLAS, A. y RUESGA BENI
TO, S.M., 1985 b).
(*) Al desequilibrio financiero de la Seguridad So-
cial en los años referidos, no es ajeno el espec
tacular crecimiento del desempleo a partir de
1977, que ha incrementado sustancialmente el eos
te de financiación del subsidio de desempleo (que
pasa de suponer un 0,1 por cien del gasto en £
taciones sociales en 1970, al 2,2 por cien en
1983).
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2.- El sistema de negociación colectiva.
La negociación colectiva introduce un
conjunto de costes atribuíbles al trabajo, que no
se plasman en salario monetario y son bastante rí-
gidos a la baja, sobre todo en situaciones como la pre_
senté en la que frente a acuerdos de congelación
salarial, los trabajadores presionan para obtener
mayores ventajas en aspectos no ligados directa-
mente al salario en dinero (GARCÍA DE BLAS, A.,
1985a) . La contratación ilegal elude, como es obvio,
estos costes y otros derivados de la presencia sin
dical.
De otro lado, la negociación colectiva no fa
cilita la movilidad interna de plantillas (geográf_i
ca u ocupacional) en las empresas; asimismo, estable_
ce mínimos de negociación, bien en sentido espacial
(en los convenios de sector), o bien en sentido tem-
poral, en relación con períodos sucesivos de negocia^
ción (GÓMEZ PEREZAGUA, R., 1981b, a la vez que incor
pora una organización del proceso productivo en cuan
to a horarios, turnos, condiciones de trabajo, etc.
que dificulta la adaptación del mismo a las oscila-
ciones de la demanda.
• • / . .
En definitiva, desde el punto de vista empre.
sarial, la contratación ilegal elimina las rigide-
ces en cuanto a la organización del proceso producti
vo y reduce los costes de trabajo, que lleva consigo
la negociación colectiva.
3.- Normativa legal sobre contratación y des-
pido.
La legislación laboral que se viene desa-
rrollando en los últimos años, está reduciendo el eos
te legal de los despidos. No obstante, dado el carác-
ter de la contratación laboral (contratos indefinidosjj
la reducción de plantillas, como respuesta a la
contracción de la demanda, sigue implicando un coste
importante para las empresas. La normativa que se ha
promulgado sobre formas más flexibles de contratación
•(tiempo parcial, temporal, etc.) ha ido cambiando .
este panorama en los últimos años, de modo singular
a partir de 1985, £ partir del cual se intensifica el
proceso de sustitución de mano de obra fija por
temporal (MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1987b).
No obstante, en los mercados irregulares
de trabajo se obtiene un grado de flexibilidad
máximo sobre las plantillas y a un coste mínimo o
inexistente.
• • • / • •
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Junto a estos elementos institucionales y
normativos que afectan al mercado de trabajo regular,
habría también que considerar, como factor que inceii
tiva la incorporación de empresas al sector oculto,
la importancia en España de sectores económicos que
por sus propias características (alta utilización de
mano de obra especializada, fuerte avance tecnológi^
co en maquinaria de uso individualizado, etc..) pue
den desarrollarse de manera descentralizada con un
grado elevado de rentabilidad y competitividad exte-
rior. Serían los casos de industrias como el textil,
cuero y calzado, alimentación, juguetes y algunos
subsectores de servicios, de larga tradición en la
economía española.
Se desprende de lo anterior que en el caso e£
pañol no es tanto la fuerte presión fiscal -en térini
nos absolutos y si se exceptúan las cotizaciones a la
Seguridad Social- el factor fundamental que expida
la expansión de la economía oculta, desde la visión
empresarial, como los elementos aquí analizados (GAR-
CÍA DE BLAS, A. y RUESGA BENITO, S., 1982).
La opinión empresarial recogida en la investi_
gación empírica que se desarrolla en los Capítulos
6 a 9 de esta Tesis, sobre la provincia de Alicante
parece corroborar este supuesto.
• • . / • .
25-
5.2.2. Autónomos y profesionales
De la propia definición de estas categorías
se desprende la ausencia de costes laborales en el
desarrollo de su actividad. Por ello se entiende que
es la presión fiscal el motivo fundamental de la
ocultación de rentas (consideradas mixtas, de capi-
tal y de trabajo) por estos colectivos. El crecimien
to observado de la imposición directa ha podido in-
fluir en este sentido. De modo especial, habría que
considerar, desde la perspectiva de autónomos y pro
fesionales liberales, el ascenso de las exacciones
fiscales municipales, habida en los años más recien
tes, sobre todo en los grandes núcleos urbanos del
país.
La reciente reforma fiscal también ha podido
introducir incentivos para la ocultación en estos
grupos ocupacionales, no tanto por un posible impac
to alcista en la tasa impositiva media, como por




El deficiente funcionamiento de la inspec-
ción fiscal ha podido facilitar la pervivencia y
expansión de actividades ocultas entre este grupo
profesional. Asimismo, la legislación fiscal, en el
I.R.P.F., contiene múltiples elementos que facilitan,
sino la ocultación total de la actividad, sí al me-
nos, la elusión de una parte más o menos sustancial
de las rentas de este colectivo (CARBAJO VASCO,D. y
FERRARI HERRERO, I-, 1984 ).
En este sentido se observa una cierta preferen
cia hacia la situación de autónomo o empresario sin
asalariado en el proceso de trasvase hacia la irregu
laridad en la ocupación, como pone de manifiesto la
Encuesta realizada por el Ministerio de Economía y
Hacienda (1986a):más del 20 por cien de los que fue-
ron asalariados y más del 40 por cien de los que eran
ayudas familiares son autónomos o empresarios en la
economía irregular, mientras que sólo el 6,6 por
cien de antiguos autónomos o empresarios sin asala-
riados se convierten en asalariados irregulares.
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C U A D R O NO 52
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA IRREGULAR SEGÚN










- menos de 6
- de 6 a 50
- más de 50
No clasificables
































(1) Incluye las personas que no han cambiado de trabajo
(2) Incluye ocupados marginales autoclasificados como parados.
FUENTE: MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1986 a ) .
5.2.3. Asalariados
En general, los asalariados mantienen una
posición subordinada, frente a la decisión de in-
corporarse al campo de la irregularidad. Son los
empresarios los que normalmente toman la iniciati-
va (a excepción de que el trasvase lo realice el
propio asalariado, convirtiéndose en autónomo, h£
cho relativamente frecuente). En una situación de
prolongado y fuerte excedente de oferta de mano
de obra, el trabajador está dispuesto a aceptar
cualquier tipo de empleo, aunque ello suponga la
pérdida de determinadas ventajas sociales y pres-
taciones de la Seguridad Social inherentes a la
contratación laboral en el mercado regular. En
una situación como la presente con altas tasas
de desempleo, la aceptación del "trabajo negro"
(contratación ilegal) alcanza cotas elevadas entre
los parados. Según una encuesta realizada por la
Fundación FIES (1980), la aceptación de peores
condiciones de trabajo está ampliamente extendida
entre los trabajadores sin empleo. No obstante, e¿
ta afirmación general sobre los asalariados, hay
. » • / • •
que matizarla en función de las distintas situacio-.
nes de cada uno de éstos, en relación con la activi
dad económica registrada. Aquéllos que disponen de
cobertura de prestación de la Seguridad Social, espe
cialmente sanitaria (ocupados en el sector oficial,
parados con subsidio, jubilados, mujeres casadas, es
tudiantes), tendrán menos inconvenientes en aceptar
empleos en el sector oculto, que aquéllas otras que
no tienen acceso a dichas prestaciones sociales. En
la medida en que el sistema de prestaciones de la Se
guridad Social, se unlversalice, aumentará el número
de personas dispuestas a aceptar un empleo no decla-
rado ;*) .
• • • / * •
(*) Según la encuesta varias veces citada (MINISTE
TERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1986 a) el 78 por ciej
los ocupados irregulares no dados de alta en
la Seguridad Social, goza de la protección de
ésta a través de las relaciones familiares.






















Para determinados colectivos de asalariados,
trabajar en el sector irregular puede comportar mayo
res beneficios económicos que hacerlo en el área
oficial, sobre todo para la mano de obra especial^
zada: se puede tener acceso a las prestaciones de la
Seguridad Social por otras vías y alcanzar salarios
netos más elevados.
Teniendo en cuenta la distribución de la po
blación frente a la actividad económica, en la termi-
nología y estimación de la EPA, el cuadro de motiva-
ciones que fomenta la oferta potencial de trabajo a
los mercados paralelos consideraría las siguientes
fuentes:
Dentro de la categoría de ocupados, es decir,
del empleo declarado, un cierto colectivo desarrolla
uno o varios empleos adicionales al principal, lo que
se denomina pluriempleo. No necesariamente todo el
pluriempleo es no declarado, pero sí se puede afirmar
que una parte sustancial de és se materializa en el
mercado paralelo de trabajo. Además de la búsqueda
de una renta complementaria, puede mover al pluriem-
pleo un deseo de "realización profesional", no satis
fecho en el trabajo principal y que se busca por la
vía del ejercicio independiente (fontaneros, ebanistas,
o profesionales independientes: abogados, arquitectos,
economistas, etc.).
C U A D R O NO 53
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA MAYOR DE 16 AÑOS
EN RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD
(% sobre total, medias anuales)
POBLACIÓN MAYOR DE: 12*1 1 9 8 5
16 años 100,0 100,0
POBLACIÓN INACTIVA: 50,6 51,6
. Jubilados 16,5
. Labores Hogar 25,4
• Incapacitados 1,5
. Estudiantes 7,4
, Disponible no busca... 0,4
. Otros 0,4
POBLACIÓN ACTIVA: 48,1 47,4
Ocupados: 41,2 37,O
- en sentido estricto. 40,9 36,7
- marginales 0,3 0,3
Parados 6,9 10,4
POBLACIÓN CONTADA APARTE. 1,3 1,0
FUENTE: E laborac ión p rop i a sobre d a t o s EPA (INE).
Los ocupados marginales -activos que han tra
bajado menos de un tercio de la jornada normal en el
período de referencia para la elaboración de la EPA-
se les podría considerar casi en su totalidad, inmer_
sos en el campo de las actividades sumergidas. Es
una categoría transitoria, en general, o bien corres^
ponde a trabajadores de temporada o a tiempo parcial,
para los cuales es apropiado considerar la necesidad
de otra fuente de rentas no registrada.
Los parados suponen un contingente numeroso
de oferta de trabajo en la economía oculta. Habría
que diferenciar entre aquellos que perciben algún ti-
po de subsidio y los que no, de modo especial en el
caso español, donde la legislación sobre la presta-
ción económica por desempleo establece unas condici^
nes bastante restrictivas para su concesión, de tal
modo que la cifra de perceptores se mueve, en los
últimos años entre el 25 y el 30 por 100 de la cifra
oficial de parados. Para la primera categoría, los
que reciben subsidio, la incorporación a la economía
oculta supone un complemento de rentas a una percep-
ción normalmente reducida. Junto al argumento econó-
* * • / • •
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"mico surge la necesidad "social" de continuar en una
actividad -de ser útil- que se ha visto truncada invo
luntariamente.
Para el parado sin subsidio, si además tiene
cargas familiares, la necesidad de obtener alguna
fuente de rentas es imperiosa y el impleo clandestino
es la salida inmediata ante la ausencia de alternati-
vas en el mercado oficial. Para los más jóvenes que
nunca trabajaron, la angustia ante el futuro que supo
ne situaciones prolongadas de paro, tras los estudios,
es un fuerte incentivo para incorporarse a la economía
oculta. Por encima de los 20 años el deseo de indepen-
dencia frente a la familia actúa con intensidad en
este sentido.
Algunos grupos dentro de este último colectivo
-jóvenes mayores de 20 años sin empleo anterior- se en
cuentran en la situación de mayor desprotección social/
circunstancia que alcanzaría también a algún sector de
parados con cargas familiares sin subsidio. El resto de
los grupos enunciados y los aún para señalar, cuentan
de una forma o de otra con alguna cobertura de presta-
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ciones por parte de la Seguridad Social -vía familiar,
prestaciones farmacéuticas, etc-
Dentro del capítulo de los considerados como
inactivos, hay que señalar como integrantes de la
oferta potencial de empleo no declarado, a las amas
de casa (labores del hogar en la terminología de la
EPA española), estudiantes, jubilados, incapacitados
y aquellos otros que están disponibles pero no bus-
can empleo.
Las amas de casa constituyen el colectivo más
numeroso de los inactivos -de modo singular para el
caso español, donde la tasa de inactividad femenina,
en las cifras oficiales está muy por debajo de las
registradas en los países de la OCDE- está compuesta
por una amalgama muy dispar desde el punto de vista
de la actividad económica.
Existe un numeroso grupo de "desanimados" que
en algún momento trabajaron o buscaron trabajo, pero
que desistieron de ello ante la situación depresiva
del mercado de trabajo.
15-
El núcleo fundamental está compuesto por las
mujeres que se dedican a las tareas del hogar, en
principio como actividad fundamental. En busca de
rentas adicionales para la familia, pero en ocasio-
nes también, como expresión de un deseo de indepen-
dencia económica, o como fórmula de ejercicio de
una profesión adquirida, este colectivo aporta un
volumen considerable de mano de obra a la economía
encubierta. Añádase a ésto, la fuerte segmentación
del mercado oficial de trabajo a favor del sexto mas
culino y, de otro lado, la dificultad de compatibili
zar las tareas domésticas con un trabajo reglado de
jornada completa, etc.(*)Así, pues, las amas de casa
son el soporte fundamental del ampliamente extendido
trabajo a domicilio, de larga tradición en nuestro
país y en expansión en la última década (PICO y SAN-
CHIS, 1982) .
(*) Así en la encuesta realizada por la Fundación
FIES (1980) del 6 por 100 de amas de casa
inactivas que han sido activas y que declaran
buscar trabajo, las dos terceras partes ponen
alguna condición especial al trabajo que bus
can; sólo determinado horario (18 por 100);
jornada reducida (17 por 100); trabajo para
hacer en casa (19 por 100), etc-..
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En relación con ésto conviene recordar la
elevada presencia de la mano de obra fe-
menina y también joven en el ámbito del trabajo a
domicilio. Esta forma de prestación laboral que co
mo luego se señalará, es un terreno adecuado para
la difusión del empleo no declarado, goza de una
larga tradición en amplias zonas del territorio e¿
pañol (SANCHIS, E., 1984 a), constituyendo una
actividad alternante con otras -labores de hogar,
ayuda familiar en el sector agrario, estudios- que
no son considerados en las estimaciones oficiales
de actividad. Y su permanencia a lo largo de déca-
das no obedece sólo a razones coyunturales, sino
que enraiza en motivaciones de la propia oferta de
trabajo (*).
En los estudiantes inciden varios factores
para su incorporación de modo creciente a las activi
dades paralelas. La masificación de la Universidad
y las enseñanzas medias ha dado entrada al colectivo
de estudiantes, a jóvenes originarios de estratos de
(*) En una encuesta realizada por el MINISTERIO
DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1984c)sobre el trabajo
a domicilio se indica que: 34 de cada 100 traba
jadores a domicilio pueden considerarse estables;
3 porque están jubilados, 12 porque consideran
que el domicilio es el lugar idóneo para trabajar
y 19 porque sólo pueden trabajar así, debido a
sus obligaciones familiares.
537-
rentas inedias e incluso bajas, necesitados, en las
circunstancias actuales, a contribuir económicamente
al presupuesto familiar. De otro lado y, probablemente,
de modo más intenso, el sentimiento de independencia
económica de la familia arraiga en este colectivo.
Por último, sus especiales circunstancias frente al
mercado oficial -discriminaciones por falta de experien
cia o con disponibilidades de tiempo no adecuadas a
los requerimientos de éste- les convierten en candida-
tos idóneos a la economía paralela.
También a los jubilados les mueve una doble mo
tivación para incorporarse al mercado paralelo de tra
bajo. Lo exiguo, en muchos casos, de las pensiones
percibidas, impulsa a la búsqueda de rentas complemen
tarias que por imperativos legales no se pueden mate-
rializar en el mercado oficial. En otros casos, son
razones de orden sociológico -necesidad de sentirse
útil, continuar ejerciendo una profesión satisfactoria
en términos subjetivos, etc.- lo que lleva a estas
personas a engrosar la oferta de trabajo no declarado.
La categoría de incapacitados se encontraría
con motivaciones similares a la anterior. Además/ so
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bre todo, en el sector agrario, el acceso a esta si-
tuación tiene carácter, a menudo, fraudulento, acce-
diendo a ella personas que continúan con plena activi
dad.
Por último, la EPA recogen un colectivo de per_
sonas que no trabajan, ni buscan empleo y que, salvo
un reducido núcleo de "rentistas" puros, estarían in-
mersos de un modo u otro en el ámbito de la economía
oculta.
En último lugar, dentro del colectivo denomina
do "Población contada aparte", compuesto por los jóv^
nes que prestan el servicio militar obligatorio, se en
cuentran grupos que realizan actividades no declaradas,
generalmente a tiempo parcial, como medio de obtención
de rentas necesarias -para los que tienen cargas fami-
liares- o complementarias. También como medio de mante
ner la actividad profesional desarrollada en el perío-
do anterior a la realización del servicio militar.
Todo este conjunto de colectivos que -salvo los
ocupados y ocupados marginales- oficialmente no están
• • • / . .
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empleados, constituyen un amplio potencial de ofer
ta de mano de obra disponible que no habrán de
encontrar acomodo en el mercado oficial por razo-
nes institucionales o legales en una proporción
importante de casos o, en general, por la situación
de desequilibrio, con fuerte déficit de demanda que
éste padece.
Por último, hay que señalar que algunos de
los factores sociológicos aludidos en otra parte
de esta investigación, como motivaciones para la
incorporación a la economía irregular, tienen espe
cial incidencia en España. Así, por ejemplo, habría
que citar la presión de la oferta potencial de tra-
bajo de la mano de obra femenina sobre el mercado
regular, el elevado grado de insolidaridad fiscal
entre las aptitudes negativas de amplios sectores
juveniles frente al trabajo asalariado, etc., que
afectaría a algunos de los colectivos considerados
(RUESGA, S.M., 1984 b).
En el cuadro adjunto se sintetizan las mo-
tivaciones económicas y sociológicas de las distin
tas categorías en las que se divide la población
desde la perspectiva de la actividad, para su posi-
ble incorporación al sector no observado de la eco-
nomía.
• • • / • •
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C A U S A S
Descenso de la renta familiar
Incremento desempleo en la familia
Estacionalidad en el empleo
Inflexibilidad a la baja de los niveles de consumo
Bajos niveles relativos de renta -en algunos grupos-
Rigidez normativa contratación laboral
Estancamiento rentas ligadas a evolución
variable salarial
Ausencia expectativas empleo f airiiliar
Bajos niveles renta
Dificultad control fiscal
Evolución costes inputs agrarios
Evolución regresiva precios agrarios en términos
reales
Ausencia expectativas empleo familiar
Dificultad control fiscal
Búsqueda nuevas rentas
Caída rentas reales individuales
Factores sociológicos (aspiraciones profesiona
les, etc.)
Dificultad control fiscal
Bajas percepciones subsidio desempleo
Tiempo limitado para la percepción del subsidio
Baja cobertura del seguro de desempleo
Caída renta fajniliar
Bajo control. Incremento desempleo familiar
Cobertura universal o familiar. Servicios so-
ciales y sanitarios
Dificultades acceso a seguro de desempleo o
inexistencia para empleo temporal
Baja cobertura y percepciones seguro desempleo
Caída renta real familiar
Ausencia expectativas de empleo
Rigidez normativa contratación
Cobertura sanitaria de la Seguridad Social a
la familia
Factores sociológicos (acceso de la mujer al
mercado de trabajo, independencia económica,
etc.)
Caída renta real familiar
Rigidez normativa contratación
Cobertura sanitaria de la Seguridad Social a la
familia
Factores sociológicos (independencia económica,
falta expectativa de empleo al terminar los
estudios
Bajo nivel de pensiones
Caída renta real familiar
Búsqueda renta personal
Baja renta personal
Caída renta real familiar
Factores sociológicos (responsabilidad familiar,
independencia económica)
FUENTE: GARCÍA DE BLAS, A. y RUESGA BENITO, S.M., 1982 y
elaboración propia.
5.3. El mercado paralelo de trabajo en España
5.3.1. Estimaciones globales sobre el empleo
no declarado.
El contraste entre diversas fuentes estadís
ticas oficiales que informan sobre el volumen de po
blación activa y/u ocupada, pone en evidencia la
existencia de discrepancias significativas entre
ellas. No necesariamente ello es indicativo de la
existencia de trabajo no declarado en unas que, sin
embargo, sí es recogido por otras. Las diferentes
características y metodologías de cada fuente, así
como la presencia de errores en el muestreo y/o la
recogida de información pueden ser suficientes para
explicar tales discrepancias. Pero si las mismas
no permiten afirmar la existencia de empleo no ob-
servado en la cuantía que indique el contraste, si
pueden ser asumidas como un indicio racional de cier
to volumen de ocultación.
En relación con ésto se contempla como:
1. La comparación de los avances del Censo
jde Población de 1981, con los datos de la En-
. . • / • •
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FUENTE: Elaboración propia sobre datos del INE.
cuesta de Población Activa, muestra la existencia
de determinadas divergencias, reflejando tasas de
actividad más elevadas en este segundo instrumento.
2. El contraste entre la Encuesta Indus-
trial y la EPA, arroja, asimismo, para los subsec
tores económicos comparables, un saldo en cuanto
a volumen de ocupación favorable también a la seguri
da encuesta.
De ello podría deducirse que "a causa de
los criterios escasamente restrictivos utilizados
por la EPA para la clasificación de una persona como
ocupada, refuerzan el argumento de que una parte de
las actividades sumergidas utilizan mano de obra
contabilizada como ocupada" (MIGUEL, C.de, 1986).
Tal contabilizacion de ocupados irregulares en la
EPA, no aparecería en las otras fuentes. No obstante,
respecto al primer contraste EPA- Censo de Población
hay que indicar también que "hay otro factor de
subestimación del empleo en la EPA que nada tiene
que ver con la economía sumergida y es el envejeci-
miento del diseño de la muestra que lleva a cierta
• • • / • *
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xtracción de minerales metálicos
su transformación ,
xtracción de minerales no metá-
icos y su transformación
Industrias químicas
Fabricación de productos metálicos
Maquinaria, material eléctrico e
instrumentos de precisión
Construcción de material de
transporte
Alimentos, bebidas y tabacos
Industria textil, cuero y calzado.
Madera, corcho y muebles
Papel, prensa y artes gráficas ...
Caucho, materias plásticas y
otras industrias
T O T A L
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INTE: GARCÍA '¿¿STAFE, J.V. (1986)
subrepresentacion y subponderacion de las zonas má§
dinámicas en contra de las más estáticas, todo lo
cual implica una subestimación no sólo del empleo,
sino también del paro y, en consecuencia, de la po
blación activa. Este problema, analizado en diver-
sos trabajos, ha sido confirmado por los resultados
del último Censo de Población que refleja una estruc
tura de la población en la que pesan más que en la
EPA los grupos de edad más jóvenes y menos los co-
rrespondientes a las edades avanzadas. Si se apli-
can las tasas de actividad de la EPA por grupos quin
quenales de edad a las cifras de población del Cen-
so se llega a un total de activos que excede al de
la EPA del primer trimestre de 1981 en cerca de
700.000 personas, lo que aumentaría en más de un
punto la tasa de actividad total estimada por la
EPA" (MIGUEL, C. de, 1986, pág. 236).
3. La Encuesta de Población Activa ofrece
una evaluación de calidad que cada trimestre que mués
tra como los idénticamente clasificados son relati
vamente equivalentes para los activos y ocupados,
pero muy distintos para los parados, lo que podría
-516-









































estar indicando la existencia de cierto falseamiento
en la declaración de la población desempleada. Ello
iría en consonancia con las afirmaciones sobre la
sobreevaluación que las estadísticas oficiales rea-
lizan sobre la tasa de paro (FEIGE, E.L., 1979 a;
GUTMANN, 1978 a, y O'HIGGINS, M. , 1985).
Aunque en concreto para el caso español, pe
ro generalizable a otros ámbitos nacionales (McDONALD,
R.J., 1984) se ha señalado "que respecto a la cuan-
tificación del paro, la afirmación de que la econo-
mía sumergida está sesgando seriamente al alza las
cifras es todavía mucho más discutible. En principio,
únicamente las personas que están percibiendo fraudu-
lentamente prestaciones por desempleo y desarrollando
una actividad oculta más o menos esporádica se decía
rarán paradas en la EPA. Otras formas de economía
sumergida (por ej. el trabajo a domicilio desarrolla
do en su mayor parte por mujeres no perceptoras de
prestaciones)se traducirá a una subestimación del
empleo en favor de un sesgo al alza en las cifras de
población inactiva (particularmente en la situación
de "labores del hogar") pero no en un incremento de
-548-
•las cifras de paro. Este sesgo, por otra parte, se
compensa con creces por la existencia, bien conocida
y estudiada de un volumen importante de traba,
jadores desanimados -en su mayoría mujeres- clasifi
cados como inactivos por no buscar activamente
empleo por desconfianza en encontrarlo" (MIGUEL, C.
de, 1986.
4. Finalmente, la comparación entre los da-
tos de la Encuesta de Presupuestos Familiares y los
de la Encuesta de Población Activa se puede detectar
que los parados personas principales tienen ingresos
que en gran parte pueden provenir de la economía
subterránea (trabajo u otras fuentes).
Por supuesto, que estos contrastes no supo-
nen más que unos indicios de la posible existencia
de empleo no declarado, señalado por los residuos
obtenidos de la comparación de conceptos homogéneos
estimados por diferentes fuentes estadísticas oficia_
les.
La estimación sobre el volumen global de
empleo no declarado sólo se ha realizado en dos oca
•549-
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(*) Estimación aplicando al colectivo de personas principales de la EPA los valores
relativos a la EPF.
FUENTE: INE (1984)
siones de las que el autor tenga conocimiento para
el caso español, por distintos métodos: una con una
metodología de carácter indirecto y otra, la más re
ciente, usando un método directo. En ambos casos,
las estimaciones se realizan desde el lado de la
oferta de trabajo, por lo que no se dispone de es-
timaciones globales con información suministrada,
directa o indirectamente por los demandantes de tra
bajo o empleadores. De disponer de alguna en este
sentido se podría contar con un buen elemento de cori
traste con las estimaciones por el lado de la ofer_
ta, que no difieren en líneas generales sustancial-
mente entre ellas en cuanto a sus resultados.
Estableciendo ciertas hipótesis sobre el cora
portamiento de diversos colectivos de oferentes de
trabajo con respecto a la economía sumergida (*)f
(*) A partir de la Encuesta de Población Activa se
ha calculado para el cuarto trimestre de 1980,
una cifra de las personas que pueden estar par;
ticipando en el mercado paralelo o podrían ha-
cerlo, sin grandes obstáculos para ello.
Los "desanimados" han sido estimados por Carmen
de Miguel (1980) como las personas clasificadas
como inactivas en la EPA que declaran no buscar
empleo porque creen que no lo encontrarán. Es
• • • / • •
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el autor de estas líneas estimó que para el año 1980,
entre el 9,6 por ciento y el 11,3 por ciento de la
población activa contabilizada en la Encuesta de Po-
blación Activa (EPA) constituiría el espacio mínimo
de empleo no declarado entre un millón y millón y me
dio de personas (**).
Asimismo, recogiendo información de una encues-
ta sobre el mercado de trabajo, se estableció, incoi:
porando ciertas hipótesis sobre el comportamiento de
la población considerada como inactiva en las esta-
dísticas oficiales, un espacio potencial de difusión
del trabajo negro o no declarado, que para los ülti-
* • / * •
de suponer que estas personas estarán dispuestas
a incorporarse de inmediato a un empleo que even
tualmente se les ofrezca, tanto en el sector re-
gular como en el irregular.
Los activos marginales, personas que trabajarán
menos de un tercio de la jornada normal, en los
tres últimos meses, también son considerados co
mo oferta potencial del mercado de trabajo para
lelo.
La cifra de pluriempleo considerada, recoge a
las personas con actividad secundaria estimadas
por la EPA. Es una cantidad mínima -parte de la
cual puede estar integrada en el mercado oficial*
aunque supondrían una proporción reducida-, pues
sólo hace referencia al pluriempleo declarado.
Respecto a los parados con subsidio que trabajan
-todos ellos en el sector irregular dado el frau
de que cometen- se han establecido dos hipótesis-
• • • / • •
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meses de 1979, alcanzaría un volumen superior al 25,
por ciento de la población activa oficial (***). so
bre estas estimaciones se ha dicho que al igual que
en otros países, se cae en el importante reproche
de no formular ninguna hipótesis sobre la duración
inedia de la actividad clandestina en diversas cate-
gorías; una evaluación en tanto por ciento del PIB
a partir de estos datos, puede entonces variar del
1 al 5 por ciento, e incluso más.(SAUVY, A., 1985).
* * * / • •
• * * / • •
Una primera, mínima y de poca fiabilidad, que
cifra en un 3,41 por cien la proporción de estos
parados que defraudan al Seguro de Desempleo
(INEM) y una segunda que consideraría que dicha
proporción está en torno al 30 por cien (CAMBIO 16,
25 de febrero de 1982). Para los parados no sub-
sidiados se ha considerado que la cifra del 30
por cien que trabajan en el mercado paralelo es-
tán dispuestos a hacerlo o es un supuesto tam-
bién mínimo.
Por último, habría que incluir también en este
cálculo los jóvenes menores de 16 años que traba
jan y según lo dispuesto en el Estatuto de los
Trabajadores, lo están haciendo en situación He
gal. Se han proyectado la cifra de ocupados, de
esta edad, en el mismo período de años preceden-
tes, al año 1980 (RÜESGA BENITO, S.M., 1982 a).
(**) En Italia el "espacio mínimo de trabajo negro"
es estimado por L. FREY, 1978 en 2.542.000
personas participando en el mercado irregular
de trabajo que añadiendo los colectivos que
se encuentran en situaciones de subempleo
implícito, se alcanzaría una cifra de
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Población menor de 16 años que
trabaja
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NOTAS: (A):Considerando que los parados subsidiarios que trabajan ascienden al 3,41 por
ciento (según INEM).
(B): considerando que los parados subsidiarios que trabajan ascienden al 30 por
ciento.
FUENTE: RUESGA BENITO, S.M. (1982a).
Por último, en este capítulo de estimaciones
globales referidas al mercado de trabajo, una encues^
ta realizada por el Ministerio de Economía y Hacien-
da a finales de 1985, estimaba que, aproximadamente,
el 22 por ciento de los ocupados analizados en la
propia investigación prestaban sus servicios en con
diciones de irregularidad. En tanto que la irregula-
ridad se define en función de la situación de alta en
los distintos regímenes de la Seguridad Social, la
encuesta no analiza aquellos colectivos para los cua
les no resulta obligatorio esta situación en la pres^
tación de sus servicios laborales. Además, habría
que considerar que algunas de las situaciones de
irregularidad que se establecen en el análisis de es-
ta encuesta, no habrían de ser estrictamente ident_i
* • • / * •
(***) La estimación se apoya en una encuesta reali-.
zada por la Fundación para la Investigación
Económica y Social(FIES, 1980), en los últimos
meses de 1979. El criterio utilizado es más
amplio en el anterior supuesto, pretendiendo
cuantificar aquí a aquellas personas que esta
rían dispuestas a trabajar, o que lo hacen
ya, en el mercado paralelo, con condiciones
específicas o sin ellas. Para ello, se han con
siderado integrados en este espacio de trabajo
irreqular durante el cuarto trimestre de 1979,
los siguientes colectivos: 1) Todos los para-
dos (subsidiados o no), según la EPA; 2) Un
5 por ciento de la población activa, que prac_
tica el pluriempleo (se aplica el resultado
obtenido para Italia en CENSIS (1976) j 3) Un
4 por ciento de jubilados, que trabajan (FIES);4)
Un 34 por ciento de estudiantes que desarrollan
Io»
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FUENTE: RUESGA BENITO; S. M. (1982a).
ficables con el empleo no declarado, en tanto que su
ponen irregularidades en cuanto a la forma de darse
de alta pero no el hecho en sí de no estar dados de
alta. Haciendo esta salvedad, la proporción de trab¿
jadores en situación irregular respecto a la pobla-
ción activa estimada en la propia encuesta, es del
orden del 15 por ciento, cifra algo superior a la es-
timada por el autor para 1980 en los cálculos expues_
tos en el párrafo anterior. La virtualidad de esta
investigación, realizada por un Organismo oficial,
estriba, además de las cifras de carácter global que
ofrece, en las posibilidades que permite para el an£
lisis sobre ciertas características de la población
ocupada en el sector oculto de la economia.
algún trabajo marginal o lo buscan (FIES);5) Un
10 por ciento de las amas de casa que habiendo
sido activas ahora son inactivas (el 37,1 por
ciento del total de amas de casa), de las
cuales un 4 por ciento trabajan y un 6 por cien
to buscan empleo (FIES); 6) Disponibles para
trabajar, pero que no buscan empleo (EPA).
El método consiste en estimar la cifra de inac-
tivos, según la clasificación de la EPA, que
están dispuestos a trabajar o lo hacen ya de
modo marginal (activos marginales),más desem-
pleados y pluriempleo. No obstante, por falta
de información, las cifras están calculadas a
la baja (quedan fuera, por ej. las amas de ca
sa que no han sido activas nunca, pero que
ahora están dispuestas a trabajar).
De igual modo que en la anterior estimación
el resultado de ésta, 26,4 por ciento de la po
blación activa, es similar al obtenido en Ita-
lia por el CENSIS, también con un criterio
amplio: el 25,7 por ciento de la población ac-
tiva constituye la potencial oferta de mano
de obra para el mercado paralelo de trabajo
en este país.
_c;t;7-
C U A D R O NO 61
COMPARACIÓN EPA-ECVT PARA LAS PRINCIPALES VARIABLES
(Miles)







Tasa de actividad (en porcentaje
de la población de 16 y más años)
Tasa de ocupación (en porcentaje
de la población de 16 y más años)
Tasa de paro (en porcentaje de la


































































22,3 15,4 20,7 22,9 25,8
FUENTE : Ministerio de Economía y Hacienda. Datos de la ECVT homogeneizados con los de la EPA por la
Dirección General de Previsión y Coyuntura, excluyendo de los primeros a las personas de
14 y 15 años y distribuyendo la población contada aparte (servicio militar) de la EPA en
función de las tasas de actividad y paro de los correspondientes grupos demográficos. (Toma
do de MIGUEL, C. de, 1987),
á
Cabe tainbién la posibilidad de realizar algunas
estimaciones sobre el espacio de difusión del empleo
no declarado, utilizando el método de las tasas de
actividad, que como se ha apuntado, ha sido utiliz¿
do para Italia (FUÁ, G., 1976; CONTINI, 1981 a y
1981 b). Sobre este método se ha indicado que "sólo
tiene sentido si los cambios en la tasa de activi-
dad oficial no son debido a factores no relacionados
con la economía sumergida. Por esta razón se argu-
menta a menudo que:l) debería sólo tenerse en cueri
ta la tasa de actividad de las mujeres porque a
lo largo de la pasada década la proporción de muje_
res trabajando en la vertiente oficial ha estado
influenciada por una amplia variedad de factores,
tales como el proceso general de emancipación de la
mujer y 2) debido al gran incremento en la educación
formal y la edad de retiro más temprana, la tasa
de participación relevante a estos efectos es la
relativa a los trabajadores entre los 25 y 59 años
solamente" (WECH, H., y FREY, B. , 1983).
En este sentido y para el caso español, se obser_
va una disminución de la tasa de actividad a lo lar_
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•go de la última década, que comienza a recuperarse .
ligeramente a partir de 1985. Sin embargo, la
tasa de actividad femenina que se sitúa en los
niveles más bajos entre los países de la OCDE,no
experimentan en esta década un deterioro tan intenso
y a partir de 1980 inicia una cierta ascensión. Asi-
mismo, la tasa de actividad de las personas entre
25 y 54 anos mantiene una tendencia alcista a lo
largo del período que es más intensa en el caso de
las mujeres. Si aplicamos el método de estimación
del empleo no declarado de la tasa de actividad por
contraste con los países del área de la OCDE, el ni
vel de trabajo irregular detectado sería muy eleva-
do, tanto si la comparación se realiza entre tasas
de actividad para toda la población, como, y en
este caso más, si tal comparación se realiza entre
tasas de actividad femenina. No obstante, el resulta
do no podría indicar nada más que la existencia de
un potencial de fuerza de trabajo en la economía es
pañola no empleado, fundamentalmente, debido a razo
nes de carácter estructural, como se apuntaba en el
apartado 5.1-, pero difícilmente puede entenderse
• • • / • •
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como una estimación ni tan siquiera aproximada del
empleo no declarado. La aplicación del método por
contrastes temporales a lo largo de los diez últi-
mos años, como se ha señalado anteriormente, arroja^
ría un saldo negativo de trabajo irregular entre
las mujeres, lo que carece de sentido a la vista
de las investigaciones específicas que se reseñan
a lo largo de este Capítulo.
A la vista de ésto la aplicación del referido
método de estimación no parece ofrecer, en el caso
español, resultados congruentes. Las diferencias en
cuanto a las tasas de actividad parecen responder a
acusadas discrepancias en cuanto a la caracterización
estructural de la economía española respecto a otras
occidentales, más que a la subestimación de su res-
pectivas tasas de actividad a causa del desarrollo
de la economía no observada. Como parece indicar el
contraste entre los resultados de la EPA para el
tercer trimestre de 1985 y de la Encuesta de Condicio
nes de Vida y de Trabajo, la primera podría recoger
una parte del empleo irregular aunque su contenido
no permite determinar la cuantía de esa parte, salvo
-561-
que otras investigaciones externas a la misma esta-
blezcan el volumen que alcanza este fenómeno. Por
ello, el crecimiento del empleo no declarado podría
ir reflejándose en parte en la estimación oficial
en la actividad, por lo que este hecho no tendría
necesariamente que influir en una caída sustancial
de la tasa de actividad, al menos en los colectivos
más afectados por la ocultación, como así parece
ocurrir, en el caso español, respecto a la población
femenina.
En cualquier caso, una segunda,y alternativa,
posible forma de acercarse a la estimación de la
oferta potencial de trabajo hacia los mercados para
lelos, consistiría en estimar lo que se ha venido
denominando como "población desanimada". En este
sentido, se ha señalado que "la evaluación de la
oferta potencial requiere complementar los indicado
res de paro con estimaciones del llamado <<paro
pasivo>> o colectivos de trabajadores <<desanimados»<
La EPA no ofrece información sobre este colectivo;
sin embargo, una explotación específica del cuestio
ñario, investigando las causas de la no búsqueda de
-562-
empleo en los inactivos, lleva a estimar una cifra •
que se situaría en torno a las 450.000 personas, se
gún los datos más recientes, concentrándose en un
86 por ciento en las mujeres dedicadas a sus labo-
res y un 76 por ciento en los niveles de estudios
inferiores a los medios" (MIGUEL, C. de, 1987),
cifra que supondría algo más del 3 por ciento
del total de la fuerza de trabajo estimada en esta
Encuesta.
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5.3.2. Características del mercado paralelo
de trabajo en España.
Apoyándose en las diversas investigaciones
de carácter cualitativo realizadas sobre el mercado
paralelo de trabajo en España y con carácter cuan-
titativo en la Encuesta sobre Condiciones de Vida
y Trabajo en España, elaborada por el Ministerio
de Economía y Hacienda (1986 a) y en algunos estu-
dios del INEM, es posible caracterizar las varia-
bles del mercado paralelo de trabajo con cierto
detalle.
La oferta de trabajo no declarado
Las características de la oferta de trabajo
para el mercado paralelo se adecúan, con bastante
precisión, al espacio que en el apartado anterior
se definía como terreno adecuado para la difusión
de la economía sumergida. En definitiva, el análi-
sis de las características del mercado regular que
se desprende de las estadísticas oficiales, marca
las pautas de difusión del empleo no declarado,
en tanto que indica las líneas de segmentación
* * * / • *
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fundamentales dentro de la oferta de trabajo. Así se .
observa hacia qué sectores o colectivos se dirigen
las mayores tasas de inactividad o los mayores nive_
les de desempleo, entendiéndose que son éstos los
que resultan más discriminados dentro del mercado of.i
cial o segmento primario de trabajo.
Así, como refleja el Cuadro adjunto, es compreri
sible que el mayor nivel de irregularidad en el em-
pleo se registre entre los jóvenes, las mujeres, las
personas con menor nivel educativo, o que se sitúen
en los puntos más bajos de la escala de cualificación.
Son precisamente estos colectivos los que en las
estadísticas oficiales están afectados por mayores n.i
veles de desempleo. (GARCÍA DE BLAS, A. y RUESGA BENI
TO, S.M., 1985 b).
En efecto, la irregularidad se concentra entre
las mujeres que cuentan con una proporción de empleo
no declarado sobre el empleo total más del doble de
la que se registra para los hombres. Lo mismo ocurre
entre los jóvenes menores de 25 años con doble pro-
porción de irregularidad respecto a los mayores
* a • / • •
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C U A D R O NO 62
COLECTIVOS CON ALTA VINCULACIÓN CON
EL TRABAJO IRREGULAR
Colectivo de trabajadores
- Jóvenes menores de 25 años —
- Estudios primarios y niveles
inferiores









- Trabajan en su propio doma.
cilio ; 43,8
- Trabajadores que han cambiado
de empleo en más de cuatro
ocasiones 25,7
- Trabajadores a tiempo parcial. 47,6
- Ingresos menores de
25.000 pts./mes 58,0
- Mujeres 36,0
(*) Relación porcentual entre ocupados irregulares y ocupad*
analizados.
FUENTE: MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1986a).
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de esa edad; entre estos últimos son los de más
edad, superior a 55 años, los que muestran un mayor
índice de irregularidad en su ocupación. Los índi-
ces de irregularidad entre mujeres jóvenes y hombres
jóvenes, menores de 25 años, son semejantes, aunque
algo más elevados para estos últimos.
Según el nivel de estudios la irregularidad,
en términos relativos, desciende según se eleva la
titulación académica. De este modo, más de una ter-
cera parte de los analfabetos ocupados no están da_
dos de alta en la Seguridad Social en sus respecti-
vos empleos.
En cuanto a la cualificación profesional, los
niveles más elevados de irregularidad en el empleo
se observan entre los trabajadores no especializa-
dos, de manera singular en los ocupados en los sec-
tores de servicios y agricultura, en los cuales más
de una tercera parte de la ocupación, se puede con
siderar como empleo no declarado.
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C U A D R O NO 63
ÍNDICE DE IRREGULARIDAD SEGÚN NIVEL DE ESTUDIOS
l
00
Estudios índice de irregularidad (*)










T O T A L 21,9
(*) Relación porcentual entre ocupados irregulares y ocupados
analizados.
FUENTE: MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1986 a).
Además de estas categorías socieoeconómicas, de
trabajadores no cualificados, el empleo irregular alean:
elevadas proporciones entre los profesionales liber£
les y asimilados (con más de un tercio de empleos
no declarados) entre los empresarios sin asalariados
(con una cuarta parte de ellos no declarados),y entre
los empresarios agrarios con asalariados (casi el
25 por cien de los mismos en condiciones de irregu-
laridad). Las tasas más elevadas de irregularidad en
el empleo se registran entre los jornaleros del
campo.
El análisis de las profesiones más afectadas
por la economía no observada según un estudio rea-
lizado por el INEMy corrobora lo apuntado en el pá_
rrafo anterior.
La situación de los miembros de la familia
respecto a la actividad, parece que incide también
en la caracterización de la fuerza de trabajo hacia
la economía sumergida. Así se observa como el ni-
*vel de irregularidad en el empleo asciende a
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C U A D R O NO 64
ÍNDICE DE IRREGULARIDAD POR CATEGORÍAS SOCIOECONÓMICAS
(Miles de Personas)
CATEGORÍAS SOCIOECONÓMICAS ÍNDICE DE IRREGULARIDAD (*)
. Empresarios agrarios con asalariados
. Empresarios agrarios sin asalariados
. Directores de explotaciones agrarias
. Resto de trabajadores agrarios
. Empresarios no agrarios con asalariados
. Empresarios no agrarios sin asalariados
. Profesionales liberales y asimilados
. Abogado, ingenieros, arquitectos, aparejadores, delineantes y
médicos que ejerzan por cuenta propia con o sin asalariados
• Directores de empresas no agrarias
. Alto personal administrativo, de empresas no agrarias y de la
Administración Pública
.. Personal intermedio administrativo, de empresas no agrarias y
de la Administración Pública
. Resto del personal administrativo, de empresas no agrarias y
de la Administración Pública
. Contramaestres, capataces y asimilados no agrarios
• Obreros especializados no agrarios
. Obreros sin especialización no agrarios
. Jefes de grupo de servicios
. Resto de trabajadores de servicios
. Profesionales de las Fuerzas Armadas
. Activos no clasificados
T O T A L
(*) Relación porcentual entre ocupados irregulares y ocupados analizados





































C U A D R O NO 65
PROFESIONES MAS AFECTADAS POR LA ECONOMÍA NO OBSERVADA SEGÚN EL INEM













































FUENTE: Elaboración propia sobre datos INEM (1984) .
da que el número de parados en el hogar de la per-
sona entrevistada, se incrementa, de tal modo que
en los hogares con dos o más parados el índice de
irregularidad para las personas entrevistadas se si.
tua en el 30 por cien.
C U A D R O NP 66
ÍNDICE DE IRREGULARIDAD SEGÚN NUMERO DE PARADOS EN EL HOGi
Número de parados en el hogar índice de irregularid;
Sin parados 20,2
Con un parado 26,6
Con dos o más parados 29,7
No clasificables 25,8
T 0 T A L
(*) Relación porcentual entre ocupados irregulares y ocupadoí
analizados.
FUENTE: MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1986 a).
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El contraste de la Encuesta de Condiciones
de Vida y de Trabajo, de la que se ha extraído infoi:
mación cuantitativa para este epígrafe, con la Encue^
ta de Población Activa, parece indicar que el volu-
men de parados catalogados como tal en la EPA que
dispondrían de un empleo irregular, no alcanzaría
gran entidad. Aunque la definición de paro en ambas
encuestas se realiza con criterios distintos, la di.
ferencia entre volumen estimado en ambas, de unas
500.000 personas más en la primera, podría ser indi.
cativo de los parados que trabajan en la economía
sumergida, cifra que sólo supone algo más
de la quinta parte del empleo irregular estimado.
En este mismo sentido, conviene detallar como tan
sólo el 5,2 por cien del empleo no declarado corre£
pondería a perceptores del seguro de desempleo, me-
nos de la quinta parte de los trabajadores que per_
ciben esta prestación social. No obstante, a este
respecto se ha apuntado que "en la precisión de esta
cifra se deben realizar dos matizaciones: algunos
trabajadores afectados por expedientes de regula-
ción de empleo, en su modalidad de suspensión o re-
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'ducción de jornada, son considerados como ocupados .
en la Encuesta sobre Condiciones de Vida y Trabajo
y, sin embargo,puede cobrar el seguro de paro sin
incurrir en una situación de irregularidad. El ses_
go alcista producido por este fenómeno puede estar
más que compensado por la parcial ocultación del
seguro de paro en condiciones de irregularidad en
las entrevistas personales" (CARRASCO GARCÍA, N.
1987) .
C U A D R O NO 67
COLECTIVOS MAS AFECTADOS POR LA ECONOMÍA NO OBSERVA!
% Respuestas
Parados preceptores del subsidio de
desempleo 31
Parados no perceptores 41
Autónomos 32




(*) Se refiere a las respuestas afirmativas de los Diré
res Provinciales del INEM, encuestados a tal efecto
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Por último, merece especial interés el análi-
sis de los caracteres de la oferta de trabajo a do
micilio. En conjunto, entre el 6 y el 7 por ciento
de la población ocupada estimada desarrolla su tra-
bajo en su propio domicilio. Las cifras son bastan
te semejantes en las dos Encuestas realizadas por
el Ministerio de Economía, la E.C.V.T. y la relati
va al trabajo a domicilio (1984c).Sin embargo am-
bas fuentes no coinciden en cuanto al volumen de
irregularidad en el trabajo a domicilio. Para la
primera, en torno al 45 por ciento de los trabajado
res en esta situación prestarían sus servicios en
condiciones de irregularidad, es decir, no dados
de alta en la Seguridad Social, mientras que la
Encuesta específica sobre esta zona de trabajo se
indica que tan sólo el 22 por ciento de los entre-
vistados cotizan a uno de los regímenes existeri
tes. Siguiendo la información suministrada por esta
última se contempla que el 70 por ciento del traba
jo a domicilio es practicado por mujeres y algo
más del 25 por cien por jóvenes de 25 años. Asimismo,
la tercera parte de los que trabajan en su domici-
lio realizan actividades relacionadas con el textil
y la confección.
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C U A D R O NO 68
ÍNDICE DE IRREGULARIDAD SEGÚN EL LUGAR DE REALIZACIÓN DEL TRABAJO
I
I
Lugar donde se realiza el trabajo
En el propio domicilio ,
Fuera del propio domicilio ,
- En lugar fijo
- Sin lugar fijo
- De ambas formas dentro y fuera
de un lugar fijo
No clasificables
T O T A L








(*) Relación porcentual entre ocupados irregulares y ocupados
analizados.
FUENTE; MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1986 a).
Tipología del trabajo no declarado
Al trabajo asalariado no declarado se le ha
denominado "trabajo negro". Sin embargo, conviene re
servar este término, con un sentido más restringido'
al trabajo asalariado no sujeto a las normas legales
de contratación y que se realiza físicamente en uni-
dades productivas de dimensiones más o menos amplias.
Adoptando esta definición de "trabajo negro", es posi_
ble distinguir otros tipos de trabajo no declarado
como fuentes de rentas irregulares. De este modo,
se considera dentro de este apartado:
1.- "Trabajo negro". La creación de empresas
industriales o de servicios, al margen de cualquier
tipo de legalidad, es viable en sectores con una alta
intensidad de factor trabajo y donde es técnicamente
factible descentralizar los procesos productivos, en
tanto que no utilizan tecnología pesada; textil, ca^ .
zado y cuero, alimentación, construcción y reparación
de viviendas, juguetería, así como servicios jurídi-
cos, comerciales y financieros a las empresas, esta-
rían entre ellos. La inexistencia de cargas fiscales
y de la Seguridad Social permite, en ocasiones, remu
nerar al trabajo con niveles netos superiores a los
ofrecidos por las empresas que actúan en la parte re
gistrada de los respectivos sectores. De otro lado,
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.la ausencia de control legal suele llevar aparejado
condiciones mucho más penosas para los trabajadores
que en el área oficial.
El trabajo "a domicilio" puede ser considerado
como una variante del trabajo negro, con peores sitúa
ciones en cuanto a niveles de seguridad e higiene,
que en las empresas clandestinas.
2.- Trabajo a contrato. Desarrollado en loca-
les propios por autónomos o artesanos, Índividualmen
te o en diversos tipos de agrupaciones, en la prácti
ca tiene una relación de cuasi-asalariados respecto a
las empresas con las que contratan la venta de su
producción. En el subsector ganadero y otros de la
industria tiene cierta incidencia esta forma de tra-
bajo.
3.- Trabajo doméstico en el que se incluyen
desde el trabajo de limpieza por horas, hasta el c\xi
dado de niños o ancianos.
El mercado potencial de mano de obra para aba£
tecer estas formas de trabajo asalariado no declarado
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abarca un espectro muy amplio: amas de casa, estudian
tes, pensionistas y parados con subsidio de desempleo
o sin él.
4. Trabajo independiente realizado por autónomos o
profesiones liberales que vierten directamente al
mercado los bienes o servicios producidos. En esta ca
tegoría habría que incluir parte de los artesanos
(otra parte trabajaría para intermediarios dentro
de la categoría 3.), la venta ambulante, etc.
5. Pluriempleo.
Los trabajadores con empleo en el sector no
oculto de la economía pueden acceder a un segundo o
más trabajo no declarados. El "pluriempleo" se practi_
ca en actividades autónomas (pequeños negocios, "chapu
zas", despachos profesionales, etc.), o como asalaria,
dos, aprovechando su propia experiencia profesional.
La demanda de "pluriempleo", normalmente se dirige a
mano de obra bastante cualificada y con cierto grado
de experimentación; de aquí que sea difícil sustituir
esta forma de trabajo, aunque esté declarado, como
ocurre en ocasiones, por empleos para trabajadores en
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paro. Parece cierto que la productividad del trabaj.
realizado en situación de "pluriempleo" suele alean
zar una cotas elevadas, en detrimento de la de los
trabajos "principales". La acumulación de empleos e¡
tá muy generalizada entre profesionales y funcionar:
del Estado (*). Asimismo, la agricultura a tiempo ,
parcial no declarada ha de ser incluida en este epí
grafe.
• • « / • •
(*) En Italia se estima que entre el 30 y 65 por 100
de los empleados del Estado y el 65 por 100 de los
profesores universitarios ejercen una segunda ac-
tividad. En Alemania el 8 por 100 de los trabaja-
dores (unos dos millones) tienen empleos no decía
rados, además del regular.(Vid. GRAZIA, R.,1983)-
Características de la demanda de trabajo no declarado
en España
La demanda de trabajo en los mercados paralelos
surge, como se ha puesto de manifiesto, a raíz de un
cambio en las condiciones de los respectivos mercados,
producto de la depresión económica que se manifiesta
en una caída o al menos estancamiento de la demanda
agregada de bienes y servicios. También tal como se
ha indicado, ante la imposibilidad de recurrir a la
vía precios, o a la reconversión tecnológica, el cami
no de la ocultación se califica como salida de supe£
vivencia para mantener cierta tasa de beneficios. El
acceso a este camino no es factible para todo tipo
de empresa o unidad productiva; se puede observar co
mo aquéllas que asumen el riesgo que supone su inclu
sión en la economía subterránea reúnen un conjunto
de características que no necesariamente se presentan
de forma simultánea.
El empleo no declarado se demanda habitualmen-
te, en sectores tradicionales, productores de bienes
de consumo, intensivos en el uso del factor trabajo.
Esta afirmación general tiene sus excepciones. No
* * * / • *
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obstante; al menos habría que considerar dos excep-.
ciones que pueden alcanzar dimensiones importantes:
una, en relación con grandes empresas de transforma-
ción que generan en su entorno un amplio conjunto
de empresas auxiliares de reducida dimensión, sus-
ceptibles de introducirse en el campo de la economía
sumergida; y dos, otras que no necesariamente habrían
de clasificarse como poco capitalizadas. En el pri-
mer capítulo de excepciones, habrían de considerar-
se, por ejemplo, las empresas auxiliares del automó
vil, construcción, etc. y en el segundo, determina-
dos subsectores del textil -confección-, electróni-
ca, etc.
Normalmente, se hace referencia a sectores co
roo agricultura y servicios conexos, textil, cuero,
calzado, juguetes, muebles, alimentación, artes gr£
fieas, construcción, servicios personales, hostele-
ría, etc., que, además, de reunir las característi-
cas aquí señaladas, comparten bastantes de los ele-
mentos que se exponen en los epígrafes anteriores.
En este mismo sentido apunta el análisis de
la distribución por sectores de las
denuncias realizadas por la inspección del INEM a em
presas que cometieron algún tipo de irregularidades,
en temas, materia de competencia del Instituto, en el
primer semestre de 1983. Por supuesto, que las cifras
no son necesariamente indicativas del volumen de eco-
nomía oculta existente en cada sector: primero, porque
la muestra de empresas controladas no se realiza de mo
do aleatorio -de algún modo se preselecciona entre
aquellas áreas donde se supone mayor volumen de irregii
laridades- aunque, al menos por tamaños, su distribu-
ción sí podría guardar ciertas proporciones con la rea
lidad; y segundo, porque el hecho de cometer infraccio_
nes en materia de empleo, Seguridad Social u otras, no
implica la adscripción de la empresa denunciada al
to de la economía oculta, al menos en su totalidad.
De hecho, el tipo de empresas con denuncias, aquí re-
flejadas, funcionarían sólo con una determinada pro-
porción de empleo no declarada, en mayor o menor pro-
porción, manteniendo parte de su estructura dentro de
los límites de la legalidad (*).
• • • / • •
(*) Lo que entre otras cosas permite su localización
por los Servicios correspondientes del INEM.
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La dimensión de las empresas en ocultación suer
le ser reducida. Lógicamente, a menor dimensión, me jo
res posibilidades para eludir la acción de los diver-
sos organismos inspectores de la Administración. No
obstante, en la medida en que el fenómeno se extiende
y se desarrolla un mecanismo de aceptación social haci
el mismo, es posible que comiencen a sumergirse empre
sas con plantillas superiores a los 100 trabajadores,
o, al menos, una parte sustancial de ellas. También, a
título de ejemplo, en el Cuadro NO 69 se observa
como las infracciones denunciadas por los inspectores
de empleo, se concentran en las empresas de menos di-
mensiones: el 90 por 100 de las denuncias están referí
das a las empresas con menos de 25 trabajadores.
Además son precisamente las empresas más peque-
ñas las que cometen, en proporción, mayores irregula-
ridades en materia de empleo y desempleo, mientras que
en las de mayor dimensión los temas que más proliferan
dentro del conjunto de denuncias, hacen referencia a
irregularidades en cuestiones relativas al cumplimien
to de los programas de fomento al empleo que conllc
van bonificaciones para el empresario.
• **/**
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C U A D R O NO 69



























































FUENTE: INEM (Servicios de control de empleo)
En relación con los dos párrafos anteriores,'
distribución sectorial y dimensión de la empresa su-
mergida, hay que analizar la expresión espacial del
fenómeno analizado. En coherencia con lo anterior,
la oferta de empleo no declarado se difunde por
aquellas áreas características de pequeña empresa y
con fuerte presencia relativa de los sectores de a£
tividades que se han señalado; deben concurrir, ade_
más, otras características para la concentración
del fenómeno en determinadas áreas, fundamentalmen-
te, la de existir mano de obra disponible y suscep-
tible de contratación no declarada y además cualifi
cada para las labores propias del trabajo a desarroll.
No es extraño, pues, que la economía oculta
tienda a concentrarse en sentido espacial. Contribu
ye a ello, además de lo apuntado, un conjunto de
factores de diversa índole que se exponen a conti-
nuación.
En primer lugar, si el área en concreto está
caracterizada por un alto índice de paro, en ocasio
nes derivado de la agudización de la crisis de un
sector industrial tradicional, se difunde con mayor
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rapidez una conciencia de aceptación social de la
actividad sumergida en tanto que genera empleo o lo
mantiene. Esto permite disponer de mano de obra cua
lificada adecuada a las características de la empre
sa sumergida.
En segundo lugar, en cuanto la inmersión se
inicia por algunas empresas, el resto del mismo sec
tor pierde competitividad y se sitúa fuera del mer-
cado. Se genera, pues, un proceso que se autoalimeri
ta en la medida que al sumergirse unas empresas
obligan a otras a seguir el mismo camino, si no
quieren condenarse a la desaparición.
De otro lado, y en tercer lugar, cuando el
fenómeno adquiere alguna dimensión en un área, co-
mienzan a desarrollarse estructuras productivas
completas, que se sumergen en casi todos los esla
bones de la cadena, generando una racionalidad
económica peculiar y desarrollando sus propias eco
nomías de escala. La ocultación de la parte produ£
tiva de un sector arrastra tras de si a la indus-
tria auxiliar, frente a los circuitos de distribu-
• * • / * •
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ciÓn y el sector de servicios que le abastece -aseso
ría laboral, contable, comercial, etc.- Cuando el
proceso se perfecciona sólo se mantiene emergida una
parte de la estructura empresarial, necesaria para
tener acceso a determinados beneficios de carácter
fiscal o crediticio -desgravación fiscal a la exporta
ción, créditos preferentes para reconversión indus-
trial, etc.-;normalmente, es sólo una parte de la ca-
dena de distribución, o la vertiente administrativa
de la estructura empresarial la que se mantiene estri
tamente dentro de los límites de la normativa laboral
y fiscal. Se crea así toda una nueva estructura pro-
ductiva mixta -parte sumergida y parte legal- que
cuenta con una racionalidad económica propia, funcio-
nando con criterios diferentes a los habituales den-
tro del campo de la economía oficial (SABA, 1981a) y
no por ello menos rentables.
Todo ello incide en la aparición y expansión de
bolsas de economía sumergida, que afectan a áreas
económicas completas (por ejemplo, el Valle del Vina-
lopó, en Alicante) , o al entorno de algunos municipio*
(Sabadell), en Barcelona; Leganes, en Madrid;
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.en Cádiz, o algún sector concreto dentro de un área
determinada (la joyería en Córdoba). No obstante,
ésto no es un obstáculo para que aparezcan de forma
aislada y con profusión, empresas sumergidas en pun-
tos dispares de la geografía.
Por último, la empresa oculta suele reunir
determinadas características de orden técnico. No
existen barreras tecnológicas para la entrada en el
sector, ya que la técnica utilizada es de carácter
convencional y ampliamente difundida, hablando en
términos generales. En tanto que el mecanismo de
competitividad se apoya en la reducción de costes
salariales y, a lo sumo, en incrementos de los reii
dimientos del factor trabajo. El incentivo a la
innovación tecnológica es mínimo y, por tanto, el
avance de este factor es muy lento o casi n\ilo.
No obstante, coexisten dentro del campo de
la economía oculta y para un mismo sector, diversos
niveles tecnológicos, dependiendo del momento de
inmersión, del tipo de empresa originaria y su evo-
iución en el ámbito de la economía oficial, de la
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•dimensión e incluso, de la ubicación geográfica y
del grado de expansión alcanzado por las activida-
des subterráneas.
Dentro de este capítulo es importante seña-
lar también la importancia que tiene en aras de ma
yores aptitudes para la ocultación, contar con pro
cesos técnicos fácilmente descentralizables. Ello
permite contar con unidades productivas de menor di^
mensión, que sólo realizan alguna parte del proceso
completo. Debidamente coordinadas, estas unidades
descentralizadas pueden alcanzar un elevado grado
de eficiencia y rentabilidad económicas. A pesar
del estancamiento tecnológico que, en líneas genera^
les, conlleva la economía sumergida, las formas de
organización de la misma, en unidades de escasa di-
mensión y descentralizadas, la hacen apta para la
incorporación de equipos técnicos de uso individua-
lizado, con tecnología punta, lo que de desarrolla^
se un proceso en este sentido, multiplicarían la
eficiencia de estas actividades. Ello requería ni-
veles de complementación y coordinación entre dis-
.tintos sectores de la economía oculta, junto a otros
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elementos -cierta presencia del sector de bienes de
equipo, incluso de empresas o administración pública
imbuidos en la corriente de tolerancia hacia la
economía subterránea- que no se han alcanzado en E£
paña, pero sobre lo que, sin embargo, existen inte-
resantes experiencias en ciertas áreas de Italia.
Condiciones de trabajo
Aunque no existe evidencia empírica cuantifi-
cada sobre este tema, sin embargo, se cuenta con
abundante información cualitativa sobre él. Fundameri
talmente a través de informes de organizaciones sin-
dicales y empresariales, y por diversas investiga-
ciones empíricas orientadas en tal sentido.
En primer lugar, se puede afirmar que, en gene-
ral, los trabajadores inmersos en la economía oculta
gozan de cierto grado de protección social. De manera
específica pueden contar con prestaciones médico-sanita.
rias, en el seno del sistema de la Seguridad Social,
bien a través de la cobertura familiar, o bien por me
• • • / * •
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dio de la reciente introducción de este tipo de pres
tacioneE para los trabajadores registrados como de-
sempleados. Es habitual, además, que las empresas su
mergidas suscriban pólizas de seguros de accidentes
y, en ocasiones también enfermedad, con compañías
privadas o mutuas de accidentes laborales que ofre-
cen cierta cobertura a los trabajadores, introducien
do también garantías y seguridad jurídica para el
propio empresario.
En este sentido, las condiciones del trabajo
oculto no son especialmente negativas respecto a las
que mantienen el empleo declarado. Sí lo son en otros
aspectos que se relacionan a continuación.
Desde el punto de vista del trabajador, quizá
el factor que le ofrece mayor inseguridad dentro del
campo de la economía oculta sea la inestabilidad en
el empleo. Esto ocurre tanto para los que se emplean
como asalariados en alguna empresa oculta o semiocul
ta como para aquellos otros que aportan su trabajo
en alguna de las distintas variedades de autónomos
.(pequeños talleres, trabajadores a domicilio, etc.).
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•Estos últimos mantienen una posición subordinada
y dependiente respecto a la demanda de las empresas
que contratan su trabajo o les compran su produc-
ción, constituyendo en última instancia, desde el
punto de vista de mercado, una variante más de tr^
bajo asalariado con fuerte inestabilidad y caracte
rísticas específicas en sus condiciones laborales
y de contratación.
El trabajador irregular se caracteriza por
una elevada movilidad en el empleo. La irregulari-
dad es mas intensa entre los trabajadores que han
cambiado alguna vez de empleo, y entre éstos en
los que han cambiado más de cuatro veces. Entre
los que no han cambiado nunca de empleo, la pro-
porción de no declarados disminuye según aumenta
la permanencie en años en el empleo (*) .
(*) Sin duda, se registra aquí un cierto proceso
de regularización según pasa el tiempo. Es
relativamente habitual, sobre todo para los
jóvenes que obtienen su primer empleo, pasar
un tiempo en condiciones de irregularidad (y
si es declarado con contratos temporales) pa
ra al cabo de unos años regularizar su sitúa
ción (o estabilizar el contrato).
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En el aspecto salarial, como se verá más
adelante al investigar sobre un área específica,
se observan diferencias acusadas respecto a lo ha
bitual en la vertiente regular del mercado. En
primer lugar, no existe forma de contratación a^ .
guna, lo cual permite la rescisión de las presta-
ciones de trabajo en cualquier momento, ya sea
trabajo asalariado, autónomo o a domicilio, sin
que medie ninguna forma de indemnización para ello,
Sueldos y salarios prescinden de una serie de par-
tidas que serían usuales en un marco donde la ne-
gociación colectiva regula las condiciones de tra-
bajo. Así, por ejemplo, no se conciben retribucio-
"nes por antigüedad, por trabajos extras o penosos,
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Puestos de trabajo estables
Relación indefinida con el titular ...
- A tiempo completo ,
- A tiempo parcial
Relación temporal con el titular
- A tiempo completo
- A tiempo parcial „
No consta la duración de la relación..
Puestos de trabajo ocasionales










(*) Relación porcentual entre ocupados irregulares y ocupados analizados
FUENTE: MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1986 a).
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MOVILIDAD LABORAL E IRREGULARIDAD EN EL EMPLEO
l
£>
No cambió nunca de empleo
- Lleva 1 año o menos ..
- Lleva entre 1 y 2 años
- Lleva entre 2 y 5 años
- Lleva más de 5 años ..
- No clasificable
Cambió de empleo
- Entre 1 y 2 veces ....
- Entre 3 y 4 veces ....
- Más de 4 veces
No clasificables












(*) Relación porcentual entre ocupados irregulares y ocupados analizados.
FUENTE: MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1986 a).
no existen tampoco prestaciones sociales a cargo de
las empresas, etc. Esto supone que, en principio,
la retribución unitaria para el trabajador se situé
por debajo de la establecida para el mismo sector y
nivel de cualificación en la esfera regular de la
economía. Añádase, además, que las condiciones espe_
ciales en que se configura el segmento oculto del
mercado de trabajo suponen una retribución unitaria
por debajo del precio de ajuste en el mercado ofi-
cial. En última instancia, la retribución por hora
de trabajo sería sustancialmente inferior en el
marco de la economía oculta, lo cual no condiciona
la retribución bruta por trabajador que dependería
de la jornada de trabajo realizada.
Dentro de la inestabilidad que, en general,
caracteriza al empleo en los mercados paralelos,
se ha podido comprobar cómo la jornada de trabajo
supera habitualmente la establecida legalmente.
La inexistencia de contratación colectiva en este
sector permite alargar las jornadas sin más límite
que las condiciones físicas del trabajador, no val£
rando el exceso de horas respecto a la jornada ñor-
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ÍNDICE DE IRREGULARIDAD POR NIVELES DE SALARIO MENSUAL
ID
Salario mensual índice de irregularidad (*)
Menos de 25.000 pts 58,0
De 25.000 a 50.000 pts 21,6
De 50.000 a 7 5.000 pts 7,1
De 75.000 a 100.000 pts
De 100.000 a 150.000 pts 4,7
De 150.000 a 200.000 pts 7,1
Más de 200.000 pts 8,3
No contestan 24,8
T O T A L 21,9
(*) Relación porcentual entre ocupados irregulares y ocupados
analizados.
FUENTE: MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA (1986 a).
mal como trabajo extraordinario. Así es posible en-
contrar en diversos sectores inmersos en el campo
de la ocultación retribuciones por persona elevadas
como respuesta a largas jornadas de trabajo.
Contribuye también a elevar los niveles retri^
butivos la forma de organización del trabajo, (al
menos en los sectores donde la ocultación alcanza
mayores dimensiones y, por tanto, existe una cierta
organización del mismo), el establecimiento de meca
nismos específicos para incentivar la productividad
del trabajo. Así suele ser habitual el trabajo a de¿
tajo e incluso la implantación de sistemas de medi-
ción de los rendimientos en establecimientos ocul-
tos o semiocultos, por muy pequeñas que sean sus ái_
mensiones. Junto a ésto, la ausencia de actividad
sindical entre los trabajadores ocultos y la ines-
tabilidad en el empleo, garantizan un alto nivel de
disciplina laboral, lo que, en última instancia,
redundaría en cotas elevadas de productividad del
factor trabajo. Cuestión aparte son las condiciones
tecnológicas en que se desarrolla la producción clari
destina.
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Como resultado de la inexistencia de vías lega
les de contratación y, en definitiva, de afiliación
al sistema de la Seguridad Social, los trabajadores
presentes en la actividad de este sector no tienen
acceso a las prestaciones de carácter económico es^
tablecidas por este organismo. Así no tendrían acc£
so al sistema de pensiones, salvo que coticen por aut<
nomos (*), no podrían acceder tampoco a la percep-
ción del subsidio de -desempleo (lo que no evita
que parte de los trabajadores sumergidos estén per-
cibiendo este subsidio como contraprestación a un
trabajo legal anterior), etc..
Por último, también es importante señalar la
situación del empleo no declarado por lo que respec
ta a las condiciones físicas en las que se desarro
lia su actividad. La ausencia de mecanismos de con
certación colectiva y la no presencia de mecanismos
de concertación colectiva y control administrativo, *
facilitan que el trabajo se desarrolle en condicio-
nes de salubridad, higiene y seguridad bastante de-
ficientes en general; de manera más acusada, estas
• • • / • •
(*) Los asalariados que cotizan como autónomos supo-
nen el por cien de los ocupados irregulares
en la E.C.V.T. (MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIEND-
1986 a).
deficiencias se dejan notar en el trabajo a domici'
lio o en los pequeños talleres clandestinos.
En síntesis, se puede afirmar que las condicic>
nes de trabajo en el sector oculto de la economía
acusan deficiencias importantes respecto a la situa^
ción regular en materia salarial,de prestaciones so
ciales y de condiciones de seguridad e higiene en
los centros de trabajo. Lógicamente, la subordina-
ción de la oferta de trabajo a la demanda, dada la
situación excedentaria del mercado oficial es la
razón que explica estas condiciones de trabajo. No
Hay que olvidar, no obstante, que una parte sustari
cial de la oferta de trabajo para el mercado para,
lelo no tendría acomodo en la vertiente oficial,
precisamente porque su empleo requiere de condicio
nes de trabajo mucho más flexibles que las que por
norma general ofrece éste. De este modo, estudian-
tes, amas de casa o jubilados, por ejemplo, esta-
rían dispuestos a aceptar empleos en estas condicio
íies de ajuste teórico del mercado regular de traba-
jo.
5.4. Política laboral, desempleo y mercado
paralelo de trabajo.
La política laboral, entendida como el con
junto de actuaciones orientada hacia la obtención
del equilibrio en el mercado de trabajo, en España,
ha de tener en cuenta el carácter estructural del
desempleo en el país, por razones a las que se alu
día en el apartado 1. de este Capítulo.
En este sentido y en términos comparativos,
se ha señalado que "algunos países de la OCDE tam-
bién registraron importantes caídas en el empleo
durante 1975-1985, la caída en España empezó antes
y fue mucho más pronunciada. El empleo alcanzó su
máximo en 1974 y cayó a partir de entonces, en tan-
to que en los demás países de la OCDE el máximo se
alcanzó en 1980. La caída en la mayor parte de los
citados países fue menor y de más corta duración,
registrándose una nueva aceleración del empleo a
partir de 1984-85. Estas tendencias surgieron ya
que en el conjunto del área de la OCDE los factores
cíclicos desempeñaron un papel importante, mientras
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que en el caso español han sido predominantes los
factores estructurales. Uno de tales factores es el
tamaño relativamente importante de la población acti
va agrícola y su firme caída a largo plazo, de hecho,
el empleo agrícola (incluida la pesca) todavía supo
nía el 22 por ciento del empleo total a mediados
de los años 70 (8,5 por ciento en el resto de la
zona OCDE excluida Turquía )" (MINISTERIO DE ECONO-
MÍA Y HACIENDA-OCDE, 1986).
En este Informe de la OCDE sobre la economía
española para 1986 se citan como factores que afectan
a la evolución negativa de la demanda de empleo en
el período aludido aspectos tales como "la herencia
del modelo anterior de crecimiento económico, carac-
terizada por una industria muy protegida,así como la
expansión de la actividad de construcción, estimu
lada por una urbanización rápida".
.../... "la proporción de las industrias en declive
(construcción, naval y siderurgia^ de las industrias
tradicionales con tecnología atrasada (textil, confe£
ciónf piel y calzado) dentro del valor añadido del
total de la industria era relativamente amplio, in-
* • * / * *
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troduciendo problemas de ajuste en el contexto de
competencia creciente por parte de los nuevos países
industrializados".../... "un nivel claramente elevado
de acumulación de mano de obra en todos los sectores
de la economía española", .../... "las persistentes
subidas de los salarios reales, en un contexto de
desempleo elevado y creciente y de lento crecimiento
de la producción, sugieren un alto grado de rigidez
salarial. Estimaciones econométricas del Secretariado
indican que los salarios nominales en España son muy
sensibles a la inflación,pero insensibles al desem-
pleo". Por último, se afirma que "las mayores rigide
ees institucionales y microeconomicas también han con
tribuido a la pronunciada caída del empleo. En Espa-
ña ha existido una larga tradición de estabilidad en e
trabajo. Durante el período de alto crecimiento, ello
no supuso problemas, pero la situación cambió radica^
mente en el nuevo entorno que surgió a medidados de
los años 60. Dada la importancia atribuida a la paz
social por los interlocutores sociales y por los partí,
dos políticos, los despidos se han producido general-
mente como resultados de acuerdos, incluyendo un
« « • / « •
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'lento proceso de negociación y aportando pagos reía
tivamente elevados para los despidos, excediendo
muy a menudo considerablemente de los estipulados
por la legislación laboral" (MINISTERIO DE ECONOMÍA
Y HACIENDA-OCDE, 1986).
Sirvan estas citas para ilustrar la profundi-
dad del carácter estructural de los desequilibrios
existentes en el mercado de trabajo español, subya-
centes ya en el modelo de crecimiento de los años
60, y que se expresan con intensidad tras la apari-
ción de la crisis económica. Quiere esto decir que
el diseño de la política laboral, enmarcada en las
orientaciones más genéricas de la política económica,
en el caso español no puede limitarse exclusivamente
a la fijación de objetivos de equilibrio a corto
plazo, dados los componentes estructurales que desa.
justan de manera permanente la oferta y la demanda
en el mercado de trabajo nacional.
El análisis implícito que ha orientado la
política laboral en los últimos años recoge lo sus
tancial de las citas señaladas con anterioridad.
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procedentes del Secretariado de la OCDE, lo que en
definitiva viene a poner de manifiesto la asunción
por parte de los gestores de la política económica
de una elevada cuota de responsabilidad de la evolii
ción de los salarios reales en los desequilibrios
internos y por extensión externos de la economía
española. Se asume de este modo la existencia de
una espiral inflación-salarios que requiere una
política de control de estos últimos en la perspec
tiva del equilibrio en materia de precios. Asimismo,
se asume un elevado protagonismo de la elevación
de los costes laborales en el estancamiento de la
inversión empresarial con repercusiones negativas
sobre la evolución del empleo. La política laboral
tratará, por tanto, de instrumentar medidas orien
tadas hacia la moderación y flexibilización de los
costes laborales con el objetivo de alcanzar el
equilibrio interno a medio plazo.
Hay que señalar, no obstante, en el orden
de prioridades establecido dentro de los posibles
objetivos a plantearse en el marco de la política eco
nómica que en los últimos diez años ha privado una
• • * / • •
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-política de carácter restrictivo buscando el con
trol de la inflación, que sin duda habrá tenido
repercusiones sobre el nivel de la oferta agregada
y, en definitiva, ha coadyuvado a deprimir los nive-
les de empleo. En ese sentido, la política laboral
siempre ha jugado un papel secundario, al menos en
el corto plazo, respecto a otros tipos de políticas.
No vamos a entrar aquí, porque no es el objeto de
esta Tesis, en el debate sobre la posibilidad de
combinar adecuadamente con éxito una política restric^
tiva de control de precios y al mismo tiempo de impul
so a la generación de empleo. En definitiva, aunque,
como se apuntaba con anterioridad, el componente
cíclico es menor en España que en otros países de la
OCDE, a la hora de determinar los niveles de desempleo
efectivos, sin embargo, las prioridades marcadas en
la política económica de los últimos años, han podido
intensificar los efectos cíclicos sobre el volumen
de empleo, lo que se habrá acumulado a los efectos
estructurales.
Con estas premisas, la política laboral se
Jia orientado en tres direcciones fundamentales, bus
* * • / # *
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cando el ajuste en el mercado de trabajo a medio y
largo plazo: actuaciones por el lado de la oferta
de trabajo, actuaciones sobre la demanda y actuacio
nes sobre las condiciones del ajuste, tanto en mate-
ria salarial como en el terreno institucional.
En primer lugar se han instrumentado medidas
al objeto de tratar de reducir o al menos frenar el
crecimiento de la oferta de mano de obra en la eco
nomía española. Medidas como la disminución en la
edad de jubilación, el alargamiento del período de
escolaridad obligatoria, o la introducción bajo di-
versos supuestos de la jubilación anticipada, se
orientan en esta dirección. Tales medidas, sobre to
do en el caso de las jubilaciones, llevan consigo
una expansión importante del gasto público, habiendo
contribuido a agravar el problema del déficit de e^
te sector, de modo singular para el sistema de la
Seguridad Social, con repercusiones sobre los costes
laborales.
Por el lado de la demanda, se han puesto
en marcha mecanismos diversos con el objetivo de impul
• • • / • •
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sar la contratación por parte de las empresas, con
cediendo subvenciones o desgravaciones sobre las
cotizaciones sociales por tal motivo. La política
de promoción de empleo, secundariamente, también ha
tratado de reducir la fuerte segmentación que se
observa en el mercado español con respecto a deter_:
minados colectivos, fundamentalmente, mujeres y jó-
venes; de este modo se han promocionado programas
específicos dirigidos a estos colectivos más margi^
nados en el mercado oficial de trabajo al objeto de
impulsar su contratación. Al margen de los efectos
de otras políticas instrumentales, la política de
fomento del empleo, en última instancia, implica una
socialización, al menos parcial, de los costes labo-
rales, trasladando parte de ellos a través del Presu
puesto público al conjunto de la sociedad.
Además, tal como se ha articulado en dicha
política puede estar teniendo efectos importantes
respecto a la inequidad en la distribución de la car
ga fiscal, que suponen las cotizaciones sociales inte£
empresas, en la medida en que el acceso a los progra
mas de fomento al empleo, parece ser más sencillo,
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no por razones legales, para las empresas de mayo
res dimensiones, lo que contribuiría a aliviar su
cuota de participación en la financiación de los me
canismos de protección social.
La tercera línea de actuación en materia de
política laboral se refiere o está orientada a modi
ficar las condiciones del ajuste en el mercado de
trabajo oficial en un doble sentido. De un lado,
tratando de moderar la evolución de la variable sala
rial y, de otro, alterando el marco institucional
fundamentalmente, con el objeto de flexibilizar el
mismo.
El Gobierno ha estado presente en los últimos
años, de forma directa o indirecta, en los mecanismos
de concertación salarial que se han venido acordando
entre los interlocutores sociales (MINISTERIO DE
ECONOMÍA Y HACIENDA, 1986). Desde dentro o desde
fuera de los acuerdos marcos, el Gobierno ha tratado
de garantizar una tasa de crecimiento de los sala-
rios acorde con las expectativas previstas para la
evolución de la inflación.
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En el plano institucional, las modificaciones
que se han ido introduciendo, fundamentalmente en el
último lustro, están orientadas a lograr un nivel supe_
rior de flexibilidad en el ajuste del mercado de tra-
bajo, tratando de limitar, sobre todo, la estabilidad
del empleo con carácter general . Así, se ha
desarrollado la contratación a tiempo parcial y por
períodos definidos, se ha ido relajando la rigidez
administrativa en la autorización de expedientes de
regulación de empleo de distinto carácter, y se han
arbitrado mecanismos para disminuir los costes que cori
lleva el ajuste de plantillas. En definitiva, se cami.
na hacia un marco laboral más flexible, tanto en el
terreno de la contratación como en el del despido.
De aquí, como reflejan las cifras del Cuadro adjunto,que
el ajuste del mercado de trabajo vía cantidad que pre_
domina en la última década, se haya ido trasladando
en el período más reciente desde la disminución en la
oferta de trabajo, a través de jubilaciones, etc.,
hacia la flexibilidad de la misma, lo que se refleja
en un crecimiento de la población activa desde 1985,
por contraste del descenso que había experimentado
en los años anteriores.
• « • / . •
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Contratos fomento empleo. .«.*
de los cuales:
. temporales .(3)
. a tiempo parcial (3)
INDICADORES DESPIDO
Despidos tramitados en el IMAC (1)....
Despidos en Magistratura de Trabajo(2)
Despidos en Expedientes de Regula-
ción de Empleo
JUBILACIONES E INVALIDECES
Altas iniciales en jubilación
















































(1) El IMAC comenzó a funcionar el 15.12.1979.
(2) Pueden concurrir varias causas en un solo proceso, por lo que la cifra está subvalorada
(3) Go©i€nza..sü vigencia en julio d e l l
FUENTES: MIGUEL, C. de (1987) y elaboración propia.
En definitiva, se viene propiciando el áes^
plazamiento del ajuste del mercado de trabajo ha-
cia el nivel de precios del mismo, tratando de evi
tar la "via cantidad" que ha sido preponderante en
los últimos años. En torno a virtualidad de esta
política, no tanto en el terreno inmediato como en
de largo plazo, se ha desarrollado una polémica in-
tensa en el país, algunos de cuyos aspectos tienen
una relación estrecha con el objetivo de esta Tesis.
Al margen de la polémica sobre los indicado-
res estadísticos de la evolución salarial (ALBA
RRACIN, J., 1986), parece incuestionable que en la
década actual se ha propiciado en España una intensa
moderación en el crecimiento de los salarios reales,
por contraste con la evolución que experimentaron
en la segunda mitad de la década anterior. Ello ha
supuesto una alteración notable en la distribución
funcional de la renta nacional, tal como indican
los datos de la Contabilidad Nacional de España, en
favor del excedente de explotación. Ello parece
responder a los deseos de los artífices de la polí-
tica económica que de manera simple podrían esquema
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EXCEDENTE BRUTO DE EXPLOTACIÓN .







FUENTE:Elaboración propia sobre datos Contabilidad Nacional (INE),







tizarse en la necesidad de incrementar los benefi-
cios empresariales para así expandir las inversiones
y que éstas, a su vez, generen empleo, lo que en este
esquema de pensamiento pasaría, fundamentalmente, por
un descenso de los salarios reales.
Sin negar la virtualidad de tal planteamien-
to que, no obstante, requiere de un cierto período
de tiempo para su materialización (MALO DE MOLINA,
J.L.,1981 ) su aplicación esquemática y casi excluso^
va, acarrea una serie de problemas para el propio de_
sarrollo económico del país que se pasan a discutir
de forma breva
Parece claro que sobre el beneficio empresta
rial actúan todo un conjunto de variables entre las
cuales, sin duda, hay que incluir la evolución de
los costes laborales. El beneficio por definición es
la diferencia entre costes e ingresos, y por lo tan
to a la hora de determinar el mismo habrá que consi^
derar los elementos que influyen en estas dos varia-
bles. Por el lado de los ingresos, habrá de tenerse
en cuenta la productividad, es decir la especializa
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ción y organización del trabajo (management) y el ni
vel tecnológico de la empresa, que a su vez deternú
nará el nivel de empleo y producción. Por el lado
de los costes, habrán de considerarse tanto los fijos
como los variables,y dentro de éstos,además de los sa
larios, de las materias primas.
Un incremento en los beneficios podrá venir
determinado tanto por un descenso de los costes, como
por un incremento de los ingresos. En definitiva,
-cuatro son, pues, las variables fundamentales de las
que depende el beneficio; una es el salario y las
otras tres, productividad, diferenciación de produc-
tos y cuota de mercado, depende de las decisiones y
capacidad de la gestión empresarial» (SEVILLA SEGURA,
J. 1986).
Por lo demás, una vez determinado el benefi-
cio, las decisiones de inversión van a tener en cuen
ta también el grado de autofinanciacion empresarial y
la obsolescencia relativa del equipo capital con res
pecto a los competidores. Y por último, a la hora
<3e determinar la demanda de trabajo que genera la
inversión, habrá de considerarse también la reía- .
ción capital/trabajo que determine el respectivo ni
vel técnico de la empresa o sector que lleve a cabo
la inversión. En conclusión, "la secuencia: de as-
censo de salarios, incremento de beneficios, incremeri
to de la inversión, incremento de empleo, es lógica-
mente posible pero nada asegura que se cumpla en la
practica, pues las otras variables pueden interferir
la evolución de las mismas, hasta el punto de detenej:
la o desviarla en cualquiera de sus eslabones" (SEVI
LLA SEGURA, J. 1986).
La situación de una buena parte de las varia,
bles relacionadas en los párrafos anteriores ,preseri
tes en esa cadena relacional salarios/empleo, está
en función de todo un amplio abanico de elementos
estructurales e institucionales del sistema económico
español, entre las que habría de destacar la actitud
del mismo frente al cambio tecnológico. Porque,en
última instancia,la adopción de una vía de ajuste
sobre la base de la moderación salarial, puede estar
cuestionando las perspectivas de desarrollo económi-
co del país hacia su integración en un nivel de compe
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titividad con los países más desarrollados. Se ha di
cho que "el nivel de salarios de un país determina
su posición en la división internacional del trabajo,
en tanto que las viejas técnicas de producción se han
desplazado a países con salarios más bajos, dando lu
gar al fenómeno de los Nuevos Países Industrializados
mientras que en los viejos países industrializados, c
una mano de obra más cualificada y con niveles mayo-
res de salarios han procedido a la introducción de
nuevas tecnologías, que de acuerdo con su nivel de sa
larios hace rentable el proceso de pruducción" (SEVI_
LLA SEGURA, J., 1986)".
Si consideramos el salario, como plantea la
perspectiva keynesiana, no sólo como un coste de
producción, sino también como un elemento sustancial
de la demanda agregada, su papel en la economía adquii
re un carácter dinamizador en una política que se
enfrenta a la crisis con carácter activo, tratando
de incorporarse al "salto tecnológico", necesario, en
la visión schumpeteriana para alcanzar el punto de
inflexión de las crisis cíclicas. Como es obvio, no
- & •
se trata de una decisión en materia de política econó
mica sobre el corto plazo, sino que se enmarca en un
diseño, de más largo alcance del modelo económico que
se pretende para el país, en una senda de progreso.
El tema tiene una singular relación con el
objeto de estudio de esta Tesis, en la medida que
aquí se viene manteniendo que en la economía no
observada constituye un fenómeno defensivo,de ajus-
te pasivo de las condiciones que introduce la depre_
sión; fenómeno que puede tener un carácter transitorio
como mecanismo de acumulación de beneficios a
corto plazo para impulsar una renovación del equipo
técnico, o puede estabilizarse e incluso generalizar
las condiciones de actuación de este sector sumergi-
do al conjunto del sistema económico. De ahí que,
tanto la política económica en general, como la polí^
tica laboral en particular, jueguen un papel singu-
lar para que este sector constituya efectivamente
una situación transitoria o, por el contrario, esta
blezca las pautas para lo que se ha venido en llamar
"tercermundizacion" de la economía.
* • » / « •
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Pero, cabe plantearse más en detalle cuál es
la interrelación entre la política laboral y la
difusión del empleo no declarado. A ello se dedican
las páginas siguientes.
Las actuaciones por el lado de la oferta, sir
duda tienden a reducir el excedente potencial de
mano de obra en el mercado oficial de trabajo, pero
ello no implica necesariamente que se reduzca en el
mercado paralelo. Ya se ha analizado como uno de los
componentes de la oferta potencial de trabajo en este
mercado lo constituye la población inactiva, en concr
to jubilados y estudiantes. De ahí que la inactividad
adelantada de ciertos sectores de la población pueda
orientarse hacia la ocupación en actividades no decía
radas. De hecho, en relación con ésto se ha llegado
a afirmar incluso que la reducción de la jornada
de trabajo en la esfera legal de la economía, acentúa
el interés por las actividades sumergidas (TAHAR, G.»
(1980). Añádase a ello el posible efecto derivado del
incremento de la presión fiscal que se deduce del
aumento considerable en el volumen de pensiones.
• • * / • *
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Las actuaciones por el lado de la demanda •
y las orientadas a modificar las condiciones de ajus
te en el mercado de trabajo oficial, suponen, como
ya se ha indicado, de un lado, la
reducción de los costes salariales reales, o al me-
nos su moderación y, de otro, la flexibilizacion en
el uso del factor trabajo. Ello implica un acercamieri
to a las condiciones en las que opera la actividad
no declarada, que constituyen la expresión superior
de ambas tendencias, reducción salarial y flexibili-
dad laboral. De hecho, el proceso de flexibilizacion
creciente en las relaciones de trabajo en el mercado
oficial, puede ser uno de los motivos del ascenso
del empleo en los últimos dos años. Como el autor ha
puesto de manifiesto en otro lugar (RUESGA BENITO,S.
M., 1986c), la flexibilidad actúa a favor de los co-
lectivos de mano de obra más discriminados en el mer
cado oficial; así se observa como el ascenso de ocupa_
ción ha afectado positivamente de modo más intenso,
a la mano de obra femenina y a la más joven. Lo que
ha podido dar lugar a un proceso de relativa emersión
del empleo no declarado, o al menos el freno a su
expansión en este período. De este modo la política
* * * / • •
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•laboral practicada podría estar propiciando un cierto
trasvase de mano de obra desde el sector sumergido,
sobre todo de los colectivos más numerosos de entre
los implicados en él, hacia el sector oficial en con
diciones laborales cercanas a las que ya tenían en
aquél . Así, se ha dicho que "la difusión de la con-
tratación temporal, al disminuir los costes de ajuste
de plantilla, permite una mayor rotación de la mano
de obra y las ventajas relativas asociadas desde este
punto de vista, al empleo irregular" (LORENTE HURTADO
J.R., 1986). Así,también respecto a los jóvenes, se
ha indicado que los salarios de entrada a la activi
dad laboral establecidos en la mayoría de los conve-
nios colectivos, dificulta su colocación (GARCÍA DE
BLAS, A., 1986) por lo que"un descenso de dichos sal¿
rios podrían regularizar la situación de algunos ocupa
dos jóvenes sin un descenso de los ingresos netos de
los afectados" (LORENTE HURTADO, J.R., 1986).
En este sentido, parece apuntarse que la flexj
bilización del mercado de trabajo disminuye el campo
de difusión del empleo irregular. No obstante, "dicha
constatación no constituye una regla de oro para la
• • * / . .
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política económica, pues es evidente que si despare-
cieran todos los impuestos y todos los aspectos tuit¿
vos de la normativa laboral, desaparecería el empleo
irregular, pero a costa de un salto hacia atrás en la
historia de proporciones inimaginables" (LORENTE
HURTADO; J.R., 1986) .
Por otro lado, la evidencia de las activida-
des sumergidas propicia la aparición de presiones
sociales hacia los estamentos administrativos en or-
den, fundamentalmente, a acelerar el proceso de flex^
bilización y moderación salarial en el mercado oficial
de trabajo.
Como ya se ha apuntado, para las organizacio-
nes empresariales la economía no observada supone un
fenómeno de competencia desleal hacia las empresas
que operan en la vertiente oficial. Ello les lleva a
la conclusión de presionar sobre la Administración al
objeto de alterar las condiciones institucionales que
regulan la actividad económica, y especialmente el
mercado de trabajo, en una línea de liberalización
creciente- Presiones no exentas de aspectos contra-
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dictorios derivadas de la articulación jerárquica de.
los distintos grupos de poder económico.
Pero, asimismo, la presencia de un amplio es^
pectro de trabajadores no declarados deteriora la
capacidad de presión sindical, en tanto que en este
espacio laboral es nula la presencia de los sindica-
tos y por tanto, reduce la capacidad de negociación
colectiva en la esfera de la economía oficial. Ello
puede traer consigo la intensificación del desequi-
librio en el marco contractual de las relaciones la
borales a favor del sector empresarial y, por tanto,
facilitar la moderación salarial y el deterioro de
las condiciones de trabajo y los niveles de protec-
ción social asignados a la empresa, también en la
economía emergida.
Todo este proceso de interacción entre mercado
regular e irregular de trabajo está alumbrando a una
modificación sustancial de las relaciones de trabajo
en el conjunto de la sociedad española (MIGUELEZ, F.,
1984 y MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1983). En
esta línea se ha apuntado la revitalizacion de la
-62U-
•familia en su papel de unidad básica del sistema
productivo, frente al proceso de desintegración de
la misma como tal que se venía contemplando en los
últimos estadios del período de fuerte crecimiento
económico. Asimismo, se ha revelado el restablecí
miento en determinadas áreas del mercado de traba-
jo de la función jerárquica y autoritaria del empre_
sario, rompiendo con un proceso anterior de democrja
tización de la vida en la empresa; aunque alternati
vamente, también se ha afirmado como la dinámica
de desalarización que induce la expansión de la eco
nomía no observada constituye un elemento de demo-
cracia industrial (SABA, 1981 b).
En cualquier caso, todas estas tendencias,
referidas a las implicaciones sobre el conjunto del
sistema económico del mercado paralelo de trabajo
Ímplementadas por la política laboral, parecen apun
tar a un diseño para el futuro de un marco de reía
ciones laborales radicalmente distinto al vigente
en las décadas anteriores.
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En la compañía flexible, los ^xabajaaoreb c»i_«*. «- os. i
guridad en el trabajo es alta en el centro, donde está empleado e
núcleo de los trabajadores a tiempo completo.Debajo, la primer
riferia y más abajo la segunda periferia y en el exterior los que
pertenecen a la compañía.
Centro: Directivos, expertos en marketing y técnicos. En con
partida a la mayor seguridad en el empleo, la empresa espera que
empleados sean flexibles para aceptar la movilidad geográfica y f
cional. La experiencia para llegar a este núcleo no se adquiere f
mente en el exterior.
Primera periferia: Se incluyen también los trabajos a tiempo
completo, pero no para los profesionales de carrera, sino para su
visores, capataces, empleados y otros similares. Alta movilidad e
trabajo, lo que permite reducir o ampliar plantilla cuando se des
Segunda periferia: Trabajadores a tiempo parcial, con el com
mentó de trabajadores no declarados.
Externos: Jerga utilizada para referirse a los trabajadores
proceden de agencias (limpiadores, oficinistas a tiempo parcial,
tónomos, etc.).
Tipos de flexibilidad:
Funcional: Se puede readaptar la cualificación del personal :
pidamente.
Numérica: Se puede variar el volumen de empleo a corto plazo
te cambios en la demanda.
Financiera: Para contratar y despedir tan barato como sea po¡
Grupo central de empleo estable. Mercado primario de trabajo. F
xibilidad funcional.
Primer grupo periférico. Mercado de trabajo secundario. Flexibi
dad numérica.
Segundo grupo periférico.
A. Contratos a corto plazo.
B. Receptores de subsidios públicos.
C. Reclutamiento diferido.
D. Empleo compartido.
E. Trabajo a tiempo parcial.
Externos.
A. Temporeros por agencia
B. Sucontratas
C. Autónomos
D. Otras fuentes externas.
FUENTE: RUESGA BENITO. S.M. (1986 b) . -ftffi-
Para el caso español, pero también en otras •
economías occidentales, cabe esperar una profundi-
zación en la segmentación del mercado de trabajo
hacia una mayor bipolaridad en el mismo entre un
sector primario de reducidas dimensiones, en el
que se mantendría la vigencia del "paradigma del
empleo", aunque no necesariamente apoyado en el
marco legal, y un sector secundario ampliamente
fragmentado en diversos estadios según los niveles
de estabilidad en el empleo, de cualificación, sa^
lariales y, en general, de las condiciones labora
les. El Cuadro adjunto muestra una hipotética ar-
ticulación del mercado de trabajo que recoge lo
apuntado en este párrafo.
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.CAPITULO 6: LA ECONOMÍA NO OBSERVADA EN LA
PROVINCIA DE ALICANTE
6.1. Introducción
Este Capítulo recoge los resultados de una
investigación empírica realizada en la provincia de
Alicante, centrada en tres sectores industriales con-
cretos sobre los que a priori existía suficiente evi-
dencia sobre la existencia de elevados niveles de tra^
bajo no declarado. Son los sectores del calzado, marro
quinería y juguete.
Sobre el primero, la fabricación de calzado,
se han realizado ya varios estudios (*) y la difusión
de la economía sumergida en el mismo está analizada con
bastante profusión; de modo que a escala nacional, se
ha convertido casi en el prototipo de la "economía su-
mergida". En el trabajo que se expone a continuación se
ha obviado la comparación con los resultados de otros
trabajos empíricos; harían inacabables las explicacio-
nes para razonar los múltiples aspectos diferenciales
que entre ellos existen.
• • * / • »
<*) Ver por ejemplo: AIC, 1980; BERNABÉ MAESTRE,1976,
1977, 1983 y 1985a; SANCHIS, Enrique, 1984a);
MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA,1983; MINISTE_
RIO DE INDUSTRIA Y ENERGÍA, 1980 y 1983; YBARRA,
José Antonio, 1980, 1982a y b y 1983 a y b;
PREVASA, 1983; FICE, 1980 a y b; GÓMEZ PEREZAGUA,
Sobre los otros dos sectores es casi •
inexistente la investigación sobre la difusión de
formas de ocultación a lo largo de su proceso produ£
tivo.
La investigación no pretende elaborar
estimaciones globales, sino analizar las caracterís-
ticas de la ocultación en cada sector, al objeto de
extraer algunas conclusiones generales sobre la diná-
mica del fenómeno,si ello fuera posible. Las estima-
ciones globales que se apuntan en los primeros apar-
tados son de carácter indirecto, al objeto de contex
tualizar la investigación empírica.
Las dificultades obvias en la recogida
de información directa de los agentes que practican
la ocultación, convierte en una empresa casi imposi^
ble dotar al análisis de un carácter dinámico, sobre
la base de series estadísticas temporales. La informa
ción está referida exclusivamente al año 1983 para el
cual se han homogeneizado todos los datos disponibles
así como la información estadística complementaria.
* * • / • *
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Es necesario destacar la novedad del
enfoque metodológico en la recogida directa de in-
formación. Los estudios al uso sobre trabajo no de_
clarado suelen utilizar como sujeto informante al
oferente de trabajo, es decir, al asalariado. Aquí
se ha optado por reunir la información suministrada
por la demanda de trabajo, el empresario. Sin entrar
en el desarrollo de las implicaciones que tiene op-
tar por uno u otro método, ante la imposibilidad
práctica de utilizar complementariamente ambos, se
ha elegido el último, en la creencia de que, a pesar
de suponer un mayor nivel de dificultad material, la
riqueza de la información a obtener habría de ser ma
yor, permitiendo por tanto, mayor profundidad en el
análisis.
El estudio se estructura en tres partes.
En una primera, se establecen algunas consideracio-
nes generales sobre la economía alicantina y, más en
detalle, sobre la vertiente oculta de la misma. En la
segunda, se analizan las características del empleo
no declarado en los tres sectores seleccionados a
la luz de la información obtenida en la investiga-
ción empírica. Y en la tercera se establecen algunas
conclusines derivadas del análisis anterior.
.../..
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6.2. El marco económico de la provincia de Alicant
Antes de introducirse en el análisis de-
tallado de la investigación empírica conviene dete-
nerse brevemente a apuntar los rasgos económicos
más destacados del ámbito espacial en que se inser_
ta el área objeto de estudio. No tiene mucho sentido,
en el contexto de esta investigación profundizar en
tal cuestión que ha sido analizada exhaustivamente
en diversos trabajos (PREVASA, 1983).
Sí procede, no obstante, detenerse con
algún detalle más, por ser tema menos conocido en
el análisis de la economía no observada en la pro-
vincia de Alicante, acudiendo a fuentes de informa-
ción externas al trabajo de campo propio. Sobre ello,
se tratará en este Capítulo.
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La provincia de Alicante
es una de las tres que componen el antiguo Reino de
Valencia y tiene una extensión de unos 5.700 kilóme_
tros cuadrados, el 1,16 por 100 de la superficie de
España. La provincia está atravesada en el Norte
por las alineaciones más orientales del plegamiento
sub-Bético que forma un sistema orográfico desde Ta_
rifa hasta el Cabo de la Nao. Esta dirección es
también la predominante en sus numerosas sierras.
Los ríos alicantinos, de régimen torrencial, son
de corto curso, gran altura de las fuentes y pendiera
tes muy pronunciadas; asimismo, son de caudal irregij
lar, generalmente secos por su lecho filtrable,
excepto, naturalmente, en las épocas lluviosas.
En cuanto a la hidrología existen impor-
tantes mantos subterráneos de agua dulce que pene-
tran profundamente en el Mar Mediterráneo. El clima
de la provincia de Alicante es de tipo mediterráneo.
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•con temperaturas que oscilan entre los 23 y 30 gra_
dos centígrados en verano y en torno a los 17,6 en
invierno.Su situación geográfica a orillas del Medi-
terráneo, con una barrera de montañas que impiden el
paso de los vientos fríos, conforma unas condiciones
climatológicas muy favorables desde todo punto de
vista.
En cuanto a la demografía, hay que señalai
que en el transcurso de los 120 años que median entre
el primer censo oficial realizado en la provincia, y
el último de 1981, ésta ha pasado de 390.000 habitan-
tes a 1.149.181. A partir del año 1960 el crecimiento
demográfico de Alicante experimente un ritmo más ace-
lerado que en los períodos precedentes, debido a la
importancia del proceso de inmigración que en algunos
años fue incluso superior al crecimiento vegetativo.
Entre las provincias españolas, Alicante
ocupa el sexto lugar en cuanto a población, y su ca-
pital, con 245.963 habitantes, el decimotercer pues-
to. En cuanto a la dinámica demográfica cabe apuntar
-6:
•que, desde 1965, se experimenta una cierta estabi-
lización en torno a un crecimiento anual de 25.000
personas en la provincia, y de 7.000 en la capital.
Dentro de este capítulo demográfico es
interesante señalar cómo Elche está creciendo ver-
tiginosamente poseyendo ya en la actualidad una po-
blación superior a la de 30 capitales de provincia
española y muy superior, incluso, a la que tenía
Alicante capital en 1960. A nivel de municipios,
los cambios experimentados en la década de los 70,
han sido muy variados; así mientras en algunos ca-
sos se han registrado aumentos del 50, del 60 y
hasta del 164 por 100, en otros se han producido
disminuciones de hasta el 50 por 100. En general,
han crecido los municipios eminentemente industria-
les y turísticos, han crecido también de forma mode-
rada o han permanecido estables, los municipios cu-
ya economía es agrícola de regadío y han disminuí-
do su población aquellos otros cuya base económica
fundamental es la agricultura de secano. En rela-
ción con los movimientos migratorios interiores, la
-639-
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I •> Incluye Inaenierls.
provincia alicantina muestra un saldo receptor netameri
te positivo siendo Albacete, Barcelona, Madrid,
Murcia y Valencia las principales áreas de origen de
esta corriente migratoria.
6.3. La estructura productiva de Alicante
La estructura productiva de la
Región Valenciana muestra cómo con respecto a la media
nacional existe una relativa mayor representación del
sector industrial y equivalente en el caso del sector
servicios en término de valor añadido. En los sectores
agrarios y de la construcción, los valores proporciona.
les prácticamente son iguales. Se ha de señalar, por
tanto, que en líneas generales, dado que las difereri
cias cuando existen no son muy amplias, el modelo
productivo de la Comunidad Valenciana representa con
bastante exactitud el prototipo de la media española.
Donde las cifras muestran una mayor dis-
crepancia es en el volumen de empleo que registra ca-
da uno de los sectores productivos. Especialmente,
• * * / * •
-641-
las diferencias son elevadas entre la ocupación rete
tiva, dentro de la Región Valenciana respecto a la
inedia nacional, en el sector agrario (13,6 y 16,1
por 100, respectivamente), e industrial (30,3 y 24,5
por 100). Para el resto de los sectores no se obser
van diferencias tan apreciables entre ambos espacios
territoriales.
El contraste entre los valores de la dis-
tribución sectorial de la producción y el empleo en-
tre la Región Valenciana y el conjunto español, mues_
tra como la productividad aparente del trabajo en
la agricultura de esta Comunidad es superior a la
del resto de la nación, mientras en la industria,
por el contrario, el trabajo parece menos productivo,
o expresado de otra forma, se puede decir que el sec-
tor industrial está conformado por una serie de sub-
sectores más intensivos en mano de obra y con un ni-
vel de capitalización más reducido, lo que redunda-
ría en una productividad más baja. En el sector ser_
vicios, la diferencia entre ambos espacios es muy
reducida.
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ESTRUCTURA INDUSTRIAL DE LA COMUNIDAD VALENCIANA
(V.A.B. en millones de pesetas y número de empleo) (1983)
PRODUCTOS ENERGÉTICOS Y AGUA MINERALES Y METALES MINERALES Y PRODUCTOS NO METÁLICOS '
V.A.R. Empleo V.A.B. Empleo V.A.B. Empleo ,
ALICANTE 7.380 2.064 6.803 2.167 14.328 7.940 ,
% sobre total in ,
dustria 2,8 1,3 2,6 1,4 5,4 5,0
CASTELLÓN 12.014 1.757 208 183 31.48 4 17.608 ,
» sobre total iri
dustria 12,3 3,3 0,2 0,3 32,1 32,7
i
VALENCIA 13.959 4.685 11.289 5.535 35.260 19.256 ,
% sobre total iri
dustria 3,3 2,0 2,7 2,3 8,3 8,1 '
COMUNIDAD VALEN
CIANA 33.353 8.506 18.300 7.885 81.072 44.804
% sobre total iri '
dustria. 4,2 1,9 2,3 1,7 10,3 9,9 t
ESPAÑA 740.743 170.912 330.500 116.501 452.979 221.478 '
% sobre total in_ '
dustria 9,8 4,4 4,4 3,0 6,0 5,7 i
i
PRODUCTOS QUÍMICOS PRODUCTOS METÁLICOS Y MATERIAL DE TRANSPORTE ^BEBIDAS ^ Y ^ T A B A C Ó ' !
V.A.B. Empleo V.A.B. Empleo V.A.B. Empleo V.A.B. Empleo •
_ ^ ^ _ _ _ _ ^ ^ _ — — - - t
ALICANTE 7.273 3.414 12.785 7.027 632 374 25.305 12.210 '
» sobre total in '
dustria 2,7 2,1 4,8 4,4 0,2 0,2 9,5 7,6 t
CASTELLÓN 3.827 1.147 5.864 3.275 141 210 6.374 4.873 '
% sobre total iri •
dustria 3,9 2,1 6,0 6,1 0,1 0,4 6,5 8,9 i
VALENCIA 11.014 6.319 55.511 30.324 26.303 15.099 50.744 22.128 '
% sobre total in •
dustria 2,6 . 2 , 6 13,1 12,7 6,2 6,3 12,0 9,3 ,
COMUNIDAD VALEN
CIANA 22.114 1O.B8O 74.160 40.626 27.076 15.683 82.423 39.211 '
* sobre total in ' '
dustria 2,8 2,4 9,4 9,0 3,4 3,5 10,5 8,7 .
ESPARA 4 27.046 158.500 1.210.500 595.511 402.208 222.696 886.602 398.814 '
* sobre total in i
dustria 5,6 4,1 16,0 15,4 5,3 5,8 11,7 10,3 i
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - i
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ESTRUCTURA INDUSTRIAL DE LA COMUNIDAD VALENCIANA
(v.A.B.pn millonea de peseta» y número de empleos) (1983)
ALICANTE ,
* sobre totnl indus,
tria
CASTELLÓN
* sobre total indijg
tria
VALENCIA




* sobre total indui)
tria
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% sobre total indu»
tria
ALICANTE
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La provincia de Alicante muestra algunas
peculiaridades en cuanto a los valores alcanzados,
en el contexto de la Comunidad Valenciana y respe£
to a la media nacional. En el Cuadro no 76 se pue¿
de apreciar cómo en la distribución sectorial del
valor añadido, la agricultura tiene escasa entidad
relativa (3,9 por 100), la industria mantiene una
importancia superior a la media regional y nacio-
nal (30,1 por 100), así como la construcción (7,5
por 100), y para el sector servicios se observa un
nivel equivalente respecto a las mismas (57,8 por
100). Se podría señalar que el modelo productivo de
la provincia de Alicante tiene una orientación in-
dustrial destacada frente a las características de
la Comunidad Valenciana y de toda la nación.
En cuanto a la distribución sectorial de
la ocupación en la provincia de Alicante, se puede
observar un peso relativo algo inferior del empleo
en el sector agrario y menor aún en los servicios
y siendo ligeramente superior en la industria y
mayor en la construcción, en relación con las res-
pectivas medias regionales. La comparación con las
medias nacionales apunta en la misma dirección, aun
que con diferencias muy acusadas en agricultura,
industria y servicios.
En materia de productividad aparente del factor
trabajo, la provincia de Alicante refleja niveles su
periores respecto a la media regional en el sector
servicios, mientras que ocurre lo contrario en el
sector industrial y en el agrario.
Una mayor desagregación de los grandes sectores
productivos permite recoger una panorámica más deta-
llada de los aspectos diferenciados de la estructura
productiva tanto de la Comunidad Valenciana, como de
la provincia de Alicante.
La pesca, tanto en términos de producción, como
de empleo generado, alcanza menor entidad relativa
en la Comunidad Valenciana, y menor aún en la pro-
vincia de Alicante que en el resto de la nación.
Del análisis de los subsectores que componen
la actividad industrial, se puede observar cómo la
• > * / * *
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ESTRUCTURA DEL SECTOR SERVICIOS DE LA COMUNIDAD VALENCIANA
(V.A.B. en millones de pesetas y número de empleos) (1983)
RECUPERACIÓN Y REPARACIONES SERVICIOS COMERCIALES HOSTELERÍA Y RESTAURANTES
ALICANTE
* sobre total ser-
vicios
CASTELLÓN
* sobre total ser-
vicios
VALENCIA




* sobre total ser
vicios
ESPAÑA
% sobre total ser
vicios
ALICANTE
% sobre total ser
vicios
CASTELLÓN
% sobre total ser
vicios
VALENCIA




% sobre total se£
vicios
ESPAÑA






















































TRANSPORTES Y COMUNICACIONES CRÉDITOS Y SEGUROS
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ESTRUCTURA DEL SECTOR SERVICIOS DE LA COMUNIDAD VALENCIANA
(V.A.B. en millones de pesetas y número de empleos) (1983)
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Comunidad Valenciana difiere, de forma sustancial,-
en cuanto a la distribución del valor añadido y el
empleo, respecto de la media nacional. El modelo de
industrialización valenciano arranca de los estable_
cimientos artesanales de siglos pasados, que se ha
ido consolidando en un tejido difuso de pequeñas
empresas insertadas en la producción manufacturera.
La industria de base tiene escasa presencia en esta
Comunidad, y sólo en los últimos años se han ido
incorporando instalaciones de esta clase. Así,
en términos relativos, destaca la importancia de
las industrias de textil, cuero, calzado, madera,
corcho, caucho y otras manufacturas. En el caso cori
trario, se sitúan las industrias de productos ener
géticos, químicos, metálicos y mineras.
Las notas características del' modelo
industrial en la provincia de Alicante se asemejan
a lo expuesto para el conjunto regional, aunque
acentuándose los desequilibrios apuntados, con fuer_
te incidencia de la industria manufacturera. En con
creto, el subsector de textiles, cuero y calzado
* * * / • •
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genera más del 35 por 100 del valor añadido indus-
trial de la provincia ocupando más del 40 por cien
de su empleo.
Los rendimientos del factor trabajo
son casi un 25 por 100 más bajos en la industria
de la provincia de Alicante que la respectiva inedia
nacional. La orientación productiva hacia sectores
intensivos en trabajo, explica este hecho diferen-
ciado. Son precisamente los sectores con menor ca-
pacidad de generación de V.A. por empleo, los que
mayor presencia relativa alcanzan en la provincia.
Dentro del sector servicios destaca a
nivel de la Comunidad Autónoma Valenciana la impor_
tancia relativa del subsector comercio, tanto en
términos de valor añadido bruto generado, como de
empleo existente. Esta característica es extrapola
ble a las tres provincias de la Comunidad y, en con
creto, a Alicante. En esta hay que señalar la impor_
tancia relativa dentro de la hostelería y restauran
tes, es decir, de las actividades relacionadas con
-650-
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RENDIMIENTO DEL TRABAJO
(V.A.B./EMPLEO on miles do pesetas)
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FUENTE: BANCO DE BILBAO, 1986
el sector turístico. En contraste, el resto de los.
subsectores de servicios mantienen una presencia re
lativa dentro de la Comunidad Autónoma inferior a
la que se observa en el conjunto nacional, diferen-
cias que se hacen más notables en el subsector de
Servicios Públicos y, en menor medida, en Créditos
y Seguros y otros Servicios.
Los sectores de servicios con mayor presencia
comparativa en la economía alicantina ocupan los lu
gares más bajos de la escala (si exceptuamos servi-
cio doméstico y servicios públicos) en lo que a va-
lor añadido se refiere. Al igual que en el sector
industrial nos encontramos aquí con el reflejo de
una orientación productiva hacia las ramas con menor
intensidad capitalista.
En síntesis, se puede afirmar que el mod£
lo productivo de la economía de Alicante está clara-
mente sesgado, dentro del ámbito oficial de la misma,
hacia subsectores de alta intensidad en el uso de ma-
no de obra y escasa capitalización, lo cual induce a
pensar que concurren en la provincia algunas de las
condiciones necesarias de mayor relieve, para que se
materialicen y difundan diversas formas de economía
no observada.
• • • / • •
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6.4. La economía no observada en Alicante
6.4.1. Características
En una primera aproximación la encues
ta de presupuestos familiares elaborada por el Insti^
tuto Nacional de Estadística y cuya última versión
data de 19 81 se observa como existe un desfase cuan-
titativo importante entre el volumen de ingresos de-
clarados por las familias y los gastos en consumo
más el ahorro de las mismas. Como media a nivel na-
cional la suma de gasto más ahorro excede en un 16
por 100 al ingreso medio declarado; sin embargo, pa-
ra la provincia de Alicante este exceso asciende al
18 por 100. En contraste para el conjunto de la Comu
nidad Valenciana tal exceso sólo alcanza a un 13 por
100. Esta aparente contradicción se explicaría en r£
lación con lo apuntado en el Capítulo 2 acerca de
la utilización como instrumento de medida de las ren
tas ocultas de las Encuestas de Presupuestos Familia_
res; como ya se ha apuntado, el exceso de gastos y
ahorro sobre el ingreso puede obedecer a una subesti^
-653-
mación de estos últimos por parte de las familias '
y en mayor proporción que para los primeros sin - -
que necesariamente indique de manera precisa el vo
lumen de ocultación que se practica por las familias;
de este modo, las cifras no tienen y de hecho ocu-
rre así, porque guardar coherencia dentro de - -
ellas. Parecería lógico que la Comunidad Valencia-
na en su conjunto también mostrara un índice aparen-
te de ocultación de rentas superior a la media nació
nal, cosa que, como se ha señalado no ocurre así.
Más interesante resulta analizar los
resultados de un estudio desarrollado por el Institu
to Nacional de Empleo, en el año 1983, que si no - -
cuenta con una elaboración rigurosa en términos de
aleatoriedad estadística, puede servir como indica-
dor cualitativo de la difusión de las actividades
ocultas a través del territorio español. La encuesta
se realizó conteniendo un cierto número de preguntas
dirigidas a los Delegados Provinciales de dicho Ins-
tituto y por lo tanto, el resultado de la misma no
-654-
C U A D R O NO GO





















































FUENTE: Encuesta de Presupuestos Familiares (INE).
Gasto + Ahorro
índice de Cobertura: x 100
Ingreso
puede ser considerado en términos cuantitativos pe-
ro sí como índice de las tendencias de difusión de
la economía oculta. Asimismo, es interesante refle
jar los resultados de los servicios de inspección
de dicho Instituto, que recogen las irregularidades
detectadas en el control de empresas por los funcio
narios de este Organismo.
Con esta última información se constata
como la provincia de Alicante contempla una propor;
ción de empresas denunciadas sobre las controladas
por los servicios de inspección del INEM muy supe-
rior a la media nacional. En concreto, el 32,2 por
100 de las empresas investigadas son denunciadas
por mantener algún tipo de irregularidad en materia
laboral. Asimismo, para el conjunto de la Comunidad
Valenciana la proporción de empresas denunciadas so
bre controladas, también supera la media española,
el 34,5 por 100 sobre el 23,5, respectivamente.
Obviamente las cifras que aparecen en el Cuadro
T\Q 81 no son cuantitativamente representativas, de
bido a que probablemente los servicios de inspección
actuaron con más intensidad en provincias - - - -
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"como las de Alicante donde a priori se presupone
la existencia de bolsas de fraude más generaliza-
das que en otras provincias españolas. Sin embar-
go, si nos pueden servir corno indicativo de, en
términos comparativos, la difusión del fenómeno en
esta provincia.
De igual modo, es importante observar
como es precisamente en materia de empleos y Segu-
ridad Social donde las irregularidades detectadas
por los servicios del INEM alcanzan una proporción
superior tanto para Alicante como para toda la Co-
munidad Valenciana. En definitiva, los inspectores
del INEM detectan un mayor grado de irregularidad
en la contratación de trabajadores, no dados de al
ta en la Seguridad Social, respecto a otras infrac
ciones de carácter laboral en proporciones muy ele
vadas sobre el total de infracciones en el área de
estudio.
Sirvan estos datos como indicadores, si
se quiere más bien de carácter intuitivo, sobre la
-657-
importancia y trascendencia del fenómeno de la eco-
nomía sumergida en la provincia de Alicante, con ca
rácter específico en manifestaciones de trabajo
clandestino y a domicilio. Pero es quizá en las pro
pias características de la estructura económica pro
vincial donde se pueden encontrar indicios raciona-
les suficientes para pensar en la existencia de un
volumen de economía oculta superior a la media del
resto del país, e incluso del resto de la economía
valenciana.
La distribución sectorial de la economía
alicantina estudiada en un apartado anterior de es_
ta investigación (Véase Cuadro no 76 ), abre pistas
suficientes para ratificar la afirmación anterior.
Se contempla cómo aquellos sectores en los que a
nivel nacional se tiene constancia de una mayor di-
fusión de actividades ocultas en su seno, mantienen
una mayor presencia relativa en la estructura pro-
ductiva provincial, bien se mida en términos de
valor añadido, o bien se mida en términos de empleo.
De los resultados de la citada encuesta, realizada
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(1) El total suma mS.i de cien debido a que en cada tipo de irregularidad que aparecen en el Cuadro, se pueden
contabilizar causas mixtas, donde confluyen más de un motivo para la denuncia por los servicios del INEM.
FUENTE: Servicio de Control de Empleo del INEM,
torial, siempre de forma aproximativa de la econo-
mía oculta (referida a actividades de carácter pr£
ductivo) en el conjunto nacional. De igual modo a
través de diversos estudios a los que se ha hecho
referencia a lo largo de este estudio, así como a
partir de las consideraciones analíticas sobre
las características del fenómeno de la economía su
mergida, se llega a la conclusión de que son una
serie de sectores concretos aquéllos en los que
la ocultación tiene mayores posibilidades de difii
sión. En concreto, se ha hablado de sectores como
la construcción, algunas actividades dentro del
sector agrario, la industria manufacturera y
sus sectores industriales y de servicios auxilia-
res de grandes ramas productivas como el automó-
vil, la electrónica, etc. Pues bien, dentro de
la estructura productiva de Alicante, algunos de
estos sectores citados mantienen un peso relativo
superior a su importancia media en el conjunto de
la nación.Tal sería el caso de la construcción, la in
dustria del cuero,vestido y calzado y la hostelería y
• • • / • •
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•actividades relacionadas con el sector turístico.
Dentro de la Comunidad Valenciana, con
menor incidencia en la provincia de Alicante, h a —
bría que hacer referencia también como sector p o —
tencial de ocultación de empleo y de rentas,a la -
agricultura. Por las especiales características de
la estructura agraria regional, con profusión de -
pequeña propiedad y fuerte propensión a la exporta
ciÓn, por lo tanto alto nivel de comercialización
en el sector, las posibilidades de ocultación son
evidentemente superiores a las que se pueden con—
templar en agriculturas extensivas y de secano. En
este sentido, la región, en concreto su sector
agrario, se integraría en los circuitos ocultos —
del sistema económico en una doble dimensión. De -
un lado, la ocultación de rentas que se genera en
el sector de empresarios autónomos,de gran trascen
dencia numérica dentro del mismo, favorecido por -
el régimen fiscal y de Seguridad Social específi—
eos. De otro lado, la abundancia de empleo ásala—
riado, de carácter temporero, demandada por un sec
-661
tor agrario de orientación hortofrutícola.
En la investigación citada, elaborada por
los servicios de control del INEM, se relacionan —
unos sectores que, a juicio de los entrevistados, -
destacarían,como más sobresalientes, en cuanto a vo
lumen de actividades no declaradas. Así, para la —
provincia de Alicante, se relacionan en este senti-
do, los sectores de otras manufacturas, construcción
y comercio y hostelería; en Castellón, agricultura,
extracción y transformación de minerales, construc-
ción, y comercio y hostelería; y en la provincia de
Valencia, otras manufacturas y construcción.(Véase
Cuadro n° 82 ). A nivel nacional, son también estos
sectores los que aparecen citados en mayor número
de provincias como más significativos en cuanto a -
su nivel de ocultación. La construcción se relacio-
na en 46 provincias, comercio y hostelería en 34, -
otras industrias manufactureras, en 38, la agricul-
tura, en 22 y otros servicios, en 23.



































































































FUENTE: Elaboración propia sobre datos INEM (1984).
También la estructura dimensional de la
empresa en Alicante, actúa en esta dirección, en
el sentido de favorecer la ocultación. En diversos
trabajos, de los cuales se citan varios en esta
investigación, se pone de manifiesto como -
las dimensiones de la empresa alicantina, especial-
mente en los sectores donde se concentran las acti-
vidades sumergidas, es de tamaño medio o pequeño.
Característica que viene acompañada de una intensi-
dad en el uso del factor trabajo, superior a la me-
dia del sistema productivo en el ámbito nacional. -
Ambos factores contribuyen a facilitar la expansión
de la demanda potencial de trabajo no declarado, co
mo se ha indicado con anterioridad.
En el citado estudio del INEM, se seña-
la cómo en la provincia de Alicante el tipo de empre
sa donde se ubica principalmente la actividad su—
mergida,no sobrepasa los 25 trabajadores en planti-
lla. Para el conjunto de la Comunidad Valenciana en
ningún caso se indican empresas superiores a los 100
trabajadores como integrantes del espacio de la eco
nomía oculta. Lo dicho hasta aquí permite afirmar -
-664-
que la demanda potencial de trabajo dentro del sec
tor oculto de la economía, puede alcanzar en la —
provincia de Alicante dimensiones elevadas, a te-
nor de las características estructurales de su si£
tema productivo y de las de su estructura empresa-
rial. Ahora bien, para que esta demanda potencial
encuentre una oferta de trabajo de similar ampli—
tud, ha de contarse con un potencial de mano de —
obra disponible en abundancia y dispuesta a inte—
grarse en los circuitos paralelos.
Básicamente, el contingente de
oferta potencial de trabajo no declarado, estaría
constituido por la población inactiva, definida en
los términos de la encuesta de población activa, y
la población en paro. No obstante, es importante -
señalar en el caso no sólo de la provincia de Ali-
cante, sino de toda la Comunidad Valenciana, la —
trascendencia que puede tener el trabajo paralelo
de los ocupados en alguna actividad no oculta o re_
guiar. La tradicción de pluriactividad que provie-
ne de la sociedad rural, tiene aún relevancia en -
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la sociedad valenciana y es un componente sustan—"
cial del trabajo a domicilio. En este sentido, a -
pesar de que la tasa de actividad en la región de
estudio es ligeramente superior a la media nacional,
según las estadísticas oficiales, el volumen poten-
cial de oferta disponible para actividades ocultas,
puede ser más elevado a causa de una tradición la-
boral importante de las amas de casa y, como ya se
ha dicho, de la pluriactividad de los ocupados.
Recogiendo otra vez los resultados del
estudio elaborado por el INEM sobre la economía —
irregular, se contempla como, a juicio de los en—
cuestados, son los parados, perceptores de subsi—
dio o no, el contingente mayor de población emplea-
da con carácter irregular. Es bastante probable que
por la trascendencia cuantitativa de las empresas -
no declaradas, en la opinión de los encuestados ha-
ya pesado sobremanera este hecho, y no se haya con-
cedido excesiva importancia al trabajo a domicilio,
donde las categorías de inactivos tendrían una pre-
sencia relativa mucho más importante. No obstante,
-666
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DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DE LA ECONOMÍA OCULTA SEGÚN EL INEM
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FUENTE: Elaboración propia sobre datos INEM. (1984).
en este estudio se señala también la presencia de .
menores participando en las actividades no declara
das. Asimismo, al tratarse de una encuesta con opi
niones cualitativas, que no puede plasmarse en in-
formación numérica, puede ocurrir que parte de la
población integrante en el trabajo no declarado,
que se consideran como desempleados en la investi-
gación citada, serían clasificados como inactivos,
según los criterios de la EPA. Cabe suponer, tam—
bien, que los autónomos podrían estar englobados
en el grupo de desempleados. Es interesante seña—
lar también, la intensidad de participación de los
parados subsidiados (se cita en las tres provin—
cias de la Comunidad Valenciana, en el Cuadro n° 82
que es muy superior a lo indicado en el conjunto -
nacional) lo cual estaría revelando la consciencia
por parte de los organismos referidos del INEM, de
la existencia de un fraude generalizado al seguro
de desempleo, cuestión que se constata también en
el Cuadro n° 81 al comprobar la importancia rela-
tiva de las denuncias por este motivo por los ser-
vicios de inspección del referido Organismo públi-
co.
• • • / * *
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C U A D R O N° 84
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN MAYOR DE 16 AKOS EN LA COMUNIDAD
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FUENTE: Encuesta de Población Activa (INE)
En conclusión, existen indicios suficien-
tes, con cierta evidencia empírica, para suponer la
existencia de un mercado de trabajo paralelo de
amplias dimensiones en la provincia de Alicante y
asimismo, en la Comunidad Valenciana.
Con los mismos criterios establecidos en
una investigación previa (RUESGA, S., 1982), se pro
cede aquí a desarrollar la estimación del mercado
irregular de trabajo de la Comunidad Valenciana que
tiene el carácter de mínimo y está sujeto a las mis
mas matizaciones que se apuntaban en el Capítulo 5.
No es posible realizar una estimación, a
nivel provincial, puesto que los datos de base uti-
lizados (la encuesta realizada por la Fundación
FIES), no está desagregada a este nivel. La desagre_
gación en el ámbito regional, tampoco es comleta,
por lo cual algunas de las partidas de la estima-
ción han sido elaboradas a partir de los datos re-
sultantes para el ámbito nacional, lo cual, obviéi
mente, limita la profundidad de la estimación y
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üel análisis subsiguiente, aunque no disminuye la
idoneidad de la misma y, sobre todo, la virtualidad
informativa que ella supone. A partir de los datos
estimados en el Cuadro n° 85 , se pueden extraer —
algunas conclusiones interesantes. En el capítulo
de pluriempleados, que recoge cierta proporción de
ocupados oficialmente registrados, pero que cuentan
con otro empleo dentro del campo de la economía su-
mergida, se ha aplicado la tasa sobre población ac-
tiva obtenida en la estimación nacional. Como ya se
apunta más arriba, existen indicios suficientes pa-
ra pensar que el nivel de pluriempleo en este área
sea sustancialmente superior a la media del conjun-
to nacional; por lo cual, la cifra apuntada habría
de considerarse como una hipótesis mínima.
La misma afirmación cabría hacer sobre
el número de parados que se estima participan en —
los circuitos paralelos de trabajo. En la fuente bá
sica de información no se cuenta con cifras especí-
ficas desagregadas a nivel regional y, por lo tanto,
se aplica la obtenida con carácter general. Sin
-671-
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(1) Aplicando la estimación nacional.
(2) Aplicando la misma distribución interna entre los inactivos que
en el conjunto nacional. Las cifras entre paréntesis o.^tín calcu
ladas sobre la hipótesis. —
(3) La estimación entre paréntesis considera que el 4o% de los parados
tienen empleo, cifra indicada por los Servicios de Inspección del INEM
embargo, recogiendo datos aportados por los servi-
cios de control de empleo del INEM, se puede esbo-
zar una estimación más realista,que en el Cuadro n°
85 aparece entre paréntesis, que elevaría nota-
blemente la participación de este colectivo en las
actividades no declaradas. En concreto, se contem-
pla la información hecha pública por el INEM, s e —
gún la cual un 40 por 100 de los trabajadores con
subsidio de desempleo estaría cometiendo fraude a
la Seguridad Social, debido a que realizan activi-
dades productivas remuneradas. Esta cifra habría -
de considerarse mínima, también, como participación de
la población desempleada que no cobra subsidio.
La presencia de los denominados ¿
vos marginales (según la EPA, aquéllos que trabajan
menos de un tercio de la jornada normal en el perío
do de referencia de esta encuesta), es ligeramente
superior a la cifra inedia de toda España. En este-
sentido, se estaría recogiendo una parte del traba
jo temporero o a tiempo parcial, registrándolo ofi
cialmente, pero que complementa su actividad en el
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espacio de la economía subterránea.
En el grupo de inactivos presentes en
el mercado paralelo de trabajo, las cifras obteni—
das son bastante superiores a la media del conjunto
nacional. Destacan, por su relevancia cuantitativa,
la presencia de amas de casa, contingente fundamen-
tal del trabajo a domicilio, estudiantes, partíci—
pes también de esta forma de trabajo, y en las acti
vidades de temporada y, por último, los jubilados -
que prestarían su aportación, fundamentalmente,al -
trabajo productivo en el hogar. No obstante, las di
ferencias cuantitativas entre estos tres colectivos
como componentes de la oferta de trabajo no declara
do, no pueden ser observadas con claridad en esta -
estimación, ya que la distribución interna de los -
inactivos que trabajan, se ha elaborado a partir de
la evaluación de alcance nacional, manteniendo las
mismas proporciones en su distribución interna que
en ésta.
La población contada aparte,jóvenes —
• * • / * *
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'cumpliendo el servicio militar, también se ha esti
mado aplicando el porcentaje sobre población mayor
de 16 años obtenido con los datos que aporta la -
encuesta FIES para toda la nación ; teniendo en —
cuenta que una parte fundamental del contingente -
de jóvenes en el servicio militar se desplaza fue-
ra de su población de residencia, no parece desca-
bellada esta traslación al ámbito regional, y, ade
más, se refiere a un número bastante reducido de -
personas.
Con todas las limitaciones apuntadas,
se puede concluir que el empleo no declarado en la
Comunidad Comunidad Valenciana supera a la media -
española, afectando al menos a casi un 15 por 100
de la cifra oficial de población activa, en el su-
puesto de mínima participación de los desempleados
y a casi el 17 por 100, teniendo en cuenta la hi-
pótesis apuntada sobre una participación más - - -
amplia de éstos. En suma, en torno a 200.000 perso
ñas estarían, sin presuponer su grado de participa
ción en términos de jornadas trabajadas y de núme-
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ro de horas, integradas en el mercado irregular de
trabajo en la Comunidad Valenciana.
Las cifras, a pesar de todas las matiza
ciones apuntadas sobre el mecanismo de estimación
desarrollado, no parecen tan desorbitadas a tenor
de los resultados obtenidos en investigaciones rea
lizadas a nivel regional en otros países y, en -
concreto, se podría citar el caso de Italia. Para
algunas regiones de este país mediterráneo, con -
características estructurales en su sistema produ£
tivo no muy diferentes a los de la Comunidad Valen
ciana, se han obtenido cifras de empleo no declara^
do, a través de métodos de estimación más perfila-
dos que el que aquí se utiliza, incluso superiores
a las alcanzadas en esta hipótesis para el País Va_
lenciano (CAPECCHI, V., 1982).
Sería difícil deducir a través de esta
estimación sobre la población que trabaja en la —
economía oculta, una cifra sobre la importancia en
términos de producto interior regional de la misma.
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"Para ello habría de establecerse hipótesis sobre
la cantidad de trabajo, en términos de horas anua-
les, que aporta dicho contingente de población, así
como la productividad de este tipo de trabajo. De
otro lado, si el objetivo pretendido fuera una es-
timación lo más amplia posible de la economía sub-
terránea, entendida como un criterio extenso, h a —
bría que evaluar también el resultado de las acti-
vidades que escapan al ámbito de cuantificación de
los instrumentos contables convencionales, tales -
como elaboración y distribución de droga, prostitu
ción, evasión de capitales, etc.
6.4.2. Bolsas de ocultación
La distribución espacial de la economía
oculta en la provincia de Alicante mantiene una tó-
nica acorde con la implantación geográfica de los -
distintos sectores ya referenciados en los que se -
sitúa una presencia relativa importante de este fe-
nómeno. Téngase en cuenta, además de lo ya apuntado
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acerca de la especializaciÓn productiva, o, dicho •
de otro modo, el monocultivo de algunas áreas con-
cretas de la geografía alicantina, respecto a de—
terminados subsectores industriales o de servicios.
La economía subterránea que se genera —
dentro del sector agrario no parece que tienda a -
concentrarse en áreas concretas, sino que por las
propias características de esta actividad, se difun
de en todo el espacio provincial. No obstante, ha-
bría que señalar que la presencia de trabajo no de
clarado se manifiesta con mayor intensidad dentro
de aquellos cultivos que demandan mucha gran mano
de obra para determinadas tareas de carácter esta-
cional, como podría ser la recogida de naranja o -
del almendro. El empleo clandestino en el sector -
agrario se expandiría, por tanto, en aquellas zo—
ñas donde este tipo de cultivos alcanza cierta in-
tensidad.
Bajo esta perspectiva se podrían identi-
ficar las áreas concretas con mayor importancia re
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lativa del trabajo no declarado. La citada encues-
ta realizada por el INEM relaciona los siguientes
municipios como relevantes por la presencia de es-
tas formas de trabajo: Elda, Elche, Alcoy y Beni—
dorm; en definitiva, la industria del calzado, el
sector textil, la hostelería y la construcción en
el último municipio.
Es interesante constatar dos aspectos
que concurren en los municipios citados. En pri—
mer lugar, todos ellos cuentan con niveles de paro
registrados de entre los más elevados de la provin
cia. Así por ejemplo, utilizando como indicador del
nivel de paro la relación entre paro registrado y
población censada, Elda contaría en Marzo de 1984
con un índice de 11,8 frente a una media provincial
del 7,0; en Elche dicho índice se elevaría a 7,8;
en Alcoy, al 8,6 y en Benidorm, al 11,8. Otros nú-
cleos con elevados índices de paro, donde se pue—
den mantener también la hipótesis, en función de -
su especialización productiva, de una elevada inci^
dencia del trabajo oculto serían los siguientes: -
• * * / i
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Ibi, con un índice de paro de 14,0 con fuerte espe-
cializaci6n en la industria del juguete; Monovar,
9,8 de índice de paro orientada hacia la industria
del calzado y concentrando una parte importante de
este tipo de industria que se dispersa a partir —
del núcleo fundamental de Elche y Petrel, relaciona
do y dependiente de la industria del calzado de El-
da y Jijona con una fuerte especialización producti
va en la industria del turrón de carácter muy esta-
cional. Asimismo, Alicante capital cuenta con un -
elevado índice de paro, pudiéndose aventurar la hi-
pótesis de existencia de importantes bolsas de eco-
nomía sumergida en el sector turístico y en la cons
trucción.
En segundo lugar, es también intere-
sante comprobar como la mayoría de estos núcleos —
cuentan con niveles de renta superiores a la media
provincial. Lógicamente, ello es derivado del cará£
ter industrial de la mayoría de estos municipios,
pero, asimismo, se puede constatar como la evolu
ción de esos niveles de renta entre 1975 y 1981 ha
* • • / • •
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sido positiva en términos comparativos en la mayo-
ría de los mismos, lo que se puede contemplar en
el Anexo Estadístico. De igual modo para al-
gunos de estos núcleos se comprueba que la existen
cía de elevados niveles de consumo que no han su—
frido merma en los últimos años, lo que directamen
te estaría poniendo de manifiesto la trascendencia
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CAPITULO 7. CARACTERÍSTICAS ESTRUCTURALES DE LOS
SECTORES DE CALZADO,MARROQUINERIA Y
JUGUETES DE LA PROVINCIA DE ALICANTE
7.1. Introducción
Aunque en el epígrafe esté anun
ciado el Subsector de Marroquinería, se ha conside
rado no dedicar una atención especial al mismo, —
por distintos motivos. En primer lugar, la informa
ción recogida sobre el mismo no es muy abundante,
debido a las propias características de este proce
so industrial. En segundo lugar, se trata de una -
actividad cuasi artesanal, muy ligada, en el espa-
cio que nos ocupa a la industria del calzado, sien
do difícil a veces establecer el límite entre - —
ambas. En tercer lugar, la importancia cuantitati-
va del mismo en este área no es excesivamente re-
levante. A causa de todo ésto, sólo se harán refe-
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•rencias a este Subsector en determinadas ocasiones',
cuando en ellas se pueda aportar algo sustancial -
al conocimiento de la economía sumergida en el
área de estudio.
Con referencia al Sector del Calzado, -
existe ya una amplia bibliografía para el análisis
del mismo. La crisis en que se encuentra sumido —
desde hace una década, ha impulsado una cierta pro
liferación de estudios sobre esta rama productiva,
lo que permite esbozar algunas características es-
tructurales del mismo.
7.2. La industria del calzado. Características
Se suele afirmar que la industria del
calzado por sus características esenciales (inten-
siva utilización del trabajo, escasa inversión de
capital fijo, y oferta dirigida a países de mayor
poder adquisitivo), se desarrolla con más agilidad
en zonas en vías de desarrollo, donde se cuenta —
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con mano de obra con un mínimo de cualificación -—
profesional, cierto grado dp organización técnica en su
estructura industrial, y una infraestructura que fa
cilite los intercambios comerciales con la rapidez
que exigen los mercados de bienes de consumo.
La industria del calzado engloba una -
amplia variedad de actividades productivas, inclu-
yendo una gama extensa de actividades auxiliares -
que dependen de la demanda de este Sector, en con-
creto, de acuerdo con la Clasificación Nacional de
Actividades Económicas, se pueden considerar incluí_
dos en el Sector del calzado los siguientes aparta
dos:
- productos intermedios para la fabri-
cación de calzado y servicios de acá
bado (cortes, aparados, suelas y ta-
cones, otros productos intermedios,
y servicios de punteado y acabado);
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calzado de calle,fabricado en serie •
(de señora, de caballero, o de niños,
con empeine, de piel o cuero, de seño
ra, de caballero, o de niño, con
empeine de material de plástico, y —
con empeine textil);
zapatillas de casa, calzados especia-
les y polainas y similares, fabrica—
dos en serie, calzado de artesanía a
medida (incluido zapato ortopédico);
artículos de madera para la fabrica-
ción y conservación del calzado, cal-
zado de madera, calzado de caucho y
sus partes, calzado de plástico, cal-
zado con suela y parte superior de —
caucho, o materia plástica artificial,
calzado con suela de cuero natural, -
artificial o regenerada, calzado con
pisos de madera o de corcho, calzado
con piso de otras materias (cuerda, -
cartín, tejido, fieltro, etc.).
• • » / * *
, -688
- partes componentes del calzado de .
cualquier materia, excepto metal --
(incluidas plantillas, refuerzos de
talones, o taloneras, etc.), boti—
nes, espinilleras, vendas y artícu-
los similares, y sus partes.
Todo ello configura una amplia varie-
dad de actividades productivas, todas ellas caract£
rizadas por el uso intensivo de trabajo.
La historia del sector del calzado —
muestra unas características típicas de una rama -=
productiva que arranca de la producción artesana de
bienes de consumo para mercados locales y que, por
distintas vicisitudes, se transforma en una indus—
tria moderna, arraigando en determinadas áreas geo-
gráficas de caracteres bien definidos. En el caso -
de la industria del calzado, se ha ido produciendo
una fuerte concentración, en especial, en torno a -
los municipios del Valle del Vinalopó, cuyos núcleos
fundamentales son: Elda, Elche y Villena. Se han —
. . . / •
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apuntado distintas razones para explicar el origen •
de tal concentración espacial de la industria del
calzado en esta área geográfica de la provincia de
Alicante. Siguiendo a José María BERNABÉ (1983) se
pueden apuntar las siguientes consideraciones al —
respecto:
1) La situación geográfica. La zona es
un lugar de paso natural comunicado desde muy anti-
guo con otras áreas económicas, en concreto, es lu-
gar de paso en el eje de comunicaciones de Madrid -
con el Mediterráneo a través del puerto de Alicante.
2) Comunica con zonas económicas apa—
rentemente complementarias: las huertas de Segura y
de Valencia, el puerto de Alicante, los mercados in
teriores de Albacete y Madrid y los núcleos texti—
les de la montaña y sus áreas de suministro de mat£
rias primas y de mercado de productos acabados, An-
dalucia y La Mancha.
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3) La estructura de la propiedad agrá-•
ría basada en la pequeña explotación, de carácter
familiar, ha proporcionado a la economía campesina
una dinamicidad y capacidad de gestión empresarial
muy diferente a las áreas de carácter latifundista.
De otro lado, la utilización intensiva de fuerza -
de trabajo en esta comunidad campesina supone una
posibilidad de admitir elevadas densidades de p o —
blación a pesar de que desde el punto de vista
agrario, la dotación de recursos de la zona es más
bien baja. Ello forzaría a una pluriactividad de -
la familia campesina que favorece la aparición de
formas productivas pre-industriales en el medio ru
ral. La pluriactividad supone la utilización más -
intensiva de los recursos disponibles a la vez que
exige y propicia un cierto nivel de equipamiento -
social para el desarrollo de tales actividades. La
relación entre estas actividades transformadoras -
en el medio rural y en la industria posterior, es
algo constatado de manera sistemática en los estu-
dios sobre desarrollo de las sociedades campesinas
y su tránsito hacia la economía industrial.
-691-
4) La temprana aparición en la zona, de'
una agricultura comercial orientada tanto al merca-
do interior, como a la exportación, acelera la m o —
dernización de ésta, generando a la vez capital y -
mano de obra disponibles para actividades industria
les, impulsando al mismo tiempo la mejora de los me
dios de comunicación y la institucionalización de -
canales comerciales que abren camino a los intercam
bios de bienes agrarios. Todo esto posibilita la —
participación de la iniciativa local en el proceso
de industrialización.
5) Esta estructura productiva en el p e —
ríodo de tránsito de una economía tradicional a
otra moderna, se caracteriza por una amplia movili-
dad físical y social de sus habitantes, que facili-
tan la información y la difusión de la misma por to
do el territorio, abriendo paso a la expansión de -
las técnicas fabriles en todos los municipios del -
Srea.
En suma, se pueden detectar tres aspee—
tos claves en el modelo de industrialización que se
• • • / • •
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desarrolla en la zona (BERNABÉ, 1983): vocación ex-
portadora, tradición industrial y de gestión y ca
rácter equitativo de la distribución de la renta g£
nerada por la industrialización frente a las rentas
de origen agrario.
Se exponen a continuación, de forma sinté
tica los principales rasgos estructurales que carac
terizan al sector:
1.- La industria del calzado es fuertemen-
te intensiva en la utilización del factor trabajo.
En su estructura de costes el factor trabajo alean
za un peso relativo en torno a 32-33 por 100 sobre
el total, cifra bastante similar a la de subsecto
res productivos englobados dentro de la denomina-
ción de manufacturas, pero muy por encima de lo que
es habitual en otros sectores industriales, como la
química, electrónica, etc.
2.- El sector se caracteriza por una
baja intensidad capitalista que puede ser analizada
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FUENTE: Federación de Industriales del Calzado de Klda (1980a).
según distintos indicadores (GÓMEZ PEREZAGUA,1982).
Así, por ejemplo, es muy expresivo en este sentido,
las cifras de potencia instalada por trabajador
(véase Cuadro n° 87) , que reflejan como frente al
7 Kw y C.V. por trabajador para el conjunto indus-
trial, el sector del calzado registra de 1,1 Kw y
C.V. por trabajador.
No obstante, es importante señalar a -
este respecto, la demanda de capital circulante —
que requiere la industria, derivado de su carácter
de productora de bienes de consumo, con una acusa-
da estacionalidad para determinados productos. Es-
to supone una notable dependencia dentro del sec—
tor, de los oferentes de capital circulante,prin-
cipalmente , los intermediarios financieros. Sin —
embargo, como se verá en su momento, en la vertien
te oculta del sector el nivel de autofinanciación,
a corto plazo, es mucho más elevado que en las empre_
sas legales, en parte derivado de las dificultades
de acceso al mercado de capitales para los prime—
ros y, en parte también, debido al carácter fami--
* » • / • «
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liar o autónomo de las empresas que actüan en la - •
vertiente sumergida, lo que lleva a identificar pa-
trimonio y beneficio del propietario con recursos -
financieros de la empresa.
3.- La industria, en general, goza en la
actualidad de niveles tecnológicos relativamente —
buenos, al menos en la vertiente no oculta del sec-
tor, lo cual no significa que se haya alcanzado el
techo de las posibilidades tecnológicas en el mismo
(PREVASA, 1983). En este sentido, se ha apuntado —
que quizá por efectos de la crisis una de las lí—
neas de respuesta del empresario del sector, haya -
consistido en un reforzamiento de los niveles de me
canizaciÓn y la adopción de las tecnologías más mo-
dernas, en orden a la reducción de costos, proceso -
que EÍ bien en general comienza a constatarse hacia
mediados de los años 60, con la inserción plena de
la producción del sector a nivel internacional se
habría reforzado considerablemente a partir de la
crisis de los años 70.
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Distribución porcentual de la ocupación segfln
tamaño de loa establecimientos

















































































22,5 15,9 10,8 50,8
FUENTE: INE ( 1 9 8 0 ) .
La otra cara de la moneda en esta mate—
ría está representada por una fuerte dependencia -
tecnológica del sector respecto al exterior. Prácti
camente no existe desarrollo científico tecnolÓ
gico aplicado a la industria del calzado. Sitúa
ción de dependencia que se manifiesta también en -
cuanto al abastecimiento de la materia prima y, co
mo se verá más adelante, a las estructuras comer—
cíales.
Se ha apuntado la necesidad de introdu—
cirse en el campo de la creación de tecnología, a
través de la promoción de la industria local de ma
quinaria en los mercados exteriores (BERNABÉ,1983).
4.- En relación con el tema anterior, —
hay que hacer alusión a las dimensiones empresaria
les en la industria del calzado. Más del 85 por —
100 de los trabajadores empleados en la misma se -
emplean en empresas que dan ocupación a menos de -
50 personas. El proceso de desarrollo del sector -
viene acompañado de un incremento paulatino de la
dimensión y de las empresas. Sin embargo, a partir
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ae la crisis, que se hace patente desde el año 1975
para este sector, se puede constatar como tal proce
so de concentración se va frenando a la par que se
expanden las formas sumergidas de producción. El ca
rácter descentralizable del proceso productivo del
zapato, en cuyo montaje entran a formar parte gran
cantidad de componentes, facilitan la dispersión fí
sica de las distintas fases productivas, lo que en
última instancia permite la proliferación de peque-
ñas unidades con alto grado de especialización en -
tareas completas.
Este camino de desconcentración empresa—
rial tiene efectos sobre la capitalización del sec-
tor y, en una segunda instancia, sobre los mecanis-
mos de carácter comercial. Respecto a la primera —
cuestión, hay que apuntar el ascenso paulatino de -
las dificultades para generar un proceso de autofi-
nanciación, fundamentalnente con capital a largo —
plazo para la inversión en activos fijos, lo que —
sin duda acentúa aún más la ausencia de investiga—
ciÓn para la generación de tecnología propia, e in-
m
* * * / * *
-699-
cluso limita las posibilidades de renovación técni
ca de la industria que se ve abocada a una dinámi-
ca de obsolescencia en aumento. Por otro lado, la
disminución del tamaño empresarial, compartimentan
do aún más la oferta, facilita la preeminencia del
sector comercial en todo el ciclo de producción y
distribución del calzado; poniendo de este modo la
toma de decisiones del sector en manos de empresas
comerciales que, en este caso, y dada la vocación
exportadora del mismo, admite la presencia funda—
mental de comercializadoras extranjeras que contro
lan las cadenas de venta minorista en el exterior.
Se puede afirmar, en suma, que la tendencia a la -
concentración empresarial en el sector se ha para-
do y que con la expansión de las actividades ocul-
tas, se avanza en sentido contrario.
5.- Junto a este proceso de concentra—
ciÓn empresarial, se observa una tendencia fuerte
hacia la especialización geográfica. Así, en 1980,
más del 50 por 100 de las empresas existentes en
el sector se ubican en la provincia de Alicante,
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en concreto, en el Valle del Vinalopó, habiéndose —
ampliado el área de monocultivo industrial hacia la
zona de Almansa, en Albacete. Al margen de este espa
ció geográfico, sólo en las Islas Baleares se encuen
tra una presencia relativa importante de la industria
del calzado, con aproximadamente el 11 por 100 de —
los establecimientos empresariales y porcentajes si-
milares para el empleo.
La intensa especialización productiva de
este área de la geografía alicantina, le convierte -
en especialmente sensible a la coyuntura del sector
calzado, dificultando las posibilidades de una diver
sificación industrial que permitiera generar elemen-
tos de resistencia a la crisis económica con mayores
probabilidades de éxito. La dependencia de la estru£
tura industrial de este área respecto al sector cal-
zado, es un aliciente más para, ante las alteraciones
cíclicas del sector, intensificadas por efecto de la
crisis general, buscar la salida de la ocultación co
mo mecanismo de subsistencia de una parte significa-
tiva de la población de dicho espacio.
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6.- La problemática de dependencia del
sector se acentúa desde la perspectiva del abastecí,
miento de materias primas. El precio de cueros y —
pieles ha experimentado un crecimiento en los últi-
mos años por encima del que se registra para el pre
ció del producto final, el zapato u otros artículos
de piel. Hay que considerar que la dependencia exter
na de una parte sustancial de los abastecimientos -
de materias primas coloca a la industria española -
en situación de desventaja comparativa en relación
con algunos países, de los denominados de nueva in-
dustrialización, que, además de disponer de mano de
obra relativamente más barata, cuentan con mayores
facilidades para su abastecimiento de materiales —
primarios.
7,- También hay que señalar la defi
ciente estructura de la industria auxiliar del cal-
zado, en un estadio cuasi artesanal, que no favore-
ce la obtención de niveles crecientes de productivi.
dad para la industria principal. Respecto a ésto, -
la Asociación de Industriales de Calzado de Elda —
• * • / '
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apuntan lo siguiente: "La industria auxiliar del -
calzado en España ha sido y es prácticamente nula,
por cuanto que el fabricante de calzado, por tradji
ci6n y en sus orígenes, fue un artesano que lo ha-
cía todo (hormas, tacones de madera, etc..)".
La realidad hoy es lastimosa. Exis-
ten escasísimas industrias auxiliares, sumamente -
concentradas, que tienen que abastecer a todo el -
sector con primitivos medios tecnológicos; por
ello, pueden comprenderse fácilmente las típicas -
delicienciasque nuestros fabricantes presentan, co
mo pueden ser tacones de diferente altura, hornas
no estudiadas anatómicamente, etc.
Este hecho incide de forma relevan-
te en las limitaciones que se manifiestan en la in
dustria,en materia de desarrollo tecnológico en in
tangibles, es decir, en diseño y modelo. El creci-
miento del sector en los años 60 en un contexto na
cional e internacional expansivo, se apoyó en un -
crecimiento de carácter cuantitativo más que de ti_
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po cualitativo. Quiere ello decir que el fabrican-
te español de calzado no se ha preocupado, hablan-
do en términos generales, de impulsar el segmento
de la oferta de calzado de calidad, limitándose a
copiar diseños de los grandes centros de moda in—
ternacional, con criterios desarrollados en la ma-
yoría de los casos por la industria italiana.
8.- La vocación exportadora del sec-
tor, que se pone de manifiesto en las cifras refle
jadas en el Cuadro n° 88 , acentúa las deficien
cias del mismo, en la medida en que se ha de ver -
sometido a una competencia internacional que, por
un lado, impone moda y calidad y, por otro, deter-
mina precios, en función de costes de mano de obra
y precio de materias primas más bajos, para el za-
pato deportivo y para el de baja calidad.
Lógicamente, las posibilidades de
expansión para el sector, se encuentran más en los
mercados exteriores que en el interior, que manti£
ne una cadencia de crecimiento relativamente len—
• • • / • •
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ta, o, al menos, insuficiente para absorber la ex—'
pansión de la oferta que conllevaría el relanzamien
to y la modernización del sector bajo criterios de
una cierta estabilidad en el volumen de empleo exi£
tente.
9.- Sobre la dependencia comercial de la
industria española del calzado, ya se han apuntado
algunas notas en los párrafos precedentes. Probabl£
mente es uno de los terrenos donde es más necesario
actuar de manera urgente. De manera especial, fren-
te al exterior, se hace necesario concentrar la
oferta por agentes nacionales, lo que exige el im—
pulso y el apoyo de una política comercial propia,
de imagen, de marca, mucho más agresiva que la desa
rrollada hasta la fecha.
10.- Por último, dentro de este breve re
paso de las características estructurales de la in-
dustria del calzado, hay que señalar como¿ de manera
especial en el área de estudio de esta investigación,
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portante. Ya se ha indicado la raíz artesanal en
el nacimiento de la industria y a través de la plu
riactividad de la familia rural, la importancia —
del trabajo a domicilio, y del pequeño taller. Es
obvio que el concepto de economía oculta tiene
unas connotaciones definidas en el contexto de la
crisis económica actual; en ese sentido no se pue-
de hablar de actividades sumergidas en la indus
tria del calzado en los años 50 o antes, en los —
mismos términos que se plantea en la actualidad.
Se observa, sin embargo, como durante el período -
de fuerte expansión de este sector, en la década -
de los 60, se asiste a un proceso de afloramiento
o legalización de actividades no declaradas, para-
lelo a la concentración empresarial, que se prolon_
ga hasta mitad de la década de los 70. Es a partir
de aquí, donde tal proceso se invierte, y donde se
puede comenzar a hablar de economía sumergida,
identificando una actividad que intencionadamente
deja de ser declarada, bien desde sus inicios, o
bien por ocultación de empresas que venían funcio-
nando con anterioridad de forma legal, frente a —
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los mecanismos fiscalizadores de un estado que aho"
ra, en contraste con la situación de hace 30 o más
años, mantiene un nivel de intervención, o de
presencia relativa en la actividad económica,cua-
litativa y cuantitativamente mas importante.
7.3. Características estructurales del
sector marroquinería
El sector de marroquinería de manipu-
lación del cuero, alcanza también como en el caso -
del calzado, una amplia gama de actividades produc-
tivas. En el anexo estadístico se observa co
mo el sector produce bienes como artículos de viaje,
bolsos de señora, monederos, guantes, guarnicione—
ría, etc.
La industria del cuero de la provincia
de Alicante tiene escasa entidad relativa en compara
ción con los dos otros subsectores que aquí se anali
* • * / * *
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•zan, en concreto. En el Cuadro n° 87 se contempla
que el número de personas ocupadas en esta indus
tria supone menos del 10 por 100 del total nacional,
mientras que en el caso del calzado, esta cifra es
casi el 50 por 100, y en el juguete alcanza una ma£
nitud cercana a ésta. En este sentido, sí interesa
conocer algunas características de este subsector,
en tanto que para el caso de la provincia estudiada
su desarrollo está estrechamente ligado al del sec-
tor del calzado. La bibliografía existente sobre la
industria del cuero en la provincia de Alicante, es
escasa y aquí nos vamos a detener sólo a señalar a^
gunas de sus características estructurales que se -
desprenden del análisis de la documentación estadÍ£
tica disponible.
La industria de transformación del cuero
es altamente intensiva en el uso del factor trabajo.
O dicho de otro modo alcanza un escaso nivel de ca-
pitalización. En el Cuadro n° 87, se refleja la
potencia instalada en Kw por trabajador, significa-
tivamente inferior a la media del sector industrial
alicantino, y muy por debajo de la media del conjun
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to nacional.
En segundo lugar, se puede señalar que, a
pesar del minifundismo empresarial existente en esta
industria, paralelo al de la del calzado, sin embar-
go, la plantilla media por establecimiento supera —
las cifras provinciales y también las nacionales. —
Respecto a la distribución de la ocupación, según el
tamaño de los establecimientos, se puede afirmar que
el grueso de los trabajadores se concentran en empre
sas con tamaño medio, entre 20 y 100 empleados de —
plantilla, situación también bastante similar a la -
que se observa para la industria del calzado.
Las características de la demanda de este
sector, permiten que, en alguna medida, la estaciona-
lidad sea menor de la que registran los casos del ju
guete y del calzado, aunque, sin embargo, ello no nie
ga la importancia del capital circulante en el proce-
so productivo y comercial de esta industria. En este
sentido, es interesante señalar como si bien
los requerimientos de capital fijo no parecen eleva
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dos en esta industria (aunque sí ligeramente supe-
riores a las demandas del mismo en calzado y jugue
tes, como se pone de manifiesto en la información
estadística aneja) es bastante probable que uno de
los problemas más acusados con que cuenta el sub—
sector sea el de la financiación a corto plazo.
La vocación exportadora del sector es
destacada,registrándose cifras de exportación para
el año 1981 de aproximadamente el 25 por 100 de la
producción. Situándose, no obstante, en niveles in
feriores que los de la industria del calzado.
En síntesis, y a los efectos que aquí
nos interesan, el subsector de marroquinería se
caracteriza por una estructura productiva no muy
diferente a la que existe en el sector del calza-
do, y, en el caso concreto de la provincia de Ali-
cante, mantiene estrechas interrelaciones con éste,
constituyendo una parte de la industria auxiliar -
y abastecedora del mismo.
• • • / • •
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7.4. Características estructurales del
sector del juguete
El juguete es un bien con una elastici-
dad demanda-renta positiva que cabe prever
tiene un mercado en expansión importante de cara
al futuro. De hecho, es uno de los subsectores ma
nufactureros que asiste a un crecimiento de sus -
cifras de producción más rápido en los últimos
años.
La industria del juguete tiene que hacer
frente a un proceso productivo ampliamente diver-
sificado, ya que la variedad del producto final -
es tal, que se ha llegado a hablar de la existen-
cia de hasta 16.000 tipos de juguetes distintos,
que tienen su origen en la industria de la madera,
metálica, de transformados, textil, caucho y de -
artes gráficas. No obstante, con el desarrollo ex
perimentado por esta industria en los últimos.
años y la necesidad de tipificar productos de ca-
ra a un mercado donde la publicidad es factor fun
damental para abrirse camino, se han ido concen—
-vis
trando los procesos productivos y simplificando —
los mismos.
La primera característica a destacar en la
industria del juguete española es su fuerte concen_
tración espacial. Aproximadamente algo más de una -
cuarta parte de las empresas registradas se locali-
zan en la provincia de Alicante. Según el volumen -
de facturación, la industria del juguete alicantina
concentra más del 50 por 100 del mismo. Y deseen
diendo a ámbitos territoriales más reducidos, prác-
ticamente dos municipios concentrarían la mayor par
te de la producción de juguete en esta provincia.
Tanto la industria de la muñeca como la del
juguete son empresas de tipo familiar, surgidas de
lo artesanal; si bien, en el transcurso de los años
algunas han conseguido el propósito de transformarse
en firmas relevantes.
Los comienzos de la industria juguetera son
anteriores a los de la muñeca (unos 10 años antes);
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Jlega también antes el boom del juguete, pero tam-
bién llega antes la crisis que se empieza a sentir
con los primeros efectos de la crisis del petróleo
del 75. Así empiezan a tener serias dificultades
las empresas de mayor prestigio y más antiguas. Pa-
ya Hermanos, S.A., Claudio Reig, S.A., etc., que po
co a poco van cerrando sus puertas (suspensiones de
pagos, etc.).
Como en la muñeca, al principio eran las
fábricas las que trataban de repartir el trabajo a
domicilio que era posible, y para lo que no se nece_
sitaba maquinaria, sino que era de simple montaje,
reservándose para la fábrica el trabajo base. A me
dida que las empresas incrementan su dimensión, se
adquieren locales, y se realizan fuertes inversiones
en maquinarias nuevas y mayores plantillas,todo elle
por los motivos siguientes:
1. Prestigio e imagen.
2. Para conseguir mayores beneficios a
través de la integración vertical de
la industria.
» • • / • •
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Pero a raíz de ésto, dados el carácter
temporero de esta industria y las elevadas cargas so
ciales adquiridas por las empresas en los años de
expansión, las empresas, en los primeros años de cri^
sis, se ven agobiadas y, al no contar con una adecua-
da estructura de costes se van situando fuera de los
niveles de competitividad internacional.
En la época expansiva, la mayor parte de
los trabajos que al principio se repartían por casa,
pasan a hacerse en la fábrica donde se instalan grari
des cadenas de montaje, y sólo en época de campaña
se reparten trabajos a domicilio.
Si bien, ésto en la época expansiva puede
responder a un mecanismo de prestigio, resulta una
enorme remora en los períodos recesivos, en los que
ante la disminución de la demanda y las inherentes
dificultades de cobro, se agravan los problemas de
circulante, lo que lleva a menudo a forzar ventas
a bajo precio, incluso por debajo de costes, lo que
lleva a la desaparición de múltiples factorías de
la esfera regular.
• • • / * •
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En un principio y para combatir ésto, se
frena la contratación de mano de obra y se estable
ce como objetivo prioritario la reducción de plan-
tilla. De esta manera, el trabajo que antes se re-
partía de fábrica sólo en la temporada, pasa a ha-
cerse,durante todo el año (por supuesto, el exce-
dente) , pero ante la protesta de parte de sindica-
tos y trabajadores, se opta por, en vez de repartir
la fábrica a domicilio, subcontratar con industrias
auxiliares. Serán éstas las que se encarguen de
distribuir el trabajo por las casas.
Algunas empresas con el fin de desprende^
se de trabajadores, lo que hacen es proponer por
grupos pequeños, bien tengan parentesco o amistad,
el montarles un taller auxiliar, que les entregan
debidamente acondicionado y con la maquinaria adecu£
da, asegurándoles trabajo, a condición de que traba
jen en exclusiva para la fábrica matriz con la que
irán amortizando la inversión inicial, sobre la b£
se de retenciones por determinada cantidad pactada
previamente de todas las entregas de material a
ésta hasta su total liquidación.
Así se han creado bastantes industrias
auxiliares que dependen de una sola fábrica, que
ha conseguido con ello tres objetivos.
- Menores costes sociales.
- Menor conflictividad laboral.
- Incremento del trabajo sumergido.
En otros casos, se han impulsado indus-
trias auxiliares, de las que parte del capital co
rresponde a las empresas para las que trabajan y
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de las que son verdadero soporte económico, con lo
que consiguen dirigir y asegurarse de manera total
sus objetivos y al frente de la cual está el primi-
tivo dueño de la industria, o persona de máxima
confianza.
El subsector del juguete goza de niveles
de capitalización más elevados,en términos relati-
vos que los dos anteriormente analizados, aunque
también cabe caracterizarlo como intensivo en mano
de obra. La potencia instalada en kw por trabajador
es de 2,5 frente a una media provincial de 3,6 y a
una media nacional de 7,9, lo que da una idea apr£
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ximada del nivel de capitalización del sector. Sal
vo en algunos casos particulares, la industria no
necesita de inversiones productivas importantes, to
que permite la existencia de empresas de pequeño
tamaño que subsisten junto a establecimientos que
ya van alcanzando dimensiones importantes. Es en -
el capítulo de capital circulante donde los reque-
rimientos del sector son proporcionalmente mucho -
más elevados. La fuerte estacionalidad de la indu^
tria del juguete con una demanda concentrada en —
los últimos meses del año, y la importancia del di^
seño y la publicidad en este mercado, explican la
trascendencia de la disponibilidad de recursos fi-
nancieros a corto plazo, y en alguna medida, cons-
tituye la razón básica para la fuerte concentra
ción empresarial a la que se asiste en los últimos
años.
La distribución porcentual de la ocupa-
ción según el tamaño de los establecimientos, mués
tran la importancia relativa de los que cuentan —
con más de 100 trabajadores de plantilla que, en -
* • • / • •
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cifras del censo industrial de 1978, dan ocupación
al 58 por 100 de los mismos.
Aproximadamente algo más del 15 por 100 de
la producción del sector se destina a la exporta—
ción. En este terreno existe un campo de desarrollo
potencial importante, pero se enfrenta a una compe
tencia creciente de los países recientemente indus_
trializados. Sobre todo, en la gama de juguetes mo
demos,que incorporan componentes electrónicos, la
inexistencia de barreras tecnológicas de entrada -
facilita el acceso a la producción juguetera a eco
nomías poco desarrolladas, que cuentan con la ven-
taja de las diferencias relativas en su bajo coste
de mano de obra, lo que sitúa a la industria ali—
cantina en condiciones de competitividad inferio-
res frente a tales países.
Bajo esta perspectiva, tres son los probl£
mas fundamentales que aquejan a la industria del -
juguete en la provincia de Alicante:
En primer lugar, la comercialización del -
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"juguete acusa la todavía importante ocultación de •
las unidades productivas que dificultan la concen-
tración de la oferta de cara al exterior. En según
do lugar, y también en relación con la dirección -
empresarial, hay que señalar los problemas deriva-
dos de la cuestión de iniciativas en materia de di^
seño o modelo. Tanto de cara al mercado interno, -
como con vistas al mercado comunitario, el desarro
lio en política de diseño propio, exige dedicar mil
chos más esfuerzos a la investigación y los habí—
tos de ocio y consumo de la población infantil que
es una exigencia ineludible para la expansión futu
ra del sector. Y en tercer lugar, hay que hacer —
mención a las actividades publicitarias para alean
zar mayores cotas de mercado en el exterior.
-721-
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CAPITULO 8. LA ECONOMÍA NO OBSERVADA EN TRES
SECTORES ECONÓMICOS DE LA PROVINCIA DE
ALICANTE
8.1. Introducción
Después de este breve análisis del marc
económico del área y los sectores de estudio, se p
sa a analizar aquí las características de las acti
vidades sumergidas que se desprenden de la investi
gaciÓn empírica realizada a tal efecto. Previo a -
entrar en materia, parece necesario desarrollar al
gunas consideraciones sobre la metodología emplead
en esta labor de recogida de información. Valga el
apartado posterior para expresar las característi-
cas de la información recogida y del 'método utiliz
do para tal fin, todo lo cual es extensivo a los -
apartados siguientes y no sólo exclusivamente al -
sector calzado.
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8.2. Metodología de la investigación
La información de base que permite desa-
rrollar esta investigación sobre la economía ocul-
ta en la provincia de Alicante y, en concreto, so-
bre varios sectores específicos, proviene de dos -
fuentes fundamentales, elaboradas por el propio in
vestigador: una primera consiste en una encuesta -
que recoge información de carácter cuantitativo —
acerca de un grupo seleccionado de empresas de los
sectores en estudio. Dentro del colectivo analiza-
do, podemos diferenciar dos tipos de empresas: una,
de carácter mixto, con parte de su actividad desa-
rrollada en la esfera legal de la economía y, otra
parte que se sumerge en los circuitos ocultos de -
la misma, pudiendo ser las proporciones de ambas d¿
ferentes en cada caso. Otra desarrolla su actividad
totalmente en la esfera de la ocultación. La segunda
fuente consiste en una encuesta más amplia en cuan-
to al universo analizado, que no en cuanto a la
extensión, distribuida a un amplio número de empre-
• * • f • •
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.sas que posteriormente, fueron remitidas por correo
al investigador. A continuación, se explicitan, con
algo más de detalle, ambas fuentes de investigación
así como la utilización de las mismas.
Con el primer tipo de encuesta se preten-
día obtener información cuantitativa para los secto_
res, objeto de estudio, que permitiera, posteriormeri
te, elaborar un modelo tipo de funcionamiento de la
actividad productiva en tales áreas. De igual modo,
se intentó extraer información, no tanto de carácter
cuantitativo por las dificultades de elaborar una
muestra representativa acerca de determinados aspe£
tos característicos del universo de la economía su
mergida en el ámbito de investigación de aspectos
tales como mecanismos financieros,estructura organi
zativa o posición ante la fiscalidad.Asimismo,esta
encuesta incorporaba un apartado en el cual se recogí,
de forma extensa, tanto opiniones de los empresarios
acerca de la economía sumergida y sus posibilidades
de emersión, como sobre el contexto económico y so-
cial que ha llevado a la expansión de la misma en
-727-
el Srea investigada. La encuesta se realizó a empre
sas ubicadas en el Valle del Vinalopó, en concreto,
en los núcleos zapateros de Elda y Petrel, en Elche,
en la zona juguetera de Ibi y, también, en MonÓvar,
y otros municipios de menor entidad.
Dadas las dificultades varias veces men
cionadas para obtener información directa de los —
propios empresarios acerca del resultado de su acti
vidad, diferenciando entre lo generado en la ver—
tiente oculta y lo obtenido en la oficial, se optó
por un método de captación de la información que -
en otras partes de este trabajo hemos denominado c£
mo el de "los informadores cualificados". Así, a —
través de ello, fue posible verter en un cuestiona-
rio, previamente diseñado, información cualitativa
extraída de cuentas de explotación y balances de —
resultados de un conjunto de empresas que, en algu-
na medida, también habían sido previamente seleccio
nadas. Intentando garantizar una presencia secto
rial adecuada y, por otro lado, la disponibilidad -
de empresas que actúan, tanto en el sector oculto,
« * • / '
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como en el que podríamos llamar sector mixto. La in
formación cualitativa se obtuvo a través de los in-
formadores cualificados que, directamente, entrevis
taron a los empresarios siguiendo también unas pau-
tas establecidas en el cuestionario de referencia.
La información recogida ha permitido esbozar, esti-
mando cuantitativamente, el proceso de funcionamien
to interno y algunas de las características de la
actividad sumergida, así como ampliar conocimientos
sobre los mecanismos de expansión de la —
economía oculta en este Srea y extraer alguna pre-
visiones acerca de las posibilidades de emersión
de la misma.
La información recogida no se pre—
senta en forma de cuadros estadísticos, sino que
se ha preferido elaborar una serie de gráficos que
muestran, a modo de prototipo, la estructura inter-
na de estas actividades sumergidas en su convergen
cia con los establecimientos registrados dentro de
los sectores productivos que se investigan.
• . * / • •
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La segunda encuesta, de más amplia difu-
sión, contiene un número de respuestas más restrin
gido. El cuestionario se reducía a 12 preguntas —
expresadas de forma muy simple, algunas de ellas -
cuantitativas, pero la mayoría de ellas con inten-
ciones opináticas. El muestreo no es estrictamente
de carácter aleatorio, debido a los mecanismos de
distribución de la misma, ya que, ante la inexis-
tencia de un censo que recogiera todas las empre-
sas existentes, no podría realizarse un proceso -
de muestreo que reuniera las características téc-
nicas exigidas para mantener un mínimo principio
de aleatoriedad
Ante esta situación se optó por un sis-
tema de distribución que permitiera alcanzar el -
mayor número de establecimientos posibles, lo
cual habría de redundar en la obtención de la
muestra que, si no aleatoria en sentido estricto,
sí, al menos por su amplitud, tuviera un cierto -
grado de representatividad sobre las actividades
investigadas. Bajo estas premisas se distribuye-
. . . / •
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ron unos 1.500 ejemplares entre municipios del Va—"
lie del VinalopÓ (fundamentalmente, Elda, Petrel,
Elche, Monóvar, Sax, Castella, Iby, Onil y Villena),
a través de vías diversas y alternativas que garan-
tizaran una amplia difusión sectorial y espacial de
los mismos. No obstante, se había predeterminado -
un cierto sesgo en la muestra a obtener, dirigiendo
los cuestionario hacia un cierto número de sectores
de los cuales se tenía constancia sobre la existen-
cia de una amplia difusión de las actividades sumer
gidas; por tanto, la muestra está orientada hacia un
número limitado de subsectores económicos, como se-
ñala el Cuadro n° 89 • Las vías de distribución -
utilizadas, han permitido obtener respuestas de to-
do tipo de empresas, tanto de las que actúan plena-
mente en la esfera legal, como las que mantienen -
un comportamiento de tipo mixto, y de aquellas
otras que están totalmente integradas en el campo -
de la economía oculta. El nivel de respuestas obte-
nido es satisfactorio, y entra dentro de lo habí
tual en este tipo de investigaciones empíricas. Por
ello, la muestra obtenida, si bien no cuenta con -
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los requisitos exigidos para mantener condiciones
de aleatoriedad, refleja con bas-
tante aproximación, la distribución sectorial de la
economía sumergida en el Srea de estudio y algunas
de sus características más relevantes. Dicha mués—
tra está muy sesgada hacia los subsectores de calza
do y marroquinería, fundamentalmente, hacia el pri-
mero de forma intencionada por razones obvias de la
propia estructura productiva del área geográfica en
estudio. Sin embargo, es bastante probable que aqu£
lias empresas clasificadas en el capítulo de otros,
que suponen una cuarta parte de la muestra, estén -
incluidas en otros subsectores, entre los que ha
bría que considerar los ya identificados como tex—
til y juguetes, ya que en esta denominación "de - -
otros" se han incluido tanto aquellos cuestionarios
que, explícitamente, pertenecen a subsectores no t£
pificados, como aquellos otros que no respondían a
la pregunta sobre el sector productivo al que la --
empresa pertenece.
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C U A D R O N° 89



















Como se pone de manifiesto en otra parte
de esta investigación, según los resultados de la
inspección de empleo del Instituto Nacional de
Empleo, las bolsas de trabajo no declaradas se si-
tuarán presumiblemente en los sectores reflejados
en dicho cuadro y en un orden de magnitud bástate
semejante al que el mismo expresa.
Las empresas de muestra son mayoritaria-
mente de tamaño reducido, siendo escasas las que
superan los 100 trabajadores en plantilla. No obs_
tante, dentro de este espacio de pequeña y media-
na empresa que caracterizaría la empresa investi-
gada, las dimensiones son relativamente grandes
en comparación con otras áreas en las que se han
realizado estudios sectoriales sobre la difusión
de la economía no observada (GARCÍA DE BLAS, A.y
RUESGA, S.M., 1935). Así, casi el 50 por 100 de
las empresas consultadas cuentan con más de 25 tra.
bajadores en plantilla, lo que supone las tres cuar_
tas partes del volumen de empleo registrado. Por
volumen de ventas, aproximadamente el 50 por 100
de dichas empresas no superan
• * * / • •
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los 100 millones de pesetas, mientras que las
que venden por encima de esta cifra, el 40 por 100,
ofrecen empleo a casi el 70 por 100 de las planti—
lias de la muestra. Esta relativa amplia dimensión
de las empresas dentro del campo de la economía ocul
ta, o semioculta, es coherente con las hipótesis --
que más adelante se plantearán acerca de los distin
tos modelos de difusión del fenómeno. En concreto,
en otras áreas geográficas donde se constante la —
evidencia de un amplio campo para el desarrollo de
las actividades sumergidas, la dimensión empresa
rial suele ser menor, debido a que el modelo de
actuación dentro de esta vertiente oculta, carece
de formas de organización y autodesarrollo propios,
constituyendo,en general, parecelas aisladas de —
ocultación con escasa interrelacion entre las mis—
mas, al contrario de lo que ocurre precisamente en
el área objeto de estudio.
Refuerza si cabe aún más el argumento
anterior, la constatación de la fuerte vocación —
exportadora de las empresas de la muestra. Más del
• * • / • *
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C U A D R O N° 91
DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA POR VOLUMEN DE VENTAS
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60 por 100 de las mismas declaran dedicar parte de
su producción a los mercados exteriores lo que cons
tituye el 57 por 100 de las ventas totales registra
das en la encuesta. Teniendo en caenta lo que se ve_
rá a continuación, en el sentido de que la presen-
cia de empresas totalmente ocultas o semiocultas es
importante en la muestra, la magnitud de las activi
dades exportadoras refleja un grado elevado de Ínter
relación interna entre las empresas de la muestra -
estudiada, que se podría caracterizar como de eleva
da eficacia.
8.3. La economía no observada en el sector del
calzado
Son ya varios los trabajos de investiga-
ción empírica que se han desarrollado en el sector
del calzado en la provincia de Alicante y, más en -
concreto, en el área donde este tipo de industria •
se concentra: el Valle del VinalopÓ. Antes de en—
trar en la exposición de los resultados propios de
esta investigación, parece interesante relatar si
* * * f * •
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quiera brevemente, los obtenidos por otras investí
gaciones en el mismo área de estudio.
Así, en el estudio realizado por el Minis
terio de Economía y Hacienda, con la colaboración
de CEOE, CC.00. y UGT, sobre la base de una encues-
ta y otros instrumentos, se concluye que entre el 21
y el 36 por 100 del valor de la producción total del
sector del calzado, tendría su origen en actividades
ocultas. En cuanto al volumen de trabajo no declara-
do, este estudio señala que, aproximadamente, el 24,4
por 100 del trabajo realizado fuera de casa se puede
clasificar como no declarado o clandestino; de igual
modo, aproximadamente el 84 por 100 del trabajo
realizado a domicilio estaría en las mismas condicio
nes (sobre un 20 por 100 de trabajo a domicilio S£
bre el total del empleo en el sector. (MINISTERIO
DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1983 y GÓMEZ PEREZAGUA , 1982)
En otra investigación realizada por José
María BERNABÉ (1983), se estima que aproximadamente
existe un porcentaje del 28,2 por 100 del empleo no
declarado, constrastando las cifras reflejadas en el
• • • / • •
-740-
censo de población del INE y el Registro de Altas •
a la Seguridad Social, ambas para el sector del ca^ l
zado. Añade, además, el Prof. BERNABÉ, que según las
estimaciones hechas para 1979 por Centrales Sindica
les y Patronales, el clandestinaje del sector era -
de unos 7.000 puestos de trabajo; sin embargo, en
1982, y según un estudio de la Universidad de A l i -
cante, éste era superior a los 12.000 puestos de —
trabajo. El Ministerio de Industria, por otra parte,
considera una cifra mayor, puesto que con estos va-
lores había que suponer un incremento de la produc-
tividad. En conclusión, José María BERNABÉ señala
que el trabajo negro en el sector del calzado puede
superar el 40 por 100 de la ocupación total.
Por su parte, José Antonio YBARRA (1983a)
observa que un porcentaje muy elevado de'empresas -
utilizan el clandestinaje para efectuar todas o par-
te de las fases de producción. Y afirma que este por
centaje de empresas supera el 90 por 100 de las l e —
galmente establecidas. Indicando que son dos clases
de procesos de producción los que se manifiestan co-
mo más integrados en la vertiente oculta: aparado y
-741-
•cortado. Para el aparado, señala que el 62 por 100"
de las empresas distribuyen por circuitos clandesti
nos toda su fase de aparado, el 29 por 100 utilizan
en alguna medida el aparado clandestino y tan sólo
el 9 por 100 de las empresas no recurren a esta —
forma de trabajo. En cuanto al cortado, refleja que
el 16 por 100 de las empresas cortan toda su produc
ción en clandestinidad. En síntesis, aproximadamen-
te el 30,6 de la producción de calzado de las empre
sas lo realizarían en condiciones de clandestinidad.
Por otro lado, los salarios pagados a la mano de —
obra clandestina son un 23,5 por 100 menores que —
los pagados en las condiciones que establece la le-
galidad, de aquí que el producto clandestino pueda
ser un 15 por 100 mSs barato que el producto elabo-
rado en situaciones de respeto a la normativa vigen
te.
A continuación, se exponen los principa_
les resultados de la investigación realizada para
el sector del calzado. Aproximadamente, un volumen
de empresas que dan ocupación al 67 por 100 total -
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de la muestra analizada para el sector, recurren a
la utilización de alguna fórmula de trabajo no de-
clarado. Este, el empleo no registrado, supone el
22,4 por 100 del total de la plantilla de la mues-
tra de estudio; respecto a las plantillas de las -
empresas que utilizan trabajo irregular, el volumen
de éste supone, prácticamente, la mitad de la fuer
za de trabajo utilizada.
En relación con las ventas,aproxidamente -
el 21,2 por 100 de las mismas se pueden considerar
generadas por la utilización de trabajo no declara
do. En el ámbito de las empresas ocultas o semio—
cultas, esta cifra se eleva al 34,5 por 100. Hay -
que señalar la fuerte vocación exportadora de las
empresas que utilizan trabajo no declarado. Así, -
sobre un peso relativo del valor de las exportacio
nes sobre las ventas totales de aproximadamente el
54 por 100, el trabajo oculto aporta la cuarta pa£
te de las mismas, mientras que con referencia a —
las exportaciones de las empresas que utilizan tra
bajo no declarado (que suponen el 72 por 100 del -
#
« * * / • *
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C U A D R O N° 93
EMPLEO NO DECLARADO EN EL SECTOR CALZADO
% Trabajadores en empresas
que ocultan sobre total
plantilla de la muestra 67,0
% Trabajadores ocultos so-
bre plantilla total de
la muestra 22,4
% Trabajadores no declara-
dos sobre plantilla t o —
tal de las empresas que
oculta 50,1
% Ventas producidas con
trabajo oculto sobre to-
tal ventas de la muestra 21,2
% Ventas no declaradas so-
bre ventas totales de —
las empresas que ocultan 34,5
% Exportaciones producidas
con trabajo oculto sobre
total exportaciones de la
muestra 25,2
% Exportaciones producidas
con trabajo no declarado
sobre total de exportacio
nes de las empresas que
ocultan 35,2
FUENTE: Elaboración propia
•total de exportaciones) , este tipo de trabajo gene
ra el 35,2 por 100 del valor de las mismas.
El nivel salarial por persona ocupada es
ligeramente superior para los trabajadores emplea-
dos en empresas ocultas o semiocultas, que para
aquellos otros que participan en empresas de carác-
ter legal. Dentro de aquéllas son los trabajadores
declarados los que reciben retribuciones ligeramen-
te más altas respecto a los no declarados. En la med_
da en que estas comparaciones se realizan en térmi-
nos brutos, parece obvio que en términos netos y -
hablando de retribuciones clobales, serían los tra
bajadores no declarados los que obtendrían niveles
de renta superiores, ya que los declarados tendrían
que deducir de las retribuciones que aparecen en el
Cuadro n° 94, la retención del Impuesto sobre la
Renta de las Personas Físicas y, asimismo, su coti-
zación a la Seguridad Social. En tanto que la
hipótesis sobre nivel de salario hora más bajo en
la vertiente sumergida sea efectiva parece deducirse
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resultados anteriores que la jornada de trabajo, por
término medio, es sustancialmente superior para los
ocupados en la vertiente no registrada del mercado
de trabajo. Ocurre, no obstante, que parte de los
trabajadores declarados complementarían sus rentas
aumentando sus horas de trabajo adicionalmente, bien
a domicilio, o bien en la fábrica, sin declarar.
ñ partir del nivel salarial registrado pa_
ra el trabajo declarado, se ha realizado una estima^
ción sobre las retribuciones que hipotéticamente
obtendría el trabajo no declarado, en condiciones
de homogeneidad en cuanto a la duración de la jorna_
da, considerando la no percepción por parte de los
trabajadores de diversas partidas que forman parte
de la retribución legal o convenida.
Operando de este modo, se concluye que,
sobre la base de unos costes laborales por persona
en la vertiente regular del sector, de aproximada-
mente 1.300.000 pesetas en 1983, las retribuciones
• • • / • *
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obtenidas en la economía oculta por trabajador, se-
rían de unas 860.000 pesetas sobre la jornada legal.
Para llegar a este resultado, se han deducido las co
tizaciones a la Seguridad Social por parte de la em-
presa y un conjunto de componentes de la variable
salarial que con bastante probabilidad no se conside
ran en la retribución del trabajo oculto, tales como
antigüedad, coste de las ventajas sociales, comple-
mentos de asistencia, pluses legales, como el de noc
turnidad, o trabajos penosos y, en último lugar, ho-
ras extraordinarias, que, en principio, hay que pen-
sar que no reciben una retribución especial dentro de.
ámbito de la actividad irregular. Para establecer la
comparación en términos netos entre las retribucio-
nes al trabajo declarado y no declarado, habría que
deducir también en aquéllas el importe de la fiscali-
dad directa sobre la renta salarial y su contribución
al sistema financiero de la Seguridad Social. De es-
te modo, con los datos de la información propia, so
bre la base de unas retribuciones unitarias brutas
en la economía regular (véase Cuadro nQ 94 ) , de
unas 980.000 pesetas, la renta media obtenida para
el trabajador oculto se situaría en torno a las
800.000 pesetas año, ligeramente inferior a la
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estimada para el trabajador no declarado.
Considerando que la estimación realizada -
de 800.000 pesetas de retribución para el trabaja-
dor oculto, se elabora en condiciones de homogenei_
dad para la jornada, cabe pensar que el resultado
obtenido directamente en la encuesta de aproximada
mente 1.000.000 pesetas de retribución anual para
el trabajo no declarado, deriva en la realización
de una jornada más extensa que podría alcanzar un
mínimo de unas 10 horas diarias. Tomando como base
el nivel salarial de los trabajadores legales, aue
prestan sus servicios en empresas ocultas o semio-
cultas, las diferencias estimadas podrían ser lige
ramente superiores. Además, según el método de es-
timación desarrollado, y como se observa en el Cua
dro n° 95, a pesar de que el nivel salarial m e —
dio para los trabajadores legales en el calzado
es ligeramente inferior a la media del conjunto de
la muestra investigada, las retribuciones estima—
das para los trabajadores no declarados, son supe-
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(1) Nivel retributivo en empresas sin ocultación.
(2) Nivel retributivo del trabajador regular en empresas con ocultación
FUENTE: MINISTERIO DE ECONOMÍA Y HACIENDA, 1984 y elaboración propia
dia de todos los sectores analizados, debido, fun-
damentalmente, a que se ha mantenido la hipótesis
de que en el sector del calzado se remunera en ma-
yor proporción la productividad del trabajo. Dicho
de otro modo, los complementos relacionados con la
producción mantienen una importancia relativa más
elevada que en otros sectores. Es, además, proba-
ble que dentro del campo del trabajo declarado —
donde, especialmente en la industria del calzado,
está muy generalizado el recurso de los destajos,
la importancia relativa de la remuneración a los
rendimientos sea aún superior a lo que se contem-
pla en el Cuadro n° 96 , elaborado a partir de es-
tructuras salariales que corresponden a empresas -
regulares.
El rendimiento del trabajo es superior en
las empresas que no recurren a la utilización de
empleo irregular, aunque, en general, las cifras
obtenidas están por debajo de la media calculada
a partir de estadísticas oficiales para el conjun
to del sector calzado. Curiosamente, sin embargo,
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C U A D R O K6 96
ESTRUCTURA SALARIAL TIPO
(Distr ibución porcentual de los conceptos de la
Masa S a l a r i a l B r u t a ) .
Total Comunidad _ , , _
A^L.«^ Calzado Juguetes
Costes Laborales Valenciana *
Salario base 56,7 53,7 53,4
. Complementos de
antigüedad 4,0 5,7 10,7
. Complementos re la-
cionados con la
producción 5,6 12;3 9,4
.Complementos re la -
cionados con la
asistencia 2,2 1,5 0,8
Coste ventajas
sociales 4,1 1,0 1,2
Otros pluses 3,4 0,1 0,1
Horas extras 2,0 0,0 0,1
Seguridad Social a
cargo de la empresa. 22,0 25,7 24,3
FUENTE: Ministerio de Economía y Hacienda, 1964.
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para el conjunto de la muestra registran un valor '
de ventas por empleado superior en las empresas de
dimensiones más reducidas, en función, quizás, de
la especialización productiva de las mismas, que -
les permitiría situarse dentro de una franja del -
proceso productivo que genera mayor valor añadido,
mientras que las empresas más grandes abordarían -
todo el proceso y como resultado, presentarían una
estructura de costes con mayor peso relativo del -
factor trabajo, relacionado con el volumen total -
de ventas. Es interesante constatar también como -
dentro de las empresas ocultas o semiocultas, es
precisamente el trabajo no declarado el que genera
un nivel de rendimiento más alto, aunque las dife-
rencias no son muy significativas.
Ampliando lo que ya se apuntaba al princi-
pio de este Capítulo, se contempla como las activi-
dades no declaradas tienen una mayor vocación expor
tadora. Así,para las empresas con ocultación, aproxi
madamente el 6 3 por 100 de sus ventas se destinan a
la exportación, atribuyéndose una mayor proporción
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relativa al producto generado con trabajo irregular,
mientras que en las empresas sin ocultación este por
centaje sólo asciende al 50 por 100. Lo cual está in
dicando»en alguna medida, cómo la génesis de la eco-
nomía oculta en el sector del calzado está estrecha-
mente relacionada con el desarrollo de las exporta—
ciones del mismo. Parece lógico pensar que las empr£
sas legales tendrían un mejor acceso al mercado inte_
rior con menos competencia y, por el contrario, las
empresas no declaradas buscarían la salida al exte-
rior, donde debido a sus menores costes tienen cier-
tas posibilidades de competir; el único requisito se
ría aportar una estructura organizativa que les per-
mitiera tener acceso a los beneficios fiscales conce
didos por el Estado a la exportación. De nuestro pro
pió análisis de la estructura de costes para el sec-
tor calzado para el año 1983, se deduce que en el --
conjunto de esta industria, la fiscalidad mantiene -
un peso relativo de insignificante incidencia; así,
según estas estimaciones, supondría aproximadamente,
un 0,2 por 100 de los costes totales. Las cotizacio-
nes a la Seguridad Social ascenderían apróxiradamente
-754-
el 6 por 100 de los costes totales, o al 15 por 100
del valor de los costes laborales, cifra significa-
tivamente inferior a lo habitual dentro de la estru£
tura de costes de una empresa legal tipo, tal como -
se manifiesta en el Cuadro n°96. Los costes finan—
cieros que gravan a las empresas suponen en torno al
2 por 100 de los costes totales y en el capítulo de
fletes y otros servicios a las empresas, se eleva al
6 por 100.
Para completar este análisis de la economía
oculta en el sector del calzado, se han elaborado, a
partir de la encuesta de carácter cuantitativo reali^
zada, tres gráficos que muestran sucesivamente, el -
primero, el proceso productivo de la industria auxi-
liar del calzado; el segundo, la estructura organiza
tiva más habitual dentro de las empresas' del sector;
y, el tercero, el proceso de producción interno en -
esta industria, indicando las actividades del mismo
más propensas a la ocultación. En cuanto a las for-
mas de organización de la industria en general, cuyo


























































































































'viene asistiendo en los últimos años a un proceso -
de transformación de las empresas de carácter indi-
vidual en sociedades anónimas y sociedades limita_
das, al objeto de evitar riesgos personales por —
parte del empresario ante las habituales situacio—
nes de crisis o quiebra. La conversión en alguna —
forma de sociedad suele ser a menudo el paso direc-
to para abrirse camino hacia el campo de la oculta-
ción. Téngase en cuenta, además, que en consonancia
con lo que establece la legislación mercantil espa-
ñola que, repetidamente denunciada los sindica-
tos presentes del sector, el nivel de capitaliza-
ción exigido para poner en funcionamiento una e"mpre
sa bajo la fórmula societaria es tan reducido, que
el riesgo personal y financiero que comporta para -
el empresario es prácticamente inexistente, lo cual
permite constituir plataformas ideales para lanzarse
a la experiencia de la economía sumergida.
Dentro de las distintas parcelas de la es-
tructura organizativa de las empresas en el sector,
las actividades no declaradas se concentran, funda-
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mentalmente, dentro de la vertiente técnica, de ase
soramiento económico financiero y laboral y, en me-
nor medida, en la administrativa. En todos los ca—
sos, la vertiente comercial de las empresas aflora
en su totalidad al campo de la economía regular, al
objeto de introducir la mayor proporción posible del
volumen de ventas en los circuitos regulares de di£
tribución. Ello no quiere decir que parte de la
producción se canalice hacia mercados irregulares -
de consumo, pero en una proporción de escasa en
tidad (venta ambulante, mercadillos, etc.).
pentro ya del proceso productivo, en
el gráfico n° 7 , se contempla como son las opera-
ciones de doblado, aparado y picado, las que recu—
rren en mayor medida a la utilización de trabajo no
declarado. El menor nivel de tecnificación de estas
operaciones justifica esa tendencia, lo irismo que -
para otras operaciones de la sección de corte, ta—
les como cortado y rebajado y de la sección de aca-
bado, en las cuales el componente manual sigue te-
• • > / • •
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niendo importancia de primer orden. No obstante,un
cierto nivel de tecnificación permite que operacio
nes como las de corte y rebajado, lavado, plancha-
do, etc., se realicen en establecimientos fabriles
a menudo con procesos productivos en cadena, y, —
por lo tanto, no sea necesario desplazar esta fase
de la producción hacia el trabajo a domicilio. No
obstante, dado que el proceso de acabado, o las -
aludidas operaciones de corte no requieren tampo-
co de un mecanismo técnico de alta complejidad,
es relativamente fácil su ocultación en pequeños
talleres clandestinos. La fase de montado suele —
realizarse también en talleres que cuentan con sis_
temas de trabajo en cadena,y que sólo para algunas
operaciones recurrirían a trabajo externo. Ello no
es óbice para que algunas empresas aborden el pro-
ceso de acabado del zapato en condiciones de ocul-
tación.
En síntesis, se puede afirmar que -
el desarrollo del sector del calzado en los ülti—
mos años, camina bajo un modelo de organización -
• • • / « •
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administrativa, comercial y técnica que goza de —
una racionalidad propia, a la búsqueda de su super
vivencia, combinando la utilización de trabajo de-
clarado y no declarado, de trabajo a domicilio y -
en fábrica, en función de las especiales caracterís^
ticas de cada actividad, de su nivel tecnológico,
y de las exigencias que la comercialización del —
producto impone frente a la legislación laboral y
mercantil.
-76;
8.4. La economía no observada en el sector de
marroquineria
Las actividades ocultas en el sector
de marroquineria están mucho menos investigadas -
que en el caso de la industria del calzado. La in
formación disponible por nuestra parte también es
menor, en consonancia con la reducida importancia
cuantitativa que el sector mantiene dentro del —
conjunto de la industria manufacturera de la pro-
vincia de Alicante.
Por la información obtenida, se pue
de afirmar que el nivel de ocultación en la indus_
tria de transformación del cuero es bastante ele-
vada, ya que según les datos obtenidos, solía ser
superior al estimado en el sector calzado.
Con los datos extraídos de la encues
ta cuantitativa se han elaborado varios esquemas
representativos de los distintos tipos de empre-
sas que actúan en este sector. Así, se han dife—
• * * / • »
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xenciado tres tipos posibles de empresas: una legal,
que utiliza en proporciones menores y para algún ti^
po de operación trabajo sumergido y otra de tipo
mixto, en la que una parte más o menos importante
de su proceso productivo está sumergido, y un tercei
tipo, que representa a empresas que no están regis-
tradas .
Para el conjunto de todas ellas, la pre-
sión fiscal, incluyendo las cotizaciones de la
Seguridad Social y tributos, alcanzan porcentajes
sobre el valor de ventas inferiores a los registra-
dos en el sector del calzado. Los gastos financie-
ros, sin embargo, mantienen una entidad relativa im
portante, en línea con lo ya apuntado sobre los
requerimientos de capital circulante en esta indus_
tria. También el peso de los gastos en fletes y
transporte y otros servicios a las empresas, es pro
porcionalmente elevado. Aparentemente, para todo el
conjunto de la muestra analizado, el peso de los
costes laborales, incluyendo trabajo declarado y no
declarado, es inferior al contemplado en los otros
dos sectores de estudio. Como resultado, en prome-
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dio, la tasa de beneficio bruta alcanzada, es su-
perior a la de éstos.
En el gráfico n° 8 se representan -
los tres tipos posibles de organización del siste-
ma productivo a los que se aludía mas arriba. Cual^
quier empresa legal recurre a la utilización de --
trabajo no declarado que se concentra, fundamenta^
mente, en las siguientes operaciones. En primer lu
gar, los trabajos de diseño de modelos, llevados a
cabo por algún tipo de gabinete profesional, bien
ajeno a la empresa, o bien constituido por perso-
nal contratado por ésta y que suele estar integra-
do, en proporciones muy elevadas, dentro de las -
actividades no declaradas. Asimismo, se ha podido
comprobar cómo en las labores de corte de cartón -
y papel, la presencia de trabajo no declarado al-
canza proporciones de hasta un 80 por 100. En las
fases de rebajado de piel, centrado y pegado, tam
bien se contempla una tendencia sicnificativa den
tro de las empresas legales, a desplazar la acti-
vidad hacia el trabajo a domicilio, en mayores —
-765-
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proporciones en la primera fase. También las labo-,
res de aparado se realizarían en proporciones impor
tantes, aunque menores que en las anteriores fases,
recurriendo al trabajo a domicilio no declarado.
8.5. La economía no observada en el sector
del juguete
También es relevante la importancia que
mantiene la actividad oculta dentro de este sector.
Las posibilidades de descentralización de su proce-
so productivo, facilitan la aparición del trabajo a
domicilio en cuantía relevante, dependiendo del ti-
po de producto final elaborado y de las dimensiones
de la empresa, en concreto. Así, por ejemplo, se ha
podido estimar que las pequeñas empresas que fabri-
can muñecas, para el trabajo de producción directa,
mantienen una proporción de 1 a 6 entre trabajado-
res en fábrica y trabajadores a domicilio. Las empre
sas de mayores dimensiones en esta rama del sector,
cambian sustancialmente estas proporciones, mante—
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•niendo, también, aproximadamente, un trabajador en
fábrica por uno y medio a domicilio. En la fabrica
ción de otro tipo de juguetes, la relación entre -
trabajo en fábrica y a domicilio, es de uno a tres
para las empresas de menores dimensiones y también
para las más grandes.
El proceso de fabricación requiere de
un conjunto de servicios auxiliares de singular —
trascendencia de este sector. Tal como se muestra
en el gráfico n° , todas las empresas del sec-
tor, independientemente de su dimensión y de su es
pecialización productiva, están fuertemente polari
zadas por una demanda de producto en cuya configu-
ración las ferias de muestras y exposiciones jue—
gan un papel relevante. Es en este tipo de encuen-
tros entre productores, donde los fabricantes ali-
cantinos suelen acceder al conocimiento de las nue
vas tendencias en diseños que se impulsan en otros
países. La diseñación, dentro de la industria del
juguete española, es escasa, limitándose con exce-




















































A nivel de las pequeñas empresas esp£
cializadas en la fabricación de muñecas, la utili-
zación de trabajo oculto se centra, sobre todo, en
las fases de confección de vestidos y otros acceso
rios; en menor medida, en el montaje de mecanismos
auxiliares y en el montaje global de la muñeca, —
así como en la pintura y decoración de la misma. -
Ya, por último, la elaboración de accesorios como
los ojos, el pelo y el resto de las piezas de la
muñeca, recoge proporciones inferiores de trabajo
no declarado.
En las empresas de mayores dimensio-
nes y superior capacidad tecnológica, esta distri-
bución por fases de trabajo no declarado, sufre al_
gunas alteraciones. Así, por ejemplo, las tareas -
de elaboración de las piezas del cuerpoK brazos, -
manos, etc. de la muñeca se realizan en fábrica,
utilizando maquinaria técnicamente avanzada, hor—
nos, máquinas de soplado, etc. La confección
de vestidos y otros accesorios de plástico, tela o
madera, se realiza prácticamente al 100 por 100 en
condiciones de ocultación, fundamentalmente, con -
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trabajo a domicilio y en menor medida, en pequeños'
talleres. Las tareas de montaje se llevan a cabo,
básicamente, dentro de las factorías, aunque la -
elaboración de los instrumentos mecánicos que se =
incorporan a la muñeca, se producen, fundamentalmen_
te, al margen de éstas.
Las industrias especializadas en la ela-
boración de otro tipo de juguetes, concentran el -
recurso al empleo irregular en las tareas de monta
je, elaboración de accesorios y acabado. Las fases
iniciales del proceso de corte, troquel, estampado,
etc. suelen tener un desarrollo mecánico incorpora
do a la factoría.
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CAPITULO 9. ANÁLISIS GLOBAL DE LA EMPRESA OCULTA Y
CONTRASTE CON LA EMPRESA EMERGIDA EN
ALICANTE
9.1. Introducción
En el presente apartado se extraen algunas
de las principales conclusiones del análisis reali-
zado en los anteriores apartados sobre la economía
no observada entre sectores económicos de la
provincia de Alicante.
La generalización de estas conclusiones ha
de hacerse con ciertas precauciones. De un lado,
habrá de tenerse en cuenta lo reducido del ámbito
espacial y sectorial del análisis y, por otro,
las limitaciones ya puestas de manifiesto, de la
metodología utilizada.
No obstante, en estudios de características
similares, realizados por el autor para otras áreas
geográfricas del Estado español (GARCÍA DE BLAS, A.
y RUESGA BENITO, S.M., 1985a),las conclusiones
obtenidas, al menos en lo referente al funcionamien
to del mercado laboral en el ámbito del sector no




Aproximadamente el 57 por 100 de las
empresas de la muestra recurren a la utilización de
alguna forma de economía oculta. Esto supone el que
el 19 por 100 de la plantilla total de las empresas
investigadas, trabaja sin estar declarado, lo que
alcanza el 30 por 100 sobre las plantillas de las -
empresas que utilizan esta forma de trabajo.
Aunque es en las empresas de mayor di-
mensión, con más de 25 trabajadores de plantilla co
mo media, donde se recurre en mayor proporción al -
uso de trabajo no declarado, aproximadamente, un 63
por 100 de éstas acuden a ello. Sin embargo, la im-
portancia relativa de esta forma de trabajo en el -
conjunto de este tipo de empresas es inferior a la
que mantiene dentro de las de dimensiones mas pequ£
ñas. Así, en las empresas de más ce 25 trabajadores,
el 18,6 por 100 del total de sus plantillas se em-
plea al margen de los canales regulares, mientras -
que en las de menos de 25 trabajadores, esta cifra
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asciende al 19,2 por 100; ésto supone, respectiva—
mente, que para las empresas que ocultan parte de -
su empleo en uno y otro tipo de dimensiones, el tra
bajo no declarado supone el 28,1 por 100 y el 35,5
por 100. Ello respondería, en cierta medida, a una
cierta mejor adaptación de las empresas de menores
dimensiones a las condiciones del clandestinaje, y,
de otro lado, también, a una mayor imperiosidad por
parte de éstas de reducir costes, tratándose de em-
presas donde se presuponen menores economías de es-
cala y mayor peso relativo del coste del factor tra
bajo, dentro de su estructura global de costes y, -
en última instancia, con índices inferiores de ren-
tabilidad monetaria por unidad de trabajo empleado.
(Véase Cuadro n° 98).
La rentabilidad del trabajo no declarado
es inferior frente a la del trabajo reglado. En el
Cuadro n° 98 se observa cómo el volumen medio de
ventas por empleado disminuye al pasar de las empre
sas que no contratan empleo clandestinos a las que
sí lo hacen. Dentro de éstas, es el trabajo declara
• • • / • •
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do el que alcanza niveles superiores de venta por
empleado respecto al trabajo reglado. Sin embargo,
es interesante constatar cómo son las empresas de
menores dimensiones las que alcanzan mayores nive-
les de rendimiento del trabajo por empleado, den—
tro del campo de la ocultación. Ello puede ser de-
bido, en primera instancia, a las diferencias en -
cuanto a las horas trabajadas, así como a la dis-
tinta especialización productiva entre las empre-
sas de un tamaño y otro.
Las condiciones salariales entre
empresa oculta y regular, también muestran diferen
cias apreciables. Como término medio, las retribu-
ciones brutas anuales (sin incluir cotizaciones so
ciales a cargo de la empresa), son ligeramente su-
periores en las segundas, respecto a las primeras.
Dentro de las empresas que utilizan empleo no de—
clarado, por término medio, se remunera más a éste
que al regular, respondiendo, en definitiva, a la
distinta jornada de trabajo y, probablemente tam—
bien, a diferentes niveles de productividad del —
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mismo. Ello querría decir, en última instancia, —
que el salario/hora sería inferior al le cálmente -
establecido, pero que por efecto de un mayor núme-
ro de horas de trabajo y, posiblemente, debido tam
bien a la remuneración de los destajos, el resulta
do final es una retribución salarial por persona -
superior en el campo de la economía oculta. No - -
obstante, dentro de las unidades empresariales don
de se utiliza trabajo no declarado, la existencia
de abundante oferta del mismo, que presiona para -
su contratación, empuja a la baja del nivel sala-
rial general, para lo que, incluso, para el traba-
jo declarado, los niveles retributivos podrían ser
relativamente más bajos respecto de los niveles de
la esfera completamente legal del sector sobre el
que estamos investigando. La utilización de traba-
jo no declarado supone, de facto, la eliminación -
de la estructura de costes de la empresa de un con
junto de partidas salariales, habituales en el mar
co de la economía regular. Con objeto de elaborar
una evaluación tentativa del ahorro de costes que
supone la incorporación al campo de la economía --
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oculta, utilizando la distribución de costes labo-
rales entre distintos componentes que se recoge en
el Cuadro n° 96, y los datos no han podido desa-
gregarse a nivel provincial, ya que la fuente in—
formante no realiza esta operación (aunque está re_
ferida a empresas con más de 250 trabajadores, A -
título orientativo, puede tener validez en el ámbi.
to de este análisis).
De las partidas señaladas en este Cua
dro, al menos los complementos de antigüedad y los
costes de ventajas sociales no se perciben en el -
trabajo clandestino, sino que podría suponer en —
torno a un 8,1 por 100 de los costes laborales to-
tales. Por supuesto, para el trabajo clandestino -
no se cotiza a la Seguridad Social, por lo que la
empresa se ahorraría un 22 por 100 de los costes
laborales, y tampoco la cuota del trabajador se -
desembolsaría, lo que supone otro 6 por 100, pu
diendo muy probablemente, atribuirse la percepción
de esto ultimo al propio trabajador. Tampoco pare-
ce que se remunere la asistencia como complemento
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ni otro tipo de situaciones como la peligrosidad y
la nocturnidad, por lo que por esta vía, las empre
sas que utilizan trabajo no declarado se ahorrarían
otro 5,9 de los costes totales. Es bastante verosí^
mil también que en el ámbito del trabajo clandesti^
no no se realicen horas extras, o si se realizan,
no se retribuyan como tales (formarían parte de --
una jornada más larga). Además, es posibles que —
los complementos relacionados con la producción —
puedan ser algo superiores en cuantía que lo que
se observa en la vertiente legal del mercado de —
trabajo, lo cual indicaría que el ahorro que aquí
se deduce por utilización de trabajo clandestino,
podría ser algo inferior, en tanto que la retribu
ción por rendimiento de factor trabajo alcanzaría
valores superiores.
En conjunto, con las partidas señala-
das, la contratación de empleo no declarado supon
dría un ahorro de cerca del 40 por 100 del coste
total de la unidad de trabajo a tiempo completo -
en la vertiente regular de la economía. Teniendo
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-en cuenta todo ésto, se concluiría, como en el Cua
dro n° 99 , que la retribución de un trabajador no
declarado en condiciones de homogeneidad de jorna-
da de trabajo para el conjunto de la muestra estu-
diada, sería sensiblemente inferior a la obtenida
por el trabajo declarado. En concreto, y respecti-
vamente, las cifras serían,aproximadamente, de
780.000 pesetas para el primero, y 980.000 para el
segundo. No obstante, para éste habría que conside
rar las percepciones netas, por lo que habría que
deducirle las cotizaciones sociales y las retencio
nes para el Impuesto sobre la Renta para Personas
Físicas, lo que podría asceder, aproximadamente, a
un 18 por 100 de sus retribuciones totales. Tras -
esta consideración, las diferencias retributivas -
entre el trabajo oculto y el trabajo declarado, se
gún la estimación realizada al efecto, no serían -
de elevada cuantía. Los datos obtenidos directamen
te en la encuesta, señalan cómo las retribuciones
del trabajo oculto son sensiblemente superiores a
las estimadas en los párrafos anteriores; ello es-
taría indicando, en tanto que la estimación se ha
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C U A D R O NQ 99
CARACTLRISTICAS DC LA LHPRESA NO OCULTA Y DE LA OCULTA
Empresas sin
CONCEPTOS Total Empresas ocultación
Retribución bruta por traba-
jador (miles de pts.) 989 982
Venta media por trabajador
(miles de pts.) 2.714 2.B73
% Retribución, Media/sobre
venta inedia 36,4 34,2
Exportación media por
trabajador (miles de pts.) .. 1.101 616
% Exportación media/sobre
venta inedia 40,6 28,4
TOTAL
Retribución bruta por traba
jador (miles de pts.) ,




Exportación media por traba
jador (miles de pts.)
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realizado en condiciones de homogeneidad, que los •
datos obtenidos en la investigación empírica mues-
tran las retribuciones obtenidas por una jornada
más larga que, como mínimo, podría superar las —
10,5 horas.
En síntesis, para el empresario la con
tratación ilegal puede supone un ahorro de costes
laborales en torno al 40 por 100 de los mismos, —
mientras que para el trabajador no parece que su—
pondría una merma sustancial en sus ingresos líqui^
dos anuales, aunque sí lo fuera en términos hora—
rios (al trabajar más horas). Por otro lado, hay -
que considerar también, el uso de empleo no decla-
rado, de modo especial, en las empresas totalmente
ocultas que conlleva también la posibilidad de no
desembolsar una serie de gastos anejos al uso de -
trabajo declarado, tales como medidas de seguridad
e higiene.
• • • / • «
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9.3. Estructura productiva
Con la investigación empírica llevada al
efecto, se ha podido comprobar que no existen gran_
des diferencias en cuanto a la organización del pro_
ceso productivo entre las empresas legales y las —
que utilizan trabajo sumergido. No obstante, en
grandes líneas, se hace difícil establecer el con—
cepto empresas legales, ya que, por término general
y como se ha indicado en capítulos anteriores, una
gran mayoría de las mismas utilizan de un modo u —
otro trabajo no declarado, difiriendo quizás entre
ellas en el volumen utilizado de éste y en la orga-
nización del proceso productivo, distribuyendo
ambos tipos de trabajo de manera diferente, según -
distintas fases de aquél. Esto es algo que ya se ha
visto con mayor detalle al analizar cada uno de los
sectores de referencia.
Otra característica importante a señalar
es la vocación exportadora de uno y otro tipo de -
empresas. Como ya se apuntaba para los sectores ana-
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lizados, la empresa con ocultación dedica una mayor
parte de su producción a los mercados exteriores,
así, en general, el 48 por 100 de las rentas de las
empresas que utilizan trabajo no declarado, están des
tinadas a la exportación frente al 28,4 en las empre-
sas sin ocultación. Este fenómeno adquiere especial
relevancia en el caso de estudio, puesto que se ha
podido comprobar que para otras áreas la situación
era exactamente la contraria. La explicación a este
hecho diferencial puede estribar una vez más en el
modelo de desarrollo endógeno de la economía sumergi-
da en el área de estudio.
En otras áreas de la geografía española
la dispersión del fenómeno de la economía oculta
en multitud de unidades productivas con escasa int£r_
relación entre ellas, dificulta los accesos a los
canales comerciales de exportación. La concentra-
ción espacial de las distintas industrias ocultas
en el Valle del Vinalopó, así como la estrecha inter_
relación sectorial de las mismas facilita la gestació
de empresas comercializadoras que concentran la ofert
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canalizan al exterior, en tanto que como tales
empresas se envuelven en la más estricta legalidad
Dentro de este marco de análisis de
las características productivas, el Cuadro n° A-25
contempla la distribución del trabajo no declarado
entre el realizado fuera del domicilio y el que se
presta en éste. En principio, y como media, parece
que tanto de un ámbito u otro de prestación de tra
bajo, el nivel de ocultación es relativamente siná
lar. Para el trabajo fuera de domicilio, aproxima-
damente el 40 por 100 de los costes laborales no -
son declarados, mientras que cuando se trata de —
trabajo a domicilio el 42 por 100 de su coste no
se registra. Atendiendo al tamaño de las empresas,
las de menores dimensiones acuden con menor asidui
dad al trabajo a domicilio, cuestión lógica, pues-
to que estaríamos hablando de pequeños talleres
clandestinos en su totalidad. Por el contrario, -
son las empresas de mayores dimensiones las que re-
curren en mayores proporciones al trabajo a domici
lio, reservando los establecimientos fabriles en
• • • / • •
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Conviene destacar, por último, en est
apartado como la ocultación del empleo se concentra
fundamentalmente en la fase de producción industria
acabado, afectando a casi el 70 por 100 de la plant
lia empleada en tales operaciones. Esta amplia dime:
sión de la ocultación en las empresas para este tip
de operaciones, es coherente con las hipótesis que
más adelante se plantean acerca de los distintos mo
los de difusión del fenómeno. Y, en concreto, como
en otras áreas geográficas se constata que el trata
miento inicial y la primera transformación de la ma
teria prima cuenta con una importante proporción de
presencia de trabajo no declarado, mientras que la
última fase del proceso productivo, distribución y
venta, registra escasa presencia del mismo. La di£
tribución según tamaños de empresas de estas ca-
racterísticas, arroja resultados sumamente intere-
santes. Así, por ejemplo, las empresas de mayores
dimensiones no utilizan en absoluto trabajo no
declarado en su fase de distribución y ren-
ta, constituyendo ésta la punta del iceberg de
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todo un proceso de tratamiento y primera transforma^
ción de la materia prima, ya que podían contar con
medios técnicos para llevarlo a cabo.
Por el contrario, las empresas de reduci-
das dimensiones, normalmente han de acudir a la com
pra a otras unidades productivas de la materia pri-
ma, concentrándose, por tanto, el uso de trabajo no
declarado en la fase de procesado industrial y de
acabado. Estas empresas incorporan también aunquey
con entidad relativa muy reducida, trabajo no decía
rado para las operaciones de distribución y venta.
Se estaría hablando en este caso de venta directa,
puesto ambulante u otras formas.
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9 .4. Estructura financiera
En la estructura de costes que se
ha logrado recomponer a partir de la encuesta -
cuantitativa realizada en este estudio, el peso
de los costes financieros para el conjunto de las
empresas analizadas no es excesivamente relevante;
aproximadamente, por término medio, el 3 por ciento
de los costes totales de producción estaría desti
nado a sufragar las cargas financieras que sopor-
tan las empresas.
Básicamente, como ya se ha apuntado en
otros apartados de esta Parte , la tendencia dentro
de la economía sumergida es elevar la tasa de —
autofinanciación a partir del ahorro de costes que
supone la ocultación de trabajo, pudiendo así
prescindir de la dependencia financiera de los in-
termediarios. No obstante, los requerimientos de -
capital circulante a lo largo de las campañas en
industrias de alta estacionalidad como son las ana
lizadas, exige el recurso al crédito a corto pla-
2o, para el cual las entidades financieras, según
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la información que se ha podido recoger al respecto,
no distinguen entre la situación de regularidad o nc
de las empresas solicitadas, exigiendo más garantías
personales que hipotecarias, lo cual, sin duda, ele-
va el margen de riesgo de aquéllas, pero también su
excedente de explotación.
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9 .5. Estructura organizativa
Es necesario recalcar aquí algo que
se ha ido poniendo de manifiesto a lo largo de la
investigación. Existe una autoorganización interna
de la estructura industrial de los distintos secto-
res que se apoya en la distribución de la actividad
según las distintas fases que concurran en cada una,
entre trabajo declarado y trabajo clandestino. Es -
posible llevar a cabo esta autoorganización por la
fuerte concentración espacial de determinado tipo -
de industrias, el monocultivo de las mismas en es-
tas áreas y, en ultima instancia, la continuidad de
una tradición organizativa evidente, en la cual las
tareas de comercialización han jugado un papel relé
vante.
Cuando se habla de autoorganización -
del conjunto del proceso productivo a nivel de todo
el área, no quiere esto decir que exista alguna for-
ma de institución u órgano encargado de ordenar las
relaciones inter-empresas, sino que ese proceso de
autoregulaciÓn e interdependencia se va establecien
-796-
•do de manera más o menos automática. Si alguien no
obstante, juega un cierto papel de ordenación de -
las relaciones productivas en el contexto del área
geográfica estudiada, serian sin lugar a dudas, —
las empresas comercializadoras, que juegan un p a —
peí de orientadoras en el terreno productivo. A me
nudo, no sólo establece las condiciones de compra
del producto final, sino que incitan a desarrollar
determinadas formas técnicas y organizativas den-
tro del estricto campo de la producción.
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9.6. Fiscalidad
Ya se ha abundando suficientemente -
a lo largo de este trabajo sobre la evidente reper
cusión del desarrollo de la economía oculta en las
arcas del Estado. Sin pretender hacer una estima—
ciÓn definitiva sobre el impacto de la existencia
de trabajo no declarado en la recaudación tributa-
ria del Estado, sí se pueden ofrecer algunos datos
orientativos al respecto. A partir de la estima—
ción realizada en un apartado precedente sobre —
cuál sería el nivel salarial a alcanzar por un —
trabajador oculto que prestara sus servicios en -
las mismas condiciones que un trabajador declarado,
se obtiene que el Estado dejaría de percibir apro
ximadamente unas 405.000 pesetas por cada trabaja
dor no declarado en conceptos de cuotas de la Segu
ridad Social, tanto a ingresar por la empresa co
mo las del propio trabajador, y las retenciones -
sobre el Impuesto sobre la Renta de Personas Fís£
cas correspondientes a los asalariados no desem—
bolsadas. Habría que añadir a esta cifra de de
* * • / • •
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fraudaciÓn fiscal por empleo no declarado, la eva"
sión del impuesto de sociedades, así como la no re
caudaciÓn por impuestos indirectos tales como el
ITE, etc. al menos en este caso probablemente
sólo estaría cargado el producto en sus fases fi-
nales, de distribución y renta). Esto ultimo per-
mite, además, que las diferencias entre el precio
final del producto puesto en el mercado, se incre
menten a causa de la elusión por parte de los bie
nes y servicios producidos en el campo de la eco-
nomía oculta de una porción sustancial de los
impuestos indirectos. En este sentido, la fiscali^
dad que pesa directamente sobre las empresas no -
supera el 0p5 por 100 según los resultados de la
encuesta realizada a tal efecto. Evidentemente,
esta situación señala la existencia de bolsas de
fraude generalizado por parte de las empresas que
componen el universo de investigación en el área
de estudio. En cuanto al fraude a la Seguridad So
cial, la información disponible señala que los -
pagos por parte de las empresas al sistema finan-
ciero de la Seguridad Social suponen en torno a
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.un 6 por 100 de los costes totales, lo que viene '
a representar menos del 15 por 100 del total de -
costes laborales, cifra significativamente infe—
rior a lo que esta partida representa en las empre
sas que no acuden a trabajo clandestino, y que po
drían estar representadas por la estructura de —
costes que recoge el Cuadro n° 96, en el cual -
se contempla como la Seguridad Social al cargo
de la empresa supone el 22 por 100 de los costes
laborales para el conjunto de las empresas del —
País Valenciano, mientras que este porcentaje se
eleva en los casos de las industrias del calzado
y juguete. Valgan estas cifras para poner de maní
fiesto la importancia de la defraudación que con-
lleva la existencia de dos mercados paralelos de
trabajo. Sin pretender proyectar los datos aquí
obtenidos para agregados más amplios que, suponen
evidentes complicaciones metodológicas, sise pu£
de afirmar que el nivel de fraude fiscal existen
te en la provincia de Alicante, teniendo en cuen
ta sólo la fiscalidad ligada directamente a las
actividades productivas, podría alcanzar, expre-
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.sándonos de manera muy genérica y aproximada, un vó
lumen de más del 10 por 100 del valor de la produc
ción final de la provincia o del valor añadido ge-
nerado en el ámbito de estudio.
9.7. Reflexiones finales
A través del análisis de la informa-
ción estadística recogida por métodos propios sobre
la importancia y difusión del trabajo clandestino
de la industria de Alicante, y en concreto, en va-
rios subsectores, se ha podido constatar la trascen
dencia del mismo y, en alguna medida, su proceso
evolutivo en ascenso.
Lo más significativo que se ha podi-
do comprobar en el Valle del Vinalopó, hace refe-
rencia a como el trabajo no declarado forma parte
de un modelo productivo integrado, con un grado de
autoorganización que goza de racionalidad económi-
ca propia y que redunda en un nivel de rentabili-
dad aceptable en las condiciones actuales de cada
mercado particular (objetivas y subjetivas), cues-
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tión que puede ser observada en la marcha de los
indicadores de consumo y renta del conjunto del
área de estudio. Junto a ello, este modelo produc_
tivo que combina ambas formas de trabajo, declara
do y clandestino, tiene relativamente escasa pro-
yección de futuro, y bajo esta óptica, se le puede .
considerar como de subsistencia. La ausencia de me-
canismos de incentivación al cambio tecnológico con_
vierte a este modelo productivo en un instrumento
válido para mantener condiciones de competitividad
cara al exterior pero no para impulsar los sectores
productivos hacia adelante, a la búsqueda de nuevas
formas de competir, que no se apoyen exclusiva y per_
manentemente en la alteración a la baja de los cos-
tes laborales. De no abrir brecha por esta última
vía la economía no observada de la provincia de Ali_
cante se irá convirtiendo en un modelo cerrado que
se autoalimenta pero que además implica el deterioro
paulatino de las condiciones de trabajo y también
de su rentabilidad económica.
-802-
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FUENTE: Elaboración propia sobre datos del INEM y Censo de Población (INE) (1981).
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C U A R T A P A R T E
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10.1. Sobre el concepto y la teoría de la
economía no observada
La existencia de múltiples definiciones so
bre el fenómeno en análisis responde esencialmente
a la diversidad del mismo, que recoge una amplia
multiplicidad de actividades al amparo de un mismo
concepto. Así, bajo un mismo término se recogen
actividades que difieren sustancialmente, desde el
punto de vista de su incidencia en el sistema
económico en su conjunto, y que, por lo tanto,
requier en un tratamiento analítico diverso.
Bajo este punto de vista podrían distinguir;
se, esencialmente, tres grandes áreas de actividad
dentro del concepto genérico de la economía no obsej
vada. Lo que se ha definido como Producción Legal
No Declarada, recoge la actividad productiva y co-
mercial no contabilizada en los instrumentos que
habitualmente utiliza la sociedad para estimar el
volumen de su actividad económica; la economía ile-
gal o criminal, que recoge todo tipo de prácticas
" • • / • •
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taxativamente prohibidas por la legislación y, por .
último, la economía doméstica y de trueque que englo
ba actividades de producción e intercambio realiza-
das fuera o al margen de los mercados de bienes y
servicios.
Algunos de estos grupos y actividades requerí
rían de un análisis específico en tanto que sus
implicaciones económicas y asimismo las de carácter
social, difieren. No obstante, se puede admitir que
de manera genérica todas ellas mantienen al menos a¿
guna motivación común, relacionada con los beneficios
obtenibles por el desarrollo de actividades que se
sitúan fuera del alcance de los mecanismos de control
y coerción establecidos en orden a regular tanto la
vida económica o cualesquiera otra faceta de la
vida social.
El análisis desarrollado en esta Tesis Doct£
ral se ha centrado exclusivamente en la vertiente de_
nominada. Producción Legal No Declarada.
Establecidos los límites, de forma más o menos
precisa, sobre el contenido del fenómeno en estudio
-822-
•se reflexiona en primer lugar sobre el posible impí
to en las alteraciones que produce en el análisis
teórico su existencia. En este sentido se llega a
la conclusión de que la existencia y expansión de
actividades no observadas no altera, necesariamente
los paradigmas fundamentales que constituyen la ba:
de sustentación de cualesquiera de las teorías al
uso. La existencia de actividades no registradas
no tiene por que alterar los rasgos esenciales de
las funciones de producción y distribución, bajo 1¡
óptica de cualesquiera de las corrientes de pensam:
to dentro del campo de la teoría económica. No obs-
tante, el fenómeno no constituye tan sólo un probl<
ma estadístico, como se ha llegado a afirmar en
ocasiones. Si así fuera, su existencia tan sólo af<
taría a las posibilidades de contraste empírico de
las teorías y a sus capacidades predictivas a co:
plazo, en tanto que se aplicarían sobre una base ci
titativa errónea al no considerar las actividades
declaradas.
Para el autor de esta Tesis el enfoque del
problema que plantea la economía no observada ha d
• • • / • •
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orientarse desde una vertiente distinta, en la consi^
deración estructural del funcionamiento del sistema
económico. En ese sentido, lo esencial del fenómeno
en estudio hace referencia al carácter estructural
del mismo, que no responde tan sólo a las evoluciones
cíclicas de carácter coyuntural de la actividad
económica. En este sentido, la economía no observada,
como fenómeno de interés en los últimos años, discu
rre paralela al desarrollo de la crisis económica,
con intensa interrelación respecto a los resultados
y modificaciones estructurales que va introduciendo
la misma. Así pues, la consideración de la vertiente
oculta de la economía introduce nuevos fenómenos en
el análisis teórico, no exclusivamente de orden
cuantitativo, sino también de dimensión cualitativa.
La interpretación teórica de las actividades produ£
tivas o de distribución ha de considerar a partir
de aquí la presencia de otras variables no observa_
das que inducen toda una cadena de consecuencias
sobre el comportamiento micro/macroeconómico de las
variables observadas.
• • « / * *
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En ese sentido, el análisis económico conver
nal no ha desarrollado el instrumental preciso para
abordar esta problemática. Esta situación se hace
más evidente en el terreno de la economía laboral
donde el análisis se ha introducido en el campo
de las teorías sobre la segmentación del trabajo,
para intentar arrojar cierta luz sobre la dinámica
impuesta por la existencia de empleo no declarado.
En esta línea de análisis se concluye sobre la pro
fundización en un proceso de segmentación del mex_
cado de trabajoyque ya se venía observando desde
la década de los años 60, dividiendo los mercados
de trabajo en dos fragmentos esenciales, primario
y secundario, que difieren sustancialmente tanto
en las características de su oferta y su demanda
como en sus condiciones de ajuste. En este terreno,
se observa como el mercado primario tiende a reduci
se en extensión, desplazando sus desequilibrios
hacia el mercado secundario que, en el contexto de
la crisis, se expande notablemente, englobando en
su ámbito el fenómeno denominado mercado paralelo
de trabajo.
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Este proceso expansivo del mercado secundario
de trabajo, en su vertiente no oficial, promueve un
cambio sustancial en el marco de relaciones labora-
les a la vez que/ por extensión, es la expresión de
modificaciones profundas en el conjunto del sistema
productivo. De este modo, la economía no observada
se entiende como una expresión de las altera^
ciones estructurales que conlleva la actual crisis
económica sobre el conjunto del sistema. Expresión
de la crisis que al mismo tiempo se convierte, desde
el punto de vista de los agentes económicos, en un
mecanismo reactivo frente a la misma el cual, en fun
ción de las peculiares características de cada país,
adquiere una dimensión diferente. De este modo, y
en relación con las capacidades de gestión empresa-
rial y el dinamismo de ésta, la función defensiva
de la economía no observada puede adquirir un carác-
ter transitorio o, por el contrario, permanente.
Cada uno de estos caracteres condiciona sustancial-
mente la prospectiva económica de cada país.
En esta línea argumentada, de la influencia
que el diferente modo de desarrollo de la economía
-826-
no observada adquiere en cada país, sobre el marco
de condiciones y de factores endógenos para la supe
ración de la crisis/ha de considerarse la interac-
ción entre expansión de las actividades sumergidas
y la gestación, aplicación y resultados de la polí_
tica económica.
Parece evidente que/de modo directo o indirec
to, la aplicación de una determina política económica
ha de tener influencia sobre la marcha de las acti
vidades no observadas. A sensu contrario1^ la dina
mica del fenómeno incide también de forma más o menc
directa sobre los caracteres específicos de la pol^ _
tica económica, presionando sobre su diseño en una
u otra dirección. En este sentido la política de
ajuste pasivo a la crisis, basada, fundamentalmente,
en el mantenimiento de las condiciones de competiti.
vidad de la industria nacional sobre la base de la
moderación de los costes laborales, acentuaría el
carácter defensivo de la economía no observada
intensificando su permanencia en la medida en que
tiende a generalizar sus condiciones de existencia
hacia el conjunto del sistema económico, afectando
* • • / • •
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a las condiciones de desarrollo del propio sector .
oficial. Sin duda, esta linea de actuación podría
contribuir a la emersión de parte de las actividades
ocultas.
La propia existencia del fenómeno en cues-
tión, con una dimensión importante, promovería una
presión social, de modo especial proveniente del
sector empresarial, para el diseño de una política
económica a corto plazo orientada en esa dirección,
al objeto de homogeneizar para la economía regular
las relaciones de producción vigentes en el lado
oculto de la economía.
Pero, a mi juicio, si entendemos el fenómeno
de la economía no observada como algo intrínseca-
mente ligado a la crisis económica y su desarrollo,
la orientación de la política económica no ha de
estar condicionada por la expansión del sector ocul
to, sino que su horizonte de objetivos habría de
establecerse en función del modelo de desarrollo
futuro por el que socialmente se opte.
• • • / • •
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10.2. Sobre la práctica de la economía no obser_"
vada
Las metodologías para la estimación directa
del volumen de economía no observada, no están toda
vía muy desarrolladas. Las dificultades obvias pre
sentes al interrogar sobre su actividad a los que
se sitúan en la vertiente sumergida y el coste ele-
vado de investigaciones de este tipo son limitacio-
nes importantes en este sentido.
De manera indirecta, a través del rastro que
en la vertiente oficial de la economía, sobre todo
en sus aspectos monetarios, dejan las actividades
no declaradas, se ha tratado de estimar la dimensión
de éstas. Los métodos habilitados a tal efecto adole_
cen de importantes deficiencias, lo que les ha aca-
rreado amplias críticas por parte de los especialis
tas.
Las estimaciones obtenidas por uno u otro tipo
de métodos gozan todavía de escasa fiabilidad, no
habiendo aportado tampoco series temporales que pe£
-829-
mitán analizar la evolución cuantitativa del fenóme-
no en un período más o menos dilatado de tiempo.
En este sentido, hay que señalar las dificulta,
des existentes para integrar las estimaciones obten_i
das por los referidos métodos en el cuadro de Cuen-
tas Nacionales, lo que permitiría obtener una visión
más objetiva de la dimensión de la economía, sumergida
y su incidencia sobre el conjunto del sistema econó-
mico.
En relación con ésto, es preciso tener en cori
sideración como las definiciones utilizadas en el
aparato estadístico convencional, están recogiendo
una realidad económica que se ha modificado sustancial
mente en los últimos años. Por ello el intento de in-
corporar los diversos fenómenos que concurren en la
economía no observada exigirá de cambios sustancia-
les en los conceptos de referencia para la investiga^
ción estadística oficial. Asimismo, al objeto de
captar en toda su amplitud las actividades que en la
actualidad no están estimadas, convendría hacer un
-830-
esfuerzo por separar los mecanismos o instituciones
encargadas de la recuperación estadística de cual-
quier otro tipo de entes con atribuciones compulsi.
vas y de control adminitrativo.
Para el caso español se cuenta con recientes
experiencias de interés en la dirección apuntada
en los párrafos anteriores. Por un lado, el Institu
to Nacional de Estadística ha adquirido recientemeri
te una mayor independencia administrativa con respec
to al Ministerio de Economía y Hacienda. De otro lado
se está sometiendo a importantes modificaciones a la
Encuesta de Población Activa, en un intento de est_i
mar fenómenos hasta ahora no contemplados, como el
subempleo, el trabajo marginal, etc. Y, por último,
la Encuesta sobre Condiciones de Vida y Trabajo, va
rías veces citada a lo largo de esta Tesis, consti.
tuye un instrumento de sumo interés para ofrecer in
formación sobre la situación sobre el mercado irre-
gular de trabajo; de la experiencia que se extrae
de ella se pueden obtener importantes conclusiones
a incorporar en los conceptos de la E.P.A.
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De las estimaciones realizadas es difícil
extraer conclusiones acerca de las diferencias exis-
tentes entre los distintos países en relación con el
volumen de la economía no observada, puesto que las
evaluaciones para un mismo país suelen ofrecer resu].
tados altamente dispares.
No ha de concluirse por ello sobre la esteri-
lidad de los esfuerzos encaminados a cuantificar es
te fenómeno. Los estudios realizados en este sentido,
si bien no nos permiten ofrecer una cifra precisa so
bre el mismo, nos han permitido conocerle en sus as-
pectos cualitativos y, sobre todo, en su Ínterrela-
ción con la economía oficial, con mucha mayor profun
didad.
10.3. Sobre la economía no observada en España
Las características estructurales del siste
ma económico español, su marco institucional y deter
minadas facetas de orden sociocultural constituyen
un espacio propicio para el desarrollo de la econo-
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•mía no observada en nuestro país.
La tipificación de las actividades no obser-
vadas que se desprende del análisis de las investí
gaciones llevadas a cabo en un amplio número de paí.
ses, permite concluir que el fenómeno podría encon-
trar un campo adecuado de difusión en la estructura
productiva española.
En este sentido, más que determinados aspectos
puntuales, relacionados con la evolución cíclica de
la economía, tales como el incremento de la presión
fiscal, habría que acudir a factores de orden estruc
tural para comprender la amplia difusión de la eco
nomía irregular en España.
La estructura sectorial de la economía españo_
la, la reducida dimensión empresarial, la elevada
intensidad en el uso del factor trabajo y el escaso
dinamismo tecnológico, así como importantes deficieri
cias en la capacidad de gestión empresarial, entre
otros, son algunos de los efectos a tener en cuenta
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.en la consideración del desarrollo de la economía
oculta en el país.
El marco institucional de una elevada rigidez
en todos los órdenes, introduce importantes dificuj^
tades para la permanencia de las empresas en la ver
tiente oficial de la economía. En este mismo Capítu
lo conviene considerar diversos aspectos estructura-
les que hacen referencia al papel del sector público
en la economía española, tales como el déficit perma.
nente, la articulación del sistema fiscal y los meca-
nismos de financiación de la Seguridad Social.
Se observa una intensa heterogeneidad respecto
a la distribución espacial y sectorial del fenómeno
en nuestro país. Por Comunidades Autónomas, la pre-
sencia de economía sumergida es más intensa en aque-
llas que cuentan con un tejido industrial más disper_
so de pequeñas y medianas empresas, con industrias
tradicionales, alta proporción del sector agrario
y de servicios y baja presencia relativa del sector
público.
-834
En paralelo al estudio de la economía no observa,
da y en relación, aunque no en total coincidencia,
con ella, el análisis de fraude fiscal y a la Segur_i
dad Social en España arroja volúmenes importantes pa.
ra su cuantía.
El comportamiento de los distintos agentes socia.
les frente a la economía no observada en España no
difiere, sustancialmente, de lo que se contempla en
otros países del área occidental. Los empresarios se
mueven entre una actitud de reproche frente a los que
se sumergen, pero a la vez de tolerancia, atribuyen-
do la responsabilidad del fenómeno a las Administra-
ciones Públicas. Estas se ven impulsadas hacia una
actitud de tolerancia frente a estas actividades, ari
te el clima de permisividad social que envuelve a la
economía sumergida y en función de su propia impoten
cia para generalizar mecanismos represivos. Por últ_i
mo, los Sindicatos gozan de escasas posibilidades
para hacer frente a un fenómeno que constituye un te_
rreno poco adecuado para la práctica sindical.
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De la investigación empírica realizada para la
provincia de Alicante y de otras materializadas en
diferentes espacios concretos, se puede profundizar
en algunas características esenciales del desarrollo
de la economía no observada en España y de su fun-
ción en el marco del sistema económico en su globa-
lidad.
Así se observan la presencia de distintos mode-
los de difusión de este fenómeno, que a efectos ana.
liticos se podrían englobar en tres grandes aparta-
dos : economía sumergida autoorganizada, que combina
la irregularidad y la oficialidad en el ámbito de un
mismo sector económico, al objeto de maximizar el
beneficio empresarial; la economía no observada di£>
persa, constituida por amplios núcleos de unidades
productivas diferidos en el espacio, con carácter de_
pendiente, habitualmente, frente a otras unidades
productivas de mayor dimensión situadas en la vertien
te regular y la economía oculta de carácter marginal
en la que habría que incluir una extensa multiplici-
dad de fenómenos productivos y mercantiles, con pr£
sencia singular de la actividad autónoma.
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Especial relevancia adquieren los caracteres
del mercado de trabajo español a la hora de conside-
rar la incentivación de los diversos oferentes potei
ciales de mano de obra. Una tasa de actividad inten-
samente reducida, en el contexto de los países de le
OCDE, lo que afecta de modo más agudo al trabajo
femenino, elevadas cifras de paro y una tendencia
en ascenso al envejecimiento de la población en edac
de trabajar, son algunos de los aspectos que contrj.
•buyen a explicar la amplitud de la posible oferta
potencial hacia los mercados paralelos de trabajo.
Las estimaciones globales realizadas para el ;
caso español inciden de forma notable en sus resul
i
tados, aunque en el caso de las establecidas sobre
el empleo no declarado, son bastante mayores las
coincidencias. De estas últimas se puede deducir
la existencia de un amplio volumen de empleo irre-
gular, que afectaría fundamentalmente, a la pobla-
ción oficialmente clasificada como inactiva, y en
menor medida a los parados.
• • • / •
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Conviene destacar, al margen de los posibles
efectos de la economía paralela sobre la tasa de
desempleo, la existencia de este fenómeno está indu-
ciendo a profundas alteraciones de las relaciones la.
borales. En este sentido, se contempla una cierta
tendencia hacia la dispersión de las unidades produ£
tivas, lo que dificulta la actividad sindical y
por contraste favorece la acentuación de mecanismos
autoritarios en la ordenación de las relaciones in-
dustriales.
A la luz de la experiencia más reciente se pue-
de avanzar, por último, la hipótesis de que la polí-
tica económica desarrollada en España, y de modo siri
guiar la política laboral, está contribuyendo a homo
logar las condiciones del mercado oficial de trabajo
con las vigentes en la vertiente irregular del mismo,
sin alterar prácticamente las escasas dosis de dina-
mismo empresarial que se aprecian en éstas.
Estas conclusiones confluyen en la caracteriza,
cion del fenómeno de la economía no observada en Es-
paña como básicamente defensivo frente a la crisis y
en condiciones de estancamiento en su propia situa-
ción.
10.4. Reflexiones prospectivas
No cabe señalar más, al respecto-, que lo
ya apuntado en páginas anteriores. Conviene no obs-
tante, en un breve ejercicio prospectivo sobre el
futuro de la economía española, llamar la atención
sobre el riesgo de "tercermundización" de la misma
que conlleva la práctica de una política económica
insistentemente obsesionada por mejorar los niveles
de competitividad frente al exterior, sobre la
base casi exclusiva de una política de moderación
en el crecimiento de los salarios.
La promoción de nuevas tecnologías, que ya
se asume desde todos los estadigmas como el paradicj
ma del desarrollo económico en los albores del si-
-339-
-glo XXI requerirá de un lado, de un mayor dinamismo
por parte de la demanda externa que el ofrecido en
los últimos años y de otro, de cambios sustanciales
en la composición interna de la mano de obra, sobre
todo, en lo que se refiere a una mayor flexibilidad
en relación con sus niveles y contenidos de cualifi
caeion. Ambas cuestiones encontrarán serias limita-
ciones para su desarrollo en el marco de una polít^
ca fuertemente restrictiva, e indiscriminada, frente
a la evolución de los niveles salariales.
Como se ha apuntado en esta Tesis, es preciso
considerar la existencia de una profunda Ínterrela-
ción en la dinámica histórica de los beneficios, los
salarios y la productividad, refiriéndose a la nece-
sidad de adecuar estas variables en un marco de desa_
rrollo tecnológico progresivo que permita al país s_i
tuarse en una franja de desarrollo más avanzado den-
tro de la división internacional del trabajo.
* • * / * •
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